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PREFACIO 


El encargo que a comienzos de 1989 recibimos de la Fundación 
MAPFRE América de publicar un manual de extensión media sobre el 
haz dialectal árabe andalusí, dentro de las Colecciones MAPRE 1492, y 
que aceptamos tras recibir las imprescindibles garantías de la seriedad 
del empeño y respeto a nuestra manera de concebir el libro como una 
prolongación de la docencia, que es nuestro oficio en sus tres partes, 
aprender, enseñar y educar, no constituía precisamente una tarea de fá- 
cil desempeño. 

Ni el momento en que nos llegaba el encargo, ni el tiempo tan bre- 
ve en que habíamos de cumplirlo, ni el estado de los materiales que te- 
níamos que utilizar para ello, ni un cúmulo de circunstancias personales 
y profesionales nos tentaban a aceptatlo, lo que sólo hicimos tras algu- 
nos titubeos y consultas, de los que salió la decisión de afrontarlo y arries- 
garnos a una empresa recomendable casi tan sólo pot ser preferible a la 
alternativa de obviarla. 

En efecto, habiendo publicado en 1977 un bosquejo de conjunto del 
haz dialectal andalusí (A gramatical sketch of tbe Spanish Arabic dialect 
bundie) que recibió una acogida internacional bastante buena”, parecía 


* J. T. Monroe, en «Prolegomena to the study of Ibn Quzman», en El romancero 
hoy: Historia, Comparatismo, Madrid, 1979, 78, n.* 4, lo llamaba «a milestone in Hispa- 
no-Arabic dialect studies»; L. Drozdík, en su recensión en Asian and African Studies 16 
(1980), 287-9, lo calificaba de «first systematic description... written by applying mo- 
dern linguistic methods to an extensive body of documentary material», F, Gabrieli, en 
su recensión en OM 7 (1977), 385-6, lo describía como una «trattazione sistematica, e 
di tigorosa tecnica linguistico-filologica, dell'arabo volgare di Spagna... intrapreso con 
estrema acribia», mientras que J. Wansbrough, en BSOAS 41 (1978), 587-8 lo califica- 
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razonable, antes de abordar la elaboración de un nuevo manual, y ante 
la evidencia de que el estado de las fuentes no permitía fácilmente ir mu- 
cho más allá sin grave riesgo, proceder a impulsar el estudio de éstas, 
nuevas o antiguas pero no editadas según las modernas exigencias de la 
lingúística, difundir el interés por el estudio del haz dialectal andalusí so- 
bre bases lingiísticas sólidas y hacer un plan a medio plazo para produ- 
cir o, al menos, legar a otros estudiosos materiales para publicar una 
obra de segunda generación, mejor documentada, estructurada y reali- 
zada, que pudiese llevar un nombre menos realistamente modesto que 
el de «bosquejo». 

De hecho, esto fue lo que hicimos a continuación, emprendiendo el 
estudio y publicación de algunas de dichas fuentes de mayor o menor 
importancia, encargando a alumnos aventajados tesis doctorales sobre 
otras y, en general, planificando una estrategia de aprovechamiento de 
la situación favorable que suponía la existencia del Sketch y su buena 
acogida, para despertar entre nuestros colegas y discípulos una pre- 
ocupación por el arabismo lingiñístico, concretamente aplicada al ára- 
be andalusí, la cual prácticamente no había existido hasta entonces 
en nuestro país, y que debía ser la garantía de una continuidad en el 
futuro. 

Según nuestros cálculos, aún puede faltar no menos de una decena 
de años sin demasiados contratiempos para que el fruto de esta labor 
colectiva permita la elaboración de esa obra de segunda generación que 
sustituiría definitivamente al Sketch; de ahí que, cuando nos llegó la ofer- 
ta de MAPFRE, no nos fuera fácil pensar en quemar etapas y, sobre 
todo, en hacerlo en sólo año y medio, tiempo que escasamente habría 
bastado para rehacer críticamente el andamiaje de datos del libro ya pu- 
blicado, si hubiéramos podido abandonar nuestras otras obligaciones de 
docencia e investigación, y sin pensar en incorporar las muchas notas, 
correcciones y nuevas observaciones acumuladas por doquier, como re- 
sultado de la continuidad de una labor durante los trece años que han 
seguido a la publicación primera. 

La empresa no era, pues, tentadora, por cuanto suponía alterar un 
programa, adelantar acontecimientos aún no maduros, desviar energías 
y tentar a la fortuna en lo que podría ser una mera pirueta de pluma, 


ba de «valuable and provocative analysis» y J. Samsó, en Orsens 27-8, 570, consideraba 
su aparición como una de las tres fechas claves del estudio del andalusí, etc. 
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de las que ciertamente abundan, pero que no suelen dejar bien parado 
el prestigio de quienes las practican. 

No obstante, algunas personas de buen consejo y las mismas cir- 
cunstancias nos hicieron cambiar de parecer, dando una nueva y dife- 
rente evaluación a la situación. Por una patte se nos argumentó que el 
Sketch, escrito en inglés y con una redacción muy densa, requería una 
versión castellana y más ligera, al menos para una primera aproximación 
a la materia, lo que era seguramente cierto, como no lo es menos que 
en estos momentos lo habríamos escrito de otro modo en general y en 
alguna de sus partes, donde hemos ido descubriendo inexactitudes, apre- 
ciaciones discutibles y francos errores, por lo que resultaría impropio de 
un docente responsable desaprovechar una ocasión de corregirse y co- 
rregir a quienes pudiera haber descarriado, sobre todo en materia en la 
que es, hoy por hoy, la única referencia de conjunto puesta al día. 

Por otra parte, teníamos que ser conscientes de que los tiempos ha- 
bían cambiado, y por cierto para peor, en cuanto se refiere a nuestra 
alta cultura y al apoyo institucional que podría esperar. Una serie de tris- 
tes acontecimientos? nos hacían claramente ver que en la nueva baraja 
española ya no pintaban las temibles y no añorables espadas, sino bas- 
tos, ordinarios y prosaicos pero también imprevisibles bastos, y que, en 
consecuencia, el eventual apoyo a la cultura podía no ser decidido por 
el valor intrínseco de ésta, sino quedar grandemente condicionado por 
los avatares de la política con minúscula. 

Para una persona entregada a la docencia y a la investigación, sin 
fortuna personal ni inclinación a hacerla, nada dada al cultivo de amis- 
tades en mera función de una posición y que no cree poderse permitir 
sino el imperdonable e impenitente vicio de decir inoportunamente lo 
que cree ser la verdad, habían terminado los tiempos en que no había 
gran problema para publicar un libro de calidad en una de aquellas ins- 
tituciones ya desaparecidas. Los hechos se hicieron irreversibles cuando 
nos fue censurado y suprimido el prólogo de nuestro Nuevo Diccionario 


* Que comenzaron con la supresión caprichosa, como si de propiedad privada y no 
patrimonio nacional se tratara, de la revista Al-Andalus y de la Editora Nacional, siguie- 
ron con la no menor arbitraria supresión de la revista Awrag y la publicación de una 
Ley llamada de Reforma Universitaria, pero cuyo contenido y efecto real han sido muy 
otros, y culminaron con el injustificable desmontaje del ejemplar y eficacísimo Instituto 
Hispano-Árabe de Cultura, que había sido la más prestigiosa institución del arabismo 
español. 
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Español-Árabe (Madrid, 1980) y además descubrimos que el desafuero 
no era fácilmente perseguible, por mucho que la Constitución Española 
hable de libertad de expresión, que es lo que habíamos querido usar en 
dicha ocasión para quejarnos del destrozo casi sistemático de las insti- 
tuciones del arabismo, en particular, y de la alta cultura, en general. 

En estas circunstancias, la oferta de MAPFRE adquiría una doble 
faceta; por una parte, suponía la posibilidad, ya escasa, de publicar un 
libro que, aunque no definitivo, podía ser necesario; por otra, el hecho 
de que una empresa privada abandonase el tradicional desinterés de 
nuestros círculos económicos por la cultura introducía un elemento de 
aliento y esperanza en un descorazonador panorama y se hacía merece- 
dor de colaboración y buena acogida. Pues nada tendría de particular 
que, así como en la Álta Edad Media la cultura tuvo que refugiarse en 
los monasterios, lo que no dejó de producir a la Iglesia una cierta ren- 
tabilidad que duraría al menos hasta la Ilustración, de modo parecido, 
en las postrimerías del siglo xx y ante la progresiva desfuncionalización 
del estado moderno y el abandono de sus competencias en favor de ma- 
croinstituciones de carácter económico supranacional, la cultura que pue- 
da sobrevivir haya de pasar también a depender de los presupuestos de 
empresas de alto porte, en función de una rentabilidad por vía de pres- 
tigio que no puede escapar a una mirada amplia. 

Ello, aunque a primera vista parezca preocupante y hasta ominoso, 
podría, sin embargo, salvarnos, y en este plural incluimos a todo el gé- 
nero humano, que se hominizó no en el momento en que aprendió a 
usar una herramienta o arma, como a veces erróneamente se dice, sino 
cuando empezó a hablar con sus semejantes, en lugar de agredirlos, acep- 
tando el valor de la palabra de ayer, como la de hoy, lo que constituye 
el principio de la cultura, como respeto a lo que somos en función de 
lo que hemos sido. Perdido este respeto, por el motivo que sea, no hay 
cultura, ni set realmente humano, ni infraestructura socioeconómica, algo 
que debiera que dar que pensar, si ello fuera posible, a quienes creen 
que tener poetas, historiadores o lingitistas es un lujo innecesario: sun- 
tuarios podrán ser éstos, pero no superfluos, como lo son desde luego 
los que tal piensan. Si, en lugar de instituciones tan débiles que ni el 
éxito ni su carácter de patrimonio cultural nacional y universal las pue- 
den proteger de un capricho político-digital, tenemos empresas privadas 
que mantengan y fomenten la cultura, puede que haya sencillamente que 
adaptarse a un cambio semántico. 
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Otra cuestión moral, que forma parte de las preocupaciones educa- 
tivas de un docente, por lo que requiere una clara toma de posición, es 
la relación que pueda establecerse entre las colecciones MAPFRE 1492 
y la profundamente inmoral utilización política que se está haciendo del 
quinto centenario del «descubrimiento» de América, expulsión de judíos 
y conquista de Granada, que, a más de servir a costa pública intereses 
particulares de dudosa legitimidad, supone una celebración supremacis- 
ta, con el habitual ingrediente de complejo de inferioridad, no ya del ma- 
yor genocidio de la Historia, sino del único continenticidio en vías de 
consumarse con éxito total, según noticas que a diario se pueden leer 
en los périódicos sobre exterminio de una población nativa que sigue pa- 
gando con la vida o la supervivencia como etnia el alto precio de haber 
sido «descubierta» e incorporada a la civilización occidental, admirable 
seguramente en algunas de sus facetas creativas, pero también la más im- 
placable predadora de sus semejantes y su entorno. 

Repudiamos por mera justicia y sensibilidad cualquier forma de ce- 
lebración de tan triste fecha o de explotación política de la invocación 
al orgullo primario del conquistador, como opio sustitutorio de otras ra- 
zones más legítimas de satisfacción, pero no creemos deba desaprove- 
charse, en las circunstancias que hemos descrito, ningún cauce de apoyo 
a las causas auténticamente culturales ni que haya de llevarse el justifi- 
cado recelo al extremo de la suspicacia de sustraer una publicación útil 
a unas siglas que pueden contener la cifra fatídica de 1492, pero tras las 
que se puede encontrar también por personas de talante justo un sen- 
tido de expiación y compensación, aunque infinitamente insuficientes, 
por aquella suma atrocidad. 


Una vez situado este libro en su contexto de oportunidad y ética, 
corriendo los correspondientes riesgos, conviene decir algunas palabras 
sobre su contenido, características y finalidad. — * 

Este libro no es una traducción castellana, corregida, resumida y 
adaptada de nuestro Sketch, ni habría tenido objeto el intentar hacerlo. 
El Sketch se compuso en inglés, no sólo porque a la sazón estábamos aún 
en EE.UU., donde habíamos adquirido y en aquella lengua la formación 
lingúística que hasta la fecha no se recibía en los incluso hoy aún a me- 
nudo demasiado conservadores departamentos de Filología Semítica o 
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Árabe de nuestro país, sino también porque a nuestro regreso a España 
nos pareció que así sería entendido por todas las no muchas personas 
interesadas en dialectología árabe andalusí, punto de vista que compar- 
tieron con nosotros varias ilustres personalidades implicadas en el pro- 
ceso de edición de la obra, mientras que una redacción castellana la ha- 
bría dejado al margen del carácter internacional que debía tener para 
compensar un poco tantas décadas de silencio en este campo, que ha- 
cían que el castellano no fuese lengua instrumental en el estudio de la 
dialectología árabe. 

Esta circunstancia no ha cambiado radicalmente, pero puede empe- 
zar a cambiar más decididamente si se logra mantener algunos de los es- 
fuerzos individuales, ya que no a menudo institucionales, que se está ha- 
ciendo, y en ese sentido vale la pena probar fortuna con el castellano 
esta vez, y no con una mera traducción, sino con una obra que, mante- 
niendo lo esencial del Sketch, o sea, la información sucinta pero suficien- 
te sobre cada punto importante de la gramática y el léxico del andalusí, 
e incluso poniendo al día dicha información, elimina ejemplos superfluos 
o inseguros y algunas disgresiones no estrictamente necesarias y corri- 
ge cuantos errores nos han sido señalados o hemos detectado en su re- 
dacción. 

Son así mismo totalmente nuevos los capítulos referentes a diacro- 
nía y pancronía, que ha parecido conveniente añadir para situar opor- 
tunamente al andalusí, por una parte, en el marco de la dialectología ára- 
be y la lingúística semítica y, por otra, en el ámbito de su importante 
relación con las lenguas de la Península Ibérica. 

En cuanto a la bibliografía, que no puede ser crítica, tanto por el 
tiempo disponible para un imprescindible reexamen exhaustivo, como 
por la insuficiente elaboración de varias áreas (v. gr., la toponimia y an- 
troponimia), lo que haría prematuro un juicio en muchos casos, queda 
bastante actualizada y muy ampliada con relación al Sketch, gracias a la 
ayuda de algunos repertorios últimamente aparecidos, y cumple una fun- 
ción fundamentalmente informativa. 

Evidentemente, ni en estos capítulos, ni en el conjunto de la obra, 
ha habido propósito de exhaustividad, agotando los datos, la mención 
de sus fuentes y sus localizaciones bibliográficas, lo que habría sido in- 
viable, tanto por el tiempo como por el espacio disponibles, pero cree- 
mos haber elaborado el conjunto en una medida suficiente para propor- 
cionar una razonable puesta al día de la información sobre árabe anda- 
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lusí, tras la cual se puede manejar con mayor provecho y sentido crítico 
la bibliografía que se cita, incluido el mismo Sketch. 

Esta información, junto al apoyo que ofrecen los apéndices que 
acompañan, puede haber cumplido nuestro propósito de proporcionar 
un instrumento de consulta, suficiente pero no abrumadoramente técni- 
co, que anime a otros a penetrar en los curiosos vericuetos del árabe an- 
dalusí, donde se ocultan no pocos datos de nuestra cultura e identidad 
hispánicas, estrictamente comprobables y no resultado de mera elucu- 
bración. Si consiguiéramos aun parcialmente dicho objetivo, daríamos 
por bueno el esfuerzo hecho, una vez más, bajo el signo de la urgencia. 


EL AUTOR 


ABREVIATURAS Y SIGLAS 


Á: arameo. 

áa.: árabe antiguo, 

AB: Alarcón, 1915. 

Ab.: Albacete. 

Ac.: Alicante. 

ác.: árabe clásico. 

AF: Anuario de Edología (Universidad de Barcelona). 
A£.: África. 

AJEO: Annales de l'Institut d'Études Orientales d'Alger. 
Alc.: Alcalá, 1505, Citamos según LAA. 

Alq: Al-Qantara. 

And: Al-Andalus. 

ArOr: Archiv Ortentálni. 

Ax: García Gómez, 1929. 

B: bereber. 

B(R)AE: Boletín de la (Real) Academia de la Lengua Española. 
BAEO: Boletín de la Asociación Española de Onentalistas. 
Bd.: Badajoz. 

BF. Boletim de Filología. 

BH: Bulletin Hispanique. 

BHS: Bulletin of Hispanic Studies. 

BRSG: Boletín de la Real Sociedad Geográfica. 

BSG: Boletim da Sociedade Geográfica. 

BSL: Boletim da Sociedade Linguística de Portugal. 
BSOAS: Bulletin of the School of Oriental and African Studies. 
C: catalán. 

Ca.: Cádiz. 

Cc.: Cáceres. 


CEM: Cuadernos de Estudios Medievales (Granada). 
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Cen: González Palencia, 1940-1. 

CIC: Dozy, 1873. 

CLHM: Cabiers de linguistique bispanique médiévale. 

Co.: Córdoba. 

Cs.: Castellón. 

DC: Ayala, 1566. 

DE: Dozy, 1869. 

EE: Estructura estrófica. * 

EEMCA: Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón. 

ELH: Enciclopedia Lingiiística Hispánica. 

EM: Estructura métrica. 

GL: Seybold, 1900. 

GLECS: Groupe Linguistique d'Études Chamito-Sémitiques (Comptes Rendues). 

GMT: Corriente, 1980c. 

Gr.: Granada. 

Gu.: Guadalajara. 

GVG: Brockelmann, 1908-13. 

G: go'az letiópico). 

Hb: Hoenetbach, 1965. 

Hh: Hoenerbach, 1956. 

Hl.: Huelva. 

HR: Hispanic Review. 

Hs.: Huesca. 

Hv: Harvey, 1971. 

IA: Ahwaánt, 1962. 

IH: Ahwaáni, 1957. 

IHE: Índice Histórico Español. 

impftvo.: imperfectivo. 

imptvo.: imperativo. 

IQ: Ibn Quzmán, citado según GMT para los textos del ms. safadí del Museo 
Asiático de Leningrado, y para los otros, según García Gómez, 1972. 

IZ: Ibn Zamrak, citado según Corriente, 1990c. 

J: “Abdalwahhab, 1953. 

JAOS: Journal of the American Oriental Society. 

JOR: Jewish Quarterly Review. 

JSS: Journal of Semitic Studies. 

L: latín. 

LA: “Abdattawwab, 1964. 

LAA: Corriente, 1988a. 

LAT: “Abdattawwab, 1967, 

LAV: Corriente, 1990a. 

Ld.: Lérida. 


Abreviaturas y siglas 


Le.: León. 

LI: Linguistic Inquiry. 

Lo.: Logroño. 

LsA: Allisan Al"arabi. 

Ma.: Málaga. ) 

MEAH: Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. 
MI: Barceló, 1984. 

MÍI.: Mallorca. 

MPb: Modern Phiolog y. 

mr.: marroquí. 

ms.: manuscrito. 

MSOS: Maitteilungen des Serinars fir orientalische Sprachen. 
MT: González Palencia, 1926-30. 

mt.: maltés, 

Mu.: Murcia. 

N: Neuvonen, 1941. 

NM: Neupbilologische Matedungen. 

Np.: neopetsa. 

OM: Oriente Moderno. 

P: portugués. 

PES: Corriente, 1988b. 

pftvo.: perfectivo. 

ph.: pahlaví. 

pl.: plural. 

PMLA: Publications of the Modern Language Association. 
RA: Revista de Aragón. 

RAL: Rendicontí della Reale Accademia dei Líncei. 
RC: Rómer, 1905-6, 

RDTP: Revista de Tradiciones Populares. 

RF. Romanische Forschungen. 

RFE: Revista de Filología Española. 

RFH: Revista de Filología Hispánica. 

RH: Romanica Helvetica. 

RIEEI: Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos. 


RIMA: Revue de VInstitut des Manuscripts de la Ligue Arabe. 


RIO: Revue Internationale d'Onomastique. 
RL: Revista lusitana. 

RLg: Revue de linguistique. 

RLR: Revue de linguistique romaine. 
RM: Busquets, 1954. 

RP: Revista de Portugal. 

RPF: Revista portuguesa de Filología. 
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RPH: Revista portuguesa de História. 

RPb: Romance Philology. 

RRL: Revue Roumaine de Linguistique. 
RSO: Rivista degli Studi Orientali. 

RVE: Revista Valenciana de Filología. 

sa.: sudarábigo. 

SA: Sharg al-Andalus. 

sae.: sudarábigo epigráfico. 

sam.: sudarábigo moderno. 

SBAK: Sizungberichte der kgl. bayrischen Akademie der Wissenschaften. 
Se.: Sevilla. 

sg.: singular. 

SG: Simonet, 1888. 

SK: Corriente, 1977. 

sn.: sánscrito. 

SN: Studia neophiologica. 

SNT: Seco, 1955. 

SO: Studia Orientalia. 

So.: Soria, 

SOBI: Societat d'Onomástica catalana. Butlletí interior. 
sr,: siriaco, 

St: Steiger, 1932. 

Ta.: Tarragona. 

TBQ: García Gómez, 1972. 

Te.: Teruel. 

Tg: Tallgren, 1925. 

To.: Toledo. 

TPA: Fleisch, 1961. 

Urz: León Tello, 1964. 
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SIGNOS 


Encierran transcripción grafémica, o sea, reflejan la grafía en que 
nos ha llegado un texto”. 

Encierran transcripción fonémica, o sea, nuestra interpretación de 
las diferencias articulatorias y acústicas de las que es consciente el 
hablante, 

Encierran transcripción fonética, o sea, diferencias articulatorias y 
acústicas de que no tiene conciencia el hablante. 

Encierran morfemas, o sea, segmentos fónicos en los que el ha- 
blante reconoce función, referencia o significado. 

Indica opcionalidad entre los dos elementos que separa. 

Indica alternancia morfológica, o sea, pertenencia a un mismo pa- 
radigma de flexión, como sg. y pl., pítvo. e impftvo., etc. 

Indica equivalencia funcional o semántica, o sea, opcionalidad den- 
tro de un paradigma o sinonimia. 

Juntura abierta interna. 

Juntura terminal o silencio. 

Posición de un fonema o morfema en un entorno determinado. 
Deriva de. 

Deriva en. 

Consonante (cualquiera). 

Vocal (cualquiera). 

Cero morfológico o morfema cero, o sea, oposición basada en la 
ausencia de marca. 

Consonantes de un morfema radical en el orden de su secuencia. 


' Ha de tenerse en cuenta, sin embargo, que corregimos erratas obvias y que, en 
textos no vocalizados, restauramos el vocalismo presumible. 


1 
DIACRONÍA 


1.1. DE LOS ORÍGENES A LA CODIFICACIÓN 


1.1,1. La clasificación del árabe dentro de la familia hamito-semíti- 
ca ha sido naturalmente afectada tanto por los nuevos progresos alcan- 
zados en el estudio de las lenguas semíticas más tempranamente cono- 
cidas y por el descubrimiento más o menos reciente de otras nuevas (uga- 
rítico, amorreo y eblaítico), como por los avances registrados en el te- 
treno de lo que había venido a llamarse globalmente hamítico, con una 
designación que, aunque mantenida por muchos, por razones de como- 
didad terminológica, en competencia con el más recientemente sugerido 
afroasiático*, hoy sabemos no responde a un parentesco homólogo al 
que sí existe dentro del semítico. 

1.1,1.1. Efectivamente, frente a la clásica, sincrónica y geográfica- 
mente neta clasificación del semítico en oriental y occidental (subdividi- 
do éste en septentrional y meridional, que hacía del árabe sencillamente 
semítico meridional) y del hamítico en egipcio, líbico-bereber, cuchítico 
y chadiano, los lingilistas actuales tratan de acomodar sus interpretacio- 
nes a los nuevos datos introduciendo en sus propuestas de nuevas cla- 
sificaciones factores diacrónicos y diatópicos, hablándonos de fases (an- 
tigua, media y moderna) y localizaciones (central y periférica), lo que, 
v. gr., según Diakonov (1965: 11-12), hace del árabe clásico, o más co- 
rrectamente antiguo, semítico meridional central de fase antigua, mien- 
tras que el dialectal sería lo mismo en fase moderna. 


' En Greenberg, 1952. Menos éxito ha tenido el término «eritreico» (Erythraic) 
propuesto por Tucker y Bryan, 1966. 
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1.1,1,2, No es éste lugar de discutir la oportunidad metodológica y 
viabilidad de tales matizaciones, que pueden añadir precisión a veces 
muy necesaria, pero también revelar desde una inadecuada selección de 
los criterios clasificadores? hasta el prurito de reflejar detalles secunda- 
rios y hasta mínimos de información, con lo que se viene a equiparar la 
clasificación general con la descripción particular. 

En el caso del árabe o, para ser más exactos, del nordarábigo, su 
clasificación como semítico meridional está firmemente anclada tanto en 
innovaciones exclusivas de los miembros de su grupo, y. gr., el plural frac- 
to”, como en una alta frecuencia de rasgos conservadores sólo esporádi- 
camente compartidos en sus fases altas por otros sectores del semítico”. 


1,1,2. Por otra parte, y como es natural en una zona y época no to- 
talmente homogeneizadas culturalmente ni sometidas al efecto nivelador 
de algún gran centro de civilización o poder, el nordarábigo antiguo, 
que habitualmente llamamos árabe sin más adjetivos diferenciadores, no 
irrumpe en la historia como una lengua unificada, sino en estado dia- 
lectal, habiendo de entenderse que tales dialectos no solo pueden refle- 


” Como ocutre con el grado de preservación del consonantismo original, que no sor- 
prendentemente resulta mayor en fases antiguas, obligando a aproximar en alguna for- 
ma, y. gr., al ugarítico, semítico septentrional, del semítico meridional, al olvidar deter- 
minados principios lingitísticos generales, y. gr., que una comunidad de innovaciones 
revela un parentesco más estrecho que una de preservaciones, 

? Bien entendido, en su sistema básico de morfemas comunes a todo el grupo, se- 
gún la cronología sugerida en Corriente (1971a:10 y 92), y no en cuanto al principio 
general, compartido con algunas zonas del hamítico, como estudiara Greenberg, 1955. 

* V. gr., el conservadurismo general en fonología y morfología, restos de conjuga- 
ción prefijada con valor puntual o perfectivo (v. gr., /lam yaktub/), concordancia par- 
cialmente basada en el sistema de clases nominales previo a la sistematización del gé- 
nero gramatical, etc. 

Lo que en modo alguno quiere decir que el nordarábigo, como a veces se ha pen- 
sado, sea algo casi idéntico con el supuesto semítico primitivo, pues no le faltan abun- 
dantes innovaciones resultado de evolución fonética (v. gr., el paso de /p/ a /f/, o la 
confusión de /s/ y /3/ semíticas en /s/, con posterior reaparición de /3/ como resultado 
de /s/), o de reasignación funcional (v. gr., los adjetivos de forma Pa12a3), en una evo- 
lución de verbo causativo > forma de admiración > elativo > adjetivo de propiedad ca- 
racterística), analógicas (v. gr., la extensión del dual a pronombres y verbos), o de sim- 
ple abandono de determinadas marcas por otras (p. gr., el prefijo causativo con sibi- 
lante, sustituido generalmente por /”/), a lo que se ha de agregar el impacto, sobre todo 
léxico, pero ocasionalmente también gramatical, de la interferencia de lenguas vecinas, 
principalmente sudarábigo y etiópico, arameo, persa y egipcio. 
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jar un proceso de divergencia por debilitación de la convivencia de de- 
terminados grupos que anteriormente compartían un habla, sino tam- 
bién, y por el contrario, procesos muy avanzados de convergencia, por 
los que grupos de hablas previamente muy diferentes, incluso de lengua 
distinta, eliminaban proporciones variables de una de ambas a favor de 
la otra, llegando a utilizar prácticamente una misma lengua con varieda- 
des dialectales, fenómeno que por doquier, pero muy particularmente 
dentro del semítico se ha repetido muchas veces. 

1.1.2.1. Si dejamos a un lado la documentación epigráfica proto-á- 
rabe de las inscripciones llamadas /ibyaníes, safavies y tamiúdies, proce- 
dentes de Arabia septentrional y Siria y, por consiguiente un tanto ex- 
céntricas, los datos ya históricos de la tradición lingijística nativa confi- 
guran la clara existencia de dos tipos de árabe «puro», dialectos najdíes 
y dialectos hgazies, más un tercer tipo, «mezclado», utilizado ya antes 
del Islam por las poblaciones más o menos sedentarizadas de Iraq y Si- 
ria, muy en contacto con arameos y persas y a menudo bilingijes, al que 
podemos designar con el término con que las motejaban los otros ára- 
bes, o sea, nabatí o «nabateo»”. 

1.1.2.2. De los dialectos «puros», en especial los de los más conser- 
vadores beduinos naydíes, se había generado una «koiné» por obra de 
la labor de poetas y rapsodas que aspiraban a la máxima inteligibilidad 
posible dentro del ámbito árabe, por lo que, más o menos consciente- 
mente y sobre los datos de la experiencia, seleccionaban formas de nú- 
cleo común: lengua artificial, pues, y no nativa de nadie, pero que pron- 
to debió de hacer función de «lengua general» para la intercomunica- 
ción de los que hablaban dialectos más dispares, como lo prueba el he- 
cho de que la poesía en ella compuesta fuese comprendida y apreciada, 
e incluso cultivada, en zona de habla nabatz (v. gr., por “Adi b. Zayd en 
Alhírah), o de su adopción, como vehículo panárabe, por el Corán, con 
muy escasas diferencias de pronunciación, mayormente atribuibles a al- 
guno de los lectores canónicos. 

1.1.2.3. Parece, por otra parte, cierto que el tipo rabatr ejercía fuer- 
te presión sobre la zona septentrional hiazí, presión favorecida no sólo 


” La génesis de tal designación es obvia, puesto que los nabateos históricos debie- 
ron ser los primeros o más conspicuos usuarios de tal tipo de árabe o fórmulas muy 
parecidas pero, como quiera que éste se propagara mucho más allá de las que fueran 
un día fronteras del estado nabateo y excediera tanto sus límites cronológicos, puede 
ser aconsejable mantener su forma árabe, rabatí, con el fin de evitar confusiones. 
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por las relaciones comerciales, culturales y religiosas con Siria, sino por 
fenómenos de drift, o sea, de tendencia estructural a ciertos cambios, 
cambios que se habían dado por doquier en toda lengua semítica cuya 
existencia se prolongase lo suficiente. 

Si bien no nos inclinamos a la teoría de Vollers, 1906, de que el tipo 
neoárabe (que designamos como rabat7) dominara ya en toda Arabia an- 
tes del Islam y que el mismo texto coránico hubiera sido revestido de 
una forma arcaizante por obra de los gramáticos postislámicos, para con- 
ferirle el prestigio de la Loiné poética, lo cual no parece posible ante el 
escándalo que habría debido provocar una manipulación de tales pro- 
porciones, que en ningún caso habría pasado en silencio, y ante las prue- 
bas convincentes esgrimidas por los oponentes de dicha hipótesis”, no 
podemos tampoco negar la evidencia, presente en la misma literatura na- 
tiva, no sólo de la ya señalada presencia preislámica del tipo neoárabe y 
de su tendencia a propagarse a costa de los dialectos más conservado- 
res, sino de su éxito definitivo no muy posterior a las conquistas islá- 
micas”. | 

Por ello debemos pensar que el neoárabe estuvo suficientemente 
bien representado entre las hablas de los conquistadores del mundo is- 
lámico como para imponerse por doquier, incluido por supuesto Alan- 
dalús, a los dialectos conservadores, a cuyo tipo quedó, sin embargo, re- 
servado el registro formal más prestigioso, imbatiblemente apoyado por 
la recitación coránica y las manifestaciones cultas, con lo que se conso- 
lidaría una situación de diglosia básicamente inalterada hasta nuestros 
días. 


1,1.3. El cuadro dialectológico árabe preislámico no puede quedar, 
sin embargo, completo sin hacer referencia a un hecho lingúístico de pri- 
merísima importancia que los tratadistas suelen, con todo, omitir o des- 
pachar con una rápida alusión. Se trata de la bien conocida dicotomía 
“adnánt-qabtáni, o sea, árabe septentrional vs. árabe meridional, cuyas 
consecuencias evenemenciales llenan bastantes páginas de los libros de 
historia, pero a la que se concede en dialectología un protagonismo muy 
inferior al que merece, quizá porque el sudarábigo tanto epigráfico como 
moderno es poco conocido, o quizá porque, habiendo yemeníes por do- 


“ V, gr., Blau, 1977. 
"Ver 1.2.3, 
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quier, es arriesgado atribuir determinados rasgos dialectales a la presen- 
cía de dicha etnia. Pero en ningún caso se debe olvidar que la ruina de 
los estados sudarábigos entre los siglos Iv y VI, a manos de etíopes y per- 
sas, había activado la penetración, que seguramente siempre existió, pero 
que entonces se hizo masiva, de beduinos “adnanies en zonas de habla 
sudarábiga y la nomadización y/o emigración hacia el norte de muchas 
tribus de estirpe gabtárz por lo que debemos suponer que, así como el 
sudarábigo comenzó pronto a extinguirse o, al menos, a retirarse hacia 
sus actuales bolsas de resistencia en la costa meridional de Omán y en 
la isla de Socotra, ante la subsiguiente ausencia de fuerza o prestigio fren- 
te a la lengua del estado árabe-islámico, el aprendizaje del nordarábigo 
por los gabtántes emigrados al Norte o la misma imposición de dicha len- 
gua en el Sur no pudo operarse sin un cierto grado de interferencia que 
debió ser importante en momentos en que el prestigio de los antiguos 
estados sudarábigos era aún algo más que un recuerdo, puesto que bas- 
taba para conferir una identidad de la que se enorgullecían los descen- 
dientes de sus pobladores. 

Esta impresión es ampliamente confirmada cuando comparamos, v. 
gr., el rico léxico nordarábigo, encontrando en él determinados doble- 
tes, de los que un término es común con el semítico septentrional y otro 
con sudarábigo o etiópico, y. gr., /sanam/ * y /watan/ «ídolo»”, /Ritab/ y 
/mushaf/ «libro» ", /jala/ y /bajara/ «emigrar»", etc 

Asimismo, se observa que algunos de los rasgos dialectales atribui- 
dos a tribus de origen sudarábigo, como el relativo /d2/ en Tayyi”, coin- 
ciden también con los datos que poseemos sobre sudarábigo y etiópico, 
lleyándonos a pensar en la necesidad de un estudio profundo que aclare 
hasta qué punto el nordarábigo estandarizado de la koíné y luego el ára- 
be clásico de gramáticos y lexicógrafos, no recogen más sudarábigo de 
lo que se viene reconociendo, 


1.1.4. Al margen del caso especial del sudarábigo, no faltan tampo- 
co, por supuesto, en el árabe, tanto preislámico como postislámico, in- 


* De A /salma < acadio >salmulm)< < hurrita >zalam<, según Soden, 1965. 

* Cf. sae. >wtn< «imagen que servía de linde», según Conti Rossini (1931: 142). 

* Cf. A /ktaba/ es. G / máshaf?/. 

"C£ sr. /gli/ «exilarse» vs. sae. >hgr< «(gente de) ciudad = sedentarios que han 
dejado el desierto, patria del beduino». 

" Ver Wright (1859, 1: 272B-C). 
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terferencias fundamentalmente léxicas” de las otras lenguas vecinas ya 
mencionadas, de que aquí no citaremos ejemplos por bien descritas en 
otras fuentes” y por economía de espacio. 


1.1.5. En conjunto, y como introducción necesaria para la mejor 
comprensión de la génesis del haz dialectal árabe andalusí, podemos afir- 
mar que, en el momento de la conquista de Alandalás, la lengua árabe 
presentaba ya su diglosia característica, cultivándose, por una parte, en 
actuaciones formales la vieja koíné poética derivada de los dialectos más 
conservadores y próxima a ellos, utilizada de manera algo más analítica 
en el lisan mubin o «lengua clara» del Corán” y finalmente codificada ya 
en periodo “abbaásí por los gramáticos, mientras que por otra parte, en 
actuaciones coloquiales se utilizaban dialectos, algunos quizá todavía del 
tipo conservador pro-sintético, pero en su abrumadora mayoría, tanto 
los más como los menos expuestos a la interferencia sa., ya de tipo neoá- 
rabe, lo que explica que éste se impusiera en el registro coloquial en Alan- 


” La posible excepción de interferencias fonológicas, morfológicas, sintácticas y es- 
tilísticas a nivel de uso vernáculo, y no de mero impacto sobre traducciones, puede dar- 
se en el caso del arameo, con el que la convivencia en ciertas zonas, sobre todo con el 
tipo nabaf, fue particularmente estrecha; tal origen parece tener la forma (142u3) de 
algunos nombres de instrumento, las expresiones del tipo /yawma'idin/ = /yoma ha- 
den/ en arameo palestinense, el vocativo /ya hanah/ «eh, tú», reminiscente del siriaco 
/hána/, etc.; ver Corriente (1976: 97), 

y. gr, Jeffery, 1938. Debe recordarse que buena parte de estos préstamos no 
son, en modo alguno, marginales, como lo prueban para el persa (ph.) >dén< = /div/ 
«religión», >dewán< = /diwan/ «registro» y >gón< = /lawn/ «color», para el egipcio 
(copto) >esét< = Pasás/ «cimiento», >»sók< = /sawq/ «conducir», >molo Jet = /masy/ 
«andar» y >sónt< = /sunnal/ «costumbre», para G /máinafoq/ = /munáfiy/ A 
co», /mánbár/ = /minbar/ «púlpito o cátedra» y hawaraya/ = /hawwári/ «apóstol», A 
>mdin(Ya< = /madinah/ «ciudad», >ultán(a)< = /sultán/ «autoridad» y >slot(a)< = 
/salah/ «oración», Gr. otólocs = Pustúl/ «flota», Gdánas = Palmas/ «diamante», 
dpoxuí = /dirham/ «adarme», TÚELS = /tags/ «tiempo atmosférico» y voúrnc = /núti/ 
«marino», y L stábúlum = Pistabl «establo», pátricius = /bitrig/ «patricio», denárius = 
/dinár/ «dinar» y sapo /sábún/ «jabón», etc. No siempre es fácil asegurar si estos prés- 
tamos han penetrado directamente o por mediación de otra lengua (sobre todo el ara- 
meo, como ocurre con muchos préstamos del latín, griego, acadio o persa, o en el caso 
de éste, cuando se trata de lenguas de la India). 

% Ver, acerca de dicha tendencia analítica, Corriente 1971b y 1973, objeto de po- 
lémica con J. Blau, cuya opinión recogida de diversos trabajos puede verse en Blau, 
1977. Para una hipótesis sobre el posible origen de la expresión lisan mubi, a partir 
del griego Y pawvouivn Otódextoc, reflejo del hebreo /ladon ráuy/, ver nuestra tra- 
ducción del etiópico del Libro de los Jubleos en Corriente, 1983c, 114, n. 25. 
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dalús, como en el resto del mundo arabófono, pronto y decididamente, 
sin dejar casi residuos del otro, puesto que los que tales parecen resul- 
tan ser, a menudo, meras interferencias del registro formal clásico. 


1.2, PERVIVENCIA Y EVOLUCIÓN DE LAS HABLAS NO SOMETIDAS 
A LA NORMATIVA CLÁSICA 


1.2.1. De lo antedicho se desprende que el neoárabe, descendiente 
genético del nordarábigo antiguo y básicamente engendrado por fenó- 
menos de dríf, aun sin excluir una interferencia coadyuvante y paralela 
aramea, cuyo alcance es difícil evaluar precisamente por haber seguido 
esta lengua idéntico cauce con varios siglos de precedencia, representa 
tipológicamente un estadio más avanzado dentro de una evolución des- 
de un tipo más sintético a otro más analítico, si bien la importancia efec- 
tiva de esta transformación, básicamente representada por la desapari- 
ción definitiva y total de la declinación y los modos del imperfectivo, 
que conlleva un orden sintáctico algo más rígido, no debe ser exagera- 
da, ya que, si prescindimos del lenguaje poético, siempre anómalo y ar- 
caizante por la necesidad de obtener un ritmo no habitual haciendo re- 
gla y tradición incluso de lo ya hace mucho obsoleto y de la excepción, 
y como demuestra fehacientemente la misma lengua del Corán, la ten- 
dencia pro-analítica era considerablemente fuerte en los dialectos «pu- 
ros» ya en periodo preislámico, puesto que el orden sintáctico era pre- 
dominantemente muy similar al del neoárabe y las marcas sintéticas de 
la flexión nominal y verbal se utilizaban casi sólo en mera redundancia 
con otras de carácter más bien analítico *. 


1.2.2, Es más, los fenómenos de pausa (1wagf) y contracción id- 
digam), estos últimos particularmente intensos en los dialectos «puros» 


** Como creemos haber demostrado estadísticamente en Corriente, 1971b y 73, 
apuntando a la posible coexistencia e interinteligibilidad, como de hecho se da en nues- 
tros días, de formas de árabe con y sin ¿ráb, con un funcionamiento morfosintáctico 
parecido, ya que dicho rasgo, carente casi totalmente de rendimiento funcional, no tie- 
ne otro papel que el de una variación estilística, de cuyo uso correcto sólo son capaces 
algunos hablantes mediante un entrenamiento especial, pero cuya opcional ausencia no 
afecta sensiblemente al contenido informativo transmitido o recibido. 
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orientales, causaban frecuentes inhibiciones de las marcas pro-sintéticas 
y eran el motor principal del drift, ya que, ante la coexistencia de formas 
con y sin ¿'rab y la necesidad de suplir o reforzar este procedimiento con 
otros analíticos, tales como funcionales (preposiciones y conjunciones) y 
el orden sintáctico, era inevitable que se acabase prescindiendo del pro- 
cedimiento sólo ocasionalmente eficaz a favor del que lo era constante- 
mente, aunque el primero pudiera ser requerido en actuaciones forma- 
les gracias a su aureola de prestigio y pureza o incluso gracias a su uti- 
lidad práctica para la intercomunicación de hablantes de dialectos muy 
divergentes, ya que imponía al menos una elocución más lenta. Ello aca- 
baría llevando inevitablemente a una situación de diglosia mucho más 
marcada de lo que es la diferencia habitual de registros en cualquier len- 
gua. 


1.2.3. La evidencia de esta situación permite prescindir totalmente 
de la ingenua teoría que atribuye el protagonismo principal en la «co- 
rrupción del buen árabe» al imperfecto aprendizaje de esta lengua por 
los murwalladun o neoconversos al Islam, lo que ni casa con las tempra- 
nas fechas de documentación del tipo neoárabe (ya en papiros del si- 
glo 1”, ni con el bastante rápido predominio de idéntica situación entre 
los mismos beduinos de Arabia (siglo rv, según Ibn Jinni)*”, entre los 
que no se produjo una fuerte alteración demográfica a favor de elemen- 
tos extranjeros, ni con los habituales perfiles de los fenómenos de crio- 
llización, cuyas poderosas tendencias simplificadoras suelen siempre ac- 
tuar sobre puntos ya débiles desde un principio en el sistema, como las 
oposiciones de escaso rendimiento funcional. 


1.2.4. Lo cual no supone en modo alguno negar la presencia de fe- 
nómenos estráticos que, aunque no hayan sido probablemente el motor 
principal de la génesis del neoárabe, pues lo fue el dríf, como venimos 
propugnando, sí que contribuyeron importantemente a darle su perso- 


* Por proceder de una autoridad indudable e imparcial, debemos citar aquí la opi- 
nión de S. Hopkins (1984: xlvi-xlvii), quien define la lengua de estos documentos como 
«fully within the mainstream of Middle Arabic» y comenta respetuosamente la opinión 
de Blau de que sólo contienen escasa proporción de elementos neoárabes con las pala- 
bras: «It is my belief that the documentation provided in the present work shows that 
appraisal of the Middle Arabic component to be something ok an understimation». 

* Ver Cotriente (1976: 66 y n. 3). 
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nalidad y generar sus variedades, tanto en su primitivo estadio nabafz, 
como en los dialectos en que habría de evolucionar a todo lo largo y lo 
ancho del futuro ámbito arabófono. 


1.2.5. Efectivamente, en cada zona hubo una o varias lenguas sus- 
tráticas que interfirieron en cierta medida en la génesis y evolución del 
dialecto o dialectos neoárabes que allí se desarrollarían tras la arabiza- 
ción consiguiente a la conquista islámica: persa y arameo en Mesopota- 
mia y Siria, copto en Egipto, bereber en el Norte de África, romance 
hispánico en Alandalús, etc. 

Como veremos en este último caso, el que más particularmente nos 
atañe en estas páginas, dicha interferencia pudo ser tanto gramatical a 
cualquier nivel (fonológico, y. gr., inhibición o ultracorrección de la ve- 
larización; morfológico, v. gr., la indistinción de género en la 2.* persona 
de los verbos; sintáctico, v. gr., la adopción del género de las palabras 
romances en sus equivalentes árabes), como léxico (en forma de abun- 
dantes préstamos), o bien manifestarse aún más sutilmente en la forma 
interna de la lengua, dando lugar a interferencias de estilo, expresión, 
etcétera, 


1.2.6. Tampoco faltan fenómenos astráticos que se dan, tanto entre 
dialectos árabes que penetran simultáneamente en una misma zona (por 
ejemplo, en Alandalús, los utilizados por árabes de procedencia siria o 
yemení) y que pudieron actuar a nivel de igualdad sobre la génesis del 
haz dialectal andalusí, como cuando, por razones demográficas o cultu- 
rales, actúan junto al árabe en determinadas zonas otras lenguas ante- 
riormente no presentes en ellas, como ocurre con el persa, cuyos térmi- 
nos técnicos textiles, culinarios, armamentísticos, etc., se difunden por 
todo el ámbito islámico junto con la lengua árabe, o con el bereber que 
por razones históricas la acompaña a Alandalús y deja allí una cierta hue- 
lla, como también la dejarían, dentro de una actuación astrática de ve- 
hículo árabe, el latín oriental y norteafricano, el griego, el copto, el he- 
breo, el arameo, el sudarábigo, el etiópico y, por presencia directa y en 
algún caso, el mismísimo euskera ”. 


” V. gr. VA >qabarrah< «garrapata» < kapar y >jankah< «chancla» < zanko «pier- 
na», probablemente en forma diminutiva como en ¿xamgí «cojo», pues se trata de cal- 
zado sin tacón. 
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1.2.7. Importantísima es, finalmente, en la génesis de los dialectos 
neoárabes, la actuación suprastrática, sobre todo del árabe clásico, que 
nunca los desplaza de los registros medios e inferiores, pero que cons- 
tantemente, a través del rito religioso desde la oración a la peregrina- 
ción, de la escuela, de la administración y hasta del prurito de demos- 
trar buena formación se infiltra en ellos, los retrotrae ocasionalmente a 
su base de partida y, en general, pone límites a una evolución demasia- 
do fuerte tanto en gramática como en léxico, con el resultado de que, a 
diferencia de lo que ocurre en las lenguas románicas o germánicas, haya 
un núcleo central común bastante extenso de reglas y palabras que se 
cumple tanto en el árabe clásico como en la mayoría de sus dialectos, 
manteniendo la impresión de permanecer dentro de una misma comu- 
nidad lingiíística por mal que aquél sea conocido por la mayoría de sus 
miembros, situación que concluimos fue también la de Alandalús, den- 
tro de sus fronteras y en relación con los otros países islamo-arabófo- 
nos. Aunque, y todo ha de decirse, en contrapartida, los perfiles tipoló- 
gicos del neoárabe han determinado decisivamente los que efectivamen- 
te funcionan en el llamado árabe literal moderno o árabe estándar. 


1.2.8. Los fenómenos estráticos no solo determinan una distribu- 
ción geográfica y fásica de los dialectos del neoárabe”, sino que impo- 
nen determinadas clasificaciones sociológicas, como las que han de esta- 
blecerse entre dialectos de beduinos y sedentarios o rurales y montañe- 
ses en ciertas zonas o grandes y pequeños nómadas e incluso según cri- 
terios de confesión religiosa, clasificaciones tras las que siempre se des- 
cubre una distinta trama de interferencias estráticas contra la urdimbre 
del núcleo central árabe antiguo o nevárabe, y ello sin gran necesidad 
de postular ninguna segunda korré postislámica, ni la de los campamen- 
tos propuesta por Fiick, 1950, ni la urbana de Ferguson, 1959. 


*% Que difieren en buena medida en razón de sus constituyentes históricos, pudién- 
dose así distinguir dialectos orientales y occidentales, o dentro de ellos, los de Arabia 
Oriental de los de Hijaz, Omán o del Yemen, los distintos tipos de Iraq y Anatolia, los 
del Valle del Nilo, etc., o detectar diferencias isoglóticas entre los representantes de fa- 
50 antiguas, como los de Alandalús, Malta, Chipre, Norte de Siria e Iraq, etc., y mo- 

ernas. 
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1.3, EL IDIOMA ÁRABE EN ALANDALÚS 


1.3.1. El árabe importado en el año 711 por los conquistadores mu- 
sulmanes, reforzados posteriormente por algunos otros aunque no muy 
numerosos contingentes de la misma etnia, como los sirios de Bal; b. 
Bisr, no era, pues, como hemos visto, una lengua unificada ni bien de- 
finida, ya que, junto a la lengua oficial de registro alto, teóricamente es- 
tandarizada, pero en la práctica siempre sometida a alguna interferencia 
vernácula, el uso cotidiano hallaba su cauce en dialectos, alguno de los 
cuales pudo ser todavía pro-sintético, pero otros, en cambio, ya pro-a- 
nalíticos, tendencia que pronto se impuso, quizá también por ser la prac- 
ticada por los más sedentarios, cuya lengua sería enseguida modelo ur- 
bano, mientras que los más beduinos se aislaban en las campiñas. 

En todo caso, no sólo es seguto que algunos de estos dialectos not- 
darábigos, más o menos nevárabes, traían de la misma Arabia el impac- 
to bastante generalizado de la interferencia sudarábiga a que se ha alu- 
dido más arriba, sino que es también probable que algunos integrantes 
yemenfíes de la invasión estuvieran tan sólo superficialmente nordarabi- 
zados en sus hablas, lo que, en conjunto, puede explicar los frecuentes 
yemenismos del andalusí”. 


1.3.2. Ya hemos señalado cómo estos ingredientes reaccionan en un 
determinado marco estrático, en el que se imponen determinadas ten- 
dencias y se prefieren determinadas soluciones, que han de suponerse 
mayoritarias o más prestigiosas, todo lo cual parece generar hacia el si- 
glo x un ya característico haz dialectal, inteligible en el conjunto urbano 
de Alandalús, sin que, por desgracia, tengamos información suficiente so- 
bre la situación de los dialectos rurales en los primeros momentos de la 
génesis de dicho haz, aunque sí alguna información más tardía y abun- 
dante para Levante y Granada, que no parece acusar grandes diferen- 
cias con las líneas generales. 


1.3.3. Es obvio, por lo demás, que el haz dialectal andalusí se ge- 
nera e implanta en competencia con el romance hispánico nativo, en una 
situación de bilingijismo, en la que, a pesar del adverso balance demo- 


* Ver Corriente, 1989. Por otra parte, existen también sirismos muy caracteriza- 
dos, a los que pensamos dedicar un estudio parecido. 
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gráfico inicial, ocupa claramente la situación dominante, como lengua ciu- 
dadana en una cultura netamente urbana y de las clases altas, cultas e 
integradas en la religión del estado, lo que relega el monolingúismo ro- 
mance a los sectores rurales, pobres, incultos y cristianos, situación de 
la que naturalmente intenta salirse la mayoría de los afectados. 

Ello determina que dicho bilingijismo se convierta pronto en una 
tendencia al monolingiiismo, totalmente realizada en el siglo xt, lo que 
no debe hacernos olvidar que ya en los siglos x1 y XII las bolsas de bi- 
lingitismo eran residuales”, por lo que parece haberse exagerado mucho 
su persistencia y fuerza, dentro de una corriente retronacionalista de al- 
gunos arabistas españoles que ha tendido a hacer regla de la anécdota. 


1.3.4. La reconquista de Alandalús fue, naturalmente, reduciendo 
el ámbito de uso del árabe andalusí, incluso en los casos de permanen- 
cia bajo dominación cristiana de una población mudéjar, invirtiéndose 
los términos y generándose un nuevo bilingitismo, en que aquél acaba- 
ría por ceder totalmente el puesto al romance, situación que no parece 
haber tenido más excepción importante que la del Reino de Valencia, 
según Barceló (1984: 136-51). La expulsión de los moriscos y la disper- 
sión de los que aún conservaban su dialecto andalusí puso término final 
a la vida de este haz dialectal árabe. 


1.3.5. El haz dialectal andalusí es claramente miembro del árabe oc- 
cidental, caracterizado por los morfemas /n(v)-/ y /n(v)-u/ en las 1.* per- 
sonas, sg. y pl. respectivamente, del impftvo., perteneciente a una fase 
dialectal antigua, caracterizada por la articulación sorda del fonema /g/, 
preservación inicial del tam conectivo y la vitalidad del lexema que re- 
fleja el árabe antiguo /ra'4/ «ver», entre otros rasgos muy conservado- 
res, y tiene sus más próximos parientes, como es natural, en los dialec- 
tos prehilalianos del Norte de África y Malta, sin perjuicio de ciertas afí- 
nidades con todos los dialectos de influencia sudarábiga, v. gr., en Egip- 
to, y los de fase antigua. 


1.3.6. La importancia del árabe andalusí no sólo concierne a la dia- 
lectología árabe, para la que supone el mayor cúmulo de datos existente 


” Como lo prueba el hecho de que incluso los mozárabes expulsados a África por 
los almorávides en el siglo XII necesitaran traducción al árabe de los Evangelios, 
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para un área arabófona en fecha relativamente alta, o a la lingisística his- 
pánica, en la que su estudio es obligado para cuantos deseen conocer y 
evaluar correctamente la interferencia árabe en los romances peninsula- 
res, que a menudo quiere medirse erróneamente con los parámetros de 
un mal que bien conocido árabe clásico, que no suele aquí ser pertinen- 
te. Incluso desde un mero punto de vista literario, el estudio de este haz 
dialectal es importante, ya que los andalusíes utilizaron ocasionalmente 
su haz dialectal en manifestaciones tales como refraneros (1. gr., los de 
Ibn “Asim y Azzajjali) y poemas folklorizantes, entre los cuales los ceje- 
les del famosísimo Ibn Quzmán (por no hablar ya de los de Asfuítari, 
Ibn Alxatib e Ibn Zamrak) serían motivo suficiente para otorgarle ca- 
rácter de universalidad. 


1.3.7. Especialísima y aún muy insuficientemente explorada impor- 
tancia confiere al andalusí su profundo impacto sobre los dialectos nor- 
teafricanos, en algunos casos fonémica”, en otros morfológica, como pa- 
rece serlo la indistinción de género en 2.* persona sg., sintáctica, como 
lo puede ser el género de algunos sustantivos, acorde con el castellano 
y no con el árabe (probable morisquismo)”, la anteposición de prepo- 
siciones al relativo o el uso de /alli/ como conjunción (= «que»), etc., y, 
sobre todo, léxica. Como ejemplos de ésta y aun excluyendo cuidado- 
samente romancismos más tardíos introducidos por la emigración mo- 
risca subsiguiente a la expulsión y, por supuesto, los debidos al contacto 
posterior con potencias europeas, podemos citar, sin propósito de ex- 
haustividad, los siguientes andalusismos del mr.”: /asbar/ «tronera» (cf. 
Alc. xipar), /bala/ «pala» (Alc. palla y VA >bálah<), /bozgot/ «balbucir» 
(VA >nibajgat<), /bokk/ «agujerear», /bokka/ «agujero» y /mobkuka/ 
«desflorada» (Alc. nipig y nipaqpag «picar»), /balloz/ «echar el pestillo» 
y /tballaz/ «cerrarse» (Alc. pilche y VA >bilj<), /bandir/ «pandero» (Alc. 
pandátr y VA >bandayr<), /bartal/ «gorrión» (Alc. párral y VÁ >bartal<), 


” V, gr., los fonemas /p/ y /€/ en el Norte de Marruecos, ». gr., en /piwa/ «pane- 
cillo» (cf. Alc. póya «bollo»), /ppaf/ «bofe» [con /p/ ultracorrecta según SK 2.2.4, cf. 
VA >buff< «bofe»), /piw/ «pedo» (préstamos éste no reciente, puesto que está ya en 
IA 355, q.v.), /Cakk/ «pinchar» y /Caré/ «cierzo» (según Lerchundi, 1932, cf. IQ 7/14/1 
>jirji< y Alc. chirch), observándose su respectiva sustitución por /b/ y /t/, a través de 
[tl, en el Sur. 

% Así ocurre ocasionalmente con /bab/ «puerta», tratado como femenino, 

” Según Mercier, 1951, fuente de estos datos salvo indicación expresa contraria. 
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/baylam/ «mimbre» (VA >biban<), /bribra/ «devanadera» (Alc, palábra 
y VA >balabrah<), /bokkar/ «desagie» (cf. IQ 142/2/7 >bukkar< «bo- 
quera»), /buga/ «boga» (Alc. bóca), /fdaws/ «fideos» (ver Simonet, 1889 
para su documentación y Corriente, 19852 para su étimo), /fortuna/ 
«tempestad» y /mfortan/ «tempestuoso» (Alc. fortána), /fidura/ y /fitur/ 
«alpechín» (< L foetórem), /fornat$i' «hornillo de baño» (VA >furnajj<), 
/gazdar/ «arañarse el rostro en señal de luto» (VA >nigajdar<, IQ 12/6/3 
>quidúr< y Z, 1348 >gajdarat<), /gollin/ «gallina, cobarde» (1Q 48/6/4 
>gallina<), /gorzuma/ y /qarzuta/ «garganta» (de «gorja» < gurges, con 
sufijos aumentativos, deformado en el primer caso según 2.1.2.2.4,1), 
/gita/ «clarinete» (Alc. gáyta), /hodraZ/z/ «charlatán» y /hadrasa/ «tra- 
pajo» (VA >hatraj<, >hatraj/3ah<, etc.), /hb/paybur/ «amapola» (Alc. 

bappapáura y VÁ >hababawrah<), /hattum/ y hhaééum/ «vulva» (Alc. ha- 

cbún), /kabba/ «abrigo» (Alc. cáppa, VA >kabbah<), /kanar/ «espárra- 

gos» (VA >gannariyah< «cardo»), /kabbusa/ «capullo» (Alc. cappác y 
VA >kabbus<), /kanbus/ «velo de notas (Alc. canbúx), /laza/ «raso» 
(cf. 1Q 87/3/2 >las<), /mboqqet/ «pegadizo» y /tbaqgat/ «pegarse» (Alc, 
nipacát y VA >nibaqgat<), /mdozza/ «madeja» (Alc. madéja, VA >ma- 
dajah<), /mass/ «cuchillo» (Alc. ug, VA >muss<), /motrun/ «madro-' 
ño» (Alc. matrón), /mrinla)/ «morena» (Alc. moréna), /tannas/ «ente- 
sar» y /mtonno/ «tieso» (cf. 1Q 8/2/1 >t.nas<), /nosri/ «mosqueta» (] 
Anisti<), /nnayra/ «fiesta de principio de año» (Alc. yennáir””), /ntayra/ 
«tronera» (Alc. lacháyra), /qmozza/ (Alc, camija), /qoráall «carda» (Alc. 
cardácha «cardo»), /qniya/ «conejo» (VA >qunilyah<), /qobb/ «cubo» 
(VA >qubb<), /qobtal/ «regla de albañil» (Alc. cubtill y VA >qubtal 

(1)<), /gtina/ «esposas» (VA >qgatinah< «cadena»), /rZina/ «resina» 
(Alc. rigina, VÁ >ra/ijinah<), /rokka/ «rueca» (Alc, rúca y VA >ruk- 
kah<), /sobbat/ «zapato» (Alc. gapát y VA >sabbat<), /sardil/ «sardina» 
(Alc. gardín), /3aqur/ «segur» (Alc. xugár y VA >uqúr<), /Sarga/ «sat- 
ga» (Alc. xé/írica), /Sortla/ «sarta» (Alc. nexartél «ensartar»), /8kara/ «bol- 
so» (Alc. xicára, VA >ikarah<), /S$tun/ «anchoas» (Alc. xotón(a) ), /tabba- 
xa/ «pompa, vejiga» y /tabbux/ «obeso» (Alc. chupáka «buchete», VA 
>jubbáxah<), /tammun/ «timón de arado» (Alc, tumón), /tawtow/ «cu- 
chicheo» (Alc. nichauchóu «piar», VA >najjawjal< «cuchichear»), /tmag/ 
«bota» (cf. IQ 146/1/1 >iltimáq<), /tunas/ «cable» (VA >tawnas<), 
/yadalli/ «evidentemente» (cf. VA >adalah< «totalmente»), etc. 


“ Ver Granja, 1969. 


2 
SINCRONÍA 


2,1. FonoLoGía' 


2.1.1, El vocalismo andalusí comprende los fonemas /a/ (vocal cen- 
tral), /1/ (anterior alta no labializada) y /u/ (posterior alta labializada). 
La fonemización de /e/ (vocal anterior media no labializada) en anda- 
lusí es una hipótesis probable en registros bajos carentes de velarización 
por interferencia romance, apoyada por diversos argumentos”; sin em- 
bargo, ante la evidencia de la persistencia de la velarización en los re- 
gistros medios del andalusí, que supone la inexistencia en ellos de pares 
mínimos en que apoyar una oposición /a/ ” /e/, no alteraremos en esta 
obra el juicio emitido en SK 1.1.5 sobre la ausencia de tal fonema. 

2.1.1.1, /a/. 

2.1.1.1,1. La palatalización (imzala) de /a/ en andalusí? es normal, es- 
pecialmente cuando representa /a/ histórica, si no se da un factor inhi- 
bidor, como la presencia de un fonema velar o faringal*, Esta situación 


" La disposición sinóptica de los fonemas del árabe andalusí puede verse en GMT 
n, 1. 

* V. gr. el caso paralelo del maltés, la neta distinción gráfica de >a< y >e< en al- 
jamiado, cuya grafía guarda estrecha relación con la fonología andalusí, y la altísima pro- 
porción de casos en que las rimas de Ibn Quzmán en >-aK< no mezclan en la conso- 
nante anterior velares con palatales, superior al 90 %, según la memoria inédita de li- 
cenciatura de J. Sánchez Ratia, presentada a la Universidad Complutense en 1984; ver 
también GMT 1.1.1.1.1.1 y n. 3. 

” Como en otros dialectos de fase antigua, y. gr., entre los occidentales, el maltés 
(donde /a/ ha evolucionado a /ye/) y entre los orientales, los dialectos del tipo qdt3 de 
Iraq y Anatolia: ver Blanc (1964: 42) y ver también SK n. 1. 

* O sea, /d/, /t/, /s/, /2/, y, /x/, 18l, /1 y /h!, ados que ocasionalmente puede 
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se refleja claramente en arabismos (1. gr., almoneda < /almunáda/, alca- 
buete </algawwád/, P alvanel < /albanná/ «albañil») y topónimos (o. gr., 
Zg. Alfamén > /alhammám/ «fuente termal», Bd. Magacela < /úmma ga- 
zála/). 

La imála se presenta en dos grados, primero (/a/ > [e]) y segundo 
(> /1/, con neutralización de la oposición con idéntico fonema en el ar- 
chifonema /1/), Pero si bien el segundo grado es característico del pe- 
riodo tardío granadino, siendo más frecuente en otras áreas y épocas un 
mero primer grado, no es menos cierto que la imála de segundo grado 
está documentada esporádicamente por doquier y en cualquier época de 
que tengamos datos, como lo demuestra el omnipresente /wlld/ < /wa- 
lid/ «padre» y otros muchos ejemplos que pueden verse en SK n. 6, de 
donde se concluye que debió de ser un rasgo antiguo, luego reprimido 
en el momento de la estandarización del andalusí, pero que finalmente 
reaflora con fuerza en el reino nazarí. Ello es corroborado por el hecho 
notable de que, incluso en granadino, los términos cultos exhiban sólo 
el primer grado de ¿imála, v. gr., en Alc. yltifér = /iltifát/ «acatamiento», 
yibéde = /“ibáda/ «adoración», etc.”. 

2.1.1.1.2. Por el contrario, los entornos consonánticos labiales y ve- 
lares generaban de modo natural alófonos labializados o posteriores de 
/a/ que han podido ser identificados por el oído romance como su /o/, 


añadirse por adquirir caracterización similar /1/, /Y y /p/ o, por afinidad acústica, /w/, 
todos los cuales generan alófonos labio-velarizados. La palatalización puede también in- 
hibirse por disimilación en contacto con /y/, y. gr., en el pl. atiách = /atyáy de tich = 
/Hy' «corona» en Alc., en el arabismo arriaz < /arriyás/, en el topónimo Gr. Albuñán 
< /albunyán/, así como ocasionalmente y al parecer en algunas secuencias, v. gr., /-4n/ 
en fulano < /fulán/, albardán < /albardán/, alcaraván < /alkarawán/, etc. (ver SK n. 3), 
aunque de hecho la documentación apunta hacia la existencia minoritaria en nuestro 
haz de dialectos sin este fenómeno, así como de otros que practican sólo. la palataliza- 
ción armónica o imála-Umlaut, incluso en entorno inhibidor, de lo que se detectan va- 
rios casos en Álc., como cibil «costa» < /sahil y matinair «silos» < /matámir/, A la vista 
de MI y otros materiales puede ser válida la idea apuntada por Barceló, 1984, en 
4.2.1.1.4 de que la smála intensa en documentación antigua sea siempre de tipo Um- 
laut. Ácerca de ambos tipos, ver Borg (1985: 55). 

” Lo mismo sucede por constricción de sistema (Systemzwang) en casos en que el 
segundo grado habría inutilizado ciertas oposiciones morfológicas de alto rendimiento 
funcional, y. gr., el plural fracto (li2á3) de un sglr. (1a2í3), como en ¿ell — gél «car- 
nudo» y cemín — cimén «gorda cosa». Incluso en época granadina tardía se observa gra- 
fonómicamente frecuente titubeo entre >3< e ><, que puede deberse a altura de re- 
gistro, subdialectos o mera influencia de la ortografía del ác. 
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y. gr. en P alcagova «alcazaba» < /alqasába/ y Marrocos «Marruecos» < 
/marráku3/ (ver SK 1.1.8/9), o bien desembocar dentro del mismo an- 
dalusí en algún alófono de /u/, como en los casos del omnipresente 
>fumm< «boca», VA >sumrah< «lanza» por /sámra/, o de Alc. á¿rmula 
«viuda» y xúfe «labio», con paralelos en el árabe de otras épocas y áreas. 
En conjunto, tanto palatalización como velarización de /a/ son fenóme- 
nos muy antiguos en árabe, motivados porque el amplio espacio articu- 
latorio utilizable por esta vocal sin riesgo de confusión con /i/ o /u/ le 
permitía adoptar en ambas direcciones alófonos de signo contrario para 
facilitar la acomodación articulatoria a las consonantes de su entorno den- 
tro de un juego de asimilaciones homorgánicas que, sin embargo y lle- 
vado a sus últimas consecuencias, pudo producir precisamente aquellas 
mismas confusiones. Lo que, en cambio, no era fácil sucediese por este 
camino, ni de hecho podemos afirmar hubiera sucedido en andalusí, es 
la fonemización de vocales intermedias del tipo de /e/ y /o/, puesto que 
el rasgo pertinente era, al parecer, la articulación palatal o velar de la con- 
sonante y no la apertura vocálica concomitante. 

2.1.1.2. /1/. 

2,1.1.2,1. El fonema /v, de amplio espacio articulatorio, tiene un 
alófono [e] en entornos faringo-velares y otro [gl en sílaba cerrada que 
eran percibidos por el oído castellano como variantes de su /e/ y por 
otros romances como /e/ y /e/ respectivamente y en todo caso ortogra- 
fiados como >e<, y. gr., Albacete < /albasít/ «el llano», So. Almadeque 
> /almadíg/ «el estrecho», talega < /taliqa/, metical < /mitqálV «peso (mo- 
neda)», mezquino < /miskín/”. 

2.1.1.2.2, Pero [e], alófono de /1/ en entorno velar, podía, incluso 
dentro del andalusí, hacerse central (> [1] > [a]) y penetrar así en el do- 
minio de los alófonos de /a/, v. gr. en el omnipresente /qatá“(a)/ «dine- 


* Aunque de ningún modo produjeron estos alófonos fonemización alguna de /e/, 
como demuestran (según SK 1.2.4) transcripciones de /e/ castellana por /1/ o /a/, sí 
que hay algún caso en que ésta [e] es analizada como realización infracorrecta de /ay/ 
y pseudocorregida, 1. gr., VA >tayhál< por /tihál/, que recibe enseguida un plural 
>tawáhil< por analogía al que correspondía a otro grupo de pseudocorrecciones de una 
[e], procedente en este caso de la imála de /a/, a saber, /taybút/, /qaydús/, /kaynún/, 
etcétera. 

Una vez creada así la alternancia sg. (lay2ú3] - pl. (lawá205), la adoptaron tam- 
bién voces de otra estructura y origen como VÁ >zaytún —zawátin< y >ayfúr — tawafir< 
o Álc. gifa “ feguéif «cuerpo mortezino». 
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ro» por /gitá'/ y otros casos citados en SK 1.2,3, lo que puede expli- 
carnos reflejos romances en principio anómalos como Guadalajara < 
/wád alhigára/ «río de piedras», Se. Aznalcázar </hísn algásr/ «baluarte 
de castillo», Se. Aznalfarache < /hísn alfaráy' «baluarte de buena vista» 
o alcabtea < /algibtiyya/ (ya >gabriyah< en VA) «(vestidura) egipcia», 
sin que falten en ello titubeos, como Gr. Iznalloz < /hísn alláwz/ «ba- 
luarte de los almendros» o alquitrán < /algitrán/, frente a P alcatráo. 

2.1.1.2.3. Un entorno labiovelar podía producir la asimilación de /i/ 
en /w, sin que nos conste alofonía intermedia, puesto que lo que las 
fuentes nos dan son grafías como VA >juwár< «junto a», >guná> «can- 
to», Álc. goní «canto» y buní «edificación». Así se explica también adua- 
na < /addiwána/. 

2.1.1.3. /vw. 

2.1.1.3.1. El fonema /u/, de amplio espacio articulatorio, tiene un 
alófono Lo] en entornos faringo-velares y otro [uv] en sílabas cerradas 
que el oído romance suele considerar variantes, fonemizadas o no, de 
/o/, lo que nos explica las transcripciones albogue < /albúg/, alcohol < 
/alkuhúl/, algodón < /alqutún/, Te. Aloyón < /altuyún/ «las fuentes», 
mozlemo < /muslim/ «musulmán», albóndiga < /albúnduga/”. 

2.1.1.3.2. Hay algunos casos de /w > /V, citados en SK 1.3.5. De 
ellos, algunos se explican como meras asimilaciones en contacto, v. gr. 
aljibe y P algsbe< /aljúbb/, frente a C aljup y P aljube; otros obedecen a 
ciertos esquemas disimilatorios preferenciales, como GL >gita< «alu- 
vión», DE anifala < */nixála/ (os. ác. /annuxalah/ «salvado»), donde se 
prefiere la secuencia /i-4/, más frecuente que /u-4/, y otros, finalmente, 
son sólo casos aparentes, como albóndiga, alhóndiga y alfó(n)cigo de /al- 
búnduqga/, /alfúndugla)/ y /alfústug/, donde se ha pseudocorregido den- 
tro del romance un supuesto sufijo (-ik)*. 


' Pero incluso en sílaba abierta y entornos anteriores son muy frecuentes, como se- 
ñala St, las transcripciones romances con >o<, y, gr., almojábana < /almujábbana/ y mo- 
fama < /musámmaY: quizá los bilingies que introdujeron préstamos e hicieron trans- 
cripciones no distinguían bien en romance /o/ de /w/ y tendían a ultracorregir la se- 
gunda por la primera. Idéntica incapacidad es reflejada por la grafía del aljamiado, que 
distingue bien >a< de >e<, pero nunca >u< de >o<. 

* A primera vista, el caso de albóndiga podría hacer pensar en un dialecto árabe 
que hubiese mantenido inalterada la vocalización de (xúpvov) rÓóvticOv, pero los éti- 
mos de los otros dos ejemplos, ravdoxeíov y ph. >pistag< no siguen la misma bhipó- 
tesis, por lo que parece más justificada económica y diatópicamente la que proponemos. 
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2.1.1.3.3. En algunos casos el andalusí tiene /aw/ frente al áa. /u/: 
algunos parecen continuación de una tendencia diptongadora propia del 
sa.”, mientras que en otros es más probable que una [o] generada por 
entorno faringo-velar fuese interpretada como monoptongación infra- 
correcta de /aw/ y pseudocorregida como tal, y. gr., VA >sawf< «la- 
na» y ÁAlc, y DC raubanín «espirituales», quizá también VÁ >rawz< 
«Arroz». 

2,1.1.4. Diptongos. 

2.1.1.4,.1. El andalusí suele conservar los diptongos /aw/ y /ay/ del 
áa. y posee además un diptongo /iw/, que parece no repugnar a los dia- 
lectos de influencia sudarábiga (v. gr. en VA >istiwbaár< «erizamiento 
del cabello», >istiwla< «sometimiento», etc.)”. En consecuencia, las mo- 
noptongaciones habituales en arabismos lv. gr., aldea < /addáy'a/, alfoz 
< /alháwz/, azote < /assáwt/, etc.) y topónimos (v. gr. Va. Albufera > 
/albuhayra/ «laguna», So. Alconeza < /alkunáysa/ «iglesuela», Cs. Alco- 
céver < /alqusáyba/ «castillejo») deben atribuirse a la conocida regla in- 
trarromance, del mismo modo que ha de ser romance la explicación (o 
“sea, no vigencia de dicha regla) de los casos en que se mantiene el dip- 
tongo reflejado, v. gr. en acette < /azzáyt/, o en Se. y Va. Albaida < /al- 
báyda/ «la blanca», Ca. Ma. y MI. Algaida < /algayda/ «bosquecillo», 
etcétera, 

2.1.1.4,2. Pero hay también una cierta documentación de monop- 
tongación intraandalusí, ». gr.,en Alc. alben «muerte» vs. ác. /alhayn/, go- 
nóbra «piña» = VÁ >sunubrah< us. ác. /sanawbarah/, méaád «almea» us. 
ác. /may“ah/, etc., así como de reducción del diptongo a la vocal homo- 
génea de su semivocal, algunos en voces tan usuales como IQ 107/8/2 
»ih< «tableta» y 70/6/1 >xir< «bien», VA >kif< «cómo», >lis< «no», 
> «cosa» y >dilah< «turno» (de donde adula «turno de riego») ", 
todo lo cual parece indicar que, como en el caso de la 2mála intensa exis- 
tió una primitiva tendencia dialectal en este sentido, luego reputada su- 
bestándar y reprimida, salvo en términos muy comunes; en el mismo sen- 
tido han de interpretarse las diptongaciones pseudocorrectas descritas 
en 2.1.1.2.1. y 21.132. 


” Ver Corriente (1989: 95) con ejemplos como VA >tawm< y Alc, ¿éutm «ajo», N 
alaules «perlas» (cf. ml. leulu(a) y temmz, así como G /somát/). 

"Ver SK 1.4.6 y 6.6.3/5. 

" Ver SK 1.43./4 y GMT 13.12.1. 
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2.1.1.4.3. En cuanto a los diptongos secundarios, o sea, aquéllos re- 
sultantes de la caída de semiconsonantes con consiguiente contacto de 
vocales y semiconsonantización de la segunda, St opinaba que eran más 
resistentes a la contracción en romance, esgrimiendo casos como alcaide 
< /algály)id/, frente a jeque < /%ayx/. 

Pero, aun teniendo en cuenta que por constricción de sistema, pre- 
cisamente en un caso como /algá(y)id/, la transparencia morfológica de 
la forma de participio agentivo pudiera determinar una fuerte resisten- 
cia a contraer, habrá que admitir que para el romance la no contracción 
de tales grupos debe tener motivaciones intrarromances ya que, con la 
excepción hecha, el andalusí parece dar tratamiento indiferente a dip- 
tongos secundarios y primarios, como revelan las grafías de VA >hayt< 
«pared» ys. ác. /ha?%it/, >»maydah< «mesa» vs. ác. /maPidah/, RC >sayd< 
«fuerte» ys. ác. /sayyid/, etc., sin contracción, frente a IQ >jid< «bien» 
(adv.) us. ác. /jayyid/, con reducción, por lo que no deben extrañar ara- 
bismos como Cid (< /sid/” < /sayyid/ «señor») o topónimos como Ca. 
Barrameda < /bárr a(l)máyda/ «tierra de mesa o elevación». 


2.1.2. El consonantismo andalusí es altamente conservador con res- 
pecto al áa., como podrá observarse en las notas siguientes, ordenadas 
por puntos de articulación, de labios a laringe. 

2.1.2.1. Labiales. 

2.1.2,1,1. /b/ (bilabial oclusiva sonora). 

2.1.2.1.1.1. El fonema /b/ tenía, en distribución probablemente 
subdialectal entre los dialectos constituyentes del andalusí, dos realiza- 
ciones: 

a) Una, la considerada correcta en la pronunciación tradicional del 
árabe, suficientemente tensa como para ser percibida ocasionalmente por 
el oído romance (por contraste con su espirantización característica) 
como /p/ en posición intervocálica, final o geminada, y. gr. en P acipipe 
«aperitivo» < /azzibíb/ «pasas», arrope < /arrúbb/, Ld. y Ta. Rápita < 
/rábida/ «fortificación de vigilancia», etc. 


" Esta etimología es indudable. No sólo hay una abundante documentación anda- 
lusí de esta pronunciación (». gr., 1Q 74/6/4), sino que es una pronunciación dialectal 
no sólo del neoárabe occidental, sino también del oriental (w. gr., egipcio /sIdi/ «mi se- 
ñor») y en ella se basa el neoárabe /sitt/ «señora», retroformado del vocativo /sitti/ «mi 
señora» < /sid(a)t/). Era, por otra parte, natural que sus soldados «algarabiados» o 
mozárabes y sus mercenarios musulmanes llamaran a Rodrigo Díaz así. 
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b) Otra, espirantizada, del tipo de [6], ya descrita por Sibawayhi 
(II: 452) para el Oriente árabe, considerada subestándar y propia de per- 
sas y arameos, pero también característica de los dialectos zanaties del be- 
reber y del mismo romance en posición intervocálica o implosiva, de la 
que hay algunos indicios, reflejados bien ya como >É£<, estadio final del 
proceso espirantizador, y. gr., en IQ 85/4/2 >kasfura< vs. ác. /kuzba- 
rah/ «cilantro», DC 6v mofquíín «los que lloran», 11 fix < /bas/ «para 
que», etc.”, o bien como >w<, estadio final de proceso desoclusiviza- 
dor, y. gr., en VA >lawwah< < /lábwah/ < /labu'ah/ «leona», >awab< 
«puertas» < /abwáb/, Alc. cárcab «zueco» < /qabgab/, etc. ”. 

2.1.2.1.1.2. En algún caso, la reacción ultracorrecta a la desoclusi- 
vización de /b/ ha podido engendrar este fonema o /f/ donde en prin- 
cipio había /f/ o /w/ respectivamente, y. gr., en VÁ >burjah< «venta- 
nuco» < /furjah/ o en LA 263 >tarabbug< por /taraffuy' «benevolen- 
cia», Alc. rrfál «albanega» por /rutuwál/ (sic en GL < L retíolum), pero 
la mayor parte de los casos citados en SK 2.1.4/6 tienen otra explica- 
ción, a veces erratas de copia, a veces motivaciones intrarromances. 

2.1.2.1.1.3. El fonema /b/ en algunos dialectos áa. y sa. alternaba 
fácilmente con /m/, de lo que hay muestras en andalusí, y. gr., VÁ >qin- 
nab/m< «cáñamo», >m/barham< «ungiiento», >mulawlab/m< «redon- 
do», Alc. menéfsig «violeta», etc., no siendo siempre fácil saber, cuando 
el romance refleja tal fenómeno, si éste se daba ya en su fuente o si es 
resultado de una imperfecta audición o incluso de una etimología popu- 
lar, v. gr., en matalabúva < matafalúa < Mábbat halúwwa/ «grano dul- 
ce», amapola < Mábbabáwra/ <pápavér, jabalón < /jamalún/, aunque en 
casos como almotacén < /almuhtasi/áb/ y alacrán < /altaqráb/ parece ob- 
via la preferencia romance por una consonante (/n/ < /m/ < /b/) más 
habitual en cauda silábica. 

2.1.2,1,2, /p/ (bilabial oclusiva sorda). 

2.1.2,1.2.1. El andalusí había adquirido la /p/, al menos como fo- 
nema marginal, presente en determinados registros”, lo que se deduce 


” Ver SK 2.1.2 y MI 4.2.2.2. 

* Ver SK 2.1.3. 

” Ver Corriente (1978a: 214). Es evidente que en un primer momento la /p/, y. 
gr., en la toponimia era convertida por los arabófonos en /b/ (Hispalis > isbíilya/), si- 
tuación que ya no será revisada en los topónimos principales al estabilizarse el inven- 
tario fonológico definitivo del andalusí. Con todo, algunos registros sustituían /p? por 
/b/, cf. Alc. bérchele = párchele «desván», cabarcón «acitara de silla», por supresión de 
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de la existencia de pares mínimos, y. gr. en Álc. quepáp «capas» “ quibáb 
«capillas», y de afirmaciones como la de Ibn APabbaár de que >albu- 
llansi< «el de Pollensa» era con ba” “ajaméyya, así como del mantenimien- 
to de /p/ en voces de procedencia alógena que pasan por el andalusí, 
como Álc. apríl «abril» o en arabismos de cualquier origen como alpar- 
gata (Alc. párga pargát del étimo de abarca), así como de algunos anda- 
lusismos de los dialectos norteafricanos (ver 1.3.7). 

2,1.2,1.2.2. En un alto porcentaje de casos esta /p/ se comporta 
como los fonemas velarizados, impidiendo la ¿mala (v. gr. Alc. lapát - 
lapápit «abad», cappa “ quipáp «capa», rapác “ rapápig «rapaz», etc.), y 
es analizada como inherentemente geminada y/o equivalente de /bb/ 
(que es su transcripción en aljamiado), lo que parece indicar que se at- 
ticulaba con cierta tensión adicional, como en el caso de las velarizadas, 
quizá como resultado del esfuerzo de los arabófonos por aprender su ar- 
ticulación. 

2.1.2.1.3. /f/ (labiodental espirante sorda), escasamente audible en 
cauda silábica, puede a veces no reflejarse en préstamos al romance, v. 
gr., en los topónimos Ab. Almansa y Le. Almanza < /almánsaf/ «mitad 
de jornada», con o sin la mediación de una fase con /h/, por tazo- 
nes de fonología de aquél, pero en otros casos su caída es ya intraárabe, 
bien en el panárabe >nuss< por >»nusf< «mitad» de VÁ o en los peculiar- 
mente andalusíes VA >anassi< = Alc. emécé «yo mismo» < /bináfsi/ y 
Alc. ícél «debajo» < /asfál/: se observará la concomitancia de sibilantes. 

2.1.2.1,4. /m/ (bilabial nasal). 

2.1.2.1.4.1. Es bien sabido que /m*/ se refleja como /n*/ en los 
arabismos y topónimos del castellano, según exige la fonología de éste, 
que no tolera dicho fonema en cauda silábica (v. gr., Zg. Alfamén < 
/alhammam/ «fuente termal», N alhaquín «médico» < /alhakím/), pero 
en algunos casos este fenómeno se dio ya dentro del mismo andalusí, cf. 
VÁ >ibzín = bizím< «broche» (denunciado en LA 16 y ZM 94), o en 
Alc. cotána “ cotán «alcotán» < /alqatám/, MI 4.2.2.3 >xnsh< = /xámsa/ 
«cinco» y >ynsy< = /yamiiw/ «van» *. 


fonema marginal, mientras que en otros casos aparece /p/ ultracorrecta, y. gr., Álc. la- 
pát «abad». 

* Sin excluir una interferencia romance en este fenómeno, conviene recordar que 
tiene precedentes intraárabes, a menudo compartidos con otras zonas del semítico, muy 
antiguos, como los observados en el morfema de pl. (iú/1na), la conjunción Pin/, etcétera. 
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2.1.2,1.4.2. En cuanto a la caída de /m*H/ en algunos casos en re- 
flejos romances, debe tratarse de una imperfecta audición de un fonema 
no permitido en cauda silábica o, para fechas más recientes, de una re- 
ducción o eliminación en andaluz de /n$/”, y. gr., en Ma. Benaque < 
/(a)ban hákim/, Ma. Benamocarra < /(a)bnv mukárram/, etc. 

2.1,2.1,5. El fonema /w/ (semiconsonante bilabial), que ya en áa. 
tenía cierta tendencia a alternar con /*/ y /y/ en determinadas posicio- 
nes, la continúa en andalusí en casos como Alc. ¿ráta «herencia» < 
/wirátah/, e IQ 130/5/3 >izárah< «ministerio» < /wizárah/, VA 
>aw/yhah< «olor», >jay“an< «hambriento», Alc, 2idáy dayér «enluzir», 
etc. Aunque para los casos de intercambio de /w/ y /y/ pueda a veces 
tratarse de la famosa labilidad sudarábiga”, lo más frecuente es que se 
trate de contaminaciones favorecidas por alguna forma particularmente 
frecuente de los paradigmas, generalmente favorable a /y/ a expensas de 
Iw/?. 

2.1.2.2. Dentales. 

2.1.2.2.1. /t/ (oclusiva sorda), 

2.1.2.2.1.1. El fonema /t/ en el morfema (-at)" aparece fuera del 
estado de anexión en alternancia gráfica con una >h< que no parece ha- 
ber tenido realización fonética, v. gr. VA >adah< «instrumento», 
>hayah< «vida», >a(h)< «oveja». 

2.1.2.2.1.2. Hay algunos casos de sonorización en cauda, y. gr., Z 
580 >alisd< «el culo», Z 1423 >wagdak< «tu época», acompañada de 
espirantización en lA 384 >fadq< «ruptura» < /fatq/, pero sobre todo 
de velarización, ». gr., Z 102 e 1Q 18/2/4 >ist< «trasero», IQ 85/3/2 y 
95/4/3 >/nastahi< «avergonzarse» < /t/astahi, GL 32 taras «Arro- 
gancia», etc.”. La repetición de estos ejemplos en algunos casos y su fre- 
cuente coocurrencia con sibilantes llevan a pensar en una real artícula- 


Ñ Según Lapesa (1980: 505). 

Ver Hófner (1943: 26). 

* V. gr., /nidayyí/ es retroformación sobre áa. /nudi/, donde se ha metanalizado 
ldyy) en ligar de [dw”)). 

% Fundamentalmente fem., pero también con otras funciones, tales como expresar 
el singulativo de un colectivo o colectividades humanas (sobre patronímico o nombre 
de oficio), etc. 

* Sin embargo, no todos estos ejemplos son concluyentes: >ist< podría haberse con- 
taminado eufemísticamente con (wst) (cf. mr. /ust/) y en los casos de grupo /st/ hay 
siempre que pensar en una época en que la sibilante inhibiera la aspiración que anti- 
guamente tenía /t/ y que era un importante rasgo distintivo frente a /t/. 
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ción velarizada ultracorrecta, resultante del esfuerzo por adquirir el ras- 
go de velarización, lo que no excluye en algunos textos tardíos y margi- 
nales, como los documentos mudéjares y moriscos de Hoenerbach, 1965, 
la posibilidad de mera confusión gráfica subsiguiente a una pérdida de 
la distinción fonológica entre /t/ y /t/. 

2.1,2.2,2. /d/ (oclusiva sonora). 

2.1.2.2.2.1. La oposición del fonema /d/ con /d/ (fricativa alveolar 
sonora), a pesar del testimonio favorable a su mantenimiento y funcio- 
nalidad de su descripción diferencial, v. gr., por Alc., así como del uso 
de los oportunos signos diacríticos en Alc. y DC, parece haber chocado 
con los hábitos articulatorios del sustrato romance en la fase de arabi- 
zación, generando algunas confusiones que parecen haberse luego per- 
petuado lv. gr. /hafid/ «nieto», /*árbada/ «querella de borracho» y 
/hidá/ «milano» de varias fuentes: ver SK 2.7.1), así como un probable 
estado de indistinción de ambos fonemas en registros bajos, acusado por 
alguna rima de IQ? y Asíustari”. En cuanto a las ocasionales grafías de 
tales palabras con >d< o >z< lo. gr., IQ 90/14/2 >arbaza<, VA >ni'ar- 
bid/d<, MT >dawayib< por /dawább/, etc., siempre plantean la duda 
de si se trata de mera confusión en algunos registros bajos de /d/, /d/, 
/d/ y /2/ o si hubo alguna velarización ultracorrecta, siendo ambas cosas 
posibles según el lugar y tiempo. 

2.1.2.2.2.2. La caída de /d/ final en algunos arabismos y topónimos 
parece, en general, fenómeno intrarromance (v. gr., Va, Benimodó < 
/baní mawdúd/, Le. Castilfalé «castillo de Xallád»*), así como su susti- 
tución por una /1/ (v. gr., Mu. Benamor < /ban(i) hammúd/)”, pudien- 
do decirse lo mismo de su habitual ensordecimiento en cauda, y. gr., en 
alcabuete < /alqawwád/, Lo. y Zg. Alberite < /albaríid/ «la posta». 

Sin embargo, no faltan algunos casos de equivalencia intraandalusí 
entre /d/ y /t/, ya conocida en áa., y. gr., VA >garrad/t< «gritar», >qun- 
fud/t< «erizo», >dabid/t< «compás» y otros más o menos claros, reco- 
gidos en SK 2.7.4. 


2 V. gr., 39/14/1-3 >habbad... wajad... asad<. 

” Ver PES 2.13.2. 

** Este étimo parece preferible al anteriormente sugerido de */xalíd/, hipotético 
frente al bien atestiguado /xallád/, v. gr., en Tg. Benifallet y Va. Benicalet. 

” Que puede ser sustitutoria de una consonante más incómoda en cauda o mera- 
mente paragógica como en Cs. Alcocéver o en alférzar < /alháylyidza/, almíbar < /almí- 
ba/ y adúcar <* [haddúga/. 
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2.1.2.2.2.3. También debió existir en andalusí subestándar alguna 
tendencia /d/ > /1/ (paralela a la romance en casos como cigala < cicada, 
mielga < medica, etc.: cf. mr. /ila/ > /ida/), patente en VA >mululiyah< 
< mélodia, el *(zdj) que debe explicar /zulláyi/ «azulejos», partiendo de 
/muzajja/ «vidriado»”, y algunos otros casos. 

2.1.2.2.3. /1/ (oclusiva sorda velarizada). 

2.1.2.2.3,1. Las transcripciones de arabismos y topónimos, así como 
los sistemas utilizados, v. gr., por Alc. y DC parecen confirmar que el 
fonema /t/ era en andalusí normalmente sordo, a pesar de su descrip- 
ción por Sibawayhi (Il: 455) como el equivalente velarizado de /d/, de- 
"biendo pues atribuirse sus ocasionales transcripciones romances con >d< 
(o. gr., adobe < /attúb/, Lo. Alcanadre < /alganátit/ «los puentes») a so- 
norización intrarromance. Sin embargo, algunos testimonios marginales 
(o. gr., Alc denbeg «abollar» = VA >ranbaqah< y rabd = raht/ «manera» 
o la transcripción de pardalus por /partál/) hacen pensar que algunos 
constituyentes del haz dialectal hubieran tenido una articulación de este 
“fonema al menos neutra en cuanto al rasgo de sonoridad, cosa concebi- 
ble si, como parece, Alandalús ignoró, al menos como uso castizo”, la 
realización de /d/ como oclusiva dental sonora velarizada (hoy típica de 
los dialectos árabes urbanos, pero indudablemente generada sólo por de- 
sespirantización de /d/), articulándola bien aún como lateral, bien como 
/d/. 

2.1.2.2,3.2. La develarización de /t/ puede haberse producido en al- 
gunos registros muy bajos y/o tardíos, como sugieren LA 297 >minta- 
qah< «cinturón» y Hb 366 >atuímah< «alimento», Z 1701 >yatlu< «ti- 
ñen» y varios casos citados por MI 4.2.2.8, que sugieren indistinción to- 
tal en la época de los documentos moriscos valencianos, pero en regis- 
tros normales y de época menos tardía parece haberse mantenido esta 
oposición con más claridad que en otras velarizadas. 

2.1.2.2.4. /n/ (nasal alveolar). 

2,1.2,2.4,1. El fonema /n/ podía convertirse ocasionalmente en /m/ 
por ultracorrección a la tendencia descrita en 2.1.2.1.4, v. gr., en VA 
>xammam/n< «pensar» y >halazúm/nah< «caracol». 

2.1.2.2,4.2, /n/ se asimilaba, como en norsemítico y sudarábigo, a 
otras consonantes con más facilidad que en nordarábigo (v. gr., Alc. 


% Como demuestra mr., que tiene tanto /mzadd32/ como /mzalloz/. 
” Ver, sin embargo, 2.1.2.3,3.3, 
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yquín < Pin kan/ «si», o el omnipresente >att< < Panta/). Sin embargo, 
la documentación en andalusí de este fenómeno mediante fuente roman- 
ces, y. gr., en SK 2.9.2, es a menudo insegura, a causa de la tendencia 
idéntica del romance. 

2.1.2.2,4,3. /n/ tendía a caer en posición de cauda en registros ba- 
jos, como se observa en granadino (1. gr., Alc gui «codornices» vs. VÁ 
>summánah< y ác. /sumána/ y sus duales en (-áy), IA 314 >husay< por 
Husayn, J 32 >nisti< «mosqueta» y >jani< «feto», pero ya antes y con 
mayor difusión de registro en VÁ >lay< «adónde» y todos los compues- 
tos de /”ayna/, GL >“aybagar< «ciruelas» < /“ayn bagar/, MT >al- 
Sagigay< «los dos hermanos», etc. 

En cambio, la caída de /nH/ en romancismos orientales es fenóme- 
no intrarromance (v. gr., C mesquí «mezquino» < /miskíin/, Va. Bengfatró 
</bani xayrún/), como lo es la adición, en cambio, de una nasal para- 
gógica en otros casos lv. gr., albardín < /albardí/, P zequim «cequí» < 
/sikkí/). 

2.1.2.2.4,4. Es frecuente la aparición de /n/ disimilatoria de gemi- 
nación o parásita, y. gr., en VA >isbaranjah< «espárrago» < aspárágus, 
>qanzir< «estaño» > */qazzir/ < /qasdír/, Alc, canbúx «uelo de muger» 
< capucium”. 

2.1.2,2.4,.5. Tampoco es rara su alternancia con /1/, como en otros 
dialectos árabes, v. gr. en VÁ >ziwál/n< «cizaña» e TH 120 >bujjúl< fren- 
te a Álc. pochón «peciolo». Más raramente ocurre lo mismo con /y/, y. 
gr. en VA >hay3< «serpiente», confirmado por otras fuentes (ver algún 
otro ejemplo en SK 2.9.6). 

2.1.2.2.5. /t/ (vibrante alveolar). 

2.1.2.2.5.1. La duración del fonema /t/ en andalusí y sus reflejos ro- 
mances exhibe determinadas irregularidades, observándose geminacio- 
nes y degeminaciones espontáneas que, aun considerando muchos casos 
como meras anomalías gráficas, parecen revelar un fenómeno sustrático 
de tendencia a incrementar el número de vibraciones que caracterizan a 


% Aunque el fenómeno puede también ser intrarromance como en P enxoval «ajuar» 
< /asguwár/ y otros préstamos de voces árabes que comenzaban por /3/, lo que pro- 
ducía la forma palatalizada /18/ del artículo, y. gr., exea < /¡'a/ «acompañantels)», exa- 
rico < /iS3arik/ «socio» y ejarbe < /¡88árb/ «aguadas y una frecuente disimilación roman- 


ce en /n/, y. gr., enjebe < /¡S3ább/ «alumbre» y enjeco < /1884h/ «(jaque a)l rey (metáfora 
del fastidio»), en todo similares a enjambre, enxiemplo, etc. 
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este fonema, y. gr., en casos como VÁ >surriyáni< = GL >surráni< = 
Alc. gurriáni «sirio, escita o griego», el omnipresente /zatrita/ «semilla», 
Alc, perrixin «perejil» y guitarra < /qitára/, frente a LA 281 >darah< «con- 
cubina» por /darrah/. 

2.1.2.2.5.2. Por el contrario, en algunos casos /r/ pierde el rasgo vi- 
brante y se convierte en la palatal /y/ (v. gr., VA >mihad< = Alc. ribád 
«letrina» < /mirhad/, Alc. bárzak «purgatorio» < /barzax/, tid, níd < /t/ni- 
ríd/ «quieres; quiero») o la lateral /Y (v. gr., VA >bir/lsam< «mudez», 
>dirdar/lah< «fresno», >»mar/lastan< «hospital» y otros casos citados en 
SK 2.11.1). 

2.1.2.2,5.3. La suposición de SK 2.11.3 de que /t/ pudiese oponer- 
se fonológicamente a /1/ (velarizada) recibe firme apoyo de la evolución 
que hay que presumir en algunos pares mínimos como Alc. xárib «be- 
bedor» — xirib «bigote», xárié «predicador» “ xirié «portal», ybarrát ba- 
rrát «granizar» “> miberréd berrétt «enfriar», nibaxxár baxxánt «albriciar» — 
nibexér bexért «esgrimir». 

2.1.2.3. Interdentales. Su preservación (generalmente exclusiva, en 
fases modernas del neoárabe, de dialectos beduinos) en andalusí es con- 
siderada uno de los rasgos arcaicos más característicos de este haz dia- 
lectal. Hay que hacer, sin embargo, las siguientes matizaciones. 

2.1.2,3.1. /Y/ (sorda). Las distintas grafías utilizadas para la trans- 
cripción romance de // Oth<, >s<, >¿<, >c<, >z<, etc.) no suponen 
sino soluciones variadas al problema de reflejar en la escritura un sonido 
del que carecían las lenguas romances, pero hay también algunos indi- 
cios de algún constituyente del haz donde /t/ era sustituido por /1/, y. 
gr, VÁ >mastam< «cubil» < /majtam/, Alc. curáta = corráta «puerro», 
atífil «trébedes» = VA >atáfil< o Alc. nachapát «gatear» = VA >nasíab- 
bat/t< (cuya velarización parece requerir un estadio /t/). Como en otros 
dialectos árabes, /t/ se convirtió ocasionalmente en /f/, v. gr., Alc. fém- 
me «alli» < /tamma/, o en /d/, v. gr., VÁ >dafar< «ataharre». 

2,1.2,3.2. /d/ (sonora). 

2.1.2.3.2,1. Ya hemos aludido a la diferenciación fonológica entre 
/d/ y /d/ y su carácter precario en algunos registros, a causa de su al- 
ternancia alofónica en el sustrato romance, a pesar de algunos pares mí- 
nimos como VA >i“áadah< «repetir» y >“adah< «defender»; de hecho, 
los diacríticos propuestos por Álc. y DC para expresar su diferencia son 
usados muy irregularmente, sin que se pueda culpar de ello exclusiva- 
mente a los impresores. Hay casos que, por su repetición en diversas 
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fuentes, parecen acusar indudable confusión, y. gr., Alc. midri = Z 503 
>madrá<, VA, IQ 23/2/2 y Z 82 >hindaák< «entonces», VÁ >daxirah< 
«tesoro» y >»nidaxxar< «ahorrar», etc. 

2,1.2,3.2.2, Hay, por lo demás, testimonios de que /d/ se velariza- 
ba ocasionalmente, v. gr. en >»muwaddah< «sucio» (censurado por LA 
154) y >azz alfaras< (LA 280; aunque en otros casos puede tratarse de 
indiferenciación ortográfica: ver SK n. 57), caía (al parecer, sólo en ("xdi, 
v. gr. en Alc, 26.29 ko alcófa «coge el capacho» por /xud/”) o se con- 
vertía en /Y/, como en VA >dilá lam< = /ida lam/. 

2.1.2.3.3. /0£ 

2.1.2.3.3.1. Los fonemas del áa. /(/ (sonoro lateral velarizado)” y 
/d/ (éste, aunque espirante interdental sonoro velarizado, representado 
aquí generalmente por /z/ por razones de comodidad y costumbre) pa- 
recen haberse distinguido en una primera fase de algún constituyente 
del haz dialectal andalusí, con mantenimiento del rasgo lateral del pri- 
mero, a juzgar por algunos indicios, como la transcripción de /d/ por ld 
en los préstamos alcalde < /algádi/, arrabalíde) < /arrabád/ y albayalde < 
/albayád/”; parece también lógico conectar este hecho con grupos de es- 
tirpe sudarábiga, ya que en dicha zona encontramos los únicos semi- 
tas que se han aferrado hasta nuestros días a los fonemas lateralizados, 
aún existentes como /s/ y /z/ en sam.”, del mismo modo que /d/ se 
refleja como /l/ en el nordarábigo de algunas zonas de Arabia meridio- 
nal”. 

2.1,2,3,3.2. Sin embargo, en andalusí estándar se habíarr confundi- 
do hasta el punto de que su distinción gráfica era prueba de erudición”, 
por lo que son frecuentes los errores ortográficos, v. gr., IQ 5/3/3 >alzafá- 


2 Ver SK 2.13.3 y GMT 1.1.2.13.1, fenómeno atestiguado también en Malta, Ale- 
po y Kormakiti, según Borg (1985: 30), y en judeo-tunecino, según datos de Cohen 
(1975: 63 y 110). 

* Ver Cantineau (1960: 54-5) y Steiner 1977. 

* Únicos admitidos, con razonable argumentación, por Steiner (1977: 68-73). 

Lo mismo parece deducirse de Alc. «tener lugar en estío» ricayal < [qyz), aunque 

-en este caso, /z/ habría sido sustituido pseudocorrectamente por /d/. 

2 Ver Johnstone (195: 2.1.3), 

” Ver Cantineau (1960: 56). Este fenómeno parece antiguo, si juzgamos por los 
o léxicos /d/ — // de los diccionarios clásicos, que estudiamos en Corriente 
1978 

* De la que se enorgullece, y. gr., 1Q 9/35/2: >wanarfa* alza waldád bilá marfú< 
«levanto el trazo de >z<, a diferencia del de >d<». 
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yir< «trenzas», 7/174 >zayi'< «perdido», 136/7/4 >yazummu< «lo jun- 
ta», 142/2/2 >zuraysát< «dientecitos», GL 297 >gayzah< «bosquecillo» 
y otros citados en SK 2.14.2. 

El hecho de que tales errores suelan producirse a favor de >2< y no 
de >d<, de que Alc, transcriba (cuando usa diacrítico) con d y de que 
los arabismos reflejen a menudo este fonema con grafemas que no su- 
gieren oclusión, sino espirantización (v. gr., Tg 686 acafera < /addafíra/ 
«trenza», 666 axfar adib < /azfár addíb/ «uñas del lobo»), parece indi- 
car que la articulación habitual en que el andalusí confundía ambos an- 
tiguos fonemas era la de /d/,. o sea, la espirante interdental sonora ve- 
larizada (en registros con este rasgo), una situación dialectológicamente 
normal, al mantenerse así las. tres interdentales, frente a casos en que se 
pierden, también normalmente en bloque. 

2,1.2.3.3.3. Sin embargo, una serie de datos, como transcripciones 
por oclusiva (v. gr., arriate < /arriyád/, DE 208 atafera < /addafíra/, ra- 
batines «Mozárabes de Valencia» < /rabadliyy)in/, etc.: ver SK 2.1.4), 
el que Alc. llame a estas letras da y dad y no describa su articulación 
como lo hace en el caso de /d/, y el frecuente paso de /d/ a /t/ entre 
norteafricanos de origen andalusí, según Bencherifa (en nota a Z 1374), 
hacen pensar que la realización oclusiva /d/ llegó a conocerse en Alan- 
dalús, quizá importada por círculos dados a la afectación y a la imita- 
ción de los usos de las ciudades de Oriente, donde la articulación /d/ 
parecería rural, pero que, no resultando fácil su articulación, era susti- 
tuida por /t/. 

2.1.2,.3.3.4. En cuanto a la velarización, hay algunos indicios claros 
de su inhibición subestándar, generalizada en ciertas palabras, como VA 
>tamdi< «ir» = IQ 10/3/4 y 83/0/1 >yamdi< y >tamd/di<, VA >tam- 
dag< «masticar», también reflejados en otras fuentes, junto con otros 
ejemplos (ver SK 2.14.5 y GMT 1.1.2.14.2). 

2.1.2.4. Sibilantes. 

2.1.2.4.1. /s/ (predorsal sorda). 

2.1.2.4,1.1. /s/ alterna con su homóloga sonora /z/ en algunas vo- 
ces, y. gr., VÁ >haris/z< «guardia», >ukkas/z< «báculo», >mihras/z< 
«mortero», »abanús/z< «ébano», DE 221 azabache < /zabáj/ (sic en VA) 
por /sabaj/, etc. (ver otros casos en SK 2,15,1 y en GMT 1.1.2.16.1). 
Ello sucede predominantemente en caudas, pudiendo guardar relación 
sustrática con el ensordecimiento de este fonema en tal situación, típi- 
co del romance, fenómeno capaz también de provocar ultracorreccio- 
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nes; en Otros Casos, puede tratarse de asimilación de sonoridad o vice- 
versa”. 

2.1.2,4.1.2. Son frecuentes las alternancias, al menos gráficas, de /s/ 
y /s/, v. gr. VA >s/surrah< «ombligo», >garis/s< «acerbo», IA 99 y RM 
258 >sur< «muralla», Z 486 y VÁ >nagús< «campana», etc. (ver SK 
2.15.2); como quiera que la confusión de ambos fonemas fuese ya fre- 
cuente en árabe medio, incluso en Oriente”, lo que debió incrementar- 
se considerablemente en Alandalús, ya que la velarización es más difícil 
de percibir y realizar en espirantes que en oclusivas, hay que suponer 
que tales casos reflejan pseudocorrecciones o, en registros bajos y/o tar- 
díos, indistinción fonológica. 

2.1.2.4,.1.3. Aunque muchos de los casos de confusión de /s/ y /3/ 
citados en SK 2.15.3 puedan ser meras erratas de copia, quedan siem- 
pre algunos, como SG LXXXVH n. 1 >s/Sibya< «sepia, jibia», VA 
>irsam< = Alc. xirxem «frenesí», Álc. dauxir = dáucal «hierba triguera» 
y xemeoráx < /sammu *abras/ «salamanquesa», cuya explicación no es ob- 
via”, 
2.1.2.4,2. Las notas referentes a /z/ (sibilante predorsal sonora) se 
encuentran tratadas en /s/ y /s/, 

2.1.2.4.3. /s/ (sibilante predorsal sorda velarizada) parece haber te- 
nido un alófono sonoro, que en algún caso ha podido engendrarse por 
asimilación en contacto (v. gr., VÁ >gazdir< por >gqasdir< «estaño» o 
LA 194 >mazdagah< por >misdagah< «almohada», alófono cuya reali- 
zación con velarización es dudosa), mientras que en otros casos ha de- 
bido de haber develarización previa, por lo que son en realidad casos 
de indiferenciación entre /s/ y /z/ (v. gr., VA >qafas/z< «jaula» y 
>s/zagá< «escuchar»). De dicha develarización hay abundantes ejemplos, 
v. gr., VA >s/sibinah< «liendre» < [sgb) GL >sarrarah< «cigarra» < 
[sr], >»musara“ah< «lucha» < [sr], etc. (ver SK 2.17.2). 

2.1.2.5. Prepalatales. 


” Cf. VA >mazdaS< por /masdá“/ «corro», >nizarrar< «chirriar» < (srr], >zulámi< 
«caramillo» < /sulama/ y >zugzal< «chuzo» < B /s-ugzal/. 

* Ver Blau (1980: 37-8). 

” Tratándose de préstamos, del latín en el primer caso, del persa en los dos segun- 
dos, se puede pensar en imprecisas equivalencias de los sistemas de sibilantes, diferen- 
tes a menudo incluso entre dialectos muy próximos, como es sabido para la Península 
Ibérica e Irán; en el caso de voces árabes, como la última, sólo se puede suponer una 
asimilación o una solución como la sugerida en nota a 2.1.2.5.1. 
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2.1.2.5.1. La chicheante sorda /8/ solía disimilar en la vecindad de 
// con resultado /s/, v. gr.: Alc. gagíá «valiente» < /3ajiY/, cjára «higue- 
ra» < /Sajarab/, cégge «cicatriz» < /Sajjah/”. Otras transcripciones de /8/ 
por sibilantes no chicheantes, v. gr., albricias = P alvígara < */albísrab/, 
P serife ajerife» < /3aríf/, alfreses «colchas» < /alfirás/ y almosarife «al- 
mojarife» < /almugrif/, son enojosas y sin fácil explicación intraanda- 
lusí”. 

2.1.2.5.2. /y/ (africada sonora). 

2.1.2.5.2.1. /5/ debió ser pronunciada en el momento de la conquis- 
ta por todos los yemeníes como /g/ (oclusiva velar sonora), de lo que 
son testimonio alguna de las transcripciones árabes de topónimos como 
Tagus, Turgalium y Urganona por >taájuh<, >turjaluh< y >arjúnah<, pos- 
teriormente estandarizados con la prepalatal /¡/, responsable de las ac- 
tuales pronunciaciones castellanas Tajo, Trujillo y Arjona. Lo mismo se 
deduce de ciertos arabismos como mogargas «señas entre amantes» < 
/mugánajah/, P altáncara < /tanjarah/ «vasija», galbana < */galbánab/ < 
/julbanah/, etc.?, pero, como hemos dicho, tal pronunciación parece ha- 
ber sido abandonada por el andalusí estándar, salvo en alguna voz ais- 
lada como quizá Alc, galf «boto de ingenio» (= VA >jil£<, aunque existe 
también >aglaf< «rudo») o ninegquér «tiznar», que parece basado en una 
pronunciación oclusiva de [njs], apoyada por la frecuencia en mr. de di- 
a pronunciación de /¡/ cuando la raíz contiene sibilantes (ver LAA 
nksj). | 
2.1.2.5.2.2. Ciertas transcripciones de /j/ lv. gr., MT 1.79 Marzal- 
cadi = /márj algádi/ «prado del juez», P de zórro «arrastrando» y zorrar 
«arrastrar» < /júrr/ «arrastra» o zambo, retroformado de su femenino 
zamba < /jánba/) sugieren que tuvo ocasionalmente en Alandalús un alo- 
morfo [Z], muy difundido por todo el mundo árabe y normal en el Nor- 
te de África; esto ha podido producir confusión con /z/ en algún regis- 
tro y reacciones ultracorrectas, como las que se reflejarían, v. gr., en ji- 
nete < [zináti/, gengibre < /zanjabil/, etc. 


* Para */masájja/ «honda, instrumento para descalabrar», de idéntica raíz, refleja- 
do en € bassetja, ver Corriente 1985c. 

” Una posibilidad, que no puede afirmarse sin reservas, pero apoyada simétrica- 
mente por la documentación de /d/ (lateral), es que algunos dialectos de los yemeníes 
conservaran también /y/ (lateral) sin pasar a /8/, lo que podría haber producido, en fe- 
chas altas y localizaciones favorables, que están por establecer, transcripciones roman- 
ces por /s/ apical. 


54 Árabe andalusí y lenguas romances 


2.1.2,5.2,3. En la vecindad de /8/ e incluso de /s/, /¡/ podía disimi- 
lar en /d/, v. gr., en VÁ >addasóa = ajjas$a< «eructar», >//digar< «cor- 
tijo», >nid/jassas< «palpar», etc. (ver SK 2,19,3). 

2.1.2.5,2,4. El ensordecimiento de /¡/ en cauda silábica reflejado por 
muchos arabismos (v. gr., mabarracho < /muharráj/) y topónimos (v. gr., 
To. Borox < /burúj/ «torres») es generalmente intrarromance; sin em- 
bargo, hay algún indicio intraandalusí del mismo fenómeno, quizá sus- 
trático en registro bajo, en rimas como las de IQ 90/9/1-3 >taj< + 
>gannaj< + >gartaó< y Z 1495 >min almars lalfar3< «del prado (< /márj/) 
a la cama». También en registro bajo y por idéntica motivación sustrá- 
tica ha habido algunas ecuaciones, no siempre interpretables como me- 
ramente grafémicas, entre /i/ y /y/, como las exhibidas por las grafías 
de SG 270 >indulyansiyas< «indulgencias», MT 1,138 >uy/janiyah< «Eu- 
genia», o por los topónimos Va. Alboraya y Ab. Alborea < /alburáyjah/ 
«torrecilla». 

2.1,2.5.3. El andalusí conoció la africada sorda /¿/ como fonema, al 
menos marginal (en casos como 1Q 91/4/4 >jigálah< = Alc. chicála «ci- 
garra»), como lo prueba algún par mínimo, 1. gr., /SakkáV «encabestrar» 
“ /faqgál/ «atenazar»”. Procedía habitualmente de préstamos roman- 
ces, pero en granadino es también resultado de /8t/ (ver 2.1.4.1). Hay 
algunos indicios de su sustitución por //, dentro de una tendencia, di- 
fícil de evaluar, de eliminación de fonemas marginales, al menos en al- 
gunos registros: cf. Alc. degánbir «diciembre», girivía «chirivía», comjáyr 
«(perro) conejero, podenco», y járr(a) «cerro de lana» frente a chirr «gue- 
deja» del mismo origen”. 

2.1.2.5,4. El fonema /y/ (semiconsonante prepalatal) puede desa- 
parecer a causa de algunos fenómenos asimilatorios (ver 2.1.4.1.8) y di- 
similatorios (ver 2.1.4.2.3), 


** Es improbable la distinción fonémica entre /k/ y /q/ en préstamos romances, aun 
manteniendo aquí las grafías de la documentación, por el valor que puedan tener; vet 
Corriente (19784: 214-8). La grafía más habitual de este fonema era »j<, generalmente 
geminada salvo a principio de palabra por tradición grafonómica árabe que lo impedía 
en este caso, como en el de >bb< por /p/; pero no faltan ejs. de representación con 
>< (ver Corriente 19804: 186 y n. 12; cf. IQ 1/6/4 >irki< «como la coscoja», en Alc. 
chirque), lo que se explica por el comportamiento de /€/ como fonema homólogo de 
/8/, al que agrega el rasgo de tensión, equiparable a una geminación, como así mismo 
en el caso de /p/ con respecto a /b/. Así es como de /tasabbata/ tenemos en Alc. na- 
chappát, o de /nuhabbit/, r:bappá:. 

* Ver Corriente (1981a:10). 
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2.1.2.6. /V (lateral). i 

2.1.2.6.1. /V alterna frecuentemente con /r/ tanto en documenta- 
ción intraandalusí como en préstamos al romance debido a fenómenos 
asimilatorios, disimilatorios o de simple preferencia combinatoria, ?. gr., 
VA >rutayrah< «araña» < /rutayla/, >sarsalah< «cadena» < /silsilaly, 
>xirxal< «brazalete» < /xilxál/, >haraziinah> «caracol» < /halazúnab/, 
HI. Gibraleón > */¡íbl altuyún/ «monte de las fuentes», Álc. xannir = se- 
ñal, arcá «poner» < Palga/, etc. (ver SK 2.20.1). 

2.1.2.6.2. Lo mismo sucedía ocasionalmente con /n/, y. gr., VÁ >ha- 
naki< «negro» < (hik), Alc. narilla «ladilla» (< *latella, cf. VA aún >lata- 
lla<) y perrixín < perexil. 

2.1.2.7. Postpalatales. 

2.1.2.7.1. /k/ (oclusiva sorda). 

2.1.2.7.1.1. Algún caso esporádico /k/ > /x/ en cauda silábica, ». 
gr., MI 4.2.2.22 /axtar/ y /uxtúbar/, probablemente también en Alc. og- 
táber «octubre», ha sido analizado independientemente por Singer (1981: 
320) y Corriente (1981a: 7) como explicable por interferencia bereber 
zanalt. 

2.1.2.7.1.2. La sonorización de /k/ en los arabismos, cuando se pro- 
duce, es fenómeno intratromance (+. gr., jábega < /Sábka/, almáciga < /al- 
másta/ika/). 

2.1.2.7.2. /g/ (oclusiva sonora). Con carácter de fonema marginal, 
y no mero alófono de /g/, ha debido existir en andalusí, según postula- 
mos en Corriente 1978a, en los primeros tiempos como equivalente en- 
tre los yemeníes de /¡/ (ver 2.1.2.5.2.1) y, con distribuciones diatópica 
y diacrónica aún por precisar, entre los bilingijes en romance y bereber 
para voces de dichas procedencias incorporadas al andalusí, como pare- 
cen demostrar las transcripciones con >g<, no >£<, de B /tagra/ «cuen- 
co» = VA »taqrah< y /afrag/ «real» = >fraq< en Dozy 1881 (origen de 
nuestros tecla y alfar/neque, tras sustitución de /g/ por eliminación del 
fonema marginal) y de /agellid/ por >qillid< en IQ 40/1/1, etc. *. 


* Para préstamos romances, la situación es menos clara, puesto que >g<, como gta- 
fema de una oclusiva no aspirada, se utilizó no sólo para transcribir su /k/, incluso in- 
tervocálica y sonorizada al menos en parte, pero aún no espirantizada, sino también 
para /g/ lv. gr., en Igabrum > >gabrah< > Cabra, Gades > >gadis< > Cádiz y Caesá- 
raugusta > >saraqustah< > Zaragoza). Pero el status de dicho fonema debió ser mucho 
más precario que el de /p/ y /E/, siendo pronto y generalmente sustituido por /j/, cuan- 
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2.1.2.8. /g/ (oclusiva velar sorda”). 

2.1.2.8.1. Este fonema parece haber sido normalmente sordo en el 
estándar andalusí, de modo que los ejemplos hasta ahora aducidos de 
una posible pronunciación sonora de este fonema o bien son romances 
y tienen claras explicaciones intrarromances, especialmente la asimilación 
a un entorno sonoro, o se trata de probables erratas ortográficas en el 
caso de los ejemplos árabes”. 

2.1.2.8.2. Es, por otra parte, muy abundante la documentación 


de la confusión en Alandalús de /g/ con /k/ en multitud de dobletes 
gráficos, v. gr., IQ 32/3/2 >yalkah< «crece», VA >salg/k< «acelga», 
>naq/kfaz< «saltar», >darak/qah< «adarga», etc. (ver SK 2.23.3), 

2.1.2.9. Uvulares. 

2.1,2.9.1. /x/ (espirante uvular sorda). 

2.1.2.9.1.1, El fonema /x/ (transcrito en romance por >c<, >qS, >< 
o >g<, y. gr., alcachofa < /xar3úta/, roque < /rúxx/, alforja < /alxúry, al- 
garroba < /alxarrúba/)” a veces se sonorizaba en contacto con resulta- 
do /g/, que luego podía propagarse paradigmáticamente, y. gr., VA 
>max/gdur< «paralítico», y luego, >¿udrán< «parálisis», de [xdr). 

2.1.2,9.2. /g/ (espirante uvular sonora). 


do equivalía a ésta, y por /q/ en el segundo, al tiempo que se generalizaban alófonos 
más o menos espirantizados de /3/ como reflejo de /g/ romance (intervocálica o no, 
como en el sistema aljamiado); ello explica la ausencia de descripción de /g/ en Álc. y 
DC, mientras que en los préstamos del andalusí al marroquí se registran los dos trata- 
mientos, diferencial (en casos como /garzuma/ «garganta» < gorja, /gollin/ «gallina», 
/mgana/ «reloj», en VA >mingánah< < np. /pengan/) o indiferencial (con absorción 
en /y/, y. gr., en /qorzuta/ «garganta», o en /g/, uv. gr. /gita/ «clarinete»). En algún caso 
aislado, /q/ parece haber sido también procedimiento de eliminación de /g/ procedente 
de /j/, cf. Ta. Alfaques (> /alhágiz/ «la barra» < /hajiz/) y [njs) en 2.1.2.5.2.1. 

% Aunque así aludimos a su punto de articulación más posterior, este fonema po- 
dría considerarse postpalatal y homologarse con /k/, de la que, estrictamente hablando, 
la diferencia sobre todo la bemolización característica de todos los fonemas llamados 
mufaxxamab o mustaliyab, resultado de la presencia de un formante bajo, debido a ve- 
larización o a faringalización según los casos y que se da en /g/ en todos los dialectos 
en que tiene realización oclusiva. 

“ De los ejs. aducidos en SK 2.2.2.2, góg es /gúzzli)/ «turcols) Fuzz», nagdir per- 
tenece a [xdr), >tagdar< se debe a asimilación en contacto, guidár pertenece a [gdr), 
mugtáf pertenece a Íxtf) y nalguí, a (lgy), quedando sólo guitímera, cuya identificación 
con /gitmir/, semánticamente probable, no excluye una contaminación con /jadamir/, 
como B cabila /aqwadmir/ «pedúnculo» y rifeño /aqadmur/ «morro». 

% Ver St (1932: 259), acerca del carácter muy tardío y dialectal de las transcripcio- 
nes romances de /x/ y /h/ por ><. 
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2.1.2.9.2,1. Este fonema puede ensordecerse en contacto con resul- 
tado /x/, luego propagable paradigmáticamente, y. gr., en Álc. kacel «la- 
vadura» de (gsl) a través de /nagsál/, etc., realizados como /xs/. La /g/ 
implosiva espirantizada del mozárabe, original o resultante de /k/ se 
transcribe a veces así o mediante /x/, por asimilación (v. gr., VA >lax- 
tiyyin< «exudación de la corteza de la higuera», >lag3iyyah< = Alc. lekxia 
«lejía», MT 366.4 >almagdalaniyyah< Magdalena, etc. 

2.1.2.9.2.2. La bien conocida tendencia del sa. a disimilar /g/ en 
//en presencia de /1/% se refleja en andalusí en casos bien notorios, 
como Álc. jaárafía «cosmografia» = VA >jatrafiyyah< «mapamundi», Álc. 
muztáfra muztafraín «pálido», pero hay otros casos en que sucede lo mis- 
mo sin /1/, v. gr., Alc. áotág < /gutas/ «ladivinación por) inmersión». 
Podría tratarse de una tendencia de origen sa. a absorber /g/ en /7, 
como de hecho sucedió prehistóricamente en su próximo pariente etió- 
pico, o como ha sucedido en mt.”. 

2,1.2.10. Faringales. 

2.1.2.10,1. / (espirante sonora). 

2.1.2.10.1.1. /“/ se ensordecía normalmente por asimilación (1. gr., 
Alc, nahtaquál «retrasarse» < (gl), cabca «rosca» < [k“k], DC abtíb «dalo» 
< (tty), con posible propagación paradigmática del resultado, como en 
VA >huglah< «lentitud», Alc. cobaica «rosquita». Pero en otros muchos 
casos las transcripciones romances con >h< son un mero recurso grafé- 
mico, y. gr., alabílca < /alílqa/ «colgadura», St 283 albanzara < /al“ánsa- 
ra/ «sanjuanada», etc. 

2.1.2.10.1.2. En los registros bajos del andalusí, sobre todo en cau- 
das y en los casos en que su caída generaría diptongo, /*/ podía desa- 
parecer, como en IQ 20/7/3 y 133/5/1 >assa< «ahora» y 98/2/2 >mata< 
«de», LA 24 >nata< por /nit/ y 38 >qima(?) — aqmiyah< por /qim" — 
aqmi“ah/ «embudo», VA >bawd< «mosquito» < /batid/, Alc. yará — ya- 
raguát «caramillo» y yaraguí «citolero» > /yara/, nazmáád nazmáu «oigo 
“ oímos», naxbáú naxbáu «me harto — nos hartamos», nikaddá kaddáu* 


* Ver Bauer (1966: 37-8). 

* Nada, en cambio, debe deducirse de las eventuales transcripciones de /*/ por >g< 
en alguna documentación romance, v, gr., algarrada < /alarráda/ «catapulta», algarabía 
< /alfarabiyya/, etc., pues se trata únicamente de un recurso de bilingies que sabían 
que allí había un sonido y trataban de expresarlo de algún modo aproximado. 

* Esta situación es paralela a la de los verbos del mt. acabados en >gh<, cuya pre- 
servación alterna con inflexiones de raíz (12w/y). 
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«engañar», etc. (ver SK 2.25.2). De hecho, las transcripciones de Alc. 
podrían sugerir una mera faringalización de las vocales, en lugar de la 
presencia plena del fonema //; esto explicaría que no hubiera serio im- 
pedimento para la percepción de diptongo, al menos en idiolectos del 
tipo que ha producido roría y Co, Añora < /annaúra/. 

2.1,2.10.2. /h/ (espirante sorda). 

2.1.2.10,2.1. Hay algunos indicios de sonorización, quizá ultraco- 
rrecta, en cauda silábica de /h/, yv. gr., en VÁ >quzquza< «arco iris» < 
>qawsu quzah<, Alc, xéi le yadgá «infinito» < /yuhsa/, yabród «mandrá- 
gora» y járiba “* jaguáreá «miembro», así como algunas realizaciones in- 
fracorrectas de /h/ como /x/ o incluso /h/ (ver SK 2.26.1/2, aunque no 
todos los ejemplos son seguros), seguramente de registro muy bajo. 

2.1.2,11. Glotales. 

2.1,2,11.1. /W (espirante). 

2.1,2,11,1.1. /h/, a causa de su muy débil articulación, podía per- 
derse en posición final e incluso en otras, y. gr., el omnipresente /faqí/ 
< faqib/, VA >fakiyah< y >fikyah< «fruta» < /fakihalv, Alc. nixebbé xeb- 
béye «fingir» < /sábbaha/, etc.?. 

2.1.2,11.2. 2/ (oclusiva glotal). 

2.1.2,11.2.1. // no parece haber existido en andalusí fuera de re- 
gistros altos (1. gr., en la lengua del cejel, cada vez que conviene al me- 
tro), aunque una ortografía conservadora pueda a veces sugerir otra cosa, 
ya que en el estándar se habían impuesto las soluciones con que muchos 
antiguos dialectos habían eliminado dicho fonema, salvo en posición ini- 
cial (lo que en andalusí se traduce en una opcionalidad de juntura o hia- 
to), expresadas de la siguiente forma: 


a) En los casos en que /”/ se había convertido en mera prolonga- 
ción de la vocal anterior, desaparece sin rastro en andalusí, salvo el acen- 
to que la larga histórica pudiera recibir (v. gr., Alc. bf «calostro» < 
Niba?/, hami «limo» < /hama?/, katá «culpa» < /xata/, VA >án< «há- 
bito» < /$a%n/, >rim< «gacela» < /rém/, >fús< «azadas» < /fu*us/), aun- 
que a veces hay geminación de la consonante siguiente, v. gr., en VA 
>ali< «augurio» (cf. Alc. «agorar» mifellél fellélt), solución que ha podi- 


% Cf, también GMT 1.1.2.29.1 y, para el caso de /allá(hY, el ejemplo de IQ 21/13/1 
/yá“tik+allá+nnajá/ «Dios te dará salvación» y PES 2.27.1 /in xálaf+allá+zzunún/ «si 
Dios contraría las conjeturas», respaldados por el metro. 
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do propagarse a algún otro caso como VA >hiddah< «milano» < /hid”ah/ 
(pero Alc. hidí y Z 966 >hida<) y >ibb< «carga» </“¡b'/, LAT 193 y 
272 >ridd< «auxiliar» < /rid”/ y 299 >haddah< «quieta» < /hadPah/. 

b) También desaparece sin compensación en los entornos históri- 
cos /9-8/ (o. gr., VA >farra< «peletero»), /K-v/ lv. gr., Z 1175 lis ta- 
sal< «ella no pregunta»), /a-a/ (con resultado /4/, si el acento es permi- 
tido morfofonémicamente, y. gr., /badá/ «empezó», /qará/ «leyó», pero 
LA 174 >midw/a(t)< > /mida”ah/ y con resultado /a/ sí entre ambas vo- 
cales había juntura abierta, v. gr., VÁ >il-ayna< «adonde», IQ 9/4/4 
>w-anta< «y tú»”. 

c) En los entornos /i-a/ o /a-i/, // dio /y/ (uv. gr., Z 241 >miyya< 
«cien», VÁ >riyyah< «pulmón», >biyawán< «a su tiempo» > 
/bPawán/), así como en /K-v/ lo. gr., Alc. karie < /xarrah/ «estiércol», 
néxte «forja» < /naPah/) y, ocasionalmente, en /v-K/ (v. gr., VÁ >may- 
bar< «acerico», »maybin< «bardaje», >atlayla< «brillar», y algunos otros 
casos (como /H-v/ en VÁ >yabaniz< «ébano» y Alc. yáfad «víbora». 

d) /7/ daba /w/ en /a-w y /u-a/ lv. gr., VA >muwallah< «deifica- 
do», >ruwasá< «arráeces», aunque también >ruyasa<, cf. Alc. royaci, por 
contaminación con el sg. >rayis<), así como en /a-a/ en pls. fractos (». 
gr., VA >mawaxir< «popas» frente al clasicismo >ma'axir<). El resulta- 
do /w/ se ha propagado a otros casos paradigmáticamente lv. gr., VÁ 
>tawli£< «compilación», a partir del participio, >aswilah< «preguntas» a 
partir del sg. indudablemente pronunciado /suwál/, etc.). 

2.1.2,11.2.2. Finalmente, en algunos casos, /”/ se ha transformado 
en // (o. gr., VA >nafqi* — fagat< = >nafga? faga*t< «sacar ojos», lo 
cual es también sugerido por algunas grafías de Alc., quien, no obstan- 
te, no es muy de fíar en este punto)”. 


2 Era opcional la contracción o el hiato cuando las vocales eran diferentes, mante- 
niéndose la más importante, e. gr., IQ 13/2/4 »b-ay danb< «por qué culpa», Z 1210 
>fummi< = /f1 "ummi/ «en mi madre»: ver GMT 1.2.3.1.4. Ello dio existencia a una 
serie de alomorfos sincopados, que a veces desplazaron totalmente al alomorfo básico 
(v. gr., Alc. hadd — budád «domingo» < Pahad/, kart «cogí» > Paxadt/, VA >a)xawaát< 
«hermanas») o que, al ser junturales y comenzar por grupo consonántico requirieron 
próstasis para su uso libre, que pudo ser /i/ (v. gr., los pls. (11243) por [a1243) de LA 
253 >idraj< «escalones», VÁ >ijra< «cachorros», >idras< «dientes», y palabras de es- 
tructura similar como Z 5 >ihmárak< «tu burro», etc.; ver SK n. 84) o /a/ (muy favo- 
recida por-el andalusí que la usa en todos los imperativos e imperfectivos y otros casos 
como /abán/ «hijo», /aplantáyin/ «llantén», etc.). 

” Fue, en cambio, error de St 246 considerar Alc. zebim «desabrido» como deri- 
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2.1.3, Fonemas suprasegmentales. 

2,1.3,1. Acento de intensidad, 

2.1.3.1.1. Una serie de datos grafémicos, sociolingiñísticos e históri- 
co-literarios confluyen en significar que el andalusí no conservaba el rit- 
mo cuantitativo del áa., habiéndolo sustituido por un sistema de promi- 
nencia silábica basado en el acento tónico como fonema suprasegmen- 
tal”. Ello no puede sorprender en modo alguno, antes bien sorprende- 
ría lo contrario, o sea, la preservación del ritmo silábico-cuantitativo, ya 
que las alteraciones rítmico-tonales son típicas de las situaciones de crio- 
llismo, como lo fue la del andalusí, descendiente del árabe importado 
por algunas decenas de millares de hablantes y aprendido de ellos por 
millones, hecho indiscutible, por más que se estiren y acorten cifras por 
algunos propugnadores de hipótesis extremas, como tampoco puede dis- 
cutirse la mezcla de poblaciones en proporción demográficamente muy 
adversa al elemento no-nativo, el bilingiismo generalizado desde las pri- 
meras generaciones hasta la estandarización del andalusí y su tendencia 
a crear monolingiiismo, desde el punto y momento en que el conoci- 
miento del romance no era ya necesario, ni siquiera para la comunica- 
ción con los sectores menos progresivos de la sociedad”. 

2.1.3,1.2. Las pruebas grafémicas de esta hipótesis se centran en tor- 
no a los hechos siguientes: 

a) Siempre que no siguen estrictamente, como es frecuente, la or- 
tografía del ác., los autores de textos en andalusí tienden a utilizar »a- 


vado de (sm), pues lo es de [zhm) y tampoco la grafía aislada juzh «maytinadas» es 
suficiente para postular un ocasional // > /b/. 

* La tonicidad está demostrada por su carácter espiratorio, que produce caída de 
átonas postónicas, 4. gr., en los omnipresentes /wÍld/ «padre» > /walid/ y /sáhb/ «due- 
ño de» > /sahib/, pero ello no es indicio inequívoco de fonemización, puesto que se 
da también en otros dialectos árabes en que el acento no es fonémico; lo que cuenta 
realmente es si el acento es siempre previsible en términos de cantidad silábica o si, 
por el contrario, es él el que la determina, como tratamos de demostrar en el caso del 
andalusí. 

” Los indicios apuntan a una primera fase de difusión de la lengua árabe sín casi 
ningún control de uniformidad de resultados ni de calidad de registro, tanto en la se- 
lección de componentes árabes, como en la cantidad y calidad de la interferencia ro- 
mance, lo que suponía grandes diferencias, y. gr., en el uso y grado de imala, dipton- 
gación, velarización, interdentalización, adopción de fonemas marginales y/o de léxico 
y morfemas romances, etc. Posteriormente, la estandarización del siglo x, sin eliminar 
totalmente diferencias locales, generalizó una especie de foiré con soluciones más o me- 
nos uniformes para dichos rasgos. 
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tres lectionis aberrantes en posiciones que sabemos llevaban acento tóni- 
co (v. gr., el omnipresente >»ma/i< «conmigo» y demás miembros de 
su paradigma, la última vocal de los temas verbales de perfectivo e im- 
perfectivo como en IQ 122/6/1 >yadnig< «es glotón» Z 43 >ajtamatu< 
«se reunieron», Z 231 >yaqtulu< «lo mata», y otras en sustantivos de 
tipo [1v243(a)), y. gr., Z 89 >danábu< «su cola», IA 645 >xabár< «no- 
ticia», y en otros muchos casos, de los que hay decenas de ejemplos en 
SK 3.1.1 y n. 85). 

Ocasionalmente parece utilizarse con el mismo fin el grafema de ge- 
minación (ta3di2), v. gr., en VÁ >usquí = usquff< «obispo»,.LA 95 >akif- 
fah< «bastos», GL 91 >tiggah< «confianza» y 195 >siffah< «forma». Tal 
práctica debió generarse por el hecho de que una secuencia /KvKK/ tien- 
de en andalusí a ser tónica, pero fuera de final. de palabra, donde tal 
geminación no se realiza nunca, no hay que excluir que se realizara con- 
comitantemente con la tonicidad, puesto que hay alguna prueba morfo- 
fonémica de ello, v. gr., en VÁ >lakkah — likak< «algodón del tintero» 
de un áa. /liqah/ que LA 293 representa como >ligqah<. Es, en todo 
caso, un procedimiento mucho menos frecuente, aunque generó una op- 
cionalidad gráfica >KvK = KvKK< (v. gr., MT 489.3 >yadúg< «parte» 
< qq), IA 115 >yalumm< «censura» > [Iwm) y 728 >“ióha< «su nido» 
< (3), a veces con consecuencias metanalíticas. 

b) Por el contrario, y con idéntica restricción, tienden a suprimir las 
matres lectionis en sílabas que no eran tónicas, v. gr., IQ 2/5/1 >yalwi< 
«se vuelve» y 9/31/1 >bisagayn< «con dos piernas», VA >safi< «claro», 
GL 328 >firán< «ratones», IQ 4/3/3 >yujad< «hay», 41/8/1 >“amaw- 
wal< «el año pasado», etc., si bien esto es algo menos frecuente que el 
procedimiento anterior, por el riesgo de hacer irreconocibles las voces 
afectadas si no eran muy comunes”. 


% De hecho, aunque parece evidente que se trataba de encontrar una ortografía 
morfofonémica adaptada al andalusí, no se siguió, como ya se observa, un único siste- 
ma, sino se exploraron varios, como es, por otra parte, lógico, los resultados de los cua- 
les se mezclan en la documentación. Entre otros principios ocasionalmente seguidos te- 
nemos: 

A) Suprimir, por innecesarias, matres lectionis en sílabas tónicas pero cerradas, ya 
que por este motivo era evidente, en principio, su carácter tónico, ». gr., 1Q 34/12/3 
>wahdah< «una» y 141/5/1 >Eifarti< «mi capote», VÁ >sunubrah< «pino», >lubyah< 
«alubia», >»mata'na< «nuestro», MT 1.131 >sahbu< «su dueño», etc. (ver SK 3,1.3). 
En ello puede haber una aplicación del principio de la ortografía ác. que rechaza >K9K<. 
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c) Aunque en ningún momento hubiera conciencia clara entre los 
andalusíes del cambio de ritmo de su lengua con respecto al árabe an- 
tiguo y oriental, acostumbrados como estaban a concebir las diferencias 
entre sílabas como de cantidad”, hay indicios vehementes de que esta 
situación les llevó a producir una adaptación acentual de la métrica del 
ác. o “arúd, utilizada en el muwalíah y, sobre todo, en el cejel”. 

2.1.3.1.3. Para concluir esta argumentación, en la que se trata de 
demostrar que es el acento tónico el que motiva la ocasional utilización 
u omisión por el código grafémico más típico del andalusí de grafemas 
históricamente de cantidad, debemos preguntarnos si en algún caso la 
estructura silábica es la que determina la posición del acento, ya que St 
creyó verlo en la famosa regla de Alcalá (p. 6, ed. Lagarde) sobre la acen- 
tuación de los adjetivos patronímicos o de risba, como dijimos en SK 
3.1.6 y aclaramos en Corriente 1990b, es uno de los muchos casos de 
ingenuidad teórica e ignorancia gramatical de fray Pedro, que intentó 
dar una regla, inexacta y violada por sus mismos materiales, que expli- 
cara el hecho de que el sufijo correspondiente, generalmente tónico, tu- 
viese un alomorfo átono, en cuya distribución, en principio dialectal, ha- 
bían acabado influyendo preferencias a acentuar o no acentuar determi- 
nadas secuencias de sílabas, al margen de un efectivo valor fonémico de 
la cantidad”. 


Hay, sin embargo, casos en que se viola esta norma, incluso contra la convención del 
ác., v. gr., TA 112 >rátl< «libra», Z 2078 >day“a< «aldea», quizá por la razón del epí- 
grafe que sigue. 

B) Utilizarlas, por el contrario, a modo de vocalización intralineal, para garantizar 
determinada pronunciación en sílabas que era obvio no podían ser tónicas por razones 
morfofonémicas, y. gr., 1O 2.2.2 >raytu< «lo vi», Z 24 >u< «para él», GL 222 >u- 
rayyá< «Pléyades». Por otra parte, aunque no parezca aceptable la explicación de Hb 
15 en los casos que vamos a ver, como manera de evitar la caída de vocales que se ten- 
diera a elidir, ya que esto no sucedía habitualmente en andalusí, no se puede excluir 
que ortografías como LA 76 >tihál< «bazo», >tilád< «patrimonio» y >tiraz< «borda- 
do», 78 >kaf< «basto», etc. (ver SK n. 87) indiquen una pronunciación paroxítona, 
registrada por otras fuentes. 

C) En épocas tardías, no es sorprendente que tal mezcla de sistemas, tendentes 
uno a expresar el acento y otro a marcar las vocales, hayan producido total anarquía 
grafémica, como AB >habibak< «tu amigo», Hy >sa'á< «hora», etc. 

* De hecho, tanto VA como Álc, traducen «acento» por / mádda/. 

% Ver sobre esta teoría, GMT 69-81. 

” Como se verá inmediatamente, uno de los puntos en que el haz dialectal anda- 
lusí no llegó a la uniformidad total fue precisamente la posición del acento en algunos 
tipos de palabras. Ello debe reflejar una diversidad inicial entre los dialectos traídos a 
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2.1.3.1.4. El acento en andalusí tendía a ser fijo para cada tipo de 
palabras de la misma estructura silábica, no alterándolo la sufijación, sal- 
vo en el nombre los sufijos de dual y pl. regular y generalmente, como 
hemos dicho, el de nísba, así como en el verbo el sufijo (-uj de pl. se- 
guido de otro sufijo. 


Los tipos acentuales son: 

1)/KvKvK/ que continúa /KvKvK/ y /KvKvK/ del áa. No existió, 
al parecer, en andalusí, o si lo hizo fue en fase muy antigua y con ca- 
rácter muy localizado, un tipo acentual /KvKvK/, siendo la segunda vo- 
cal en los casos que lo aparentan un mero apéndice vocálico no fonémi- 
co lv. gr., Álc. gébel, gémal, cíbar, gábaú = /j3bV, /¡áml/, /síbr/, /sáb). 
Si dicho apéndice se fonemizaba (cosa posible en algún registro, y bas- 
tante utilizada por los cejeleros), se producía el ajuste de acentuación co- 
rrespondiente (v. gr., en Alc. rabán, coból, buléb, bomár, xubéb = /rahán!, 
/kubúl/”, /bulábd/, /humár/, /8uháb/). 

2) /KvKvK/, resultante, sin excepción, de áa. /KvKvK/ y. gr., /ká- 
tib/ < /katib/. 

3) [K$KKvK/ — /KvKKvK/ continúan áa. /KvKKvK/ y palabras 
acabadas con esta secuencia silábica. Hay documentación de los dos ti- 
pos de acentuación, tanto nativa (v. gr., Alc. makzén, mafráx, magrár, 
tekayúl vs. ménxef, méxlec, tecécun) como reflejada en arabismos (alima- 
cén, almocadén, mobarracho vs. almófar, almuédano), con igual situación 
ante el sufijo fem. (-aj (vw. gr., Alc. mártaba «estrado» vs. madrába «al- 
madraba; tejar» y, en arabismos, almártaga < /almárta“a/ vs. almadraba). 
Sin dejar de observar el predominio de alguna solución en determina- 
dos casos (v. gr., la acentuación oxítona en las formas finitas de los ver- 
bos, frente a la paroxítona en raíces cuadriconsonánticas), ni excluir una 
posible interferencia del tipo de acentuación de la pronunciación urba- 
na de Oriente, identificado allí con el del ác., es probable que aquí ha- 
yan confluido reflejos de antiguos dialectos que acentuaban según dis- 
tinto criterio, unos remontando el acento hasta encontrar sílaba larga 
(como hoy en Siria e Iraq) y otros que preferían la acentuación paroxí-' 
tona (como hoy en Egipto), todo lo cual aceptó el estándar andalusí sin 


Occidente por los conquistadores árabes, que se refleja también, y. gr., en la distinta 
acentuación que da el mt. a algunos tipos de palabras, frente a lo habitual en el resto 
del árabe occidental. 
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revisión alguna o incluso tolerando simultáneamente las dos acentua- 
ciones. 

4) A juzgar por las transcripciones de Alc., el andalusí parece haber 
tenido una cierta preferencia por el tipo acentual /K$KKvwK/ como con- 
tinuación del áa. /KvKvK/, y. gr., jámor «capitel», culéymen «Salomón», 
tárik «calendario», ímen «fe», dínar «dobla», bárud «pólvora», tébut 
«arca», nécut «humanidad», etc. Sin embargo, también abunda el tipo 
contrario, v, gr., hanút «tienda», quirát «blanca», diguén «aduana», lo que 
acusa como en el epígrafe anterior la presencia de dialectos con distintas 
soluciones. 

2.1.3.2. Geminación consonántica. 

2.1.3.2.1. La geminación, un mecanismo esencial de la morfología 
árabe, existía normalmente en los registros altos y medios de esta lengua 
en Alandalús, como lo prueban, entre otras cosas, algunos arabismos, v. 
gr., albañil < [albannl/, alcarceña < /alkarsánna/, falleba < /xallába/, arra- 
bal < /arrabád/, cuyos resultados habrían sido distintos de no haber ha- 
bido doble consonante”. 

2,1,3.2.2. Sin embargo, los registros inferiores, quizá por acción del 
sustrato, tal vez la inhibían ocasionalmente, como indican, no tanto gra- 
fías como las de, y. gr., AB >linisu< «para sí», »niaraf< «informo», >ba- 
nasara< «con los cristianos», Hv >yirudak< «te devuelve», >sukar< «azú- 
cat», etc., que podrían deberse a meras omisiones grafémicas de los no 
muy hábiles escribas mudéjares o moriscos, sino, con mayor fuerza, fe- 
nómenos morfofonémicos como las muy frecuentes confusiones de las 
formas II y TIT del verbo, que se citarán en su lugar, así como otros ci- 
tados en SK 3.2.2, entre los que es llamativa, en Alc., una alternancia 
morfológica como la de aka akáil «alfiler», formado sobre un degemi- 
nado */axíla/ < /axillah/ pl. de /xilal/. 

2.1.3.3. Al hablar de los fonemas afectados, ya nos hemos referido 
al carácter precario del suprasegmental de velarización en los registros 
bajos del andalusí, con diferencias entre aquéllos, pues así como tene- 
mos datos tales como ultracorrecciones que demuestran que /t/ se esta- 


*% Incluso parece haber habido casos de geminación espontánea, imprevisible por 
razones motfofonémicas, como las señaladas para /1/, y otras que pueden ser de tipo 
expresivo (1. gr., los muchos [1222ú3), como VA >salluah< «calva») o ultracorreccio- 
nes lv. gr., VÁ >gayyúr< «celoso») o sustituciones de formas por otras más frecuentes 
(v. gr., LA 272 >dawwár< «mareo» por /duwár?/). 
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bleció en el repertorio fonológico andalusí con bastante firmeza hasta lle- 
gar la fase final y subsistir sólo registros muy bajos, los restantes fone- 
mas velarizados no parecen haber alcanzado parecida estabilidad en nin- 
gún momento. 


2.1.4. Fonética combinatoria. 

2.1.4.1. Asimilación. En andalusí, como en todos los dialectos ára- 
bes e incluso en la pronunciación real del ác., se dan muchos más fenó- 
menos asimilatorios de los que señala la ortografía habitual, más morfo- 
fonémica que fonética. 

2.1.4,1.1. Como casos de asimilación total o parcial entre consonan- 
tes, son ciertamente reales las asimilaciones en contacto sugeridas por 
Alc. «apetecer» nadmaní admanéé < /natmanná/, guixi “- akxía «cubier- 
ta» = /gisl — agiíyya/, meceguér «apolillarse» < /natsawwás/, DC 7 med- 
nebédu «suspiramos» < /natnahhádu/, matbó! «entraré» < /nadxúl, e in- 
dudables las reflejadas en ortografía árabe como IQ 90/20/4 >mahfun< 
«podrido», 118/0/1 >muhtagal< «embarazado», 28/3/1 >zahallak< «te 
ha parecido» y 31/8/4 >ujjak< «tu rostro», Z >allimahha< «la que tie- 
ne» < /allí máha/, VA >huzzah< «alforza» = Alc. hugza — huzzéc </alhuj- 
zah/, >nallas< «me siento» = Alc. nmallég < /najlás/?. 

2.1.4,1.2. Es característico del andalusí, entre otros dialectos nevá- 
rabes, asimilar a la /1/ del artículo no sólo las llamadas letras solares, sino 
también /;/, v. gr., Alc. rámal ajéfen «carena», goltána ajébel «madresel- 
va», DC 9 agímaá «la iglesia», 13 a gecediíín «corporales»; sin embargo, 
no faltan indicaciones contrarias, v. gr., Alc. 28.1 bd firmiá «con la igle- 
sia», O la mayor parte de los arabismos, como aljuba, álgebra, aljama, al- 
Jofaína, etc., lo que puede interpretarse como un uso infracorrecto, co- 
nexo con una tendencia tardía y quizá de origen norteafricano, a arti- 
cular /j/ como [2] (ver 2,1.2.5,2.2), 

2.1.4,1,3, Caso muy peculiar es el de los grupos de sibilante o chi- 
cheante más dental. Es sabido hace mucho que en granadino /3t/ tendía 


% Quizá yemenismo, a la vista de Goitein (1934: xxiii) :(¿)éts, con la solución con- 
traria, aunque reflejen todos probablemente una previa pronunciación oclusiva de /y/; 
el fenómeno inverso parece haber producido /lawn/ en áa., al usar con artículo el ph. 
>gon< o su reflejo arameo /gawna/. En cambio, pueden deberse al oído romance asi- 
milaciones como Alc. kúnce «señal de la palma» < /xámsa/ o las de algunos arabismos 
(o. gr., carrazón < /qarastún/ < xapuotiwv) y topónimos (». gr., Va. Alcira < /aljlUzira/). 
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a /€/ (v. gr., Alc, quirícha «cresta», todavía >qiristah< en VA, ticháin «ca- 
pacete», todavía >tistany< en VA, nitachán «tostar», todavía >tustun< 
en Z 1051, frente a IA 335 >tujun< = /tutún/, etc.: ver SK 4.1.2), pero 
hay indicios muy anteriores de asimilación /st/ > /s(s)/ tanto en arabis- 
mos (alfó(r)cigo < /alfústuy/, almáciga < /almástika/) y topónimos (». 
gr., Ecija < /ástija/, ya con grafía alternativa >sjh< muy antigua) como 
en material intraandalusí (v. gr., VÁ >sagsa< «preguntar» < /astagsá/, y 
MT 561.6 >sabl< «establo»). 

Nuestra conclusión es que esta tendencia a asimilar la dental a la si- 
bilante o chicheante anterior (muy difundida en árabe norteafricano) dio 
lugar a una reacción infracorrecta que, restaurando la dental en posición 
primera, acabó produciendo una africada, que necesariamente tenía que 
ser /€/, único fonema de tal tipo en andalusí. Tampoco se puede excluir 
una contaminación de la solución /€/ que daba el granadino a /jt/ (o. 
gr., nachárr «rumiar» < /najtárr/, nechebét «esforgar» < /najtahád/) y /3t/ 
(v. gr., «serbal» muchachía < /mustahiyya/, nachááf «escarmentar» < 
/nastaát/, «quejarse» nachaquí < /nastaki/, nachagál «ocuparse» < /naí- 
tagál/, etcétera). 

2.1.4,1.4. Un caso aislado, pero interesante, es la asimilación /¡h/ > 
hi! = /E/ en /wajh/ «rostro», cf. VÁ >ujj<, Alc. 43.29 guéch, Z 397 >uj- 
ju< «en su cara», etc. : 

2.1.4.1.5. La asimilación se opera a distancia en algunos casos, 1. 
gr., con las nasales en Alc, «reverencia» nimándaq «hacer cortesías (ve- 
necianas)» < */bandag/ < /albundugiyyah/ «Venecia», y en «violeta» »me- 
néfsige < /banafsajah/. 

2.1.4.1.6. La asimilación de velarización, reveladora del carácter de 
suprasegmental de ésta, es importante como prueba de la incorporación 
efectiva de este rasgo a la fonología andalusí, al menos en registros me- 
dios o altos, dándose indudablemente y como ultracorrección en VA en 
iftg), v. gr., >infit/tág<, >nisaqsi< «preguntar», >satal< «cubo», etc. y 
siendo probable en los entornos sin ¿mála de Alc. agáquifa «obispos» y 
magáqui «abrevaderos». 

2.1.4.1.7. La asimilación de vocal a consonante se ha dado de ma- 
nera permanente por el amplio espacio articulatorio que deja el parquí- 
simo vocalismo árabe a cada vocal, introduciendo el principio de aco- 
modación de éstas al entorno consonántico. Aparte de otros casos ya vis- 
tos, es importante la palatalización de /a/ en /i/ lv. gr., VA >dijajah< 
«gallina», Alc. cijára «higuera» < /3ajarah/, gizzár «carnicero» < /jazzar/, 
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barnámig «nota» < (barnámaj/, karinja «brego» < /xalanj/, en este caso 
incluso a distancia) *. 

No son, en cambio, palatalizaciones, sino reacciones ultracorrectas a 
la velarización que convertía /1/ en /a/, casos como AÁlc. cifrávy «melan- 
cólico» < /safrawi/, el omnipresente /gílla/ «cosecha» < /gallah/, LA 116 
>qis“ah< «lebrillo» < /qas“ab/ y alguno otro citado en SK 1.1.7, del mis- 
mo modo que se reacciona hacia /a/ infracorrigiendo /u/ cuando actua- 
ba la misma tendencia velarizadora sobre /a/ (v. gr., LA 152 >qarasiy- 
yah< «pertenencia a Quray3» o rabazuz </rúbb assús/ «jugo de regaliz»). 

2,1.4,1.8. La asimilación de las semiconsonantes /w/ y /y/ a la vocal 
siguiente, con el resultado de una vocal inicial homorgánica con la semi- 
consonante perdida parece haber sido una tendencia infracorrecta y re- 
primida, pero que aflora en algunas transcripciones, y. gr., EY 60 Alulid 
</alwalid/, Izt+ > /yazid/, y arabismos, v. gr., aluquete > /alwaqída/, alo- 

.quín < /alwaqí/: la vocal inicial puede ser enmascarada en la ortografía 
árabe con una alif, cuyo hamz ya sabemos que no parece haber tenido 
realidad fonémica, v. gr., en el omnipresente >id< «mano» (cf. VA 
>i/idin< «manos» y el diminutivo de Alc. udérde), siendo también muy 
probable que >w< y >y< representen /u/ e /1/ iniciales en transcripcio- 
nes como las de MT 1.78 >yjdrh< Isidoro, 156.1 >ylsk8< Illescas y 183.8 
>wraqh< Urraca. 

2.1,4,1.9, La asimilación entre vocales o armonía vocálica en anda- 
lusí, como en el resto del árabe, es frecuente en diversas posiciones y 
tanto en voces nativas como alógenas, cf. Alc. birrína < barrena, borruca 
< vertuga, cullám «escalera», xucúr < segur, durúri «necesario», ztbiba 
«uva passada», quibir «grande», quiéir «mucho», gizira «isla», GL >turbu- 
nah< «púlpito», IQ 9/34/1 >rugún< < Aragón. 

Sin embargo, no es un principio absoluto, habiendo cierta tenden- 
cia a resistitlo e incluso a ultracorregirlo con curiosas disimilaciones como 
luw-V/ en /iw-V/ lv. gr., Alc. quígua = /qiwwa/ «fuerza», ciguár = /si- 
wár/ «imágenes» y quiguár = /kiwár/ «pelotas»)”. 

2.1.4.2. Disimilación. 

2.1.4.2.1. La disimilación de vocales ha sido frecuente para favore- 
cer la secuencia /i-a/, v. gr., el omnipresente /nisráni/ «cristiano», Alc. 


“ Ver Corriente (1981c: 33 y n 4). 
* Según es general en neoárabe, el pronombre de 3.* persona no armonizaba como 
en ác., y. gr., 10 6.2 >fhum... yajihum... mafihum<. 
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ticrár «repetición» (y otros masdares del mismo tipo), LA >zirafah< «ji- 
rafa» por /zarafah/, etc.*. 

2.1.4.2.2. La disimilación en una sonorante (/1/, /1//, /m/, /n/ o /y/) 
de consonantes geminadas o repetidas es frecuente en andalusí, aunque 
casi constituye un universal lingiístico, v. gr., LA 35 >kurnásah< «cua- 
derno» < /kunnasah/, VA «sauce» >sir/fsaf<, «quebrar» >fardaht< < 
/Hfaddahtu/, «azada» >qaydum< < /qaddum/, «bulto» >tunbúgah< < 
ítbq). Fenómenos iguales o parecidos se dan en los arabismos, sin que 
puedan ser atribuidos al andalusí, v. gr., marlota < /mallúta/, P alícerce 
«cimiento» > /alisás/, etc. (ver SK 4.2.2 y n. 100), pero en algún caso 
incluso la documentación andalusí los recoge, +. gr., P azambujo «acebu- 
che» </azzanbújla)/ < /azzabbúj/, Alc. zarbatána «cerbatana» de /zabtá- 
na/”, etc. : 

2.1,4.2,3. Hay bastantes casos de disimilación haplológica, y. gr., el 
omnipresente /¿unúga/ < «sinagoga», Álc. kanzáir «porquero» < /xan- 
zir/ + láyri, 56.2 áale yadlimúna = /“ala allí yadlimúna/ «sobre los que 
nos maltratan», etc. Entre éstos son llamativos, por tener antiguos pa- 
ralelos semíticos, los de reducción de /y*/, sea o no un sufijo de nisba, 
en juntura con el morfema [(-ín] y. gr., 1Q 9/28/3 >mudallin< «dejando 
caer», 84/17/4 >mukárin< «arrieros», MT 1003.5 >sinhajin< «cenhegíes» 
y GL 310 >madin< «medos». 

2.1.4.3. Son frecuentes las metátesis, buscando una articulación más 
fácil o al amparo de etimologías populares o, al menos, de un metaná- 
lisis a favor de raíz más conocida, v. gr., VA >nilattam< «amasar» < 
(tl), >»natnatad< «contradecir» < [fnd), >tarbazin< «pica» < /tabarzin/, 
>asf< = >afs< «agalla de pino», >ra““adah< «catapulta» < /“arradab/, 
>waba< = >bawá< «pestilencia», IO 68/5/3 >yazhú< «se burla» por 
/yahzú/, etc., así como otros casos en los arabismos que suelen ser in- 
trarromances (». gr., adelfa < /addífla/, adárgama < /addármaka/, alba- 
haca < /alhabága/, arrelde < /arrítl/, etc.). 

2.1.4.4. Junturas. 

2.1.4.4.1. El andalusí estándar, como el ác. y otros dialectos árabes, 
no toleraba grupos bioconsonánticos tras juntura terminal o silencio, o 


“ En este último caso puede tratarse también de una preferencia de /2/ por /1, a 
causa de contaminación funcional con [2]. No es claro que Alc. culliém sea realmente 
una disimilación de /kúlli yáwm/, pues puede tratarse de una haplología de /kúll (al)ayyám/. 

% Cuyo origen sa. estudiamos en Corriente (1980b: 208). 
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sea, a principio de palabra, aunque ocasionalmente se haya dado algún 
caso en registro bajo, pronto enmendado con vocal prostética”, 

2.1.4,4.2. Ante dicha juntura, o sea, en final de frase, tampoco los 
toleraba, por lo que solía separar ambas consonantes, especialmente si 
una era sonorante o faringo-laringal, con una [a] disyuntiva no fonémi- 
ca, como censuraba ZM 93, y. gr., VA «abejas» >nahlal1<, «rehén» 
>rahla]ln<, «pie» >rijla]1<, Alc. «vivar» jóbar, «acíibar» cíbar, «agradeci- 
miento» xácar, «aladar» gúdek. 

Ya hemos dicho que ocasionalmente dichas vocales se fonemizaban, 
reflejándose como tales y recibiendo el acento (cf. azahar < /azzahár/ < 
/azzahr/). Quizá era una opcionalidad de carácter dialectal, puesto que 
tal evolución aparece completa en dialectos norteafricanos (1. gr., mr., 
/lham/ «carne», /bhar/ «mar», etc.) y era ya entonces utilizable por los 
cejeleros cuando necesitaban rimas (ver SK 4.4.2). 

2.1.4.4,3. En juntura abierta, o sea, ante otra palabra que comen- 
zara con consonante, la primera palabra recibía una vocal disyuntiva, ge- 
neralmente /i/, pero /a/ en entorno faringo-laringal, v. gr., IQ 13/15/1 
>ba“di da< «después de esto», 11/7/4 >farha qalbi< «alegría de mi co- 
razón», 89/10/1 >tab'a fikum< «naturaleza en vosotros», VÁ >kulli 
yawm£< «cada día», >bifardi yad< «con una mano», >sab“a mi”ah< «se- 
tecientos», Álc, 33.25 cálli nigránt «todo cristiano», fardi gualéd «hijo úni- 
co», cúlli báú «cada paso»”. 

Es de observar el uso de esta vocal, incluso cuando no sería nece- 
saria por no acabar la primera palabra en dos consonantes (ver PES 4.4, 
con casos como 56/3/2 /takríri/, 59/5/5 /gáyri ánna/, etc., particular- 
mente frecuentes tras diptongo), mientras que no suele insertarse tras 
grupo con sonorantes, y. gr., 1Q 1/4/2 >mink fuwwah< «de ti una boca», 
93/3/2 >jins min< «género de» y 38/26/1 >“ank yuqál< «de ti se ice», 
44/2/1 /xálq/ y PES 38/1/1 /artárf/, habiendo un ej. con /s/ en IQ 1/8/2 
/hábs/. 


4 En la fase previa a la estandarización, sin embargo, se detectan al menos dos ti- 
pos de dialecto, con y sin fenómenos de caída de determinadas vocales átonas o de /Py/ 
inicial (ver 2,1.2.11.2.1b) y consiguiente tolerancia del grupo consonántico inicial re- 
sultante, habiendo ambos dejado sus huellas, por más que la estandarización haya pro- 
curado borrar las del primer tipo con un uso característico de /(C)i-/ o /C)a-/ prostética 
o disyuntiva. Así han de entenderse algunos pls. (11243), los imperfectivos [y/t/nila2243) 
(en IQ aún a menudo, en cambio, [y/t/nala2243)), los adverbios /ahná/ «ahí» y /ah- 
nák/ «ahí», etc. 

% Ver 2.1.4.4.1 para el caso excepcional de /+u+/ en algunas centenas. 
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Por otra parte, cuando el grupo consonántico lo es por geminación, 
puede a veces resolverse suprimiéndola, y. gr., IQ 75/9/4 >tarud li< «me 
rechazas» y 11/8/1 >lá bud lu< «le es preciso». 

2.1.4.4.4. La juntura abierta entre palabra acabada en vocal y otra 
que comenzara con /$Pv/ admitía dos tratamientos: a) preservación, y 
b) contracción con caída de la primera vocal, lo que se daba siempre en 
las preposiciones /bi/, /£i/ e /l/ ante el artículo (cf. Alc. 9.25 fal y 10.2 
bal, fal) y en otros casos (v. gr., 1Q 7/11/3 /gatá" albár+ atári/ «corte 
mis pasos el Creador», 13/2/4 >bay dánbi< «por qué culpa», 16/2/2 /bál- 
fi mitgál/ «por mil meticales» y 121/2/1 /tádr+ á8/ «sabes qué»), o de 
la segunda (v. gr., IQ 20/29/1 /“ábdu+ ná/ «su siervo soy», 32/7/6 /abu+ 
shaq/ «Abú Ishaq» y 148/3/4 /yámma/ «madre mía»). 


2.2. MORFOLOGÍA 


2.2.1. Nombre. 

2.2.1.1. Derivación. 

2.2.1.1.1, El nombre se define en la gramática árabe morfológica- 
mente como una categoría de segmentos resultantes de la interdigitación 
de un morfema radical con determinados morfemas derivacionales, con- 
tinuos o discontinuos, segmentos que pueden entonces admitir morfe- 
mas inflexionales, generalmente continuos, para expresar categorías ló- 
gicas que no sean cronemas, Dicho en lenguaje más llano, todo nombre 
contiene una raíz de 3 ó 4 consonantes (rara vez otro número), cuya vo- 
calización, prefijos, sufijos e infijos concretan su significado, según un sis- 
tema de formas de derivación con sus correspondientes funciones, e in- 
tegran una palabra autónoma, que puede mediante las correspondientes 
inflexiones expresar género, número, caso y determinación, pero en nin- 
gún caso tiempo, a diferencia de lo que ocurre en el verbo. 

2.2.1.1.2. Dicha estructura es fácilmente susceptible de representa- 
ción gráfica, sustituyendo las consonantes radicales por cifras y transcri- 
biendo el resto de los fonemas que caracterizan cada forma, lo que nos 
permite decir, y. gr., que /katib-un/ «escritor» es un nombre de forma 
(1a213) de la raíz [ktb), forma exclusiva del participio agentivo o que 
/miknasat-un/ «escoba» lo es de forma Ímil2a3at) de la raíz (kns), for- 
ma propia de un nombre de instrumento, etc. 

La fuerza de esta sistematización es tal que no sólo ha encuadrado 
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la práctica totalidad del léxico nativo, sino que se ha aplicado en la me- 
dida de lo posible a las voces extranjeras arabizadas, que a menudo han 
sido adaptadas a una forma aceptable en la morfología árabe (v. gr, 
puocoyía > /falsafah/, como (1a23a4ah) de una supuesta raíz (flsf), a 
la que se da curso efectivo creándole las derivaciones posibles en la mor- 
fología árabe, v. gr., /mutafalsif-un/ «filósofo pretendido», etc.)*. 

2.2.1.1.3. El árabe antiguo, lengua de tendencia morfológica hiper- 
trófica, había llevado dicho sistema a un considerable grado de compli- 
cación, utilizando funcionalmente muchas decenas de formas, aunque no 
siempre de manera eficaz, ya que a veces había más de una para la mis- 
ma función y viceversa (v. gr., el nombre de oficio puede expresarse por 
(mi12a3), [mil2a3) o (mil2a3ah), pero [mi1243) puede también funcio- 
nar como adjetivo de intensidad). 

2.2,1.1,4. El neoárabe ha abandonado buena parte de dicha proli- 
feración morfológica, muy particularmente en sus dialectos occidentales, 
pudiéndose señalar, como hicimos en SK 5.1.1, el claro predominio en 
andalusí de sólo unas pocas formas nominales, continuadoras de las del 
áa. (1v23), (1a2v3), (1//u2a3), (1424/13), (14203), (lay/w2a3), (122ú/0), 
(1233), (1u23/03), (142243), fa12a3), (ma12a/13), (ma1203), (mi12a3), 
[1v23a), (1v23an), (1v23ut), (1a23a4), (112314), (1a230/14) y (1a23a4ah)”. 

2.2.1.1.5. Además de esta contracción del sistema, son llamativos 
en andalusí los siguientes fenómenos: 

2.2.1.1.5.1. Aunque lo normal en la forma (1v23) del áa. es su con- 
servación en andalusí, sabemos que solía intercalarse una vocal no foné- 
mica en el grupo final que, con todo, en algunos casos se fonemizaba, 
como lo atestiguan no sólo muchas rimas de 1Q y las transcripciones op- 
cionales de VA, sino también documentos dialectales sin condicionamien- 
to prosódico ni acústico, v. gr., Z 598 >na'ag< «parihuelas» o Alc. carád 
«calabaza», LA 128 >faga< «setas», etc. (ver SK n. 110). A la vista del 


% Ya señalábamos en SK n. 107 que los dialectos periférices, como el andalusí, mal- 
tés o los de Kormakiti y Asia Central, exhiben por razones sustráticas o astráticas una 
mayor tolerancia para voces que nunca llegan a ser bien asimiladas a los esquemas de- 
rivacionales; sin embargo, el funcionamiento básicamente inalterado del sistema de plu- 
ral fracto, así como de la morfología verbal, permiten afirmar que este rasgo típico de 
la gramática semítica sigue vigente incluso en ellos. 

* A esta contracción pueden adscribirse sustituciones tales como LA 271 >darraj< 
por /durraj/ «francolín», 298 >nu'rah< por (nuíarah/ «tábano» y >nafisah< por /nu- 
fasa”/ «parturienta». 
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total dominio de este fenómeno en mr. en nuestros días, no parece des- 
caminado pensar que se trata de una marcada tendencia de algún dia- 
lecto constituyente del haz dialectal andalusí, probablemente de paren- 
tesco yemení”, 

2.2.1,1.5.2. La ley de Philippi, por la que /i/ tónica en sílaba cerra- 
da tiende a convertirse en /a/, parece haber determinado que del. áa. 
(1123) aparezca a menudo en andalusí como (1a23), y. gr., en VA >bant< 
«hija», Alc. dálad «costilla», ráfel «coluna» y otros muchos casos citados 
en SK 5.1.3, confirmados por ultracorrecciones como >gistah< en ZM 
92 por >qas“ah< «escudilla», LA 184 >zind< y 285 >firg< por /zand/ 
«brazo» y /farg/ «diferencia», etc.; quizás ello explica el topónimo Hs. 
Alquézar, documentado en grafía árabe como >qsr<, que presupone 
un */algíslalr/ por /gáslalr/*. 

2,2.1,1,5.3. A pesar de la fuerte tendencia del andalusí a la acen- 
tuación aguda de /KvKvK/, en los casos de alternancia (KvK(wK/ del 
áa., unas veces se realiza dicha tendencia lv. gr., VÁ >qutún< > algodón, 
Alc. dubúr «culo» < /dub/ú)r/, siempre así en los pls. continuadores de 
áa. (lu2(u)3), v. gr., Cc., Co. y To. Algodor < (algudúr/), mientras que 
otras se prefiere una forma /KúKK/, v. gr., Alc. róbaá = /rúblalY, de 
donde arroba. 

2.2.1.1.5.4. La forma (1a2a3) del áa. se refleja normalmente en an- 
dalusí estándar como (12243) (al igual que (11243) y (1u243), ». gr., Alc. 
gilád «grosura», Gr. Gorafe < /gúráf/ «algorfas, hórreos», como demues- 
tran los arabismos alcafar «grupa» </alkafál/, alcabaz «jaula» < /alqafás/ 
y adaraja «grada» < /addarája/, los topónimos Va. Benifaraig < /baní fa- 
rá! «hijos de F.» y Va. Benicalaf < /bani xaláf/ «hijos de X.», etc., por 
no mencionar las transcripciones de Alc., casi unánimes en este punto 
y sospechosas de errata tipográfica cuando no lo son, de manera que en 


* A lo dicho sobre este particular en SK n. 119, puede añadirse ahora la afirma- 
ción de O. Jastrow en Fischer y Jastrow (1980: 110): «Im ¿uPersten Siiden der Arab. 
ie (Hadramaut, Dofar, Ristaq) ist eine starke Tendenz zur Endbetonung zu beo- 

achten...». 

% El mismo principio parece haber actuado sobre otras secuencias silábicas, y. gr., 
/KiKKaK/ en VÁ >darham< «denario» (cf. adarme), (112314) en Alc. hágaram <agraz» 
= /hisrim/, aleángar «dedo coragon» = /xinsir/, albángar «meñique» = /binsir/, y kármag 
«gagapo» = /xirniq/ (ver SK 5.1.14), y tal vez, aunque la acentuación es insegura, en 
casos como IH 62 >ma'rad< «mercado de esclavos» por /ma'rid/ y LA 185 = GL 226 
>mankab< «hombro» por /mankib/. 
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casos como adarga es muy probable haya que partir de un alomorfo dia- 
lectal /dárqa/ y no del habitual /darágqa/ (cf. Alc. daráca y dárque). 

La existencia de tales alomorfos está apoyada por la relativa frecuen- 
cia en la documentación andalusí de [1a23) por [1a2a3), v. gr., en VA 
«camella» >jamlah<, IQ 9/14/3 >baqrah<” «vaca», LA 281 >tarf< «par- 
te» y otros muchos ejemplos citados en SK 5.1.6 y confirmados por al- 
guna ultracorrección famosísima como los reflejos /¡íbV de /jabal/, y. gr., 
en Gibraltar, Gibraleón, etc. 

2.2.1.1.5.5. El andalusí se alinea con todos los dialectos neoárabes 
que siguen la tendencia ya presente en áa. y atestiguada por Sibawayhi 
(Il: 277) de convertir (12213) en (la/123), como lo demuestran LA 80 
»salf< < /salif/ «antepasado», Alc. míéda «cuajar» < /ma'idah/, quélme 
«dicion, habla» < /kalimah/, quétf «ombro» < /katif/, y fákad «pierna» 
< faxid', GL 161 >kabd< «hígado», etc. 

2.2.1.1.5.6. La forma (a12a3) de adjetivos de color o peculiaridad 
física se documenta siempre en andalusí como (a1243), como demues- 
tran las grafías de Alc. abiád «aluo» = /abyád/, azrág «añirado» = (az- 
ráq/, azfár «amarillo» = /asfár/, ebléb «baboso» = /abláh/, ahdéb «corco- 
bado» = /ahdáb/, etc., así como en grafía árabe >al-ahwwal< «el bizco» 
en MT 210.4 y, en la toponimia, casos como Guadalaviar < /wád alab- 
yád/ «el río blanco». Su femenino (1423a), sin embargo, no parece com- 
portarse como el (1a23a*) de que procede, ya que su morfema final es 
tratado como si fuese (-a(t)], lo que se observa tanto en su falta de acen- 
tuación (cf. Ale. céude «negra», zárca o garga de ojos» o los to- 
pónimos Gu. Algora < /algáwra/ «la honda», Alhambra > /alhámra/ «la 
bermeja», etc.), como en la realización de su /—t+/ en anexión (2. gr., 
IQ 146/6/4 >zarqat alyamámah< «Zarqa” (la zarca) de Alyamama)»”. 
En cuanto al pl. (1u23) que, según la gramática clásica, corresponde tan- 
to al masculino como al femenino de este tipo de adjetivos, cúmplese 
dicha expectativa en bastantes casos (v. gr., Alc. bid = /bíd/ «blanco/as», 
cúfar = /súfr/ «amarillo/as», zorg = /zúrq/ «azules», hómar = /húmr/ «ro- 
jo/as», húdeb = húdb/ «jorobado/as», humg = Mhúmg/ «necio/as«, gú- 
mar = /súmr/ «moreno/as»), pero es más frecuente la fonemización de 
la vocal disyuntiva con acentuación consiguiente (v. gr., Alc. buléh = /bu- 


” Exigido por la rima, aunque el ms. tiene >bagarak<. 
” Tdéntico tratamiento para el segmento final del pl. fracto (1u2a3á) parece darse 
en IA 85 >gurabati< «los ajenos a mí». 
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huguél = huwál «tuerto/as», etc.); en otros casos aparecen plurales abe- 
rrantes como AÁlc. ceudin «negros», begmit «mudas», VA y LA 278 
>sawdánat< «negras», lo que parece indicar un cierto grado de varia- 
ción subdialectal ”. 

2.2.1.1.5.7. En lo que se refiere a la distribución de los prefijos de- 
nominales (ma-], (mi-) y Ímu-), es sabido que el ác. refleja en este punto 
un dialecto del áa. que ha innovado con respecto al proto-semítico una 
funcionalización de dicha diferencia vocálica, por la que [ma-) se adscri- 
be predominantemente a nombres de lugar y tiempo, [mi-) a nombres 
de instrumento y Ímu-) a participios de verbos derivados o cuadricon- 
sonánticos. Esta distribución no es a menudo seguida por el neoárabe 
y tiene incluso en su documentación más antigua abundantes indicios de 
ser una innovación de algunos dialectos prestigiosos ante los gramáticos. 
Así, por ejemplo, no es sorprendente la forma de nombre de instrumen- 
to (mil2a3) (renovada sobre un más antiguo (1i243), puesto que la ley 
de Barth casi exigía la vocalización disimilatoria en /1/ de las vocales in- 
mediatas a una /a/ morfemática”, pero el resto del semítico y el nevá- 
rabe no confirman el carácter original de las otras dos formas de nom- 
bre de instrumento [mi12a3) y [mi12a3ah), donde la exigencia clásica de 
una vocalización con /1/ parece contaminada de (mi12a3), del mismo 
modo que el uso casi exclusivo de Ímu-) en los participios parece una 
generalización distintiva de un fenómeno de labialización que falta en 
otras lenguas semíticas”*. Diríase que Ímv-) en el hamito-semítico primi- 
tivo era un prefijo deverbal de sentido amplio (sujeto, objeto, instru- 
mento o localización de la acción) cuya especialización y diversificación 
tuvo lugar sólo mucho más tarde y ya no a la par ni siquiera dentro del 
semítico. Por eso presenta el neoárabe en este punto perfiles distintos 
de los del ác., que para el andalusí se concretan en los puntos siguientes. 

a) Son normales los nombres de instrumento con prefijo Íma-], y. 
gr., VA >mabzag< y > mabda*< «lanceta», >mabrad< «lima», >»mahassah< 
«almohaza» (pero >mijann< «escudo» y >mixlat< «cebadera», Alc. maá- 
guél «escoda», magáb «embudo», macquáb «puncon», mazmár «salmo» 


” Como la señalada por Zv 96 en el Norte de África (ver SK n. 115). 

” C£. (1a213), el pl. fracto (11243) y los »masdares (11243), (i1t2a3), (in1i2a3), (is- 
til2a3), etc. 

% Ver Corriente, 1979. 
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(pero mibimiz «espuela». Pero tanto estos nombres como los de lugar e 
incluso algún infinitivo pueden tener [mu-] por labialización, y. gr., LA 
85 >musann< «amoladera», VA >muxaddah< «almohada», >muftáh< 
«llave», >»mu/ira< «espejo», Alc. mokádda, moftáb, muzmár «abrojo, pua», 
moktáf «anzuelo», mugáfa «jornada, dieta», mokáda «vado», DC 9 »mo- 
hábatag «tu amor», cf. también los arabismos almucara, almohaza, almo- 
falla, etc. 

b) Domina en los participios derivados y cuadriconsonánticos [mu-), 
que incluso se ha propagado al participio no agentivo de todos los ver- 
bos defectivos (ver 2.2.2.2.7.5), pero no faltan casos, quizás atribuibles 
al subdialecto yemení, de preservación de [ma-], y. gr., LA 112 >»maq“ad< 
«tullido» e IH 60 >maírab< «saturado (de color)» y 62 >masmat< «ma- 
cizo», lo que podría explicarnos maravedí < /murabití/. 

c) La ley de Barth parece haber actuado incluso frente al principio 
análogico de generalizar [mu-) a los participios, en el caso del de la for- 
ma verbal [a1243(3)), característica del árabe occidental, engendrando 
los frecuentísimos adjetivos [mil243), v. gr., Alc. midrár «dañoso», mi- 
dién «deudor», migrár «donoso», GL 186 >mihyal< «fácil», Z 834 
>miryah< «ventoso», IQ 2/3/4 >miswab< «afortunado», etc. (ver SK 
5.1.12). Lo mismo se aplica a LA 129 >mibta< «comprador» y >mihtal< 
«astuto» en forma VIIL 

2.2.1.1.5.8. El andalusí no sólo comparte con el neoárabe su resis- 
tencia a armonizar vocálicamente las secuencias cuadriconsonánticas, 
contra el ác. (v. gr., avdoxeiov > /fundug/, pátricius > /bitrig/), con- 
servándolas según su origen lv. gr., LA 167 >maríizz< Á /'mar “izza/ 
«lana de cabra» vs. ác. /mir"izz/, 156 >diftar< < OupBépa ss. ác. /daf- 
tar/ «cuaderno», Álc. patrig «patriarca» us. ác. /bitrig/, mandál «hazale- 
jas» < mante/de us. ác. /mindi/, etc.) e incluso introduciendo, por disi- 
milación o ultracorrección una desarmonía en principio inexistente (7. 
gr., LAA 13 >difda< «rana» por ác. /difdi/ o /du/afda/, VA >dustar< 
«cuña» < np. /dastar/, >fulfalah< «pimienta» de un intermediario en A 
más próximo a ác. /filfil/ que a su étimo sn. prppalz, GL >qunfad< «eri- 
zo» us. ác. /qunfud/, etc.), pudiéndose afirmar que el andalusí prefiere 
en general (1a23ú/14) a [1u23ú4) y (112314), y (1423a4) a (1ú23u4) (ver 
SK 5.1.15). 

2.2.1.1.5.9. Típica del andalusí como de todo el árabe occidental es 
la tendencia a convertir /KvKvK+H/ en /KéKvK/, y. gr., en los plurales 
(KaKaKiK), equiparados a [KaKaKiK) (cf. VA >sanádig< «cajas», 
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>matáqil< «meticales», >tayalin< «sapos», etc.), pero también en otros 
casos, 6. gr., Álc. nécut «humanidad», lébut «divinidad», ¿élué «trinidad» 
y távil «interpretación», de /nasút/, /lahut/, /talut/ y /tarwil/, respecti- 
vamente. 

De ello hay también algún indicio en la toponimia como V1. Villa. 
bráhima «villa de Ibráhim»?”. 

2.2.1.1.5,10. El tratamiento de los morfemas radicales anómalos, o 
sea, que contienen alguno de los fonemas /'/, /w/ o /y/ o biconsonán- 
ticos con repetición de segundo elemento ((122)), es más o menos pe- 
culiar en las distintas lenguas semíticas, presentando diferencias incluso 
en sus dialectos. En el caso del andalusí son de notar las siguientes pe- 
culiaridades. 

2.2.1.1,5,10,1, La tendencia a triconsonantizar las antiguas raíces bi- 
consonánticas no siempre sigue idéntico sistema que en ác.; como en 
otros dialectos es frecuente la repetición de segundo elemento en lugar 
de la adición de /w/, /y/ o /WY, v. gr., LA 273 >riyyah< «pulmón» <lryy) 
os, ác. (Py), VA >hirr< = Alc. hirr «vulva» <fhrr) vs. ác. (hr(h)), Alc. 
yedd «mano» < fydd) vs. ác. lydw), IQ 5/8/1-3 >famm< «boca» y 
>damm< «sangre» us. ác. [fm(w)) y [dmw), etc. 

2.2.1,1.5.10,2. También, como en otros dialectos necárabes, se ob- 
serva en andalusí que las raíces que antiguamente contuvieron /”/, fone- 
ma. que desaparece o queda como matginal de suprastrato, presentan so- 
luciones que lo reflejan como /w/, /y/ o /0/, según los casos (ver 2.1.2,10 
y 2.2.2,2.2), aunque a veces las soluciones son algo más complicadas que 
una mera sustitución, como se observa en /ra'is/ que no se transforma 
meramente en */rayis/, sino que por metátesis de cantidad silábica da 
/rály)yis/. 

2.2.1.1.5,10.3. Las raíces (12w/yj exhiben diversos tratamientos es- 
peciales, como son: 

a) Las formas de tipo [1v2w/y) se realizan como [1v2ú/1), v. gr., VA 
>jarú< «cachorro», >jidi< «cabrito», >huri< «hórreo» (> alfol/rí), Alc. 
delúá «bomba», guabí «revelación», gadí «chivo», con preservación foné:- 
mica de la semiconsonante, a juzgar por grafías como IQ 1/4/3 >huluw- 
wah< y VA >habbat huluwwah< > matalahúva. Bien es verdad que hay 


” Ver SK 5.1,16. Hay muchas grafías en estos casos, y. gr., en VA, da sugieren 
el mantenimiento de la situación del ác., pero son debidas meramente a la influencia 
de su norma ortográfica. 
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grafías como Alc. néfi «destierro», rábu «gramática», rámii «echar», gélu 
«aparecimiento» con apariencia similar al necárabe oriental actual, así 
como existen las curiosas grafías ultracorrectas de GL >alnab*u<, 
>ad'u<, etc. (ver SK n. 124), pero todo esto más bien sugiere una in- 
terferencia suprastrática, habiendo para las mismas palabras en casi to- 
dos los casos documentación que refleja la solución predominante y más 
propiamente andalusí. 

b) La forma (1a22a3) en estas raíces suele tener un resultado 
[1a224/1), por mera caída de /?/, y. gr., Alc. aárá «lancero» = /“assá/, 
caqua «abrevador» = /saggá/ > azacán), benní «albañil» = /bannÍ/, y ja- 
rrí «corredor» = /jarrÍ/, pero en algunos casos la solución ha sido adop- 
y (122), v. gr., VA >fassas< «pedorrero» y Alc. Rarrir «cagón» (< [xry] 
> lx), 

c) En los nombres que en ác. tienen vocal larga en el morfema de 
caso en anexión lv. gr., abul:)/, axu(:)/ y hamu(:)/ se observa a ve- 
ces una distinta distribución de ambas formas apareciendo la larga fuera 
de anexión (v. gr., VA >hamúu< «suegro», >axú< «hermano», Alc. akó 
«cofrade» y Z 1654 >láaxu< «no hay hermano») y la breve en ella (0. 
gr., en 1Q 37/6/2 >abjafar< y 65/8/1 >ab“amir<, y los casos de MT con 
»ax(ú)< citados en SK n. 123). 

d) El uso en estas raíces del morfema femenino [-at) produjo cier- 
tos titubeos, tanto de acentuación (Alc, háya una sola vez frente a varias 
con hai/yé puede sugerir una mera errata, pero la acentuación grave de . 
este tipo de palabras parece probada, al menos idiolécticamente, por los 
arabismos achaque > /asíakah/ y azaque < /azzakah/) como de estabili- 
zación de /t/, que sólo debería aparecer en anexión (cf. VA >mardat< 
«satisfacción», Alc. albayét adéima'”, guéli — gulét «príncipe», xel «res»), 
pero que alcanza en algún caso a convertirse en consonante radical, ». 
gr., en Alc. mobáyat «acorado» (< /haya) y nshauzát «mohatrar» (< /haw- 
zah/). Hay, finalmente, también algún caso en que dicho sufijo se co- 
necta mediante /y/ como en otros dialectos, v. gr., VA >safayah< «bar- 
ba de espiga». 

e) El andalusí parece haber convertido todo /Kiya*t/ e incluso al- 
gún /KyaH/ en /KiyyaHH/; cf. 1Q 24/1/4 >mustariyyah< «comprada», 
24/2/4 >mustawiyyah< «igualada», VA e IA 535 >gariyyah< «alquería» 


'* Aquí, como en almárrat alakiría, la realización de /t/ ha podido ser favorecida por 
el artículo consiguiente. 
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por /qaryah/, etc. (ver SK 5.2.6 para otros ejemplos, así como n. 125, 
para algunas excepciones). 

f) Es característico del andalusí el apócope de la última radical en 
determinadas voces de estas raíces, y. gr., en los omnipresentes /wád/ 
«río» < /wadí, /jawár/ «muchachas» < /jawarv/, /máwV «poseedor» < 
/mawla/, /mús(s)/ «navaja» < /múusa/, etc., según SK 5.2.7. Como el áa. 
ya conocía este fenómeno, y. gr., en formas pausales opcionales de voces 
acabadas en /1/, debemos suponer que éste es también el origen de di- 
cho apócope y que en los ejemplos acabados en >a< la equiparación fo- 
nética ha sido producida por ¿mála. 

2.2.1.1.5,10,4. En alguna raíz (w23) se observa una fase /aw/ > /a/ 
(semejante a la que ha engendrado /tárix/ «fecha» en sae. */tawrix/ 
«cómputo por lunas»): cf. IQ 73/10/4 >ataq< < /awtaq/ «más recio» y 
alc. naztaquád «cobdiciar» = naztacáh «contentarse» ”. 

2.2,1.1.5.10.5. Aunque aislado, lo que permite excluir una mera 
errata tipográfica, sigue siendo interesante el caso de Alc. z£r «visitador», 
un ejemplo de /13%3/ > /143/: ver Vollers (1906; 138). 

2.2.1.1.6. Los morfemas radicales semíticos son diacrónicamente 
bastante estables ya que el hablante, conocedor de un sistema binario 
de raíces y formas, generador de voces simétricas, no debe fácilmente 
confundir los fonemas del morfema radical con otros integrantes de mor- 
femas derivacionales o inflexionales. Así, y, gr., una voz como ác. /("i)in- 
tahá/ podría pertenecer tanto a una raíz (nhy/w), como es el caso, como 
a (thy/w), pero el poseedor de la lengua no puede analizarla incorrecta- 
mente, porque su conocimiento de otras palabras, semánticamente con- 
gruentes, de [nhy) hace desaparecer la ambigiedad. 

2.2.1.1.6.1. La posibilidad de metanálisis o análisis incorrecto de los 
morfemas constituyentes de la palabra sólo se da cuando la evolución fo- 
nética los desdibuja o cuando una voz queda aislada en una raíz poco 
usada, de modo que el hablante no tiene elementos de comparación y 
conexiones semánticas en que apoyarse, siendo entonces fácil que se pro- 
duzca el metanálisis y entre en funcionamiento una raíz hasta entonces 
inexistente o se utilice con un nuevo contenido semántico una raíz ya 
existente con otro sentido. Incluso en el áa., a pesar del carácter gene- 
ralmente muy conservador de su morfofonología, esta situación se ha 
producido a veces, y. gr., al generar la raíz (db) con el sentido general 


” Ver también 2.2.2.3.3. 
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de «educar» de /"ádab/ «(buenas) costumbres», en realidad una metá- 
tesis de "ad'ab/, pl. de /da"b/ «condición, costumbre». 

Estos casos son algo más frecuentes en neoárabe, ya que la evolu- 
ción y empobrecimiento del léxico, así como una cierta tendencia a re- 
novarlo, característicos de toda criollización, han privado a menudo a 
los hablantes de puntos de referencia a la hora de analizar correctamen- 
te los morfemas constituyentes de las palabras. 

2.2.1.1.6.2. En andalusí la situación es aún más favorable al meta- 
nálisis, ya que a las razones señaladas se une la ausencia de cantidad fo- 
némica y su sustitución por el acento que, analizado a menudo como un 
fenómeno de tensión articulatoria, generaba fácilmente geminaciones o 
las eliminaba por pseudocorrección. Alterados, pues, los datos de canti- 
dad vocálica, en la que a menudo se ocultan las semiconsonantes, y de 
cantidad consonántica, susceptible de contener información sobre la es- 
tructura del morfema radical, no es sorprendente la desusada abundan- 
cia de los fenómenos metanalíticos en la morfología del andalusí, de los 
que dimos en SK 5.2.10 una amplia lista, de la que destacaremos la nue- 
va raíz [dyd) formada sobre áa. /didd/ «contrario», Alc. nilúrme lemémt 
«culpar» y mibúc becézt «besar» por [lwm) y [bws), los diminutivos tucár- 
ca de «hiniestra» < /tagalv, xuméyme de «lunar» < /Samah/, cucáica de 
«pierna» < /sáy, vdéyed de «río» en lugar de ([twg), [3ym), [swaq) y [wdy). 

2.2.1.1.7, Algunas derivaciones nominales presentan en andalusí 
perfiles interesantes que conviene comentar. Son las siguientes: 

2.2.1.1.7.1. El diminutivo es muy usado, con la forma (lu2áyya3) 
para el masculino y (1u2áy3a) para el femenino en bases triconsonánti- 
cas y [KuKáyKaK(a)) en las cuadriconsonánticas, y. gr., Álc. culéyeb «can 
pequeño» = /kuláyyab/, cuáyas «arquillo» = /quwáyyas/, bugáyla «mule- 
ta mula nueva» = /bugáyla/, muráycam «señalado» = /muráysam/ de 
/marsúm/, conáidal «candil» = /qunáydal/, guráycela «cadena» = /suráy- 
sala/, Son pertinentes las siguientes observaciones. 

a) La forma (lu2áy3) en masculino parece usarse sólo en raíz 
(12w/y), v. ¿r., 1Q 27/0/1 y 2 > ¿uway... hulay< «un poquito dulcecito», 
27/3/4 >subay< «mozuelo» y PES 9/1/4 >uxay< «hermanito». El pre- 
dominio de [lu2áyya3) en los restantes masculinos triconsonánticos ha 
de interpretarse como una consecuencia de la pérdida de cantidad vo- 
cálica, lo que vino a equiparar /KvKvK/ y /KvKvK/ en /KvKvK/, e im- 
puso para el diminutivo un reflejo del antiguo /KuKayyiK/ que corres- 
pondía al segundo tipo. Al parecer, este tipo de diminutivo contaminó 
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también las bases /KvKlv]K/ por simplificación analógica. En el feme- 
nino por el contrario, la abrumadura mayoría de bases /KvKKa/ man- 
tuvo la derivación normal en /KuKayKa/. A favor de esta hipótesis con 
ingrediente andalusí está el hecho, señalado por Zv 94, de que la misma 
situación se da en el Norte de África en dialectos urbanos (generalmén- 
te muy influidos por la inmigración andalusí), mientras que los bedui- 
nos tienen /KuKayK/. Consecuentemente, topónimos como Alcocer (< 
/alqusáyyar/ «castillejo», Aljucer (< /aljusáyyar/ «puentecillo»), etc., han 
debido sufrir al penetrar en romance no sólo monoptongación sino tam- 
bién eliminación de la vocal postónica. 

b) Los femeninos que contenían vocal históricamente larga reflejan 
con la forma [KuKáyyaKa) la continuación normal de la situación del 
áa. lv. gr., Álc. «aluanega» baniga “ bunáyaga < /banigah/, «árbol» ¿i- 
mára “ Cumáyara < /timára (ver 2.2,1.2,3), «chapa» cafeba “ gufáyaba < 
/safihab/, «uilla» midina — mudéyena < /madinah/), pero lo mismo puede 
suceder, como es de esperar, a aquéllos cuya vocal no era tal (o. gr., Alc. 
«carreta» aájéle  ubráyala (“ajalah/ y «pregunta» mecéle — mucéyle < 
/mas'alah/) o también se da el caso de no acusar el diminutivo tal vocal 
(v gr., Alc. «gallina» digja — dugéyia < /dajajah/). Las bases que con- 
tienen /w/ o /ú/ en posición 2 Ó 3 exhiben una extraña secuencia disi- 
milatoria /-yw-/, ajena a la fonología del nordarábigo, auque normal en 
sae. y G lo. gr., Alc. «dulgura» hiligua — huláygua < Malawah/, «rodaja» 
daguará “ duáyguara < /dawwarah/, «uieja» aárúze — Dujaígueza < /“ajú- 
zah/, etc.) y que incluso se ha propagado a bases con /y/ /v. gr., Alc. 
«puchas» puliát — poláyguat < /pulyát/ y «orga» tabáyra — tubáyvara < 
*/tayb+áyra/). 

c) El sufijo de misba, que se conserva normalmente en el diminuti- 
- vo, también lo genera sin /y/ geminada, v. gr., Alc. «cuchillo» kidmi - 
kudéimi > /xidmv, «cambiador» garáyfi gurayfi < /sayrafi/). 

d) En los adjetivos de tipo (12213) (más algún otro, que se les ha asi- 
milado), junto a la forma esperable [1u2áyya3) aparece en Alc. y perdu- 
ra hoy en norteafricano un tipo (lu2áy2a3) lv. gr., cubáybar en «gran- 
de», juméymed y buréyred en «frio», tucáical en «pesado» y rutáytab en 
«tierno») ”. Es bastante probable que esta forma, que injustificadamen- 


* Cf. mr. /kbiber/ «grandecito», /hmimor/ «rojito», /khihol/ «negrito», /xdidor/ 
«verdecito» y /qsisar/ «cortijo». En cuanto al sustantivo /rujáyjal/ «hombrecito» en Álc., 
puede basarse en un */rajjal/, del que hay trazas en los dialectos y el ác. 
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te se ha supuesto de origen bereber, haya surgido de alomorfos gemi- 
nados de la base, (1a220), de hecho frecuentes en otras lenguas semíti- 
cas y alternante con (12) en arameo (ver GVG I $ 154.5). 

e) Existe, al menos, un caso de diminutivo con apócope (tarxim 
attasgir, ver TPA p. 389), a saber, Alc. «horca» midri “ duétri en [drw)”. 

2.2.1.1.7.2. Como en todo el árabe la derivación mediante el sufijo 
de nisba o patronímico es muy frecuente en andalusí. Puede hacerse con 
plurales (1. gr., Alc. «camisa de muger — varón» camija niciguia “- rigilía, 
particularmente en nombres de profesión o hábito, como señala Zv 93 
para el norteafricano, v. gr., Alc. «campanero» naguaquicí de /nawá- 
gis/, «boticario» ganadilí y maágini de /sanádill y /ma“ájin/, «pedrero» 
yaguaquití de /yawáqgit/, «trampoco» baguatilí de /bawátil/, etc. El alo- 
morfo (-awí) de este morfema, segregado en determinadas junturas, apa- 
rece utilizado en Alc. «ovejuno» danaui. 

2.2.1.1.7.3. El adjetivo elativo de forma ([a12á3) está abundantemen- 
te atestiguado en toda la documentación andalusí en dicha forma, en par- 
ticular en sg. masculino, en función comparativa o exclamativa, como 
puede verse en los ejemplos de SK 5.10.1 (o. gr., VA >ashal< «más fá- 
cil», >ahla< «más dulce», Z 142 >m-asgá< «qué miserable», 1356 >má 
ashal< «qué fácil», IQ 16/0/2 >ma abyadu... wamá aéraqu< «qué blan- 
co (contra la gramática clásica pero habitual en otras formas de árabe) 
y qué brillante», etc. Como en otros dialectos, está documentada la ex- 
tensión de esta forma a /xayt/ «mejor» y /¿arr/ «peor» len Ax 37.21 
>asarruhum< «el peor de ellos», e IQ 96/5/3, Z 29 y 383 >axyar< «me- 
jor»), así como a una raíz cuadriconsonántica en 10 173/2/4, >máazan- 
daq-u< «qué hereje». | 

Sin embargo, ya hay en 1Q (+. gr., 99/14/2 /aktár ragiq/ «más te- 
nue», 119/4/4 /aktár mulíih/ «más insistente» y 111/7/4 (aktár sayyáda/ 
«más pescadora») y, sobre todo, en Alc, algunos indicios de expresión 
analítica del comparativo mediante /aktár/ antes o después del positivo 
(v. gr., Alc, 47,26 gáli agcár «más caro» agtár aqhál «más negro», 4. a2- 
ráq «más azul», a. zéb1 «más pardillo»), así como de comparaciones ex- 
presadas con el positivo más /min/ (v. gr., Alc. 47.29-30 bi céum rakig 
mín alledí qui yazví «por precio más barato de lo que valía». 

En todo caso, era analítica la expresión del superlativo, que se hacía 


” Lo que apoya nuestra interpretación de azulejo < /zulláyj/ diminutivo de ”/mu- 
zalláj/ por /muzajja! «vidriado». 
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posponiendo, adverbializados, los adjetivos /katír/, (“azím/ o el sustan- 
tivo /saráf/ (v. gr., 1Q 86/8/2 >3ají" katir< «muy valiente», 102/12/1 
>marfu' alrás... saraf< «muy ufano», Alc. 47.26 céum gáli agcár min alle- 
dí quin yazuí «precio mucho más caro de lo que valía». 

2.2.1.1,7.4. Un capítulo importante de la morfología nominal del an- 
dalusí es la derivación mediante sufijos de origen romance, temprana- 
mente advertida por cuantos han investigado este haz dialectal, pero 
cuyo alcance no ha sido adecuadamente medido hasta fecha reciente. La 
tratamos en detalle en 3.1.2.1. 

2.2.1.2. En la flexión nominal árabe hay que considerar determina- 
ción, declinación, género y número. 

2.2,1.2,1. Determinación. 

2.2.1.2.1.1. La marca habitual de determinación en andalusí, como 
en el resto del árabe, es el artículo /al/ (no /il/, como en muchos dia- 
lectos), cuya vocal, sin embargo, no parece susceptible de elisión tras 
otras (cf. Alc. 9 maátí al kobz «doy el pan», mi albayé «aguardiente», así 
como los topónimos del tipo de Ac, Benialfaquí y MI. Binialmara). Hay, 
sin embargo, algún ejemplo de lo contrario, v. gr., Alc. dil hagá «dolen- 
cia» < da? alhasá/ «mal de piedra»”, y, por supuesto, en los registros 
más altos de los cejeles, donde toda alsf, independientemente de su ori- 
gen, es elidible o mantenible, según convenga al metro. 

2.2.1.2,1.2, Es de notar que en algunas palabras una /V/ de artículo 
ha sido metanalizada e incluida en aquéllas, v. gr., VÁ >labbar< «fabri- 
cante de agujas» < Pabbár/, >lajirah< «ladrillo» < Pajurt/, Alc. lapát «ca- 
nónigo» < abbáte(m) y lazcóna «dardo». Este fenómeno, así como la in- 
corporación al andalusí de voces romances con artículo aglutinado (0. 
gr., VA >labarkah< «barca» y >rumiskal< «rorcual» < */lo-músklo/)”, 
ha de conectarse con situaciones de bilingijismo imperfecto, como las vi- 
vidas durante la génesis del andalusí o tras la caída de Granada, y halla 
su contrapartida en la eliminación haplológica de un /Htal/ que no es ar- 
tículo en casos como MT 103.5 ef passim >almatáqil alfunsiyyah< «me- 
ticales alfonsíes» y 801.5 >albargariyyah alma“lúimah< «la alberguería co- 
nocida». 


” Al parecer, analizado como una sola palabra, como VA >da Ikabi< «rijosidad», 
casos quizás de nabt, aunque es de notar se da similar situación con el demostrativo, y. 
gr., en Alc. dl amr — yéum «esta cosa “ este e 
E C£. Alc. lóbra «breca», en mr. /obra “(lobar/, según Lerchundi (1932); 146) < 
L rubra. 
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2.2.1.2.1.3. El tamotn como marca de indeterminación no existe en 
los registros normales del andalusí, si exceptuamos el caso del temor co- 
nectivo (ver 2.3,1.1.1), puesto que las palabras que lo llevan (+. gr., en 
VA >gadan< «mañana», >ahlan wasahlan = marhaban< «bienvenido», 
y Alc. ávilen «primeramente», p. 25 méxien «andando», ráquiden «acos- 
tado», gébiden «negando», cáylen «diciendo») son incrustaciones supras- 
tráticas defuncionalizadas procedentes del ác., a veces incluso ultraco- 
rrectas, habiendo por el contrario pruebas de que el mismo famuzx ad- 
verbial se refleja normalmente en andalusí con su pronunciación pausal, 
v. gr., en Álc. gadí «mañana», háqua «por aventura», kaca «señeramen- 
te), cátta «en ninguna manera», los dos últimos extensión analógica, 1Q 
54/1/4 et passim >“amda< «de propósito», 4/3/1 et passirm >abada< «nun- 
ca», 4/3/2 > ligada< «para mañana», etc. (ver SK 5.4.2), 

Hay, por otra parte, algún caso de inclusión del tamos en el mor- 
fema radical, y. gr., DC 6 y Alc. 38/27 cúlli xéim «toda cosa» < /kulli 
say in/. 

2.2,1.2,1.4, Es también llamativa y debida al sustrato romance la 
existencia en andalusí, y en los dialectos norteafricanos por él influidos, 
de un artículo indefinido /wáh(i)d al-/, v. gr., IQ 70/7/1 >wahd alfaras< 
«un caballo», Hh 204 >wahd alsabiyyah< «una muchacha», PES 446/6/1 
>wahd almahárah< «una concha», aunque otras veces falta /al/, v. gr., 
IQ 140/0/1 >wahid subay< «un muchachito», Hv 103 >wahda butiz- 
za...wahda furaymá min sukar< «una botella...un pilón de azúcar». Acer- 
ca del origen de este morfema, opinaba Blau (1965; 193, n. 1) que su 
artículo procedería de un tamutn [-an) [conectivo), apoyándose en algu- 
nos casos de alternancia lan) = (al); esta hipótesis no nos patece proba- 
ble, porque la forma del artículo en andalusí es prácticamente fija, como 
lo es también la del tamoin conectivo, sin que se confundan en otros ca- 
sos, y porque esa cierta alternancia que se observa entre la presencia y 
ausencia del segmento /al/ en dicho artículo indefinido nos inclina a pen- 
sar que aquella presencia se deba a demorfematización por inclusión del 
artículo como parte del sustantivo, fenómeno bien conocido en los ara- 
bismos del romance y bereber. El hecho de que dicho artículo indefinido 
se haya perpetuado en las hablas urbanas norteafricanas apuntan hacia 
un andalusismo, que habría sido en origen un romancismo sintáctico por 
el que se tradujo el artículo indeterminado romance por el numeral ára- 
be en la fase inicial de bilingitismo muy imperfecto en la que los sustan- 
tivos árabes pasaban al romance generalmente con inclusión de artículo. 
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2.2.1.2.2. Caso. 

2.2.1,2.2,1. Aunque, como señalamos en su lugar, es posible que en- 
tre los constituyentes del haz dialectal andalusí hubiera habido dialectos 
en el momento de la conquista dialectos de tipo pro-sintético, con de- 
clinación nominal, las soluciones pro-analíticas se impusieron aquí como 
en el resto del neoárabe, con total eliminación de la declinación nomi- 
nal, sin más residuos que alguna forma ya demorfematizada como >fah< 
«boca» en VA (antiguo acusativo, quizás conectable con algunos dialec- 
tos antiguos que declinaban Pab/ y ax/ como /“asán/, ver Corriente 
1976: 92) o integrada, a veces incluso infracorrectamente, en topónimos 
y antropónimos (». gr., IQ 60/4/3 >abn abi zayd< y 69/8/1 >aban abi 
alxisal<, Z 503 >himarat aba ¿arahii< «La burra de Abú S.», conectable 
con el caso anterior, 806 >hanin abí Zurayq< «la compasión de Abu Z.» 
y 1090 >burj abi dánis< «la torre de Abu Danis»), sin que se deba dar 
a la ocasional documentación escrita, del tipo de MT, otra significa- 
ción que la de infracorrecciones de quienes trataban de usar formas 
de ác. 

2.2.1.2.3. Género. 

2.2.1,2.3,1. El único morfema utilizado en andalusí para marcar ex- 
presamente el femenino es (-a(t)), cuya /t/ se realizaba normalmente sólo 
en anexión y ante el morfema de dual, como en el resto del nevárabe, 
v. gr., IQ 11/2/4 >uffat alkas< «borde del vaso», VA >Sajarat alhabb< 
«cerezo», Alc. córat a raguah «bola de viento», 8 dujfetáy «dos puertas» 
y los topónimos Zg. Calatayud < /qalá“at ayyúb/ «castillo de A.», Gr. 
Talará </hárat al'aráb/ «barrio de los árabes». Las otras antiguas mar- 
cas de femenino (-4) y (-4/a) (o incluso las terminaciones correspon- 
dientes cuando no eran tales marcas) han sido absorbidas por (-a(t)], 
como lo demuestran MT 554vl1 >alrihatayn< «los dos molinos» por 
/arrahawani/, 710.8 >ihdatha< «una de ellas» por ihdáha/, PES 79/3/3 
>“asatak< «tu báculo» por /“asaka/, 75/3/4 >sanátak< «tu brillo» por 
/sanaka/, 109 >mawlla)ti< «mi señora» por /mawlaty, IA 400 >dawa- 
tu< «su cura» por /daw2uhú/, LA 18 >mina(t)< «puerto» y 99 >di- 
fla(t)< «adelfa», etc. Es de notar, sin embargo: 

a) Que en algunos casos /t/ se realiza fuera de anexión, y. gr., 1Á 
155 >al“asat altayyibah< «la buena cena», Alc. 39.13 almarrat alakiria 
«la última vez», 39.5 alhayét adéyma «la vida eterna», DC 5 thamárat mata 
vátnag «fruto de tu vientre» y VA >habbat huluwwah< «matalahúva» = 
Alc. hábet bulúe y >alhabbat alsawda< «neguilla»; la explicación de esta 
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anomalía puede ser un subdialecto que continuara a los antiguos que pre- 
servaban esta /t/ en pausa: ver Cantineau (1960; 33) y Corriente (1976; 
84). 

b) Que en otros casos, por el contrario, no aparece la /t/ en ane- 
xión, v. gr., Álc. 42.1 járiba allab «miembro de Dios», nutúna almáac 
«olor de cabrón», regina acárgula «tea», DC 8 jamáá acalebín «comunión 
de los santos», ficába alfocabá «ordenación de sacerdotes» y el topónimo 
Gr. Cantaralcadi < /gántara(t) algádi/ «puente del juez». Aun admitien- 
do otra explicación para otros ejemplos de SK 5.6.2., aquéllos siguen 
siendo indiscutiles, por lo que tal vez haya que aceptar en registros ba- 
jos una tendencia a omitir dicha /t/, quizás como un fenómeno de ul- 
tracorrección motivado por el conocimiento de algunos de que no todo 
femenino debía recibirla, como podría demostrarlo el doblete de Alc. 11 
corátna = corána «nuestras aldeas». 

2,2,1,2,4, Número. Su inflexión en andalusí permite distinguir sin- 
gular, dual (exclusivamente en sustantivos”) y plural, a más de la dis- 
tinción de colectivo y singulativo. 

2.2.1.2.4,1. El morfema de dual es (-áyn), con un alomorfo (-ín) de 
registro bajo, reprimido pero no suprimido en voces muy comunes, ?. 
gr., VA >abawayn< «(dos) padres», >saqayn< «(dos) piernas», >aynin< 
«(dos) ojos», >idin< «ídos) manos», Z 309 >alistin< «el trasero len sus 
dos mitades)»; a diferencia de la regla del ác. y como es normal en neoá- 
rabe, la /nf/ no se pierde en anexión (cf. IQ 113/2/2 >bi“aynayn gazal< 
«con ojos de gacela», MT 279.8 >tultayn almabT< «dos tercios de la ven- 
ta»), salvo los nombres de partes del cuerpo ante los posesivos (1. gr., 
IQ 9/34/3 >biyadayh «en sus manos» = Alc. 45.14 fi ydétg, Z 1640 
>rijlik< «tus pies»). Sin embargo, en granadino era habitual la caída de 
dicha /n/ incluso fuera de anexión (v. gr., Alc. 8 rajulár «dos hombres», 
gacát «dos piernas», martái «dos veces» y ledletéy «dos noches»), rasgo 
que ha podido ser de registro bajo y habitualmente reprimido, puesto 
que está esporádicamente documentado en otras zonas y épocas, 1. gr., 
IQ 42/1/1 >xadday< «(dos) mejillas», MT 315.2 >axawayh aldaqigay< 
«sus hermanos de padre y madre», 689.4 >bitarfay< «por los dos lados» 
y DC 10 huddey «padres». En SK n. 45 indicábamos que puede tratarse 
de un yemenismo, ya que la distribución de la nunación en sa. parece 


“A lo que no es excepción IQ 65/9/4, >asqarayn< «dos rubios», pues alude a mo- 
nedas de oro y es, por tanto, un adjetivo sustantivado. 


86 Árabe andalusí y lenguas romances 


haber sido distinta de la del nordarábigo, observándose su ausencia, ?. 
gr., en las decenas. Deberá además observarse: 

a) Como en el nevárabe occidental, no parece haberse usado el dual 
sino con sustantivos habitualmente contados, existiendo en otros casos 
una expresión analítica del dual mediante /záwj/ «par», y. gr., IQ 20/10/1 
>zaw] kagad< «dos cuartillas», 121/2/3 >alzawj rixáx< «las dos torres», 
MT 1175-10 y 12 >zawj liháf< «dos cobertores» y >zawj maháris< «dos 
morteros», Álc. zéuch min arigúl = rafuléí «dos varones», min zéuch algúin 
= leunéy «de dos colores», zéuch arrúcg «dos cabezas», etc. (ver SK 5.7.2: 
obsérvese cierta vacilación en el uso de sg. o pl. en la voz numerada)”. 

b) En muchos casos, sin embargo, el morfema de dual constituye 
un mero alomorfo de los de plural, o sea, es un pseudo-dual (en termi- 
nología de Blanc, 1970, 42). Trátase de palabras cuyo frecuente uso en 
dual ha invadido morfemáticamente la esfera de uso del plural, perdién- 
dose así la distinción morfemática entre ambos números, cf. lO 143/5/4 
>“aynikum< «vuestros ojos», VA >isdagayn< «sienes», >'idra“áyn< «bra- 
zos», IA 158 >aljibal laha “aynayn walhitán laha udnáyn< «los montes 
tienen ojos y las paredes, oídos», Alc. wlidéy «padres», etc. (ver SK 
5.7.4). 

2.2.1.2.4.2. El andalusí continúa en sus rasgos básicos la dicotomía 
del áa. en el uso de plurales sanos y fractos. 

2.2.1.2.4.2.1. Plural sano. 

2.2.1,2.4,2.1.1. Plural sano masculino. 

2.2.1.2,4,2,1.1,.1. Se observa, como en el resto del neoárabe una 
cierta tendencia al incremento de uso del pl. sano masculino, sobre todo 
en los adjetivos, en los que además es constante la no distinción de gé- 
nero en pl, (v. gr., Alc. ¿ádb +in «dificile», agám +ín «sordo», aguéd — 
ceude “ ceudín «negro», éste último ultracorrecto por el >sudan< de 
VA, que tiene por su parte >a3all +1n< «lisiado», >“aziz +in< «glorio- 
so»; Álc. Lamría kamrión «morena», moárrika moarrikin «poetisa», etc.), 
si bien hay algunas excepciones, así como, por el contrario, casos en que 
la indistinción de género en pl. se hace extensiva a sustantivos (1. gr., 
VA >xarufah — xirfan< «cordera», Alc. okt — ¿kva «hermana», guaquila 
vquelé «procuradora», ver SK 5.7.6). 

Es también llamativo el uso de (-ín] en casos como VA >ustád< 


” La forma >»zaw< de MI 4.3.1.2.5 en registro bajo valenciano podría ser disimi- 
latoria, si no se trata de una abreviatura, como en el caso casi seguro de >tr< por /tárix/. 
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«maestro», MT 1168.2 >kunfatrin< «cofrades», 1165.2 >biribustarin< 
«prebostes», 177.1 >farayrin< «frailes», Alc. xucr  xucrión «suegro», al- 
guno de los cuales podría explicarse por metanálisis de una /¡/ final como 
sufijo de xesba, pero no todos. 

2.2.1,2,4.2.1.1.2. A diferencia del caso en áa., y como es habitual 
en neoárabe, el morfema de pl. masculino sano, (-ín), no pierde la /n/ 
en anexión, y. gr., IQ 9/28/3 >mudallin aludnayn< «con las orejas ga- 
chas», IA 425 >zabbalin ix3arid< «los basureros de los Alijares», MY 
177.1 >farayrin qala“at rabáh< «los frailes de Calatrava», Alc. cinín alha- 
céne «años de indulgencia», dalimin nufúcubum «simoniacos», latifín adu- 
nún «sospechosos», huluín al licin «suaves», etc.*. 

2.2.1.2.4.2.1.2. Plural sano femenino. 

2.2.1.2.4.2.1.2.1. El morfema de pl. sano femenino, (-át) (en gra- 
nadino y bajo ¿nála, (-1t)) no suele producir vocal anaptíctica: cf. IQ 
129/6/3 >jarhát< «heridas», 93/2/1 >nazlat< «catarros», VA >batrah 
+át< «pústula», >baglah +át< «mula» y >kasrah +at< «mendru- 
go», PES 4/4/5 >harkati< «mis movimientos», Álc. zábca “ zabcát 
o con algunas excepciones debidas a interferencia de registro 

to. 

2.2.1.2,4.2.1.2,2. Se utilizaba en todos los diminutivos (sin exclu- 
sión siquiera de masculinos racionales según la regla del ác., v. gr., Alc. 
vleyéd «hijo», okai okay «ermano», rujáyal + «ombre», etc.), en mu- 
chas voces extranjeras (cf. MT 126.10 >nibsáariyuh — nibsariyat< «ani- 
versario de difunto», VÁ >tistany “ +at< = Álc. ticháin % «capacete») o 
de pluralización problemática, tales como masdares (v. gr., Alc. rofó ú = 
/rufú/ «suplicación», cuél + = /suwál «demanda», lab % = /Ní*b/ «burla 
de manos»), derivados mimíies (tal vez de difícil análisis morfemático, y. 
gr., Álc. muzmár “ 1t / macímir «púa» = /mismár/, macil — 1t / amcil «ua- 
lle» = /masil/, magárr dt «talegon» = /masárr/), y otras no fácilmente 
catalogables (v. gr., Alc. zubb ú = zubúb «natura», iyfág E «cañilla», Loff 
ú = akfféf «calgado»), que a menudo admiten también pl. fracto. 

2.2.1.2.4.2.1.2.3. Curiosas anomalías en el uso del morfema de pl. 
sano femenino son MT 691.2 y VÁ >xawat< «hermanas» (por /axawát/), 


** Seguramente, sin embargo, caía la /n/, como en el dual, ante los sufijos prono- 
minales, a juzgar por IQ 88/26/3 >banik/ «tus hijos», y por la situación paralela del 
mr., y. gr., /mwaliha/ «sus dueños», frente a /mwalin addar/ «los dueños de la casa». 
Probablemente, pues, deba corregirse GMT n. 66, donde considerábamos aquel ejem- 
plo con un mero clasicismo. 
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RC >sahibahathá< «sus amigas» (ditográfico?) y VA >tigah — tigawát< 
«persona de confianza». 

2.2.1,2.4,2.1,3. Por otra parte, el andalusí parece haber admitido 
en distintas épocas y áreas, seguramente en registros bajos, el morfema 
romance (-8/s), cf. IQ 12/3/4 >quhaybas< «putillas», MT 237.8 >nifía- 
riyuó< «aniversarios de difunto», Alc. xúlo xúlog «bezado», capelo cape- 
los «capelo de cardenal», etc. 

2.2.1.2,4.2.1.4. Los tipos de pl. fracto más usados en andalusí son: 


1) (a1243), cuya proliferación es probablemente un yemenismo, a la 
vista de la frecuencia de este tipo en sae. y G”. En efecto, además de 
los casos atestiguados por el ác., encontramos esta forma de pl. en otros 
muchos, y. gr., VA >ajnah< «alas», >amyá< «aguas», MT 58.3 >awrat< 
«herederos», 1168.18 >agbar< «tumbas», Alc. arcél «correos» arfág 
«compadres», Hb 176 >aslad< «sueldos» (ver SK 5.7.13.1). 

2) la12ú3), y. gr., VA >rikáb — arkub< «estribo de ballesta», MT 
452.6 >arjul< «pies», Álc, náála anúál «abarca», gátal aztól «acetre», ga- 
dir agdór «alberca», licín algun «lengua». 

3) lal2Ba], v. gr., Alc. xifi axfía «alesna», nááx anáixa «andas», gueli 
avlía «curador» (< /awliya”/, por confluencia de [a12i3á)), tabib atibbe «fí- 
sico». Tiene, a causa de la ley de Philippi, una variante la1243a), cf. VA 
>zugaq  azaqgah< «callejón», >qasis — agassah< «clérigo», >sarir — asa- 
rrah< «cama», ZM 109 >ajannah< «jardines», etc. (ver SK 5.7,14). 

4) (lu2ú3) ha conocido también cierta proliferación, pues además 
de recoger los tipos (lu2(u)3) y (lu2u3) del ác. (o. gr., Alc. quitib cutáb 
«libro», IQ 17/4/4 >usus< «cimientos»), se ha extendido a casos como 
Alc. tábaá tobód «música», aátébe dutáb «champrana», zeníná zunúm 
«adulterino», etc. Por evolución fonética exhibe la forma (1ú3) en /rús/ 
«cabezas» y /fús/ «azadas», según VA y otras fuentes. En algunos adje- 
tivos presenta un alomorfo (1u22ú3), v. gr., IO 84/20/3 >xurtú< «sa- 
lientes», 89/5/1 >quttú'< «rasgadores», VA >gásih — qussúh< «duro», 
>farig “ furrug< «vacio», éstos dos últimos también en Alc. 

Puede considerarse variedad suya (lu2ú3a), atestiguado en VA 
>xwilah< «tíos maternos», MT 166 >hubúsah< «habices», Alc. dácar do- 
córa «calra)jo». 


* Ver Corriente (1971a; 14g y 42). En la segunda lengua representa un 24,5 % de 
los casos de pl. fracto. 
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5) (1124/13) recoge (1i2a3) y (11243) del ác., cf. VA >sarT — sira< 
«rápido», >jummah — jimam< «cabellera», Alc. ¿éub ¿1éb «veste», celle 
cillél «cesta», bra ybár «aguja», rámal rimil «arena». 

6) [la213) mantiene su frecuencia en texto, aunque no paradigmá- 
tica, gracias a /himár — hamír/ «asno» y /“abd” “abíd/ «esclavo», de di- 
versas fuentes. 

7) (1a243) es raro como variante de (1a243a) (v. gr., >»xádim — xa- 
dam< «sierva»), pero se da en bastantes casos retroformados como si 
fueran colectivos a partir de singulativo, como Alc. daráqua darág «ada- 
ragadante», cagába cagab «alcagaba», Raxébe kaxéb «viga», défla defél 
«adelfa», manteniendo e incluso ampliando una tendencia que ya cono- 
ció el áa. 

8) (1u243) mantiene su frecuencia sobre un sg. (1ú23a) (v. gr., Z 
672 >hukak< «cajas», 1227 >luqám< «bocados», Alc. górba coráb «ala 
de batalla», hugza huzzég «alforza»), con alguna adición antigua o mo- 
derna a (la23a) (como Alc. caría corá «aldea» y dárta durát «pedo») y 
se ha incrementado a expensas de (1u23) (ver 2.2.1.1.5.6). 

9) [Lu2a34/1) mantiene su esfera de uso, y. gr., Alc. faquí focabá «al- 
faquí», acír vgara «cativo», équil vquelé «comedor», 4azkz izezí «glorio- 
so». Grafías como VA >ujárah = ujará< «siervas», >sukárá< «borra- 
chos», PES *3*/3/1 >fugara< «pobres» y IQ 6/11/3 >usára< = DC 13 
y 18 ogára «cautivos» parecen indicar que existía un alomorfo con acen- 
tuación llana, quizás por contaminación con áa. (1u/a2a3a), que no pa- 
rece haberse mantenido con perfiles propios. 

10) [1u224/13) se da en varios tipos de sg. semánticammente rela- 
cionados como adjetivos o participios, ». gr., alc. ficig fogág «amanceba- 
do», leyn luyin «mueble», guícié gugád «ancho», Rúnce kuni «hermafro- 
dito», es llamativo en el femenino de RC 47 >quhháb< «rameras». Tam- 
bién parece normal el uso de su variante [1u2á(t)) en raíz [12w/y), y. 
gr., Alc. rámi romá «ballestero», ciás goúd «mendigo» y guéli gulét «prín- 
cipe». 

11) (1a234/1) mantiene su no muy gran frecuencia, y. gr., DC 13 
meuté «muertos», mardá «enfermos», Alc, dááyf daáfí «pobre». 

12) (1a2á3a) no sólo mantiene su nivel de uso en áa. (1. gr., Z 661 
>waratah< «herederos», 730 >talabah< «estudiantes», Alc. cid céde 
«amo», québin quebéna «devinadero»), sino que se ha propagado a otros 
casos (v. gr., Alc. guazir guazára «alguacil», zímir zamára «tañador», VA 
>lubb — lababah< «lobo», >34xah< «ancianos», >dababah< «osos», del 
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que Alc. dubébe parece una variante con asimilación vocálica). Tiene un 
alomorfo (1a22á3a) en VA >faggárah< «pobres», >rakkabah< «jinetes» 
y >sahhárah< «brujos», paralelo a (1lu22ú3), pero que ha podido con- 
taminarse de algunos sgs. (142243) con pl. en (-a); por otra parte, pare- 
ce ser que absorbió algún raro caso de áa. (122434) como Alc. ádra ádá- 
ra «doncella» y [1a2a3a), y. gr., IQ 28/1/2 y Z 677 >sabaya< «mucha- 
chas», VA >zawaya< «ángulos» y Alc. kataye «falta» = /xatáya/. 

13) (11234/1n) aparece, y. gr., en Alc. Aucáb éigbén «águila», karóf kir- 
fin «cordero», nar nirín «huego». Su habitual alomorfo en áa. (1i123ah) 
no está atestiguado sino en /áx(ú) — íxwa/ de diversas fuentes, aunque 
casos como LA 161 >dikah< «gallos» y >filah< «elefantes» pueden ha- 
berlo engrosado en algún subdialecto. VA, en cambio, tiene ambas vo- 
ces con el pl. ác. (li2a3ah], raro pero que podría estar también tras la 
probable errata >jahirah< «madrigueras». 

14) [1u234/1n) está, v. gr., en VÁ >maraq — murgan< «caldo», Ale. 
riquib ruqbín y firig gurcín «cauallero», gabí gubién «gargon». 

15) (1ú23) se utiliza exclusivamente, con las modificaciones morfo- 
fonémicas que puedan ser pertinentes, como pl. de [a1243), y. gr., Alc. 
azfár cáfar «amarillo», abíád bid «blanco», ami ámi «ciego», salvo en los 
adjetivos latif lotf «mala cosa», rakc ruk «tierna cosa», rátab rátab «umi- 
da cosa» y el sustantivo faríg torg «camino». 

16) (a12i3á) aparece atestiguado a veces, v. gr., VA >asfiya< y Z 
1134 >asdiga< «amigos», Alc. gan? agrié «rico». 

17) Como plurales cuadriconsonánticos el andalusí tiene los tipos 
básicos (1224314) y [1a2á3i4a), aunque el segundo parece limitado a vo- 
ces de registro alto (v. gr., Alc. azcáf agáquifa «obispo», áimlág aámáls- 
qua «gigante» y faylecúf felécife «filósofo». Son abundantes los fenóme- 
nos metanalíticos (v. gr., VÁ >muxaddah — maxáyid< «almohada», 
>mahajjah — mahayij< «avenida», perpetuados en mr., »ka“b — kawa“ib< 
«talón», >»makán — makakin< «lugar» y es llamativa su aplicación a una 
base pentaconsonántica sin reducción en Alc. izquirfich azcarífich «esco- 
fina»: ver Corriente (1971a; 108), con algún paralelo en neoárabe. 

2.2.1.2.4.3. El áa. distinguía morfológica y sintácticamente los nom- 
bres concebidos como unidades capaces de plural, según alguno de los 
procedimientos que acabamos de ver, y los concebidos como colectivos, 
capaces generalmente de expresar un singulativo, añadiendo un morfe- 
ma (-atj a los irracionales ([-iyy) a los racionales, a partir de los cuales 
suele ser posible formar dual y plural para números definidos y general- 
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mente reducidos. Los datos que tenemos sobre el comportamiento del 
andalusí en este punto no coinciden; mientras que VÁ parece perpetuar 
el antiguo sistema, teniendo para los colectivos (que concuerdan como 
sg.) un singulativo y, a partir de éste, y aun cuando falta en ác., un plu- 
ral (o. gr., >battix “ battixah — batátix< /melón», >rummán “ rumma- 
nah — ramámin< «granada», >tuffah an huli< «manzanas dulces», en 
cambio, Alc. trata a los colectivos y singulativos exactamente como a pl. 
y sg., v. gr., hamima beitía — hamim beiúíín «paloma duenda». Otro indi- 
cio claro de confusión de las categorías de plural y colectivo se refleja 
en el hecho de que a muchos plurales se haya formado un nombre de 
unidad como sí fueran colectivos, y. gr., Alc. éimára «frutal» < /timar/ 
+ la), LA 19 >siPbán (pl. de /su'ab/) — sirbanah< «liendre», >dubbán 
(pl. de /dubab/) — dubbánah< «mosca», >musrán (pl. de /masit/) - 
musránah< «tripas». Es también curioso que la obtención del singulati- 
vo por adición del sufijo [-iyy) no sólo es aplicable a racionales (cf. Alc. 
badarí hadár «ciudadano»), sino también a un irracional en búri bur «ba- 
ruo». 

En cambio, parece funcionar a todos los efectos como pl. el antiguo 
morfema colectivo [-ah) usado con colectividades racionales, a veces en 
alternancia con (-ín), v. gr., IQ 108/7/2 >raqqgadah< «dormilones», 1A 
37 >qammaárah< «ladrones», 265 >“arrámah< «valientes», 478 >qassá- 
rah< «lavanderos», VA >zagal — zagallah< «valientes», Z 1356 >nazza- 
rah< «espectadores», Álc. moótazil moátazila «irregular», kadarín = Radá- 
ra «beceros», etc.”. 

2.2.1.2.4.4, En algunos casos, un plural llega a designar las distintas 
partes o extensión de un concepto que se considera sg., por lo que la 
expresión del pl. de éste requiere una nueva marca de plural; este fenó- 
meno de depluralización es bastante frecuente en andalusí, v. gr., LA 98 
>azrar — azirrah< «botón», LAT 194 »fira?< «pieb», >jinán< «huerto», 
>iniyah< >vasija<, Alc. hiél % «armatoste», riád aríída «jardín» (apoyado 
por IQ 148/1/3 >alriyad ulbis gilalah< «el jardín se ha puesto una túni- 
ca» y por el arabismo arríate), maquábir «hossario», cf. también los ara- 
bismos almocavar < /almaqábir/ y atalaya < /attaláyaY «los vigías». Otras 
veces se aplica este sufijo a voces que ya tenían forma de pl., y. gr., VÁ 


“ Es probable, aunque no está estudiado, que se tendiera, como en mr. a aplicar 
el pl. en (fín) a la calle o zona donde ejercía el gremio y el en [-a) al pl. propiamente 
dicho. 
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>karm “ kurúm = kurmat< «viña», = Álc. cárm curmú, madárich mada- 
rigút «escalera», gomgq gomocát «hondon», MT 378,4 >qasawisin< «sacer- 
dotes», 962v15 >gurúsat< «plantaciones», 745.7 >hubúsat< «habices», 
Álc. xét axtít «cosa», documentado por doquier, etc. 

2.2.1.3. Desde puntos de vista morfológico y semántico, hay algu- 
nas clases especiales de nombres, tales como numerales y pronombres. 

2.2.1.3.1. Numerales. 

2.2.1.3.1.1. Como en el resto del neoárabe, los numerales cardina- 
les del andalusí han perdido la distinción de género de 3 en adelante e 
incluso en el mismo 2, como es también lo más frecuente (v. gr., CIC 
57 >itnayn waxamsin darajah< «52 grados», Hh 44 >faddilatayn itnayn< 
«dos virtudes». 1IQ 82/0/2 >arba" ayyam< «cuatro días», 87/5/3 >talat 
atman< «tres octavos», 96/4/2 >sab“a asya< «siete cosas», IA 521 >sab* 
adali'< «siete costillas», Hh 25 >xams ashur< «cinco meses»). De una 
manera general, y en ausencia de estudios detallados sobre la situación 
en cada zona y época, podemos decir que la forma absoluta de los car- 
dinales dígitos (no seguidos de numerado) refleja la antigua masculina 
(o sea, /itnáyn/, /taláta/, /arbá“a/, /xámsa/, /sítta/, /sáb“a/, /tama/Ínya/, 
/tísta/, (“ásra/; cf. Alc. guábid, yénéy, ¿aláca, arbáú, kamce, céte, gabaá, Ca- 
mínta, tigaá y áúxara, acordes con otras fuentes), mientras que ante nu- 
merados se prefiere una forma corta derivada del antiguo femenino (o 
sea, /talát/, /arbá/, /xáms/, /sítt/, /sábLal/, /tamán/, /tísTLal/, /“asár/, 
aunque ante una vocal podía preferirse por eufonía la forma acabada en 
/-1+/ (o. gr., 1Q 122/8/1 >talatat aya<), sin faltar en la documentación, 
como es natural, adopción de la norma clásica y las correspondientes 
pseudocorrecciones. 

Los cardinales de 11 a 19 tenían las formas /hidá(Oar/, /itnáSar/, 
/talattál)Sar/, /arbatráliar/, /xamistál)ar/, /sittál)ar/, /sab“a- 
tá()Sar/, /tamantá(Var/, (tistatál Sar! (cf. Alc. hidááxar, yénááxar, Ca- 
latádxar, arbaútáxar, kamiztádxar, citááxar, cabaátaxar, Camantádxar y tigád- 
taxer, acordes con otras fuentes), habiendo indicios de que como en otros 
dialectos nevárabes la // de /“asar/ era sustituida por velarización de la 
dental anterior (v. gr., TQ 97/10/4 >talatta$ar<, grafía ecléctica) y de una 
posible caída del /-ar/ final, como en norteafricano (v. gr., 1A 789 >ar- 
bat“aó<). 

Las decenas son: /“isrín/, (tala/Itin/, (arbain/, /xamsín/, /sittín/, 
/sabn/, /tama/Inin/, /tistin/, las centenas: /miyya/, /mitáyin)/, /ta- 
latmiyya/, /arbatmiyya/, /xamsumiyya/, /sittumiyya/, /sab“amiyya/, /ta- 
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mInmíiyya/ y /tistamiyya/”, y los millares: /ál£/, /alfáy(n)/, /talát álaf/, 
/arbá* álaf/, etc. (cf. Alc. áixerin, ¿alicín, arbaáín, kamcín, citín, gabañín, 
caminin, tigadín, mia, miéin), Cala mía, arbaámia, kámcu mía, cétu mia, 
cábad mía, camin mia, tígad mía, elf, elféy, cala? élef, arbáá élef, etc., apo- 
yados por otras fuentes). 

2.2.1.3.1.2. Los ordinales de 3 a 10 acusan cierta influencia de re- 
gistro alto en la frecuente falta o debilidad de la ¿mala (cf. Alc. ¿énz, Cá- 
lí?, rábié, kámig, cadiz, cabíé, Cámin, pero también cini, dili? y ticié), mien- 
tras que «primero» parece haber sido a menudo contaminado de la for- 
ma (14213): /áwil/, otras veces /awilí/ con un morfema de nisba también 
presente en DC 6, 9 y 11 (thelúbí, aruabé, hamcí, themini, ticbí, áxtri). 

2.2.1.3.2. Los pronombres pueden ser personales, demostrativos, 
relativos e interrogativo-indefinidos. 

2.2.1,3.2.1. Los pronombres personales independientes del andalu- 
sí son: 

1.* persona sg.: /aná/Í/ (émala intensa atestiguada en Alc. y DC, etc.); 
pl.: /hínat/, /abín, /Ca)hán/, /ihna/, /nihín(a)/, /náhn(u)/ (con gran va- 
riedad de registros y subdialectos). 

2.* persona sg.: /ánta/, /átt/ (sin distinción de género, como demues- 
tra toda la documentación); pl.: /ántum/. 

3.* persona sg. masculino /hú/, hhúwwalt)/, sg. femenino /híi/, /híy- 
ya(0/; pl. húm/, /húmat(t)/. 

Los sufijos correspondientes son: 

1.* persona sg. (-i), l-ya), pero (-(ajnij para objeto verbal; pl. 
4-(Va)na). 

2.* persona sg. [-ak); pl.: (-(u)k 


-(u)kum). 
3.* persona sg. masculino (-u) 


u 
(-h], femenino (-a(h)); pl. (-(u)hum). 


Notas: 

1) Alc. da indicios de que el pronombre de 3.* persona podía ser 
suplido por el demostrativo, /dÍk/ pl. /háwlink/, pero también los hay 
de lo contrario, v. gr., VA >hulwaqt< «entonces», LA 252 >huwa al- 
makan< «aquel sitio», >hiyya aPayyam< «aquellos días», MT 762.5 
>huwa alkarm< «esa viña», etc. (ver SK n. 136). 


” La vocal disyuntiva /+u+/ de /xamsumíyya/ y /sittumiyya/, como en otros casos 
del neoárabe, no es una pervivencia del morfema de nominativo, sino que se acomoda 
a la labial, del mismo modo que en /sab“amíiyya/ y /tistamiyya/ se acomoda como /+a+/ 
a la faringal, más dominante a este respecto. 
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2) Alc. da un hápax húnnat «ellas», contrario a la tendencia de todo 
el neoárabe urbano de no distinguir género en el pl. de verbo, pronom- 
bre e incluso adjetivos, por lo que, si no es meramente una errata tipo- 
gráfica por hámat, podría tratarse de un clasicismo o pertenecer a algún 
subdialecto menor, quizás rural. 

3) La forma (-ya) se usa con bases acabadas en /-a/iy/ (v. gr., 1O 
89/8/3 >uxay-ya< «mi hermanito», 135/6/1 >iday-ya< «mis manos», TA 
399 >liy-ya< «a mí» = Alc. léye, Hh 22 >biy-ya< «conmigo» y >fiy-ya< 
«en mí», aunque opcionalmente caben /li/, /bi/ y /f/, ver GMT n. 81), 
pero tras otras vocales se dan soluciones con diptongo o hiato, v. gr., 
IQ 24/11/1 >liwá-y< «mi estandarte», >tana-y< «mi elogio», >siwá-y< 
«sino yo», 127/2/5 >dunya'i< «mi mundo», Alc. 61/18 nidé «mi llama- 
da», 59,23 akóy «mi hermano». 

4) Las vocales entre paréntesis de los sufijos personales se utilizan 
para evitar grupos de más de dos consonantes (v. gr., Alc. nebibbucum 
«os amo», guéchubum «su rostro», DC 4v huíldine «nuestro padre», St 
rábena «nuestro señor», IQ 83/0/1 >sabraná< «nuestra paciencia»), aun- 
que a veces aparecen sin tal requisito (v. gr., Alc. dunúbubum «sus pe- 
cados», probablemente un intento de elevar el registro) y, por otra par- 
te, no es infrecuente se simplifique la geminada final para evitar este re- 
curso (Alc. 14 nebibbum «os amo», yebibcum «os ama»; ver SK n. 143). 

5) En GMT 2.1.3.2.1 y n. 83 señalábamos la existencia de un alo- 
morfo (-k(a)] para f-ak], que hasta ahora no hemos encontrado utiliza- 
do sino por exigencia métrica; su origen puede ser subdialectal”. 

6) El sufijo [-u) se usa tras consonante, y [-h), tras vocal. Pero con 
la preposición /li-/ es opcional /lu/ o /láhu/ (quizás de registro más alto, 
cf. DC leu, Alc. 36.20 lébu). Con /bi/ existe una forma paralela /báb/, 
generalmente especializada como «allí» (en VA y en IQ 23/6/2 >aldar 
alladí sukná-y bah< «la casa donde vivo», pero con su sentido original 
en 36/2/1 y 129/3/2). 

7) En lugar de (-a(h)), aparece a veces, quizás como de registro su- 
perior, un alomorfo (-(a)ha], v. gr., IA 338 >rukkabhá< «su jinetes», 


* Ver Corriente (1975; 48) acerca de la ocasional preservación de /att/ en algunos 
dialectos neoárabes. Aunque no todos los ejemplos citados en en GMT n. 83 tienen 
que seguir siendo válidos, una vez descubierto el principio de sustitución de pies (ver 
PES p. 10), sí lo son seguramente los casos de juntura con /Ha/, y. gr., IQ 7/13/1 /ja“álk 
+ alláh/ «Dios te haga», 9/41/1 /sanamdáhk + aná/ «yo te alabaré», etc, 
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Z 97 >ninbaxxarha< «la sahúmo», 96 >nitallaghá< «me divorcio de ella», 
IQ 27/3/3 >badraha< «su plenilunio», Alc. «della» ménnah = minhé. 

2.2.1.3.2.2. El pronombre demostrativo andalusí distinguía, pro- 
bablemente por influencia sustrática romance, no dos, sino tres gra- 
dos de deixis: próxima, intermedia y lejana”, ofreciendo el siguiente pa- 
radigma: 

a) Deixis próxima: sg. /(ha/Í(da/ = /dí/, pl. /háwlay)/ = /háwla/ 
= /háwlin/ (cf. Alc. héde, di, héuley, báulin, IO 1/7/2 >hawi< y 22/7/2 
>hawla<). 

b) Deixis intermedia: sg. /hádak/, pl. /háwlink/ (cf. Alc. hédeg, bau- 
ling). 

c) Deixis lejana: sg. /d4/Ík/, pl. /háwlak/ (cf. Alc. dig, háuleg). 


Notas: 

a) Debido a la ¿mala, no parece haber funcionado eficazmente en 
estos pronombres la oposición de género en sg., al estar basada en /a/ 
“ /11/, y ello no sólo en documentación tardía y de registro bajo (1. gr., 
Alc, 34,19 dil amr «este mandamiento», DC 11 dig a xér «aquella cosa», 
20 fi dil yéumm «en aquel día»), sino incluso en época y registros más al- 
tos (cf. IQ 2/1/2 >dá almiski< «este almizcle» y 4/5/1 >dí algissah< 
«esta historia» vs. 7/15/2 >da alayyam< y 38/1/1 >hada al-ayyam< «es- 
tos días», 10/14 >dá annugaymah< «esta melodía» y 146/2/4 >hadak al- 
manámah< «ese sueño», VA >da/ik allaylah< «aquella noche», ver SK 
n. 144 y GMT 2.1.3.2.2). | 

b) Por interferencia del registro superior, naturalmente, aparecen a 
veces formas y concordancias acordes con las reglas clásicas, incluso en 
documentos como los de Alc. dé/ig «aquesso» = Z 570. Pero, por el ex- 
tremo contrario, incluso la discriminación de número puede faltar en 
aposición ante sustantivo, como en el mr. actual, y. gr., en Urz 343.1 
>hada al“ámirin< «estos colonos». 

2.2.1.3.2,3. El pronombre relativo normal del andalusí es el inva- 
riable /alladí/, ampliamente documentado en todas las fuentes (1. gr., 
IQ 9/24/3-4 >alladi aqbalú... alladi walwalu*< «los que llegaron... las 


” Situación que se da nítidamente en mr. con las tres series /hada/, /hadak/, /dak/. 
Aunque la identidad de formas sugiere influencia andalusí, su adopción ha podido ser 
favorecida por el hecho de que el bereber, lengua sustrática, también tiene varias series 
de demostrativos. 

* Así exige el contexto corregir el ms. >wullu<. 
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que hicieron albórbolas», Alc. 13.11 al axtí alledí «las cosas que», 37.30 
bhávleg alledí «aquellos que», 48.28 almundáriba alledí quínat «la guerra 
que hubo»), que podía ser sustituido en registro bajo por /allí/, más ra- 
ramente por /addí/, formas ambas resultantes de una pronunciación rá- 
pida de la forma básica con asimilación en uno de los dos sentidos (4. 
gr., 16/5/5 >addí lam nalhaqu< «al que no he alcanzado», 95/3/1 
>subhán addi “atak< «gloria al que te dio». La grafía con >d< en am- 
bos casos, no excluyendo las conocidas confusiones entre ambos fone- 
mas, pueden deberse sencillamente a que el copista oriental creyó reco- 
nocer >dy< y no >dy<, estadísticamente menos frecuente; Al 256 >al- 
mujaydam allí “ala alhumayyar< «el leprosillo en el burrillo», Alc. 36/30 
alébu majoróh «el que está herido», 41/22 alé cunt tecól «lo que decías», 
65/37 lalle tazmaúnaba «que oíais», 42/14 allé yanfáá «lo que es útil», 
45/35 aálle me tucún ball «que no sea lícito», 56/2 targáb... aálé yadlimú- 
na «rogarás por los que nos oprimen»). 

La documentación refleja además otras formas resultado de la inter- 
ferencia del ác., pero a menudo infracortectas; así, por ejemplo, Alc. da 
en sus paradigmas alledí pl. alledina, femenino alletí, pl. alletina (forma 
infracorrecta analógica, pero sin embargo presente también en el ms. de 
la Bodleiana del Kiab almubádara walmudáikara de M. ben Ezra), pare- 
cidas son las formas de MT 177,1 >alrawahib alladin< «las monjas que», 
1089.2 >alabatisat alliyat< «las abadesas que», etc., habiendo también ca- 
sos en que el relativo parece sustituido por el pronombre personal, y. 
gr., MT 931.5 >ard hiya kán garsan< «tierra que fue plantación», 66.5 
>kull qar“ah hiya balhawmah< «todo lote que esté en el barrio», etc., 
según SK n. 147, 

2.2.1,3.2.4. El andalusí emplea los pronombres interrogativos 
/má/in/ «quién», /má/ o /ás(hu)/ = /438u/ (cf. Alc. men, men azéuch; 
me, ax, axú, axbú) = /¿88anhu/ lv. gr., en IQ 132/9/1) «qué», /áyy/ «cuál, 
qué» (en IQ 1/7/3), /aymín/ «cuál» len Alc. aymin), /(w)ás fánn/ «qué 
clase de» (en IQ 104/1/2), sus compuestos /lá3(3u)/ «porqué» (en IQ 
61/3/3 y 18/3/4), /hattá3/ «hasta cuándo» (en IQ 36/1/3), /“alá8/ «por- 
qué» (en TQ 90/0/2 vs. Alc. yléx), así como los adverbios interrogativos 
/matá/Í/ «cuándo» (cf. Alc. má), /ki£/ «cómo» (cf. Ale. 3470, /áy(m)/ 
«dónde» (en IQ 6/6/3 y Alc. áy), y /asháV/ (cf. Alc. axhál) o /kán/ «cuán- 
to» (cf. Ale. quém); todos ellos, a más de /4gma/ (cf. VA >asma<) «lo 
que quiera que», pueden usarse como correlativos o relativos (v. gr., alc. 
45.27 mará men tecún caribateg «una mujer que sea tu pariente», 1Q 8/0/2 
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>kabé ma nudahhi< «un carnero que sacrifique», 18/6/4 >aóma yaqúl< 
«cualquier cosa que diga», etc., ver SK 148), si bien nos faltan estudios 
detallados que delimiten su extensión cronológica, dialectal y esferas de 
uso. Con todo, podemos notar: 

a) Aun siendo el andalusí peculiar dentro del neoárabe por coe- 
xistir en él como interrogativos reflejos tanto de /ayy/ como de /ayyu 
Say in/, se observa que el primer uso es adjetival y el segundo pronomi- 
nal, y. gr., IQ 1/6/2 >ay habs< «qué cárcel», Z 566 >ay sanatah< «qué 
negocio», us. 1Q 9/27/3 >waé kan yurá< «qué se vería» y 26/1/14 >ya 
was£u na'mal biruhi< «qué haría conmigo mismo», IA 69 >a3 bartal wás 
maraqu< «¿qué es un pájaro y qué es su caldo?» 

b) Por interferencia romance, y como perdura en norteafticano, los 
relativos, en especial /43/, pueden ser precedidos de preposición en ora- 
ción consecuente en lugar de que aquélla se desplace al final ante un pro- 
nombre de retorno (damir “a%d), v. gr., IQ 118/3/2 >arra qasriyyah fas 
yakún da alahm< «venga una fuente donde quede esta gordura», 35/3/4 
>watlub Surrafab “alas ta“tali< «busca una almena por donde tirarte», IA 
146 >alláh... ya“tina fas naj“aluh< «Dios... nos dé donde ponerlo», PES 
24/3/2 >lá yaqna" bas má wajad< «no se contenta con lo que encuen- 
tre», lo que ha originado la conjunción (bás/ «a fin de», típica del neoá- 
rabe occidental, 

2.2.1.3.2.5. Como indefinidos funcionan normalmente /(a)hád(di)/ 
y /man/ «alguien» (cf. Alc. abádd, báde, men), /84y/ (Alc. xéi) = /[8Y 
«algo» (IQ 20/29/2), /ás(gum)ma/ «cualquier cosa que» (IQ 18/6/4 y 
99/20/2), siendo llamativo para el primero un femenino abáde en Alc. 
46/6 y 22 y, para el segundo, la expresión del Alc. guale xái «nada», así 
como su uso, influenciado por el norteafricano, en PES 34/0/1 >ay ima- 
rah< «alguna señal» y 11/0/2 >Si bidaah< «alguna mercancía». 


2.2.2. El verbo árabe es una categoría morfológica resultante de la 
interdigitación de un morfema radical (triconsonántico o cuadriconso- 
nántico) con determinados morfemas derivacionales en una base lexe- 
mática que admite enseguida morfemas inflexionales susceptibles de ex- 
presar cronemas. 

2.2.2.1. El sistema derivacional del verbo en andalusí es básicamen- 
te idéntico al del áa., en el que la raíz triconsonántica (que con la voca- 
lización oportuna genera la forma (1) puede geminar su consonante 2 
para expresar el intensivo (ID, prolongar la primera vocal para expresar 
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el conativo (TIT) o recibir un prefijo para expresar el causativo (IV), pu- 
diendo todas dichas formas recibir a su vez el prefijo conversivo ([t-) 
(VI, V, VI y X) hasta producir un total de ocho formas bisimétricas, 
a las que se agrega un derivación medio-pasiva con prefijo [n-) (VID y 
la conjugación adjetival (IX/X1I) marcada con geminación de.la conso- 
nante 3 y/o prolongación de la vocal anterior. De estas formas, como 
veremos, en andalusí y prácticamente en todo el nevárabe ha caído en 
desuso funcional la IV, así como se desconocen las formas XI a XV, 
basadas en complicados mecanismos de repetición y geminación de las 
consonantes 2 y 3, acompañada de disimilaciones en /w/, /n/ y /:/”; de 
modo parecido, en el verbo cuadriconsonántico sólo encontramos una 
forma derivada (II), caracterizada por el prefijo conversivo (t-). 

2.2.2,1.1. Las formas derivadas del verbo andalusí, con la vocaliza- 
ción correspondiente en principio a los tres paradigmas finitos, exhiben 
las formas siguientes: 


Forma  Pfvo. 


(142243) (yila2243) (1a22á3) 
(142a3) (yi1á2a3) (142a3) 
la124/13) lya124/13) fa124/13) 
(atla2243) (yat1a22á3) latla2243) 


lat1á2a3) (yat1á2a3) lat1á2a3) 
lanla243) lyanla2á3) lanla243) 

VII (alta243) (yalta243) lalta2á3) 
IX-XI (2124303) (ya1243G3)) (a1243(3)) 
Xx lasta1243) (yasta1243) lasta12á3) 


Notas: 


a) La forma II es muy utilizada, sirviendo entre otras funciones, 
para obtener verbos denominales, incluso en voces extranjeras (v. gr., 
VA >nijayyab< «cazar con cepo» = /nicayyáp/ < cippus, >»nibaggat< «pe- 


” A juzgar por su parecido semántico y morfológico con algunas formas derivadas 
en etiópico, es muy probable que tales conjugaciones fueran sólo un desarrollo hiper- 
trófico de origen sudarábigo, tardíamente aceptado en el nordarábigo y luego rechaza- 
do por el neoárabe. 
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gar» = Alc. nipacát < pícatus, etc.), para sustituir a las formas IV y III, 
como se verá en su lugar, e incluso en la 1, v. gr., en Álc. nibammi ham- 
méi «proteger», nixebéd xebétt «certificar», ayabt «cantar la cigarra» DC 
7 mueninin «gemidores» = VA >niwannan alsabi< «llorar la pérdida de 
un recién nacido», RC 13 >u'arrifak< «te conozco»; este fenómeno pue- 
de ser de influencia sa., ya que en sae., como en etiópico, el impftvo. 
indicativo debía geminar la consonante 2, uso que debieron conservar 
los gabtarzes incluso al pasar a hablar nordarábigo, lo que interpretaban 
los “adnártes como formas II, explicándose así la abundancia ya en el dic- 
cionario ác., de dobletes 1-II sin real diferencia semántica, por más que 
se insista en el valor intensivo de Il. 

Algunos materiales exhiben en esta forma diversos rasgos de regis- 
tro alto, como vocalización /u/ del prefijo, e /4 de la consonante 2, mien- 
tras que el ms. de IO tiene a menudo una vocalización del prefijo en 
/a/, probablemente analógica al resto de las formas. 

b) La forma III, marcada por acentuación constante en su primera 
vocal temática (v. gr., Alc. mubárac «bendito», 55.40 figuéneg «consue- 
las», nigáddaf cáddaft «acontecer», nitágual tágualt «alargar tiempo», etc.; 
cf. el arabíismo alimogávar), no parece haber sido muy productiva y es a 
menudo sustituida por Il, y. gr., VA >nixáda' = nixadda'< «engañar», 
>nigási = nigassi< «sufrir», el omnipresente /nicannág/ «abrazar», etc. 
Ello parece consecuencia de la debilidad del rasgo de geminación en an- 
dalusí y de su frecuente ecuación con la acentuación de la vocal ante- 
rior, sobre todo teniendo en cuenta que en las formas con sufijo conso- 
nántico el acento tendería a desplazarse a la segunda vocal temática, con 
lo que se minimizaba la diferenciación con II (cf. Alc. ricátel catélt «ba- 
tallar», nibágued haguédt «acompañar», etc.). 

c) La forma IV en andalusí como en el testo del neoárabe tiene muy 
precaria existencia, pues ya en áa. su marcación morfológica resultaba 
insuficiente, al basarse a menudo sólo en oposiciones vocálicas, muy sus- 
ceptibles de ser afectadas por fonética combinatoria. Tal vez en algunos 
casos subsistiera la oposición (+. gr., en Alc. entre rakurux karaxt = VA 
>naxruj xarajt< «salir» y nabaric akaráxt = VR >naxrij axrajt< «sacar» o 
nadkól dakalt = VA >nadxul daxalt< «entrar» y nadkil adká/ih = VA 
>nadxil adxalt< «meter»), pero en términos generales los verbos con apa- 
rente prefijo la-) parecen analizarse como meras variantes fonéticas, a 
menudo con doblete, de 1 (cf., VA >hadayt = ahdayt< «guiar», >xasayt 
= axsayt< «capar», >wagadt = awqadt< «encender», Álc. fatán = aftánt 
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«almorzar», etc.), y la reintroducción desde registros altos de la forma 
IV se acusa en pseudocorrecciones de su vocalización (v. gr., Alc. nau- 
quíf auquift «aguzar», naucíl aucilt «ayuntar», etc., ver SK n. 161), 

d) También como en el resto del neoárabe es frecuente en andalusí 
la sustitución de IV causativa por II (». gr., Alc. ritallál «asomar», mibed- 
dí «regalar», niemmén «creer», Z 962 >yinassi< «hacer olvidar», etc. Acer- 
ca de esta sustitución, y aun teniendo en cuenta la capacidad de II para 
expresar causativos en todo el semítico, es probable que este paso ma- 
sivo de IV a II se haya producido a través de imperfectivos de IV con 
geminación de la consonante 2, de tipo sudarábigo, mediante un fenó- 
meno de renovación funcional o reasignación de morfemas según una 
analogía más clara, por el que la geminación de la consonante 2, que ha- 
bía tenido al menos dos funciones, forma habitual o de presente e in- 
tensivo-causativo, retiene sólo la segunda función, pero absorbiendo 
prácticamente todos los causativos de forma IV a partir de sus impet- 
fectivos geminados. | 

e) La /t/ de este morfema se asimilaba a la siguiente consonante en 
las mismas condiciones que la /V del artículo, v. gr., IQ 101/4/1 >nas- 
salla< «me consuelo», 123/4/4 >ajjallad< «sufro», Z 131 >azzabbab< 
«echar vello», Alc. naddarrág addarrágt «enbragar como paues». La pre- 
cariedad de dicha geminación ha producido algún paso de V a Il, ». gr., 
Alc. nitayár tayárt «agotar», naxequég xegquégt «dudar», etc. 

f) La forma VI, como la III, era marcada gracias a su acentuación 
en la primera vocal temática, v. gr., Alc. natkágam atkágamet «debatir», nal- 
báraz atbárazt «batallar». Por otra parte y paralelamente al paso de III 
a II, se observa el de VI a V, v. gr., en VA >datlaséa< «ser aniqui- 
lado». 

g) La forma VII es muy productiva y, como en el resto del nevára- 
be, suple en buena medida la voz no-agentiva de marcación interna, ?. 
gr., VÁ >anxafa< «desaparecer», >anhadd< «ser afilado», >ansalah< «ser 
reparado», etc. (ver SK n, 164). No se puede excluir su hibridación con 
III en Alc, randárab andárabt «batallar» y nancárad «luchar», aunque este 
autor tiene a veces acentuaciones aberrantes que pueden proceder de 
dialectos orientales prestigiosos o de subdialectos locales menores; en 
cambio, es probable la hibridación VII+II en VA >nanjarrá anjarrayt< 
«atreverse», aun partiendo diacrónicamente de una mera disimilación de 
MY > /nj/. 


h) La forma VITI, como en el resto del neoárabe, no es ya produc- 
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tiva y se mantiene sólo en algunas voces muy comunes, ». gr., Álc, nab- 
tarám «respetar», neltebém «acordarse». Por ello y en casos favorables, 
puede metanalizarse, v. gr., Alc. maktár «eleto» de Í[xyr), naqtág agtáxt 
«penar por talión» de [qss), y mamtád «echado» de [mdd): ver SK n. 
164, 

i) Es difícil precisar si los verbos de color y propiedad física del an- 
dalusí continúan una forma IX o XI, pues tanto una vocal larga como 
una geminación en la última sílaba del tema verbal se convertían en una 
merca secuencia de vocal tónica más consonante sencilla, sin que se deba 
dar demasiada importancia a las grafías. Lo más probable es que el an- 
dalusí casi confundiera estos verbos con los de forma IV, e incluso como 
a éstos, con los de 1. 

2.2.2.1,3. El andalusí parece ser el dialecto neoárabe que mejor ha 
preservado la voz no-agentiva de marcación interna, caracterizada para 
las distintas formas por la vocalización /i/ en última consonante del tema 
y /u/ en las anteriores para pftvo., y /a/ en todas, pero /u/ en el prefijo 
aspectual en impftvo. La documentación recoge ejemplos como IQ 1/3/3 
>nurá< «se me ve», 1/8/1 >yugal Íi< «se me dice», >VA >wulid yulad< 
«nacer», >»nugrá ugrit< «enamorarse», Z 41 »udbah< «es degollada», 
Alc. nuklág kuligt «ser hecho», numeyég muyízi «ser conocido», 37.23 yud- 
hénu «son ungidos», DC 17 gulíbt «fuiste crucificado». Sin embargo, Alc, 
advierte que no es de uso común, de lo que hay otros indicios, como la 
proliferación de VII, la conversión a voz agentiva de algunos giros (2. 
gr., VÁ >anayt naná< «padecer» y LA 255 que indica el uso de agen- 
tiva por /Cu)stuhtira/ y /Cu)studhika/). 

2.2.2.1.4. Derivación deverbal. 

2.2.2.1.4.1. El sistema de participios del árabe incluye una serie do- 
ble de formas para agentivo y no-agentivo, perfectamente distintos en 
forma 1 ((132i3] ws. (ma12ú3)) y meramente diferenciados en las deriva- 
das por las vocales /i/ y /a/ ante 3 respectivamente, tras sustituir el pre- 
fijo de impftvo. por [mu-). El andalusí mantiene en principio este siste- 
ma, ya que en buena parte el participio pertenece a registros altos; cuan- 
do no era así, se observa una fuerte tendencia a no distinguir voces en 
las formas derivadas, como se ve en 10 96/1/3 >mu“tadal< «moderado», 
24/1/4 >mustariyyah< «comprada», MT 818.6 >mutawaffiyyah< «falle- 
cida», GL 3 >mu'allam< «maestro», Alc. ruzlarmín «musulmanes», pro- 
nunciación condenada por Assakuni, según Latham (1964; 300), etc. 
(ver SK 6.4.1 y notas, de las que debe destacarse la frecuencia en Alc. 
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de acentuación grave en participios de II y V, que puede ser subdialec- 
tal o suprastrática, como hemos señalado). 

2,2.2,1.4,2. Los masdares o nombres de acción eran en andalusí 
mayormente procedentes del registro alto, por lo que no difieren de 
sus formas en ác., teniendo para las formas derivadas éstas: II fta1213) 
o [tal23a), III (1i243)o [mulá2a3a), IV (11243) V [tala22ú3), VI 
(ta142u3), VII (in11243), VIT (i11i243), IX-XI (1121343) y X (isti1243)”. 

2.2.2.2. Inflexión. El verbo andalusí, como en el resto del nevára- 
be, ha simplificado considerablemente sus inflexiones personales, moda- 
les y aspectuales, dejando la conjugación finita reducida a un perfectivo, 
un imperfectivo (sin modos) y un imperativo, lo que ofrece el siguiente 
paradigma” para un verbo de forma 1 (aplicable a las demás por mera 
sustitución de temas): 


yasrúb 
darábat tasrúb 


Sarabt tasrúb 
Sarábt nasrúb 
sarábu yasrúbu 
Sarábtum tasrúbu 
Sarábna nasrúbu 


Notas: 


a) Existe alguna documentación de (1423at] y [1423u) en lugar de 
[la2á3at) y [1a243u), v. gr., Z 1057 >nafsat< «parió» y bastantes casos 
en PES n. 47, si bien éstos casi todos en materiales de atribución du- 
dosa; aunque este fenómeno tiene precedentes en áa., es probable que 
tales formas anómalas se deban a interferencia norteafricana, bien en la 
transmisión oral o en la mera copia. 


” Aunque, en principio, el masdar es un nombre abstracto, en algunos casos ha ad- 
quirido en áa. sentidos de calificativo o de sustantivo concreto, y. gr., 1Q 6/4/1 >mala< 
«lleno», 7/15/3 >alislim< «los musulmanes», Alc. targí «bacín» y los arabismos atan- 
quía, tarquín, atarjea de /tangíyya/, /tarkim/ y /tasí/, respectivamente. 

” Según Alc. p. 5. 
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b) El ocasional uso de morfemas (-ta] y (-tu) para la 2.* y 1.* per- 
sonas de sg. de pftvo. en los cejeles parece un rasgo de registro alto pro- 
pio de esta variedad artificial de lengua, adoptado por exigencia métrica. 

c) El sufijo (-u) de pl. verbal atrae el acento cuanto le sigue sufijo 
pronominal, v. gr., Alc. 52.2 yamdabúg «te alaban», 56.2 yadlimúna «nos 
hacen injusticia» y 20 ardabób «alabadlo». 

d) El sistema de alternancias vocálicas entre los temas de pítvo. e 
imptfvo., característica del áa., aparece en andalusí con alteraciones muy 
importantes, precursoras de su casi total derrumbamiento en árabe nor- 
teafricano. Según nuestro estudio (Corriente, 1981c), las distintas situa- 
ciones son: 

1) La alternancia /a//u/ se ha mantenido, si bien algunos verbos 
que la tenían en áa., al tener sentido estativo han ido a engrosar esta 
categoría, con /u/ en ambos temas, v. gr., VÁ >nazub “azubt< «estar 
ausente». También se ha mantenido /a/ para ambos temas en algunos 
entorno faringo-laringales y /u/ para ambos temas en verbos estativos, 
con propagación ocasional en este caso a estativos que alternaban /1/—/a/ 
(v. gr., VÁ >harus — yahruá< «ser áspero»), mientras que en otros casos 
andalusí y ác. discrepan (v. gr., VA >nakbur kabart< «ser grande»). 

2) Las alternancias /1/“/a/ y /a// se neutralizan en /a/ para am- 
bos temas a consecuencia de la ley de Philippi, cuyos efectos sobre /1/ 
en sílaba cerrada se han propagado a todo el paradigma, 1. gr., VÁ >nak- 
rah karaht< «aborrecer» y >naftam fatamt< «destetar». 

3) Determinados fenómenos de fonética combinatoria pueden ac- 
tuar sobre los resultados esperables de los dos principios anteriores, ». 
gr. en Álc. naxarób xarábt «beber». 

e) El sufijo (-tum) toma la forma (-tumú) ante sufijo pronominal, z. 
gr., en IQ 89/5/2-3 >gataltumúni... taraktumúni... wajadtumúuni<, etc. 

f) El sufijo (-na) exhibe en algún caso ¿mala intensa, v. gr., LA 605 
>wajadníha< «la encontramos». 

g) La alif prostética del imperativo y perfectivo de formas deriva- 
das se vocaliza siempre con /a/, sin más excepción que Z 1475 >glabu< 
eréngeles, que parece un rasgo norteafricano, como otros de dicha 
obra”. 


* Existe en algunos casos un cohortativo, para dar órdenes a la 1.* persona pl., for- 
mado con el imperativo más /bína/, y. gr., IQ 53/4/1 >xallí bina dá alkalám< «dejemos 
estas palabras», 66/1/5 >qum bina< «alcémonos», etc. (ver GMT 3.1.3.1.3). 
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h) Existen en andalusí bastantes verbos cuadriconsonánticos, conti- 
nuación de los del áa. o innovados por diversos procedimientos, como 
la repetición de /3/ o de /12/ en bases biconsonánticas, disimilación de 
/22/ en /2t/, infijación de /w/, sufijación de /n/ y denominalización de 
voces con prefijo consonántico o simplemente extranjeras (v. gr., Alc. ni- 
degxéx «topar con cuerno» < L taxo, nmipagpág «picar», nifardák «derri- 
bar», mubéuleg «endemoniado», VA >nirawhan< «pasearse», Álc. nima- 
trág «martillear», niparcán «caluniar», etc.). Su conjugación es en todo 
igual a un verbo triconsonántico de forma II, no admitiendo más forma 
derivada que una II, en todo similar a la V del triconsonántico (ver SK 
6.5.1 y notas). 

2.2.2.3. Verbos de flexión anómala son en gramática árabe aquéllos 
que, por contener en su morfema radical alguno de los fonemas /w/, /y/ 
o /”/ o por ser aquél originariamente biconsonántico, pueden en juntura 
con morfemas derivacionales o inflexionales sufrir determinadas altera- 
ciones en sus temas. Á continuación veremos cómo se reflejan dichas al- 
teraciones en andalusí. 

2.2.2,3.1. En los verbos cuyo morfema radical contenía en áa. el fo- 
nema /”/ se observan distintas soluciones según registros, ya que el su- 
perior tenía conciencia de la existencia de aquel fonema por lo que, fue- 
se o no correctamente articulado, se mantenían formas similares a las del 
ác., v. gr., VÁ >nPann anant< «gemir», Alc. ceélt «demandar», nmiegég «ci- 
mentar», mientras que en registros inferiores se producía la caída (v. gr., 
Alc. nadén adént «pregonar el almuédano» = IQ 93/4/4 >yaddan< = IA 
234 >yaddan<, IQ 118/4/1 >xadt< «tomé», 6/2/3 >tasal< «preguntas», 
Z 75 >takul< «comes», etc.; ver SK 6.6.1) o sustitución de /”/ por /w/, 
ly/ o /:/ (o. gr., VA >niwaxxar< «retrasar», DC 14 tibueddéb «enseñar»; 
VA >murayyi< «hipócrita» = Alc. muray, VA >naxxud< «tomo», >nak- 
kul< «como»), De modo general, los hamzados de 3 son tratados como 
defectivos, v. gr., Z 1551 >naqraw< «leemos», IQ 19/10/4 >yangari< «se 
lee», Z 578 >badaytani< «empezaste conmigo», VA >yattakal< «ser co- 
mido». 

2.2.2,3.2. Los verbos sordos (originariamente biconsonánticos, pero 
diacrónicamente con un morfema radical (122)) se caracterizan en an- 
dalusí por la frecuencia con que exhiben formas regulares (sobre todo 
en las formas III y VI, y. gr., VA >nigánan< «discutir», RC 29 >yataha- 
babú< «se aman», LA 301 >yata“alali< «se excusan», >yatagárarin< «se 
confiesan», Alc. nmaztabbéb «ganar amor», 22 habéb «ama», habébu 
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«amad»”. Otras veces se observan formas biconsonánticas haplológicas 
o metanalíticas (v. gr., IQ 107/4/4 >far< «huye», ya documentadas en 
áa.), especialmente en las formas VII, VIII y X lv. gr., VA >astagalt< 
«usufructué», >anóart< «reñí», Alc. agtabáxt «espié», aztabágt «merecí», 
anbátt «me deshinché», rutt «devolví»*), siendo en cambio llamativo, 
frente al resto del neoárabe, la no substitución de /2a2/ por /22ay/ en 
perfectivo ante sufijo consonántico (». gr., IQ 83/17/2 >hababtak< «te 
amé», VÁ >danant< «fui avaro», >hazazt< «sacudí», Alc. habébt «amé», 
mecéxt «toqué», andarárt «sufrí daño», hajécht «peregriné». 

2.2.2.3,3. En los verbos asimilados (de primera radical /w/ o /y/) 
es frecuente la preservación de la consonante débil en el tema de im- 
perfectivo, contra la regla del ác. (v. gr., VÁ >nawsal< «ser contiguo», 
>nawtab< «salto», >»naw'“id< «prometo», Urz 341.20 >yawqad< «encien- 
de», etc.), pero lo más habitual en andalusí es su caída, aun con dife- 
rentes resultados idiolécticos (cf. VA >natig< «confío», >nasil< «llego», 
IQ 4/4/2 >najad< «hallo», 11/3/4 >nazan< «peso», 163.4 >tahib< «das», 
pero VA >nihab< «doy, Alc. niréó guaráct «heredarse» nigál guarált, nigád 
guacáat «caber», naquif guacáfi «pararse», mibég yebéct «secarse»); ello ha 
dado lugar a formas metanalíticas, semejantes a las de un verbo cóncavo 
o a las haplológicas del sordo (v. gr., VA >watagt tiqt< y >astatagt nas- 
tatag< «confiar», >nidar dart< «dejar», Alc. mifár fart «crecer», mizen 2en1 
«pesar», naztaquád «codiciar» < [wq*)), e incluso a un metanálisis en 
(23) en Ale. negéd agédt «trobar», lo que también puede considerarse 
retroformación sobre un imptvo. con al¿f prostética como en los de IQ 
82/2/3 >azan< «pesa», Alc. aquif «párate», aáged «encuentra» y ycád 
«cae». Por otra parte, no suele asimilarse /w/ a /t/ en la forma VIL, v. 
gr., VÁ >awtatag< «ser firme», IQ 117/3/2 >yawtagad< «arde» y Alc. 
nautalád «aficionarse», ni se rechaza el diptongo /iw/ en los masdares 
como /iwrá/ «mostrar», /iwhám/ «sugerir», /istiwlá/ «apoderarse», etc. 

2,2.2,.3,4, En los verbos cóncavos, o sea con segunda consonante 
¿w/ o /y/ del morfema radical, es de notar la tendencia, especialmente 
fuerte en granadino, a la armonización vocálica en el prefijo de imper- 
fectivo (v. gr., /nukún/, /nibít/, aunque /1/ predomina tanto aquí como 


” Goitein (1934; X $15), señalaba casos similares en yemení, como también se ob- 
servan en sae. y G, debiendo tratarse, pues, de un rasgo de origen sudarábigo. 

% Ver Corriente (1985c; 106-7) acerca de la obligatoriedad de (ma1422(a)]) en los 
nombres de instrumento de este tipo de raíces. 


106 Árabe andalusí y lenguas romances 


en sordos y asimilados) y la frecuencia de formas regulares (v. gr., VA 
>ahtawas< «llegar», >ahtawal< «cambiar», >astagyat< «pedir ayuda», 
>maxyút< «cosido», MT 1045v13 >»mabyú“ah< «vendida», Alc. ración 
«llamado», axuár «consultar», azuéch «casar», nabguél «entortar», naztad- 
guéd «abezar», etc.). Otros rasgos frecuentes son la prefijación de /w/ 
en el perfectivo no-agentivo (1. gr., el omnipresente /ugíl' «fue dicho», 
ZM 109 >uxif< «fue asustado», LA 204 >ubT'< «fue vendido»), formas 
metanalíticas como Álc. maucál «dicho» y VÁ >maji< «viniente», las for- 
mas reflexivas de VA >nattahal attahalt< «ser sustituido» y DC 15 tata- 
cál «se dice», reminiscentes del reflexivo mr. con prefijo [tt-), y los masda- 
res de IV y X sin morfema femenino compensatorio (w. gr., Alc. yatiráb 
«descanso», iztigá? «acorro», VA >istijab< «obedecer»)”. 

2.2.2.3.5. Los verbos defectivos lo sea, con radical 3 /w/ o /y/) del 
andalusí tienden, como en norteafricano, a reducirse a dos tipos: (1a2á 
“ ya121) y [1a2á — ya12á), aunque quedan algunos residuos, probable- 
mente procedentes de registro alto, como dobletes o en distribución com- 
plementaria, de [12w) (o. gr., VA >alaw/yt na“lu< «estar por encima», 
Alc. nazbú gabat «serenar el tiempo» de [shw), nabfú abféit «revocar» de 
[fw), nabzá hazáitu «desdeñarse», IQ 21/13/3 >rajawtak< «te he roga- 
do», etc.; ver SK 6.6.5 y n. 206); lo normal son casos como IQ 90/7/2 
>amhih< «bórralo», Z 389 >kasayna< «vestimos», LA 98 >taxtik< «va 
a ti». Aquí se reconoce también el rasgo presente en el antiguo dialecto 
de Tayy?, según Sibawayhi (11:316), que convertía (laZiya) y (lu2iyaj 
en (la2á) y (1u2a); y. gr., VA >bagá — bagayt< «permanecer», IQ 62/0/1 
>“utatni< «me fue dada», PES 30/3/3 >hudat< «fue llevada». En 3.* per- 
sona sg. femenino del pftvo. suele aparecer grafía >a< (v. gr., Z 917 
>xallat< «dejó», MT 330,16 >antahat< «acabó», RC 35 >tadanáat< «se 
acercó», etc.), indicando la posición del acento y un origen silábico 
/KyvK/, distinto del reflejado por ác. Pero no hay tratamiento uniforme 
de los diptongos en juntura con sufijos vocálicos, contrayéndose unas ve- 
ces (y. gr., 39/18 tamxóú «van», Z 584 >tastagnu< «dispensáis», 898 
>xallu< «dejad» vs. Alc. 37/20 yatguadán «hacen abluciones», Al 323 
>nastagniw< «dispensamos», Alc. 35.3 y¡4 «vienen»”, 768 >yajiw< «vie- 


” Caso especial es en Alc. /n/t/1d/ por /n/t/yirid/, que parece característico del gra- 
nadino, aunque conviene ver GMT n. 127. 

* Este verbo se comporta como defectivo por lo que se refiere a la juntura con su- 
fijos vocálicos. 
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nen», MT 790v8 >radiwúh<, seguramente infracorrecto, 363 >yabniw< 
«Construyen», etc. 

Los participios no-agentivos de I tienen siempre la forma (mu12í) 
(o, gr., IQ 126/5/2 >muhéi< «embutido», Alc. murmí «abortado», murdi 
«acepto», murquí «puesto», muxul «asado», mientras que suele haber al- 
ternancia temática entre pítvo. e imptvo., basada en /a//V respectiva- 
mente, en las formas II, II, IV, VIL, VII y X, pero falta por analogía 
el verbo regular en algunos casos como VÁ >yantará< «ser regado», 
>yamtahá< «ser borrado», >yanhajá< «ser satirizado», >yantafa< «apa- 
garse», >yansagá< «ser regado», >yangara< «ser leído», Alc. naztakbá 
«esconderse» y nanaótá «darse»”., 

Finalmente, casos como Alc. temenáú «deseo» tagagrá «pescuda» 
((tala23ú4) de /nisagsí/ por /nastaqsi/) y PES *50/1/4 >tabáhu< «arro- 
gancia» parecen debidos a analogía con el verbo regular y el hamzado. 


2.2.3. Segmentos no inflexionables (preposiciones, conjunciones, 
adverbios e interjecciones). 

2.2.3.1. Las preposiciones propias del áa. no han sufrido grandes 
cambios en el uso andalusí, salvo la frecuente confusión /Pila/ = /li-/, ge- 
neral en neoárabe (ver GMT n. 133), el desuso de algunas no muy fir- 
memente establecidas como /lada/ = /ladun/ y la innovación de (matá(*)/ 
«de» (ver 2.3,1.1.2), mientras que las de origen adverbial han experi- 
mentado mayores cambios, como la eliminación de algunas poco comu- 
nes, adición de alguna nueva (cf. Alc. qued «cosa de» = /qádd/), alte- 
raciones morfológicas (v. gr., Alc. acábl = VA >agabal<'” «antes» o se- 
mánticas (ver 2.3,1.1.5 acerca de /li-/). 

2.2.3.2. Las conjunciones han sufrido alguna reducción con respec- 
to al elenco del áa., desapareciendo la mayor parte de las finales y dis- 
minuyendo y alterándose el uso de /*anína)/, habiendo también impor- 
tantes adiciones y modificaciones funcionales que se verán en los párra- 
fos pertinentes de la sintaxis. 

2.2.3.3. Los adverbios y locuciones adverbiales del andalusí exhi- 
ben considerable evolución: 


” La misma regla rige a los cóncavos de IV y X, con parecidas excepciones en ca- 
sos como VR >nastatál< «vencer» y >yastafa/id< «divulgarse». 

'* Cuyo primer elemento no es fácilmente identificable, tratándose quizás de una 
disimilación de /ilá qablw/. 
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a) Por alteración morfofonémica. Ya hemos señalado en 2.2.1.2.1.3 
como la forma pausal de (-an) (o. gr., en IQ 2/3/3 /*“ámda/ «intenciona- 
damente», 22/10/4 /rásla/ «despacio», 38/25/1 /jamí'a/ «juntos», etc.), 
por extensión analógica, genera nuevos adverbios con la marca (-a], 2. 
gr., a más de los allí señalados, IQ 32/2/5 /báhta/ «repentinamente», 
52/4/1 /sága/ «atrás», etc., siendo de notar que, al menos en la lengua 
del cejel, dicha terminación es opcionalmente suprimible (cf. /la“al/ «qui- 
zás» en IQ 145/9/3, us. /la“álla/ en PES 87/1/3), lo que puede guardar 
una relación genética con el caso de /'anna/ «y sus hermanas» en ác., 
aunque convirtiendo la alternancia morfosintáctica en una simple opción 
fonética. 

b) Por generación de nuevas formas árabes, y. gr., IQ 1/1/3 y 10/0/1 
/dábla)/ «ahora», 11/9/3 /lamám/ «en adelante», 41/8/1 /“amawwál «el 
año pasado», VA y IA 406 /“awwál/ «quizás» o romances, como /ya/ 
«ya», /makkár/ «siquiera», /yádída)/ «también» (ver 2.3.6.4). 

c) Por desuso de formas antiguas. 

2.2.3.4, Las interjecciones han sufrido parecida evolución, perdién- 
dose, preservándose lv. gr., /ayyák/ en IQ 1/2/3, /hayhát/ en 7/4/3) o 
exhibiendo formas locales, a veces de origen romance, y. gr., IQ 2/5/4 
/iyyib/ «ciertamente», 62/3/5 y 6/5 >hah< «voz para ahuyentar aves» y 
»ah< «onomatopeya del aliento», 2)/20/3 >táqa< «toc», 12/7/2 /ásap/ 
«zape», Z 516 /ú38t/ = 505 >ujj< «oxte», Z 689 /árra/ «arre», etc. 


2.3. SINTAXIS 


2.3.1. Como constituyentes inmediatos de la oración (o sintagma 
predicativo), el árabe puede utilizar, para las funciones de sujeto y pre- 
dicado, sólo sintagmas nominales en el primer supuesto y nominales o 
verbales en el segundo. Ello genera oraciones nominales o verbales res- 
pectivamente. 

2.3.1.1. Sintagma nominal es aquel que no contiene verbos, a me- 
nos que éstos estén nominalizados por un procedimientos morfológico 
(como el masdar o los participios) o sintáctico (como una conjunción o 
marginal subordinante). Los sintagmas nominales utilizados por el an- 
dalusí son los siguientes: 

2.3.1.1.1. El sintagma calificativo es aquel en que el sustantivo de- 
sarrolla su capacidad (no siempre utilizada) de definición, expresándo- 
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la por los medios morfosintácticos y léxicos pertinentes, tales como los 
artículos determinado e indeterminado, adjetivos, etcétera. Se obser- 
vará: 

a) El uso del artículo determinado en los dialectos árabes no siem- 
pre se ajusta a la norma del ác., lo que es natural si tenemos en cuenta 
que el artículo en nordarábigo era una innovación relativamente recien- 
te (desconocida, y. gr., en sa. y G), que no había tenido tiempo de aban- 
donar completamente la caracterización de demostrativo de que proce- 
día para adquirir plenamente la de mera marca (y, por consiguiente, 
rima morfológica) de la categoría lógico-sintáctica de la determinación. 
Ello hace que, frente a la norma del ác., según la cual el artículo marca 
la concordancia de determinación en el sintagma calificativo o apositivo 
en todo constituyente no marcado inherentemente y, con la misma limi- 
tación, puede marcar la determinación del sintagma de rección genuina 
sólo en su último constituyente, en andalusí, como en el resto del neoá- 
rabe, sean frecuentes los sintagmas calificativos en alguno de cuyos cons- 
tituyentes falta y los de rección en los que aparece ante la cabeza, y. gr., 
VA >alasr kalimár< «decálogo», Alc. 35/28 alkámce hagués «los cinco 
sentidos» (= /alhawassu+ lxams/), Alc. 38/18 fl ákir daxí «la última 
cena», 9 almoftáb a dár «la llave de la casa», DC 8 al ááxara omór «los 
diez mandamientos», MT 1161/6 >alzanagah algayr náfidah< «la calle 
sin salida», 1168/9 >al“adar matáqil almadkúrah< «los diez meticales ci- 
tados», 1014v15 >alkas alsagir alfiddah< «la pequeña copa de plata», lo 
que es particularmente frecuente en casos de cuasi-composición léxica, 
y. gr., 1Q 86/9/4 >alwalad ziná< «el hideputa», MT 104.1, 241.4, etc. 
>algars karm< «la viña», 226.2 >alburj hamam< «el palomar», Z 1711 
>dak alhabb almuluk< «esas cerezas», MT 11945 >al“ayn ma alladi< «la 
fuente que», etc. Aun atribuyendo muchos de los ejemplos citados en 
SK 7.1.2 a interferencia por el romance en una mala traducción, no nos 
podemos librar tan fácilmente de casos como IQ 16/2/3 >alxuldi 
rummáni< «gasa granate», 10/3/3 >masjid alaxdar< «la mezquita ver- 
de», RM 262 >diyár almuxtarah< «las casas elegidas», 264 >riha aljadid< 
«el nuevo molino», así como otros en los que falta el artículo esperado, 
v, gr., VÁ >baid ayyam< «algunos días», >ba“di marrat< «a veces». En 
otros casos, la posición de los constituyentes del sintagma calificativo es 
anormal para el árabe (1. gr., DC 4 almuquéddez agáleb «la santa cruz», 
6 cállebum el mudneuín «todos los pecadores», Urz 340 >almusammiy- 
yah altalatah dananir< «los citados tres dinares», Hv 99 >alkarim kita- 
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buka alawwal< «tu distinguida primera carta», etc.””, que generalmen- 
te debe atribuirse a traducciones excesivamente literales del romance. 

b) El andalusí exhibe con notoria regularidad en documentos de fe- 
cha alta, el tamoin conectivo entre la cabeza y cola de todo sintagma in- 
determinado calificativo o incluso relativo, v. gr., VÁ >f zamán an 
áxar<«en otra época», IQ 4/5/4 >Sayyan “azim< «cosa grande», Z 481 
>na lan wahid< «un solo zapato», Alc. 32/31 bicálben géid «de buena vo- 
luntad», Z 264 >hamman lá yurfad< «preocupación insoportable», 1Q 
22/10/3 >xatiran yattagad mitl alnar< «mente brillante como fuego», etc. 
Se observa, sin embargo, su casi general ausencia en fases tardías, salvo 
en contextos arcaizantes o lexicalizado (v. gr., Alc. dibbat anókra «otra 
bestia» y siempre en anákar «otro», ver SK 7.1.1), 

2.3.1.1.2. Por lo que se refiere al sintagma rectivo, y como otras áreas 
del neoárabe””, el andalusí posee recursos alternativos a la mera cons- 
trucción de ¿dafa, de los que el más típico es /matá(*)/, que expresa ade- 
más el adjetivo posesivo y el relativo posesivo («el de»), v. gr., IQ 90/10/4 
>alrajul matatha< «su marido», 142/1/5 >alqulúb mata nuzzáruh< «los 
corazones de quienes lo ven», IA 103 >i$ yarl alahdab hadubbatuh illÍ 
matá gayruh< «el jorobado no ve su joroba, sino la de otros. En algunos 
documentos aparecen en esta función /min/ y /alladí/ (v. gr., Urz 339 
>biriyúr min alusbital< «prior del hospital», MT 1168.7 >alquss min 
kanIsat Sant yaqúub< «párroco de la iglesia de Santiago», 290.6 >3ahr yan- 
nayr alladí min sanat 237< «enero del 237»), e incluso /di/ (v. gr., MT 
318.1 >arsidiyaqun di-wadi alhajarah< «archidiácono de Guadalajara», 
Hb 359 >sitra di alíars< «dosel del trono»), aunque el tipo de documen- 
tos en que esto sucede parece indicar un rasgo de registro muy bajo e 
incluso meramente debido a adaptación servil del romance. 

Es habitual en necárabe la violación esporádica de las reglas taxe- 
máticas del sintagma de rección en ác., que prohíben su interrupción 
por una segunda cabeza u otro elemento, de lo que son testimonio en 
andalusí casos como MT 433.3 >min ahwáz wa-a“mál madinat Tulaytu- 
lah< «de los distritos y provincia de Toledo», 184.4 >wajami* aydan al- 
nisf< «y también toda la mitad», etc. (ver SK 7.1.7). 

2.3.1,1,3, El sintagma marginal, o extensión del sustantivo median- 
te una frase preposicional o su equivalente, un adverbio o frase adver- 


Y Ver SK 7.1.3 y 5. 
** Ver Harning 1980. 
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bial, es un recurso frecuente en áa. y generalmente preservado en neoá- 
rabe en sus distintas formas, si bien es de notar que, debido a la pér- 
dida de la declinación y, por consiguiente, del caso acusativo que servía 
para expresarla, la adverbialización de sustantivos ha cedido aquí mu- 
cho terreno al sintagma preposicional; es más frecuente en neoárabe, ». 
gr., /fi llayl/ «de noche» que un reflejo directo de /laylan/, /min alxawf/ 
«por temor» que /xawfan/, etc. El andalusí sigue esta misma pauta, aun- 
que retiene a veces el recurso de adverbialización del sustantivo sin más 
marca que el taxema en casos como 1Q 17/1/4 >bitt ana “ariis< «pasé 
la noche como novio», IA 276 >yabitu allayl mutannaqin< «pasan la no- 
che abrazados», Alc. 34/26 le tabléf háni? «no jures como perjuro», etc. 

Otras veces la adverbialización ha sido lexicalizada, convirtiéndose 
el nombre en auténtica preposición o adverbio, y. gr., en /húrma fi/ «por 
(causa de)», frecuente en todos los documentos (ver SK 7.2.3). 

2.3.1.1.4. El sintagma relativo en andalusí a menudo omite el pro- 
nombre de referencia (danir “Gid), v. gr., IQ 18/7/4 >alfatá alladí sam- 
mayt< «el mozo que nombraste», MT 280/19 >kalladi yaqtadi “agd Sira< 
«como requiere el contrato de compra», Alc. 50/35 adunúb alledina aí- 
mélt «los pecados que hiciste»; en otras ocasiones, se usa el relativo a 
pesar de la indeterminación del antecedente (v. gr., Alc. 33.31 babál tabib 
aledí yadaguí «como médico que cura», 38.5 Róbc cemegui alledí yaátí bate 
«pan celestial que da vida»””. Por otra parte y también como intetfe- 
rencia sustrática es frecuente que el relativo sea precedido de preposi- 
ción, en lugar de posponer ésta con pronombre de referencia, y. gr., IQ 
35/3/4 >watlub Surrafah “alas ta“tali< «y búscate una almena pot donde 
arrojarte», Álc, 57/23 azéit almubáreg balledí yudbénu almardá «el santo 
óleo con que son ungidos los enfermos», etc. *”. 

2.3.1,1.5. El sintagma nominal puede funcionar sin más como ob- 
jeto del verbo; sin embargo, es frecuente se le marque con /li-/ (o el ul- 


'* Ver GMT n. 136 acerca de algunos paralelos de otros dialectos. 

* El relativo /ma/ con el elativo integra una serie de giros curiosos para decir «cuan- 
do más» o «tanto más... tanto más», v. gr., IQ 1/3/3 >fahlá má nurá £i baytt jalis< «cuan- 
do mejor se me ve sentado en mi casa», Z 294 >»antan má huwa alkalb idá agtasal< 
«cuando más hiede el perro es cuando se lava», Alc. 35.17 agóár me icún al incén mu- 
taqui balláb me yzúl ycá fa duntib «por muy piadoso que sea el hombre, continuamente cae 
en pecados». Obsérvese también los giros de Z 533-43 como >aswad hú ajwad hu< 
«cuanto más negro, mejor», >asmar hú asbar hú< «cuanto más moreno, más resisten- 
te», etc. 
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tracorrecto /ila/), v. gr., IQ 4/3/2 >la nuwaxxar ligissati< «no retrasaré 
mi asunto», 14/3/1 >astum liwildi< «insulta a mi padre», etc.'”, 

Con respecto a sintagmas marginales introducidos por /li-/, convie- 
ne señalar el caso de los pronombres sufijos que en este caso parecen 
funcionar como enclíticos, como demuestran las grafías, v. gr., 1Q 5/8/3 
>naquilak< «te digo», Z 108 >na“mallak< «te hago», AB >daharli< «me 
pareció», Alc. 33,12 nicóllucum «os digo», 58.35 cóltilag «te dije», ticóli 
«me dices», 51.25 yakteyéleg «te imaginas», etc. Debe tenerse en cuenta 
también que, por influencia sustrática, las construcciones con /li/ indi- 
can a menudo obligación, y. gr., IQ 78/7/4 >lu an yamút< «tiene que 
morir», LA 465 >man lu yas'á yas“á< «quien tiene que mendigar, men- 
digue», DC 15 adoáá alledií lébe tatacál «la plegaria que ha de decirse». 

Es peculiar como objeto directo el uso que se hace de /rúh/ para 
expresar el reflexivo (v, gr., Z 640 >yarmí alajraf “ala ruhu< «se tira ro- 
cas encima», Alc. almáállem yebib róbu «el maestro se ama», pl. almad- 
lemin yebibbu arguábum), mucho más frecuente en esta función que /náfs/ 
(aunque cf. Z 1229 dlayt alfujl yahdam nafsuh< «ojalá los rábanos se di- 
girieran solos», 1Q 98/0/2 >anassi nazlam< «me perjudico»). 

2.3.1.1.6. El sintagma nominal puede utilizarse, no como sujeto ni 
como predicado, en el caso particular del vocativo, generalmente con la 
marca /ya/ lv. gr., 1Q 2/1/1/ >ya man taqtul alnás< «oh tú, que matas 
a la gente»: /áyyuha/ es siempre un clasicismo), pero también con /a/ 
(v. gr., 1Q 11/8/3 >ahabibi< «querido», 14/12/1 >amawla< «señor», Z 
157 >aman haddadni< «oh tú, que me amenazas») o incluso con el ar- 
tículo (v. gr., 1Q 77/7/1 >alwazir abú bakr< «oh, visir A. B.» y 80/0/1 
>algamh aljadid< «oh, trigo nuevo»). 


'* Ver SK 7.2.1, donde se atribuye este rasgo a posible interferencia sustrática, 
como calco de la construcción romance de dativo y acusativo con la misma preposición 
a, probable responsable en algunos dialectos castellanos de la pérdida total de la opo- 
sición entre las formas de ambos casos en el pronombre lv. gr., la dye; el pan le compras 
boy, etc., sustituyendo el paradigma de dos casos y dos géneros, sensible en masculino 
a la oposición racional — irracional (p. gr., a él le = lo veo, al libro lo veo, a ella la veo ” 
a él / ella le doy) por un paradigma que iguala ambos casos y que sólo distingue gé- 
neros. 

Sin embargo, en algunos dialectos orientales (Borg 1985: 4.1.3) es también frecuen- 
te el acusativo introducido por /li-/, por probable influencia sustrática del A, aunque 
hay que tener en cuenta que ya en áa. /li-/ es marca sustitutoria del acusativo, y. gr., 
en la construcción del segundo complemento del masdar: /qatluka lPinsánin/ «el que 
mates a una persona». 
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2.3.2. Predicación. 

2.3.2.1. El sintagma nominal en función de predicado puede ser me- 
ramente yuxtapuesto al sujeto (v. gr., IQ 7/12/4 >“ulak Safi“ fí gayr mu- 
saffa“< «tu gloria intercede por quien no tiene abogado») o ser intro- 
ducido mediante pronombre anafórico (v. gr., Alc. cálli nigráni áv niqranía 
húmet matlobín «todo cristiano o cristiana están obligados», DC 5 rábena 
bu máág «el Señor es contigo»), que puede introducir la oración (». gr, 
IQ 9/32/2 >wahu xatti gawi< «y mi letra es firme») o afijarse a veces 
al presentativo /rá/ tv. gr., 1Q 2/6/4 >wara dá faxxi mansúb< «y esto 
es trampa tendida», 54/2/2 >rani Saqfah bayn idayh< «soy tiesto entre 
sus manos», Z 986 >rahi zubd awilu masbug waxiru tard< «mantequilla 
es, a fe: lo primero, teñido, y lo último, heces»; ver SK n. 220). 

Excepcionalmente, como en otras áreas del neoárabe, se indica un 
sujeto con un adverbio interrogativo como predicado mediante sufijo 
pronominal en 1Q 12/3/3 >ayna-kum< «¿dónde estáis?». 

La predicación nominal de existencia no localizada se expresa pre- 
ferentemente con /támma/, y. gr., 1Q 22/6/4 >tamma allah< «hay Dios», 
Z 758 >tamma asra" min albarg< «¿hay algo más rápido que el relám- 
pago?», mientras que la predicación posesiva suele expresarse con /ma/ 
y /li/ (o. gr., 1Q 6/7/1 >maT aná ma$ig< «tengo un enamorado», 9/29/2 
>ma'ak sugal< «tienes trabajo», a menudo con pronombre pleonástico, 
debido a la interferencia sustrática del verbo «tener», como en MT 
200.10 >waluh hada albáyi< «y este vendedor tiene»). 

2.3.2.2. La predicación verbal en andalusí, como en el resto del 
necárabe, ha evolucionado marcadamente hacia un sistema temporal en 
lugar del aspectual del áa., lo que tiene, entre otras consecuencias, la de 
eliminar o disminuir considerablemente los usos del perfectivo fuera de 
la esfera del pasado, como se ve al comparar con las del ác. sus estruc- 
turas condicionales y optativas” 


*% Algunos optativos expresados por perfectivo en la documentación a. pueden de- 
berse a influencia clásica, según SK 9.3.6 y GMT n. 109, pero otros, en cambio, pare- 
cen propios del dialecto, y. gr., IQ 3/2/4 >algá allah £í rásuh darbat ¿uqur< «mande 
Dios a su cabeza golpe de segur», 2/5/3 >ablák allah bifisqu<” «Dios te aflija con su 
amor», como así mismo los juramentos negativos con sentido futuro, y. gr., 1Q 58/5/1 
>á nasaytu< «no he de olvidar», 137/12/3 >lá xallaytu< «no he de dejarlo» (cf. mr. 
Ma-xrozti/ «no has de salir», /la-dditi lfanta/ «no has de llevarte un alfiler», etc.). En 
otros casos, el optativo ha ingresado en la esfera del yusivo y se expresa con el imper- 
fectivo, como es habitual en necárabe, y. gr., IQ 15/9/4 >naran yahraqu< «fuego lo que- 
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Esto no ha afectado funcionalmente a la marca de futuro /sa-/ (fre- 
cuente sólo en IQ y tal vez de registro alto, ver SK 7.4.4), pero sí al 
refuerzo aspectual /qad/, que ya no solo enfatiza perfectivos (v. gr., IQ 
2/7/3 >qad banayt an nufaddih fí zujayyal qubaylah< «me he propuesto 
pagatle un besito con un zéjel»), sino que tiene idéntico valor ante el 
imperfectivo (v. gr., IQ 105/7/3 >qad tadri att< «bien sabes», 21/14/4 
>»agad naxaf alugab< «bien temo al perro guardián»), o en oraciones 
nominales (v. gr., IQ 1/1/2 >laqad fi amrak áyah< «en tu caso hay, por 
cierto, maravilla», 9/3/3 >lagad aná mazlim< «soy ciertamente perjudi- 
cado», etc.). 


2.3.3. La concordancia como rima morfológica entre los constitu- 
yentes de determinados sintagmas subpredicativos o entre sujeto y pre- 
dicado de la oración ha sido heredada por el nevárabe del áa., aunque 
con una fuerte tendencia a simplificar sus variados supuestos a favor de 
una concordancia estrictamente guiada por los criterios de número y gé- 
nero, con exclusión de su neutralización por determinados taxemas y del 
criterio de racionalidad o, dicho en términos de gramática árabe nativa, 
domina la concordancia del tipo akalúnz lbaraga y así se refleja a menu- 
do en andalusí, y. gr., en 1Q 5/5/4 >alsaháb allí yusáaqu< «las nubes son 
las llevadas», 87/1/4 >alsuxúr altigal< «las pesadas rocas», 94/22/2 >al- 
kutub al'izam< «los grandes libros», Z 49 >aldiyar alkibar< «las grandes 
casas», Áx 14.6 >atma'annú qulubhum< «descansaron sus corazones», 
etc. Otras veces, sin embargo, la concordancia del pl. de irracionales 
como femenino sg., típica del ác., se manifiesta, v. gr., 10 38/1/2 >tiji 
arwám< «vendrán años», Z 963 >dukirat almudun< «fueron citadas las 
ciudades», Alc. mirár quiéira «muchas veces», etc. 


me», 84/16/1 >allah yibárak fik< «Dios te bendiga», paralelo a, v. gr., 2/6/1 >la yagu- 
rrak salimu< «no te engañe su saludo», Z 735 >talatah la tihawwalak< «no te espanten 
tres cosas», etc. Por el mismo camino se ha podido llegar a la sustitución ocasional del 
imptvo. por el impftvo. en función de yusivo, y. gr., en 1Q 20/13/1 >tamir att barrah< 
«vete fuera», etc. (ver SK 9.3.7). 

Marca típica del andalusí para el optativo es /ya “aláy/, v. gr., 1Q 136/5/3 >ya “alay 
nugtah< «ojalá tuviera yo una gota...», LA 267 >ya “alay bijilddí kinnaxklus< «ojalá sal- 
vara mi pellejo», etc, 

Es también curiosa la existencia de un imperativo circunstancial en casos como 1Q 
141/1/1 >bitna fi rida qabbal aw “annaq< «pasamos la noche amigablemente, besa que 
te besa, abraza que te abraza», y 84/6/2 >jur wa'ansif qad kán batad má kán< «seas 
justo o injusto, lo ocurrido ya ha ocutrido». 
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2.3.3.1. Es de observar que los sustantivos en dual conciertan con 
adjetivos y verbos en pl. (v. gr., IQ 112/3/3 >“aynaynan súd kibar< 
«grandes ojos negros», 2/5/2 >marátaynan ra'awh< «dos mujeres que lo 
vieron», etc.) o en femenino sg. (v. gr., 10 73/1/2 >gilat... “aynayn< «di- 
jeron dos ojos», Z 904 >xubzatayn takfini< «me bastan dos panes», MT 
78.2 >alkarmayn almaluma< «las dos viñas sabidas». 

2.3.3.2. Los colectivos concuerdan a veces como masculino sg. (z. 
gr., IQ 96/13/4 >ja bima ja litussaha alxutraf< «trajo lo que las golon- 
drinas a su nido», al igual que VA, como regla general), muy a menudo 
como femenino sg. (v. gr., 1Q 28/0/2 >altayr tiwalwal< «los pájaros tri- 
nan», Z 974 >raja“at alganam laldár< «el ganado volvió a casa», etc.), o 
como pl. (1. gr., Z 362 >albagar yatxammarú< «la boyada se burla», y 
normalmente en Álc.). Hay además situaciones excepcionales, bien por 
imitación de los más rebuscados usos clásicos o, lo que es más frecuen- 
te, por interferencia sustrática (ver SK n. 223). 


2,3.4. Los taxemas del andalusí son los habituales en neoárabe con 
una marcada tendencia a una sintaxis lineal en la que el determinado pre- 
cede al determinante y, por ende, el sujeto al predicado y el verbo al 
complemento, lo que no impide determinadas inversiones por énfasis (v. 
gr., GL 189 >halal hu< «lícito es», 1Q 1/7/1 >alsihtr naquí< «magia digo», 
Z 1058 >zawj ummak nakún< «marido de tu madre soy», etc.; ver SK 
7.6.1). 

Excepción parcial a ello son los frecuentes casos de anacoluto, como 
en otras formas de árabe, y. gr., IQ 4/3/4 /alísqi walmáwt assáwmi fíha 
sawá/ «pasión y muerte, el precio de ambas es igual», 5/4/4 >ay3u tab 
man qabbal nitáqu< «grata es la vida de quien besa su cinto», etc.””, 


2.3.5. Las oraciones pueden ser simples, como las que venimos des- 
cribiendo en sus constituyentes y rasgos varios, compuestas, si van uni- 
das mediante conjunciones coordinantes o complejas, cuando se combi- 
nan jerárquicamente mediante conjunciones subordinantes. 


*" Lo mismo puede decirse de los casos de elipsis en superficie de elementos de 
estructura profunda que se consideran dispensables, como algunas negativas seguidas 
de excepción (1. gr., 1Q 9/37/3 >ma'na mawlay faljazirah siwak< «no tenemos señor 
en la Península sino tú», 21/17/4 >watalab minni illa hagg albab< «no me ha pedido 
sino el portazgo») y otros elementos (ver SK 9.4.2 y GMT n. 165). 
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2.3.5.1. Las oraciones compuestas del andalusí no difieren de las 
tendencias generales del neoárabe que exhibe con respecto al áa. una 
cierta disminución del número de conjunciones utilizadas. 

2.3.5.1.1. Entre las copulativas, escasean /fa/ y /túmma/ donde no 
hay influencia clásica (v. gr., 1Q 1/1/2 >faqalli< «y me dijo», 5/7/4 >la 
tinafaq falgurab qutil binifaqu< «no seas hipócrita, que el cuervo fue 
muerto por su hipocresía», Alc. 34.28 fa aledí yabléf «pues quien jura», 
etc.). 

2.3.5.1.2. Entre las disyuntivas, además de /aw/, hay algunos ejem- 
plos de /ímma/ en la doble disyuntiva (v. gr., en VA y en Z 133 >alsalaf 
imma “adawah wa-imma talaf< «el préstamo acaba en enemistad o pér- 
dida», lo que conecta con Alc. emi di = amdi amidi «uno u otro»), y un 
curioso /sáw/'” en Alc. (ver LAA p. 103). 

2.3.5,1.3. Entre las adversativas predominan /walákin/ e /ila/Í/, al 
tiempo que aparece en Alc, un /natám (wa)/, y. gr., en 37.24, 38.32, 
39.3 y 43.2) que con el sentido de «incluso» es citado por Blau (1980: 
198). 

2.3.5.2. Las oraciones complejas son aquéllas en que a una oración 
principal se subordina otra secundaria, que puede ser nominalizada, cau- 
sal, final, temporal, condicional o modal. 

2.3.5.2.1. La nominalización de una oración para utilizarla en posi- 
ción propia de un nombre en cualquier sintagma puede obtenerse en ára- 
be, en general, y en andalusí, en particular, mediante tres procedimien- 
tos: 

a) Utilización del rasdar o de los participios, procedimiento más fre- 
Cuente en áa. y ác. que en neoárabe, pero no totalmente ausente en éste 
a causa de la interferencia clásica y de usos residuales, cf. IQ 5/9/4 
>walsawáb “ind intilaqu< «lo correcto para mí es que sea soltado», DC 
15 dun ectifecédu esin alterarlo». 

b) Utilización de una marca nominalizadora como /an/ (que en an- 
dalusí no siempre se distingue de /anna/ e /in(na)/; v. gr., 1Q 2/8/2 
>nirid an nigabbal< «quiero besar», 3.2. >najíal alhásid an yahsud< 
«haré al envidioso envidiar», 9/1/2 >halaf anna lam yaqullí kadalik< 
«juró que no me había dicho tal», 19/11/3-4 >rahan allá tansá< «como 
garantía de no olvidarte», Alc. 39/21 nargábu... yne yaátina «rogamos que 


** < /sawiPan/, a través de /saw(4)/, a tenor de 2.2.3.4, reflejada en mr., y. gr., en 
Colin (1955: 184) /swa kan gemh swa kan S“ir/ «sea trigo o cebada». 
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nos dé», 43/2 guéjeb aálig en tezuéja «debes casarte con ella», 42/6 cuni 
tedrí... énme quin yabléf «sabías que juraba», etc.) o /ma/ (v. gr., IQ 9/0/1 
>ba'd má gal ah< «después de haber dicho que sí», 44/5/3 >lawla má 
anta gádi< «si no fueras juez», Z 1861 >abat má tadúr< «se negó a dar 
la vuelta», MT 945/4 >lisabab má kánat wálidatuh muslimah< «a causa 
de que su madre era musulmana», etc.). 

c) Por mera yuxtaposición, lo que ya era posible en áa. y ác. en de- 
terminados casos, incrementados en neoárabe por la tendencia a supri- 
mir Pan, cf. 1Q 2/0/2 >lis najjarrá nusammih< «no me atrevo a nom- 
bratlo», Z 705 >tirid tara< «quieres ver», Alc. 33/2 tebtgu tedrá «debéis 
saber», 

2.3.5.2,2, Las marcas de subordinación causal en andalusí son 
/lPánna/ (v. gr., 1Q 4/5/3 >lPanna fih xaslatayn< «porque en él hay dos 
cualidades», Alc. 39.17 liéne aní nazmáá «porque oigo»), /ánna/ (v. gr., 
IQ 96/14/2 >anna “ád lam yamut aban quzmán< «que aún no ha muer- 
to A, Q.», Hh 18 >anna... lis 11 fí alay8 matma“< «que no tengo deseo 
de vivir»), /id/ (v. gr., IQ 18/1/1 >id qad kafáni allah sudatu< «pues 
que Dios me ha ahorrado su jaqueca»), /kamá/ (v. gr., IQ 88/2/3 >sidi 
masgul kama tala" lalrugad< «mi señor está ocupado, pues subió a dor- 
mir», Ax 17 >kama lam yixabbarúh< «por no haberle informado»), /“al 
yáddi (an)/ en Alc. (ver LAA 222; en IQ 2/1/1 es marca modal «se- 
gún»), /lámma/ (v. gr., IQ 4/6/3 >lamma hu “aqil< «pues es sensato») 
y /“ámma/ en MT (1. gr., 1066/7 >“amma altaman almundafa* kan mal 
ibnah< «pues el precio pagado era dinero de su hijo». 

2.3.5.2,3, Las marcas de subordinación final en andalusí son: /fi 
hággat/ (v. gr., 1Q 133/3/5 >f1 haggat yugal lida “anbari< «para que se 
llame a esto ambarino», Alc. 42/4 fi hácat qui yabléf «para que jurara»: 
obsérvese aquí el /ki/ hipotético), /b4/18/ (v. gr., IQ 33/9/3 >a5 natmal 
bas natni “alayh< «¿qué haré para alabarte?», Z 422 >bas tihibbu< «para 
que lo ames», con las formas paralelas tardías /f4/13/, v. gr., LA 524 >a$ 
yatmatta< «para que disfrute», Hb 363 >fi8 yabgud alxamr< «para que 
aborrezca el vino», y >fiyas<, y. gr., en Hv 95), /an/ lv. gr., IQ 13/1/2 
>jánt an yaftagad háli wa-an yarani< «me vino a preguntar por mi es- 
tado y a verme», Z 711 >jiná an na'malu xasá< «vinimos a hacer una 
castración», PES 56/6/4 >madayt an nazúr< «fui a visitar»: a veces se 
suprime, como en el caso de la nominalización, sobre todo tras /já/, y. 
gr., Z 13 >idá jit taqli sawfa tadri< «cuando vengas a freir, te entera- 
rás»), /hattá/ (o. gr., IQ 7/16/1-2 >hul bayni wabaynu hattá lá nalqah< 
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«sepárame de él, para que no lo encuentre»: en otros casos, el sentido 
es «hasta que»), /la“állla)/ (o. gr., IQ 145/9/3 >“annaqni la“al nastarih< 
«abrázame para que descanse»), /quibál/ (v. gr., Alc. 36.14 quibél yegdér 
yconfessarbum «para que pueda confesatlos»), y /kama/ (v. gr,, Alc, 33/13 
quemé yudcáru «para que las recordéis», quemíx «para que no»), 

2.3.5.2.4. Las marcas de subordinación temporal son: /matá (ma)/ 
(o. gr., IQ 9/29/2 >matá má jrr< «cuando vengo», Cen 346.16 >matá 
habbú< «cuando quieran»), /hin/ (o, gr., 1Q 119/4/1 >hin nastabah< 
«cuando bebo de mañana», Alc. 55.7 him azvéxt maá amrátaq «cuando te 
casaste con tu mujer»), /kamá/ (o. gr., 1Q 23/6/1 >kamá jit min annaza- 
hah< «cuando vine de la excursión», 94/14/2 >kama asbah labas tiyá- 
bu< «cuando amaneció, se puso la ropa»), /idá (ma)/ (o. gr., 1Q 6/5/3 
>tumma yadhak lak ida lagitu< «luego se te ríe, cuando lo encuentras», 
SNT »idá nanfad min almarát ani naméi< «cuando acabe con la mujer 
iré»), /id/ (v. gr., 1Q 95/3/3 »id yara rúhu alkagad bayn iddayk< «cuan- 
do el papel se ve ante ti»), /lámma/ (v. gr., IQ 11/8/3-4 >lamma jit ilayk< 
«cuando vine a ti»), /úllima/ (o. gr., IQ 20/11/3 >kullimá Sixná aktar 
sirna subyán< «cuanto más envejecemos, más críos nos hacemos»), y 
otras como /(min) qábl an/ = /agáblalV «antes de», /bá*di ma/ «des- 
pués de», /sáíat ma/ = /ínnama hu ma... wa/ «tan pronto como», /bay- 
dám (an)/ = /ma/ «mientras» y /mud/ «desde» (ver ejemplos en SK 
9.2.4 y n. 230, así como LAA y LAV). 

2.3.5,2.5. El andalusí continúa utilizando las tres marcas condicio- 
nales del áa., in/, /id(3)/ y /law/ con parecidos valores, aunque no siem- 
pre obedeciendo las mismas reglas sintácticas, como se puede observar 
en la abundante documentación de SK 9.2.4. 

Como desviaciones más llamativas se cuenta el omnipresente uso de 
/in kán/ (v. gr., 1Q 122/3/4 >in kán yamút< «si muere», Álc. 42.16 yguin 
énte necét «si te has olvidado») y una cierta tendencia al uso de la marca 
hipotética /ki(n)/ (v. gr., Alc, 45,25 ydé qui tucún leg máudad «si tuvieras 
lugar», IA 611 >law kan falbúm xayr má kiyyaslam “ala alsayyada< «si 
el búho valiera, no se libraría de cazadores» '” 


” Trátase, al parecer, de una evolución funcional de /kána/ que ya en áa. podía 
reforza la perfectividad (sv. gr., /kána kataba/ «había escrito», construcción que ha de- 
bido conservarse en zonas del andalusí, puesto que la reflejan Z 960 >kin atnabbahat< 
«se ha acordado» e IZ 2/1/1 /ka-staráh/ «ha descansado», 8/6/4 /ka-Sálu/ «han en- 
cendido» y 11/4/2 /ka-ftadáhat/ «han quedado en vergijenza», etc.), pero que tempra- 
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Hay también casos de confusión con la subordinada temporal, lo 
que puede determinar la aparición de una marca como /matá/, así como 
oraciones condicionales yuxtapuestas (v. gr., del tipo de IA 606 >kiy-: 
yakún da algars fí mars kiyyají abril yasib bukayru< «si esto se plantara 
en marzo, vendría abril a llevarse sus primicias», Hh 16 >kunt taj!! min 
gabl má tudbah wa“unayyagak bari< «si hubieras corrido antes de ser 
degollado, se habría salvado tu cuellecito»), y otras introducidas por mar- 
cas correlativas como /mán/, /43ma/, /kúlli ma/, /ashál/, /áyma/, /kifma/ 
(v. gr., TQ 10/8/3-4 >man yaqúl lá narmi fí “unqu lutayma< «a quien 
diga que no, le daré un pescozón», IA 80 >aóma katabt anta qarayt aní< 
«lo que tú escribas, lo leeré yo», IQ 132/5/2 >kull má kán amarr hu 
ahlá< «cuanto más amargo, más dulce es», IA 69 >ashál tákul sayim 
tusbih< «por mucho que comas, amanecerás ayuno» e IÁ 592 >kayf ma 
yabr" alsáriq balfadl hu< «como quiera que venda el ladrón, es con ga- 
nancia»). 

2.3.5.2.6. Las marcas de subordinación modal en andalusí son /kíf/, 
/bi/ahál/, /kvván/, /mítlV/, /kamá/, etc., v. gr., Alc. 38/28 quif vaámél 
«como hace», 1Q 93/1/4 >bihál id bátat fi sahrij< «como si hubieran pa- 
sado la noche en un estanque», 6/4/2 >ka'annu má kán< «como si no 
hubiera sido», 9/15/2 >mitli ma qultu fik< «como dije acerca de ti», 
18/4/2 >kama axadt lá budd an nixalli< «como tomé, he de dejar». Pero 
son también muy usadas las subordinadas modales llamadas de hal, in- 
troducidas por la copulativa /wa/ o sencillamente yuxtapuestas como ím- 
perfectivos, y. gr., IQ 5/8/3 >naqullak wafummi dun luáb< «te digo, la 
boca sin saliva», 7/2/2 >»mada qirdi quddami yatgazzal< «mi mala suet- 
te de ante mí partióse cojeando» (ver SK 9.2.6), 


2.3.6. Hasta ahora nos hemos ocupado fundamentalmente de ora- 
ciones de modalidad afirmativa, pero existen otras, negativas, interroga- 
tivas, enfatizadas y exclamativas. 


namente empezó a introducirse tanto en la prótasis como en la apódosis de oraciones 
condicionales (cf. el reflejo mr. /kun... kun/ o /lukan... lukan/), lo que en andalusí se 
refleja en la frecuencia de /in kán/ en prótasis y de /ká/Ín/ en apódosis. 

Es probable (ver SK 9.2.7 y n. 233 y GMT 3.1,3.1.2) que esta prefijación al im- 
perfectivo, a partir del matiz condicional y como expresión de cortesía, haya acabado 
desarrollando el valor de presente, hoy característico de los dialectos del Norte de Ma- 
rruecos, pero ya presente en andalusí, ». gr., en 1Q 72/15/2 >dahab kannarid< «oro 
quiero». 
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2.3.6.1. La modalidad negativa se obtiene utilizando una de las mar- 
cas /ma, /la/, /la/is/, /1i8/, /lam/ o /18/, según idiolectos y registros. 

2.3.6.1.1. /ma/ no es muy frecuente en 1Q, aurique aparece con per- 
fectivo, imperfectivo y oración nominal (2. gr., 13/5/2 >ma fataht albab< 
«no abrí la puerta», 19/6/4 >má najhad< «no niego», y 131/1/1 >má 
ban adam illa tayr< «no es el hombre sino ave»); tiene algún raro uso 
con imperfectivo en Z y IA, pero es, en cambio frecuente en Alc. (1. 
gr., 31.27 me aútabum leg «no se los dio», 34.3 fame yegdér abáde «y na- 
die puede», me fi kair «ruynmente») y tiene un ejemplo en DC 14 me 
yedrí «no sabe». 

2.3.6,1.2. /la/: en IQ niega a veces el imperfectivo narrativo (1. gr., 
6/9/3 >la tujawwaz qat “alayh maxárig< «con él nunca cuelan patrañas»), 
oraciones nominales (v. gr., 104/4/4 >lá hu sabrí “ala fagdu illa Sadid< 
«mi aguante de su pérdida no es sino difícil»), y se usa como negativa 
genérica absoluta o en negaciones copuladas como en ác., pero su esfera 
más propia parece ser el imperfectivo prohibitivo o yusivo (v. gr., IQ 
5/7/3 >la tinafag< «no seas hipócrita», 2/6/1 >la yagurrak salámu< «no 
te engañe su saludo», Alc. 34,26 le tahléf «no jures», 37.3 le yabtíx... yaz- 
tabí «no debe avergonzarse», 36.26 le ykallí gua le yakbí xeí «no debe omi- 
tir ni dejar nada», usándose también con matiz de aseveración futura en 
Z (antepuesto /an/), v. gr., 192 dalla tabgá alhámah diún mabtúl< «no 
se quedará Alhama sin tullido», 193 >alla tabgá aldunya bilá walad hu- 
rrah< «no se quedará el mundo sin biennacidos»). Es digno de obser- 
var el uso de /bilá/ para negar el calificativo, v. gr., IQ 67/13/4 >ana 
bila mugassas< «estoy sin cortarme el pelo», VA >bila musallah< «de- 
sarmado», Alc. bé mutui «desplegado», etc. 

2.3.6.1.3. /a/is/ es la negativa más usada del andalusí, salvo en su 
periodo final: IQ la usa con predicados nominales o marginales, y ver- 
bales, tanto perfectivos como imperfectivos, combinándose a menudo 
con el pronombre de 3.* persona (con o sin intercalación de /an/, por 
contaminación con el tanmotr conectivo del interrogativo /ás$anhu/””, y. 
gr., 84/6/1 >las nuhun subyán< «no somos niños», 4/1/2 >las li mátu 
wa“ad< «no tengo cita con él», 4/4/1 >las nasammi ahad< «no nombro 
a nadie», 1/4/3 >las akfa< «no bastó», 2/4/4 >lassu da “ar “alayya< «no 
es eso vergiienza para mí», 135/1/4 >lassi almaniyyah fi da alhad< «la 


** Contaminación basada en la muy antigua identificación del interrogativo con la 
negación. Ver lo que se dice acerca del andalusí /18/ < /a8/). 
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muerte no es en esto el límite», 144/1/1 >lassum falislim< «no pertene- 
cen al Islam», 88/2/2 >lissanhu waqgt i“ad< «no es momento de visitas»). 
En Z es aún frecuente con imperfectivo y oraciones nominales (». gr., 
455 lis talgah< «no lo encontrarás», 1162 >lis lalrás angá min almus< 
«no hay para la cabeza nada más limpio que la navaja»), mientras que 
en IA aparece en alguna sentencia nominal, pero suele ser sustituido ante 
el imperfectivo por /1i8/, quizá híbrido de /lis/ e /18/ (ver SK 144). 
2.3.6,1,4, /lam/ suele considerarse una interferencia de registro alto, 
frecuente en la lengua del cejel y en documentos con pretensiones de re- 
gistro alto, pero véase GTM 3.1.4.1.4 acerca de alguno de sus perfiles 
no clásicos (v. gr., su uso combinado con /qát(ta)/), y PES n. 61. 
2.3.6.1.5. /18/, segregado del interrogativo /43/ con tmala intensa, en 
una evolución semántica paralela a la de /ma/ milenios antes, comienza 
a usarse tímidamente en 1Q, y. gr., en 19/12/3 >a3 nirid nahlaf< «no 
quiero jurar» y algún otro caso; se da también a veces en Z, y es muy 
frecuente en ÍA (o. gr., 383 >xud wa'i3 tajíal< «coge y no pongas») y 
Alc. (v. gr., 13.17 £x aní gáleb «no soy santo», 48.20 tx aátáitu li cábibu 
«no lo diste a su dueño». En cuanto al curioso /a/is/ de VA y de DC 
19 ec hiet el missa matál meuté «no es misa de difuntos», es una hibrida- 
ción contraria a la vista en /li8/. 
2.3.6.1.6. El refuerzo de negativa /gátlta)/ no sólo enfatiza nega- 
ciones de perfectivo con /lam/ conversivo (1. gr., IQ 6/4/4 >lam qat ya- 
kun muwasil< «nunca concedió unión»), yusivo lv. gr., >la tazul qat 
minni< «nunca te apartes de mí»), o incluso oraciones nominales (». gr., 
IQ 88/10/1 >las qatta ma'i Sugal< «no tengo ninguna ocupación»), sino 
que también aparece a veces reforzando afirmativas en imperfectivo (1. 
gr., IQ 12/6/4 >kada qat yaflat< «así se escapa siempre») y en otros con- 
textos totalmente anómalos con respecto a su uso en ác. (ver SK 9.3.3). 
2.3.6.1.7, En cuanto al refuerzo /Si/ de la marca negativa, caracte- 
rístico de los dialectos occidentales con inclusión de Egipto, pero cuya 
documentación en andalusí es escasa y de dudoso casticismo (ver SK n. 
236 y GMT n. 59), su reciente aparición en 1Z (5/3/2 /mi kínsi/ «no 
estaba», 8/7/1 /ma tixáf8i «no temas» y 13/1/1 /ma taríi/ «no ves») 
parece confirmar la sospecha de ser resultado de interferencia norteafri- 
cana en algunos idiolectos granadinos”. 


"Lo mismo puede decirse del verbo /3áf/, que aparece en IZ 10/4/4, frente al do- 
minio total de reflejos de (ry). 
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2.3.6.2. La modalidad interrogativa parece haberse expresado en 
andalusí meramente por el tono de voz (v. gr., IQ 7/4/2 >anta tadfa“ni 
bitagat dirá“ak< «¿me apartarás tú con la fuerza de tu brazo?»), aunque 
en algún caso, por clasicismo, aparezca /hal/, v. gr., 1Q 7/15/1 >hal yux- 
xad balahkam< «¿han de aplicársele las normas?». 

2.3.6.3. La modalidad exclamativa puede tener como marcas, ade- 
más de la simple entonación, /áyy/, /(w)á8 qadár/, y /kám da/ (v. gr., 
IQ 6/2/1 >ay xadlah fihum< «¡Qué desengaño con ellos!», 41/3/1 >aé 
yurá min manahis< «¡Qué calamidades se ven!», 45/4/1 >waé qadar qalbi 
yahwak< «¡Cómo te ama mi corazón!» y 38/6/3 >kam dá ta“fu ida “umi- 
llak dunib< «¡Cuánto perdonas cuando se te hacen faltas!»), aparte de 
los más clásicos /wa/, /amá/ y /láyt/ (éste con un alomorfo ocasional 
/ráyt/, v. gr., 1Q 53/4/2 >rayt kulli ham birutúbat dá alhame «¡Ojalá 
toda cuita tuviese la blandura de ésta!»). 

2.3.6.4. La modalidad enfática en andalusí continúa a veces mera- 
mente los procedimientos del áa., como /ínnalma)/ (ver GMT 3.1.4.4), 
aunque aparece un .nuevo presentativo /aw(wa)dá/ (prob. < /ha huwa 
da/) o /Hhadúwwa/ (< /háda huwa/), v. gr., 1Q 93/7/3 >awwadani qad 
qasadtak< «héteme que te he buscado» y 89/6/1 >haduwwa wará albab< 
«hételo tras la puerta»). Tiene también cierto relieve el adverbio enfa- 
tizador /yád(da)/ «incluso», v. gr., 1Q 21/6/4 >miláh yadda id yazil al- 
xidab< «bellos incluso cuando desaparece el tinte» *”. 


2.4, Léxico 


2.4.1. El estudio sincrónico del léxico queda fuera de una gramáti- 
ca, desde un punto de vista estrictamente estructural, aunque a menudo 
los rasgos semánticos y gramaticales, por así decirlo, de los lexemas pue- 
dan ser de importancia decisiva para establecer la gramaticalidad o la es- 
tructura de la frase; en todo caso, esta problemática no puede ser objeto 
de profundo estudio en una monografía como ésta, tanto por falta de 
espacio y tiempo adecuados, como por falta de elaboración suficiente de 
los materiales. 


"* Ver, acerca de su origen y relación con voces como >adálah<, >adagal<, adasi<, 
etc., Corriente 1983a. 
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2.4.2. Desde un punto de vista diacrónico, en el que no faltan al- 
gunas consideraciones de orden pancrónico, no deja de ser interesante 
indicar en qué maneras ha adquirido el léxico andalusí los perfiles con 
que se nos presenta en la documentación existente. Estos perfiles resul- 
tan: 

a) Del abandono, como en el resto del neoárabe, de muchos térmi- 
nos referentes a los antiguos modos de vida beduinos, por falta de re- 
levancia en un medio urbano o por renovación técnica en todo caso. 

b) De la evolución semántica de otros muchos en alguna de las ma- 
neras conocidas, como restricción (v. gr., /sijára/ «higuera» < /Sajarah/ 
«árbol»), metáfora (v. gr., /timára/ «árbol (frutal)» < /timar/ «frutos»), 
hipóstasis (1. gr., /malá/ «lleno» < /mala/ «plenitud»), eufemismo (2. 
gr., /latíf/ y /mugárib/ «malo», literalmente «benévolo», por antifrase, y 
«aproximado», /qá'/ «trasero», literalmente, «fondo»), etc. 

c) Por alteración morfofonémica, o sea, utilización de una forma dis- 
tinta de la misma raíz, lo que puede deberse a innovación o a simple 
preservación de un alomorfo no recogido en documentación conocida, 
cosas ambas frecuentes y no siempre fácilmente diferenciables en anda- 
lusí para muchos masdares (v. gr., el omnipresente /itmaniyya/ «tranqui- 
lidad», GL 320 >sarr* adduhúb< «de rápida marcha», etc., ver SK n. 
250). 

d) Por la entrada de préstamos para designar nuevos conceptos, lo 
que en el caso del andalusí suele hacerse a partir del romance o bereber, 
si prescindimos de préstamos de otras procedencias (griego, latín, ara- 
meo, copto, persa, etc.) que han utilizado como vehículo una de ambas 
lenguas o el mismo árabe oriental ””. 


" Los préstamos romances serán estudiados con algún detalle e indicación de fuen- 
tes en el epígrafe correspondiente; en cuanto a los bereberes, ver Corriente 1981b. 


3 
PANCRONÍA 


3.1. La interferencia árabe-romance es el resultado del impacto del 
romance sustrático en la génesis del árabe andalusí, que se acusa en los 
distintos niveles gramaticales así como en el léxico, fraseología, paremio- 
logía, etc. 

3.1.1. En el nivel fonémico segmental, se deben al sustrato romance 
la tendencia a la fonemización de /e/, la incorporación marginal al con- 
sonantismo andalusí de /p/, /€/ y /g/ (ver Corriente 1978b), la tenden- 
cia a la indiferenciación de /d/ y /d/ y al ensordecimiento de consonan- 
tes en cauda, así como a la confusión de /m/ y /n/ en idéntica posición, 
las pseudocorrecciones en el rasgo de velarización, la caída de /*/, sobre 
todo final, y otros fenómenos oportunamente señalados en la descrip- 
ción sincrónica. En el nivel fonémico suprasegmental son de primordial 
importancia la fonemización del acento y defonemización de la cantidad 
vocálica y, en menor grado, la inhibición parcial de la geminación y la 
metátesis a secuencias más congeniales con el romance (v. gr., en VA 
>kust< «montón» por /kuds/, >astawmat< «desvanecerse» por */astam- 
wat/, etc.”). 

3.1.2. La interferencia morfológica del romance sobre el andalusí es 
bastante notoria y se traduce fundamentalmente en tres puntos: 


a) Indistinción de género de la 2.* persona sg. de verbos y pronom- 
bres, caso único dentro de la dialectología árabe, si exceptuamos el mal- 


* Ver SK 4.3.1, aunque no todos los casos de metátesis pueden atribuirse precisa- 
mente al sustrato romance, puesto que en muchos casos se busca secuencias preferidas 
ya dentro del mismo andalusí, actuando con personalidad propia. 
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tés, sometido a idéntica influencia sustrática, y algunas zonas norteafri- 
canas fuertemente influidas por el andalusí. 

b) Uso de participio no-agentivo en verbos estativos (v. gr., LA 88 
>maxmúl< «decaído», 215 >»matmúl< «achispado», 293 >»matúb< «can- 
sado», etc.) en lugar de los adjetivos habituales, lo cual se explica como 
resultado de la indistinción semántico-morfológica de las categorías de 
verbo activo o estativo, típica del árabe antiguo, o de una traducción di- 
recta del participio pasivo romance; esto último es indiscutible en casos 
como Alc, mavdóda «puerca parida» o en el arabismo marfuz, cuyo éti- 
mo árabe /marfúd/ es una mera traducción de «renegado». 

c) Uso de sufijos romances, de los que hasta ahora se ha identifi- 
cado no menos de veintitantos”; sin embargo, y aunque la existencia de 
algunos es conocida desde hace muchas décadas, no poseemos hasta el 
momento datos exactos sobre la integración de este sistema romance de 
derivación léxica en la morfología andalusí. Entre las cuestiones más im- 
portantes que plantean estos sufijos debemos citar su morfematicidad y 
productividad y su capacidad de generar metanálisis y sustituciones por 
agrupación e identificación funcional. 


Entendemos por morfematicidad la conciencia sincrónica de su ca- 
rácter de morfemas con función determinada, existiendo la cual pode- 
mos luego distinguir distintos grados de productividad, o sea, de capa- 
cidad más o menos libre o restringida de utilizarse con distintas bases; 
en efecto, en la documentación andalusí se reflejan algunos sufijos lati- 
nos o romances de cuyo carácter de tales no parece haber habido con- 
ciencia sincrónica, aunque podamos reconocerlos gracias a unos conoci- 
mientos diacrónicos normalmente ausentes en el hablante de una len- 
gua, y. gr., el sufijo latino (-abúlum) presente en VA >burbitl< «torbe- 
llino» < *volutabúlum o en LAA xanábir(a) «semillero» < *seminabúlum, 
o el romance (-ú8) en VA >kabbús< «capuz», ejemplo aislado; en otros 
casos, en cambio, tenemos sufijos de los que hay varios ejemplos, aun- 
que todos ellos con base romance, v. gr. (-ín) diminutivo o adjetival en 
/bubrín/ «calabacín», /bartin/ «saco», /patín/ «sueco», /pulunbína/ «pa- 
lomita», /tawpín/ «topo», etc., lo que denota sin duda una considerable 
vitalidad en el romance hispánico, pero no permite afirmar su produc- 
tividad en mozárabe, como es necesariamente el caso de aquellos sufijos 


* Ver Corriente, 1983b. 
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que no sólo abundan en bases romances, sino que están documentados 
también con bases árabes, v. gr., el diminutivo (-el) (cf. VA >arbalah< 
y >tassállah<, nombres de vasija, o el arabismo tarabilla, formado sobre 
/taráb/ «música»), el aumentativo [-ón) (cf. /ragadún/ «dormilón», /ju- 
rrún/ «jarrón», o el arabismo zabón, formado sobre /sáq/ «pierna») o el 
agentivo instrumental (-áyr) (cf. /jawabáyr/ «respondón», /zalláyr/ «for- 
nicador», etc.). 

En el caso de los más productivos se observa a menudo una capa- 
cidad de generar metanálisis, o sea, de ser antietimológicamente supues- 
tos en voces que podían parecer contenerlos, incluso produciendo alte- 
raciones fonéticas con el fin de hacer total un parecido parcial; esto pa- 
rece haber sucedido en /raydúj/ «rastrillo» que parece resultar de 
*/jarúd/, contaminado por r2dére, lo que ha causado las metátesis, y me- 
tanalizado como portador del sufijo (-ú%) y en VA >qumlujjah< «com- 
bleza», cuyo étimo celta *cómbórtía no habría podido dar /qumlúta/ sin 
una contaminación por idéntico sufijo diminutivo-despectivo. 

Por razones parecidas, los sufijos productivos parecen haberse agru- 
pado por afinidad de funciones semánticas en sistemas dentro de los cua- 
les eran fácilmente intercambiables, lo cual permite resolver sin más al- 
gunos problemas etimológicos; así, y. gr., la existencia en LA de /qun- 
jáyr/ «podenco», literalmente «conejero» junto a VÁ >qunilyah< «cone- 
jo», deja de ser problemática tan pronto supongamos que /kun+íl/ tuvo 
un doblete */kun+ád/, de donde */kunac+áyr/, con posterior caída de 
pretónica y adaptación del fonema marginal”. 

Veamos a continuación el elenco de dichos sufijos, debidamente cla- 
sificados y con los comentarios que requiere la escasísima bibliografía re- 
ciente y útil sobre este importante aspecto de la interferencia morfoló- 
gica árabe-romance: 


A) Sufijos diminutivo-despectivos: 

1) (él): y. gr., VA >barjallah< «barchilla», >burtal< «portillo» Alc. 
paulilla «polilla», en bases romances, a las que se ha de añadir los ejem- 
plos atriba citados con bases árabes. Este sufijo ha sido metanalizado en 


* El caso exactamente contrario se da con el enigmático >taxátil< del formulario 
notarial de Aljaziri, «ciertas planchas de una embarcación», cuyo sg. debió ser */taxtil/. 
Dozy 1881 registra de Ibn Janah >taxtaj - taxátij<, indudablemente de origen ph. >tax- 
tag<, que debió ser matanalizado en Alandalús como compuesto con el sufijo (-ád), lo 
que permitió su sustitución por (-11). 
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scintilla > VA >sintalah< = Alc. xinmtilla, así como probablemente el de 
rútabúlum como VA >rutabal<; por otra parte, la variedad de grafías con 
y sin geminación de /l/, y con y sin alíf no está bien estudiada y puede 
encubrir hechos de dialectología mozárabe, distintos registros de anda- 
lusí con o sin capacidad de acoger un fonema marginal ///, etc. 

2) (-ól] es poco frecuente (v. gr., VÁ >tawjúl> «saeta», /qayyúla/ 
«mandíbula» y, con diptongación y átono, /qánwal/ «colmillo»; este di- 
ferente tratamiento carece de explicación satisfactoria; en todo caso, hay 
que tener en cuenta que este sufijo ha podido sufrir varias influencias, 
entre ellas las de (-ón], que ha sido ocasionalmente diminutivo. Aparece 
en base árabe en los arabismos hadrolla = trola = fadolla «mentira» pero, 
dada la complicada historia de los reflejos romances de [h/ht/t/dr), es 
difícil sacar de esto datos claros. 

3) (4). aparte de los ejemplos arriba citados, hay otros como VA 
>bujuji< «bobo» y, por metanálisis, >qurlujah< «luciérnaga», así como 
y al parecer en base árabe >murrus< «espejito». La limitada aceptabili- 
dad de los fonemas marginales en andalusí ha podido determinar una 
pronunciación (-ú8) y posibles confusiones con otras voces acabadas así, 
entre las que puede haber algunas con un sufijo (-Ós), por lo demás no 
claramente identificado, a pesar de nuestra sugerencia de leer un reflejo 
de */pilós/ «peludo» en IQ 90/12/3. 

4) (-úk): existe o ha sido metanalizado en Alc. narágua «sapo» (< 
/ran+úk/, sic en MT vol. prel., 76-77), /burrúga/ «verruga», /Salúg/ «ja- 
loque», /bullúq/ «espinillera» y, en base árabe, en los arabismos droga 
(< */hatrúga/ «charlatanería») y aladroque (< /alhatrúq/ «de boca gran- 
de»). 


B) Sufijos aumentativo-despectivos: 

1) ón) está abundantemente representado, como hemos señalado, 
tanto en bases romances (cf. VA >burrún< «porrón», >bujún< «pisón», 
>ayrún< «serón», etc.), como en algunas árabes (añádase a las citadas 
VA >gaydin< «cigiieñal de pozo» < fgyd) «sacar agua», IQ 9/3/4 >fa- 
laqin< «comienzo de la aurora», con matiz más bien diminutivo, como 
ocurría antiguamente con este sufijo en algunos casos, etc.). Este sufijo 
demuestra, como se ve, una cierta capacidad de armonizar vocales an- 
terlores, según una distribución dialectal que debe ser antigua, y es uno 
de los más firmente establecidos en andalusí, por lo que es muy proba- 
ble sea responsable de buena parte, al menos, de los muchos antropó- 
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nimos en /-únY lv. gr., /hafsún/, /zaydún/, /“amrun/, etc.*), aunque en 
Oriente haya formaciones hipocorísticas parecidas. 

) (-ák] como despectivo parece estar presente en el "/hatrtág/ que 
ha dado la serie fadragas, baldraga, aldraguero, etc., y en VÁ >tartaq< 
«tártago», pero no parece tener el mismo valor en /xaláq/ «palomo la- 
drón»”, étimo de halagar. Resulta extraña la casi total ausencia de bases 
romances con tal sufijo, ya que es dudoso en /qaláppay/ «galápago», a 
causa de la acentuación, y en derivados verbales como IQ 7/10/3 
>aflag< «silbidos», por posible confusión con el sufijo verbal (-ik). 

) (42) aumentativo o despectivo se da tanto con bases romances 
(v. gr., /bináta/ «orujo», VA >furnaji< «hornacho» como árabes (1. gr., 
VA >xazzajj< «seda azache», >hatraj< «necio, charlatán»* y >gqaragajj< 
«semilla de cohombro»* < /qártatág+á/). Un posible caso de metaná- 
lisis de este sufijo donde en principio no existía es VA >tirbáj< «cande- 
labro pesado». 

4) (-ót) aumentativo está documentado en bases romances (». gr., 
VÁ >jurúttu< = Alc. churrát «cerote», Alc. pocóta «picota» y poxóta «pes- 
cada», como se ve con capacidad de armonizar vocales anteriores) y, en 
un caso, en una base árabe (Z 1471 >manxarút< «narizotas»). En ro- 
mance su vitalidad ha sido suficiente para producir las alteraciones de 
almodrote < /almatrúq/ y mazacote < /mashaqunya/, mientras que en 
mr. ha sobrevivido en /garáuta/ «garganta», forma alternativa de /gorZu- 


ma/ donde se refleja [-ón). 


C) Sufijos adjetivales (en general sólo con bases romances y, por tan- 
to, no morfematizados en andalusí): 

) (ik) ha existido diacrónicamente en voces como Alc. quixca «cas- 
co» < capsica, mancáira «mancera» < manicaria, xérica «jerga» < /áyre- 
ka/ «como sera», ragorca «mazorca de hilo» < /masúrqa/ < /masúra/ + 
lika) = «perteneciente a la bobina», VA >mangat< «manojo» < manica- 
tum, etc. En muchos de estos casos es cuestionable si el mismo mozára- 
be conservaba conciencia de morfematicidad, pero es indudable, por 


* Ver Labarta (1987; 41 y 64). 
> En principio, atributivo de /xalá/ «despoblado», ver Corriente (1987b; 247). 
* El doblete >hatra3/jah< ha de explicarse como procedimiento alternativo de eli- 
minación de fonemas marginales en determinados registros e implica un */hatráY/. 
' Quizás también de otras pepónides, a juzgar por IA 76 >¿á3 báyn garagál wa- 
battíx? qál: mabít láyl/ «¿Qué media entre q. y sangía? El paso del tiempo». 


130 Árabe andalusí y lenguas romances 


otra parte, que sólo la vitalidad de este sufijo puede explicar las altera- 
ciones metanalíticas, ya dentro del romance, de albóndiga, albóndiga, al: 
Jón)cigo”, etc. 

2) (-áyk) está documentado en LA 62 >burrayq< «borrego» (que 
tiene «borra») y VA >musiayq< «(pene) húmedo», probablemente < 
múcidus con sustitución de sufijo, lo que podría indicar una mayor vita- 
tidad de este sufijo en algún dialecto arcaizante de mozárabe, como ocu- 
rre también en castellano. 

3) (-12) atributivo está atestiguado en /pani¿/ «panizo» e 1Q 99/15/3 
>bigatij< «pegadizo». Pero en algún caso éste es el resultado de mála 
sobre )-48), y. gr., Alc. manpich «rodilla de lienzo» < mappa. 

4) [-ín) es atributivo en casos como VA >burjin< «porcino, propio 
de cerdos», >qanin< «canino» y >bulunbinah< «palomina», pero puede 
tener valor diminutivo, propio o por contaminación con (vil), en casos 
como los citados de VA >bubrin< «calabacín», >tawbin< «topo», etc. 

5) 1-ál) está abundantemente representado en voces romances como 
/partál/ «pardal, gorrión», VÁ >qubtal< «codo» < cúbltales, y en un caso 
en una árabe, VÁ >sarwal< «ciprés» que parece exhibir el sufijo roman- 
ce de nombre de árbol, 

6) f-ár) no es tan abundante, pero está, y. gr., en VÁ >fasqar< «mon- 
tón de gavillas, fascal», >bulligár< «pulgar». 

7) táñ) aparece, y. gr., en VÁ ditrabañayn< «travesaño», >tittay- 
nah< «lombriz» y >tistany< «yelmo», obsérvese los dos procedimientos 
distintos de reflejar la palatal, y el hecho de que la vitalidad de este su- 
fijo parece responsable de su metanálisis castellano en hazaña < /hasána/. 

8) (és) parece estar en VÁ >binnis< «cántaro» y >mirkás< «embu- 
tido», aunque no está clara su función ni su presencia en otros casos. 


D) Sufijos agentivo-instrumentales: si excluimos el caso aislado de 
(-ór) en 1Q 9/4/2 >adamatur< «amador», voz mozárabe dentro del tex- 
to andalusí, priva el uso de (-áyr], tanto en bases romances como VA 
>bandayr< «pandero», >uskutayr< «escudero», >imtayr< «sendero», 
etc., como las árabes arriba señaladas”. 


* Ver 2.1.1.3.2. 

” Hay que señalar la existencia de los alomorfos (-áy) en VA >agilay< «aguijón», 
>raqgay< «regadora y >labbay< «lebrel», con una caída de /rHf/ reminiscente de fases 
modernas del catalán, e (-ír), con monoptongación de registro bajo, en VA >quiir< «ex- 
tremo del huso; trasero» y >gayatirah< «columpio». 
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E) Sufijos verbales: aparecen exclusivamente en bases romances, os- 
cilando su morfematicidad entre un supuesto cero en casos como los de 
los sufijos iterativo-diminutivos (-ik) (v. gr., en /naskár/ «husmear» < 
*nasiccare o /tantág/ «hacer tiras» < *siccinicare) e (-itj (v. gr., en /Castán/ 
«derribar» < *caedítionlem) y /parsán/ «denunciar» < perditioníem)) a 
una vitalidad general en los casos de participios en (-4/-it) (v. gr., 1Q 
82/7/4 >atabyat< «ataviado», VA >furat< «agujero (del ano)» y 
>bulyar< «poleadas», >atritah< «sopa», etc.), pasando por casos inter- 
medios como los nombres verbales en (-úra) (v. gr., VA >i$qaqurah< 
«fastidio, tener en jaque», >qajdurlah)< «queja» < *guaesitára, etc.). 

3.1.3. La interferencia sintáctica del romance sobre el andalusí ha 
sido importante, dadas las circunstancias demográficas en que tuvo lu- 
gar la génesis de este haz dialectal, hasta el punto de que en SK 9.5.2 
la considerábamos uno de sus rasgos característicos frente al resto del 
neoárabe”. 

Á falta de una investigación nueva y profunda de este interesante 
aspecto del andalusí, en cierta medida reflejado también por algunos dia- 
lectos norteafricanos, seguiremos señalando sus aspectos más conspicuos, 
D. gr.: 

a) Adopción del género en romance de los sustantivos, lo que hace 
que sean masculinos /“áyn/ «ojo» lv. gr., 1Q 87/10/2 >aynan akhal< «un 
ojo negro»), /$áms/ «sol» (v. gr., IQ 95/10/3 >ma qata* Samsi min Satát 
addall< «mientras el sol acorte el largo de la sombra») y femeninos /má/ 
«agua» lo. gr., Z 177 >alma tihabbatuh< «el agua lo hace bajar», Alc. 
35.24 almi al mubárraca «el agua bendita»), /dá/ «enfermedad» (v. gr. 
GL 162 >alda? alsawda< «epilepsia = enfermedad negra) /xisám/ «riña» 
(v. gr., MT 970.2 >alxisám allatí jarát< «la riña que tuvo lugar»), /zárs/ 
«plantación» (1. gr., MT 241/4 >algars alladí tasayyarat lalbayi“< «la plan- 
tación que pasó a ser del vendedor»), etc. 

b) Uso del artículo determinado en lugar del posesivo correspon- 
diente, v. gr., Z 487 >asá yijih almingar falist< «por si le da el pico en 


" Bien entendido, hay otros dialectos marginales, como los de Asia y África cen- 
trales, Anatolia, Malta y Chipre, donde se producen situaciones sustráticas parecidas, 
pero en el caso del haz dialectal andalusí lo característico es que la influencia es ejercida 
por el romance hispánico. En general, estamos muy insuficientemente informados so- 
bre el alcance de las interferencias sustráticas sintácticas en neoárabe, tanto a causa de 
la incompleta descripción de los dialectos, como del árabe antiguo (no clásico), con el 
que se habría de establecer idealmente la comparación. 
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el trasero», 769 >jazá alnams bazgah faluj< «el pago del hurón: un sa- 
livazo en la cara» y Alc, «darse» naáti al yed (literalmente «dar la mano»). 

c) Sustitución del sistema aspectual del verbo por el temporal del 
sustrato, diciéndose, y. gr., en MT 1027.15 >ana agfiruh< «lo perdono», 
en lugar de /gad gafartu lahú/, o introduciéndose una consecutio tempo- 
rut totalmente ajena al árabe, y. gr., en Alc. 48,3 aátád catád mucáriba 
gua cunt énte tedrí énne quínet mucáriba «diste mala moneda sabiendo que 
era mala» por /wa"anta tadrI ?annahá/, o 49.1 acharéi xéi min alledi cunt 
tedrí énne quín maquráq «compraste algo que sabías que era robado», por 
/mimma darayta *annahú mastúg/, etc. 

d) Calcos literales de determinadas construcciones sintácticas, como 
VA >min “áam< «de un año», Álc. «cochino de un año» konáyzar min 
céne, «ocultamente» bal mokbi (= «a escondidas»), «oler a cabrón» nifób 
lal mádc, minfem úy énte «de ahí donde estás», etc. 

e) Calcos idiomáticos diversos, ». gr., VA >na“mal lak mawda'< «te 
hago sitio», >kif tud“ / tutraf< «¿cómo te llamas?», >naxruj liwildi< «sal- 
go a mi padre», Álc. 51.5 darabt fal guéch «echaste en cara», quif ¿ríd 
«como quiera», 54,39 yegcér aciám «romper el ayuno», marád yatpacál 
«enfermedad que se pega», ráfié almahálle «el que levanta el sitio», Z 
1790 >gahbah biwalad lis tasa* fi balad< «ramera con hijo no cabe en 
ciudad» (con inversión de la construcción de sujeto y objeto de este ver- 
bo, imitando el romance «caber»), 2070 >yamal almá< «hace agua», ÍA 
663 >man kadab marra lá tisaddaqu aktar< «quien mienta una vez, no 
lo creas más», PES 34/1/3 /wádri batád ágma tám/ «entérate ya de lo 
que hay», etc.* 

3.1.4. La interferencia léxica del romance en el andalusí es tema so- 
bre el que se podría escribir todo un tratado, si se contara con elabora- 
ciones previas de los materiales existentes y dentro de las limitaciones 
de éstos, como parcial reflejo de una realidad que siempre habrá de que- 
dar en buena parte desconocida por el carácter incompleto e incomple- 
table de nuestra información léxica sobre el andalusí. Ello no implica en 
modo alguno que debamos renunciar al análisis de los datos disponibles 
y obtener las consecuencias derivables, siempre conscientes de su valor 
relativo y advirtiendo de ello a los lectores, ya que, a falta de un tal aná- 
lisis, podrían seguir indiscutidos usos arbitrarios, como llamar a los an- 
dalusíes «hispanoárabes», reflejando en la misma ordenación del adjeti- 


"Ver SK 9.5.28. 
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vo la errónea noción de que ellos, y por ende su civilización y hasta en 
buena parte su lengua, eran fundamentalmente españoles o, al menos, 
hispánicos, con un superficial tínte arabo-islámico. Para no caer en po- 
Jémica irracional, construyendo teorías sín argumento, hay que empren- 
der, pues, el estudio de esta interferencia léxica, iniciada con vigor, ver- 
dad es, por F. T. Simonet, aunque con grandes deficiencias metodológi- 
cas, la mayor de ellas su partidismo ferozmente antiislámico, sin que des- 
pués hayan abundado los continuadores de talla, excepción hecha de J. 
Coromines y D. Griffin y algunos otros que, sín embargo, no nos han 
podido proporcionar obras de conjunto, 

Como aspectos de estudio prioritario en esta cuestión podemos se- 
ñalar: a) cronología de los préstamos, estráticamente muy dispares, b) 
grado de integración del préstamo en el sistema léxico andalusí, distin- 
guiendo mediante diversos criterios gramaticales y semánticos las voces 
perfectamente integradas en el vocabulario usual de las jergales o técni- 
cas, a menudo no integradas o circunsctitas a registros particulares, c) 
cuantificación, proporcional dentro del corpus léxico y de frecuencia de 
uso sobre el conjunto de los textos y d) distribución semántica de los 
préstamos, que permite completar la evaluación del impacto real de la 
interferencia léxica y su correlación con una influencia cultural que vie- 
ne así a ser, en cierto modo, cuantificable. 

3.1.4.1. La cronología de la interferencia léxica del romance en an- 
dalusí nos va a permitir distinguir claramente al menos tres estratos. 

a) El primero de ellos es elemento sustrático, testimonio del proce- 
so de sustitución de una lengua por otra en la población durante la pri- 
mera fase de su arabización y a cargo de las primeras generaciones. En 
efecto, al no existir en el árabe significantes para algunos significados pre- 
sentes en la vida diaria del país, se mantuvo en el haz dialectal emer- 
gente el significante romance, con las necesarias adaptaciones motrfofo- 
némicas. Tal es el caso de muchas voces de los campos de zoonimia y 
fitonimia (o. gr., Aúp/ «lobo», /istipa/, «estepa», etc.). En otras ocasio- 
nes se produce el mismo resultado no como consecuencia de la inexis- 
tencia de un significante árabe, sino por razones sociolingiísticas que in- 
clinaban la balanza a favor de la adopción del término romance, que a 
veces coexistirá con el árabe, así parece ocurrir con muchas designacio- 
nes anatómicas (v. gr., /imlig/ = /s/súrra/ «ombligo», /múcta/ = /tádd/ 
«mama», /paítáyna/ = /húdba/ «pestaña»; hay que suponer que, en las 
primeras generaciones, cuando los padres podían ser árabes o arabófo- 
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nos, pero las madres aún romanófonas, los hijos nacidos en estas con- 
diciones de bilingíiismo no siempre hacían los oportunos cambios de có- 
digo en términos como éstos de uso particularmente frecuente, por lo 
que se producía la doble designación y una lucha, ya no de lenguas, sino 
de vocablos, que podía tener cualquiera de los tres resultados posibles: 
victoria de uno de ambos o empate, con permanencia de ambas voces 
y una distribución de registro u otro tipo. 

También parece haber ocurrido a veces lo mismo con términos ana- 
tómicos sujetos a tabú social (v. gr., /pi83/ o /qaráyl/ = /zúp/ «pene», 
/buzzún/ = /hirt/ «vulva»), aquí vale lo que acabamos de decir sobre 
términos anatómicos en general, pero también hay que pensar en que 
alguna de las series haya funcionado eufemísticamente”, aunque carece- 
mos de datos precisos. 

b) A continuación debemos considerar romancismos que llamare- 
mos astráticos porque su integración en el andalusí se ha producido como 
resultado de la convivencia de ambas lenguas durante algún tiempo, 
cuando la segunda ya había superado su fase de gestación, adquiriendo * 
personalidad propia y utilizándose normalmente por amplios sectores de 
la población, con o sin bilingiiismo activo. Así como los préstamos sus- 
tráticos mayormente deben haberse efectuado en medios urbanos, don- 
de se producen casi exclusivamente en las primeras generaciones la con- 
vivencia, el bilingiiismo y la génesis del andalusí, los astráticos pueden 
proceder más fácilmente de medios rurales, cuando son alcanzados por 
la arabización con algunas generaciones de retraso con respecto a los ur- 
banos. Tales podrían ser voces morfológicamente mal arabizadas como 
Alc. apório < L *apporrígusm «garrocha» (necesariamente un mozarabis- 
mo y no un castellanismo tardío); en todo caso, este grupo no es fácil 
de distinguir del anterior porque, aun demostrado su carácter de moza- 
rabismo y descartada su penetración tardía desde los romances septen- 
trionales, debió de ser frecuente que continuaran su evolución morfofo- 
nética hasta integrarse en el andalusí en moldes parecidos a los roman- 
cismos sustráticos. 

c) Finalmente tenemos romancismos suprastráticos, resultado de la 
convivencia del andalusí con los romances septentrionales tras los episo- 
dios de reconquista y sujeción de la población musulmana arabófona a 


% De hecho, tenemos una indicación de graduación de registro en VA, donde las 
voces >zubb< y >ayr< llevan la nota «turpiter», a diferencia de >dakar< e >ihhi<. 
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los conquistadores romanófonos. Abundan tales voces en Alc. y en la do- 
cumentación morisco-valenciana, siendo fáciles de reconocer por su muy 
rudimentaria adaptación morfofonética al andalusí (v. gr., MI 205 /tira- 
gabár/ «recabas», /nifindir/ «defiendo») e incluso por su clasificación se- 
mántica, ya que aluden a menudo a objetos e instituciones cuyos signi- 
ficados no existían antes de la conquista (v. gr., Alc. calongía «canon- 
gía», arcobispo «arzobispo», etc.). 

3.1.4.2. Íntimamente relacionada con la cronología está la cuestión 
del grado de integración de los romancismos, que suele ser el indicio 
más claro para su datación, puesto que los antiguos parecen muy bien 
integrados, exhibiendo formas y fenómenos característicos de morfono- 
logía árabe”, mientras que los más modernos no exhiben tales rasgos, 
en general, 

Se impone, con todo, la prudencia y el reconocimiento de que ne- 
cesitamos una metodología más exacta en este aspecto, ya que la absor- 
ción de una voz relativamente tardía puede ser favorecida por la fre-. 
cuencia de uso o su casual parecido con algún tipo morfonémico árabe, 
lo que hace que un castellanismo como Alc. lazcóna «dardo» se inter- 
prete rápidamente como (1a23ú4a) y adopte el pl. fracto lacaguin, mien- 
tras que el mozarabismo mucho más antiguo apório apori no pasa de 
adoptar el pl. femenino regular, característico de voces extranjeras. Por 
otra parte, se impone considerar que la presencia en las jergas vulgares, 
profesionales o técnicas, de voces alógenas no puede conferir a éstas el 
mismo grado de integración en la lengua estándar que tienen las voces 
de general uso, lo que habrá de ser tenido muy en cuenta al evaluar la 
real integración en el andalusí, v. gr., de términos botánicos romances 
de poco uso o de determinados tecnicismos religiosos en obras como el 
Códice Canónico Escurtalense y otras similares. En algunos casos, además, 
no es fácil determinar si tales términos proceden del bajo latín hispánico 
o incluso viejo romance o de los reflejos orientales o norteafricanos de 
latín y griego. 

3.1.4.3. La distribución semántica de los préstamos romances es de 
capital importancia a la hora de evaluar el impacto cultural que reflejan. 
Áun no siendo fácil establecer una clasificación semántica satisfactoria, 


” V. gr., la adopción de (iu22ú3) en /bullúja/ «cigiieña» < meMapyós, la triconso- 
nantización mediante geminación en /tussún/ «tizón» y /tummún/ «timón», con meta- 
nálisis del sufijo aumentativo y armonización vocálica, el uso de plurales fractos y di- 
minutivos, etc. 
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nos hemos decidido a proponer la siguiente, con los correspondientes 
apartados y subdivisiones”. 


A) Préstamos de motivación inconsciente, categoría constituida por 
voces cuya expresividad, a menudo subrayada por elementos sinestéti, 
cos, ha producido su penetración sustrática y astrática (v. gr., los verbos 
/Cawt?ál/ «cuchichear», /qadgár/ «cascar», /karkál/ «pisotear», los sustan- 
tivos /bába/ «baba», /nánna/ «abuela», /zázza/ «pescozón», /Ciflát/ «gol- 
pe en el agua», etc.). Algunos pueden proceder del lenguaje infantil que 
suele introducir algunas voces sustráticas en los casos de bilingitismo y 
cambio de lengua. 


B) Préstamos de motivación consciente, divisibles en dos apartados: 
a) realidad física y b) realidad social. 

a) En la primera cabe distinguir individuo, entorno inanimado y en- 
torno biológico, subdividiendo luego el apartado del individuo en ana- 
tomía y patología, el del entorno inanimado en natural (topográfico, me- 
teorológico y geográfico) y doméstico (vivienda y poblado) y el biológi- 
co en zoonimia y fitonimia. 

a) De estos subapartados están muy abundantemente representa- 
dos los referentes a la anatomía (humana o animal): cf. VÁ >imlig< = 
Alc. ¿imblíq «ombligo», >iékamah< = Alc. excáma «escama», >buff< «pul- 
món», >burrúgah< = Alc, berráca «verruga», >bulbah< «vulva», >bu- 
lligar< = Alc. pullicár «pulgar», >falatúrah< «cabellera», >fajjayrah< «ros- 
tro», >furát< «ano», >»mullayrah< «mollera», >mujjah< = Alc. máche 
«mama», >galabayrah< «calavera», >qall< = Alc. cal! «callos», >gqanin< 
y >ganwal< = Alc. guénuel «canino», >qayyúlah< = Alc. cayála «quija- 
da», >giristah< = Alc. quiricha «cresta», >qubtal< = Alc. cubtill «codo», 
Alc. gchimáyl «lacrimal», unquón «anca», mulch «músculo», pechéina «pes- 
taña», pochón «pezón», palatár «paladar», pix «pene», etc. 

Son, en cambio, bastante escasos los términos patológicos (cf. VA 
>rabyanah< «sarna», >nilawtar< «volver orate», Alc. bárra «barro en el 
rostro», porrojon «enfriamiento de pies» y rugál «orzuelo», lo que casa 


* Como documentación nos hemos visto abocados a utilizar preferentemente VÁ 
y Alc., como fuentes de mayor rendimiento y más fácil utilización, aunque conscientes 
naturalmente de que tal selección tiene forzosamente que ofrecer una imagen incom- 
pleta de la realidad que intentamos describir. 
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bien con él escaso desarrollo de la ciencia médica en Occidente antes de 
la importancia de las técnicas orientales bajo el Islam, con una termino- 
logía griega, persa o aramea, a veces árabe y generalmente arabizada, 
que luego penetraría abundantemente en romance. 

$) Pero la mayor abundancia de romancistmos se observa en los do- 
minios de fitonimia y zoonimia, lo que refleja no una superioridad cul- 
tural, sino un cambio de hábitat: cf. para el primero, VA >agril< = Alc. 
ygril «grillo», >ballinah< = Alc, ballina «ballena», >bartal< = Alc. pártal 
«gorrión», >bawlálah< = Alc. paulilla «mariposa», >binnigajah< «coma- 
dreja», >bububbah< «abubilla», >buruk< «cigarrón», >kabbun< = Alc. 
capón «capón», >»kurs< = Alc. curg «corzo», >labbay< «lebrel», >lata- 
llah< = Alc. natílla «ladilla», >lubb< «lobo» y >lubbah< «loba», >mam- 
mayrah< = Alc. mamáyra «lechuza», >»murjigal< = Alc. murchical «mur- 
ciélago», >nagrah< = Alc. nágra «corneja», >gabarrah< = Alc. capárra 
«garrapata», >qalabbag< = Alc. galápag «galápago», >galugah< «clue- 
ca», >garnit< (mal transmitido o eufemísticamente deformado en Alc. 
carquit) «pulpo», >qawqanah< = Alc. cáucana «caracol», >qunilyah< «co- 
nejo», >qugqu< = Álc. cácu «cuclillo», >qurlujah< = Alc. curláx «luciét- 
naga», >rumiskal< «rorcual», >tawbah< = Alc. táupa «rata», >tawbin< 
«topo», >irtaynah< «lombriz», >uskurjún< «erizo», >jinjibasah< = Alc. 
cubcipicha «ciempiés», >jigálah< = Alc. chicála «cigarra» y >jút< «lechu- 
za», Álc. echino «erizo de mar», uráca «oruga», axbóra «besugo», babóna 
«abejorro», bullája «cigieña», borni «halcón borní», bóca «boga», chirba 
«cierva», chirnia «cherne», difín «delfín», flcha «comadreja», gábia «ga- 
viota», lóbra «breca», lapório «unicornio», leguéyna «calamar», mul «sal- 
món», molón «tejón», mollóra «mierla», molúga «merluza», máuch «mo- 
chuelo», narúqua «sapo», nútra «nutria», pulp «pulpo», pogcón «zánga- 
no», poxóta «pescada», corbách «cuervo», xibia «sepia», xurila «jurel», 
xakxa «zurita», tabána «tábano», talentáre «pulpo», tínna «polilla», torchál 
«torzuelo», tarántola «tarántula» y taulúna «sapo». Se observa, entre otros 
rasgos curiosos, un dominio prácticamente total de los romancismos en 
la ictionimia. 

y) En cuanto a la fitonomia, cf. VA >ablantáyin< = Alc. plantáyn 
«llantén», >buúdah< = Alc. búda «boa», >banij< «panizo», >biban< 
«mimbre», >bubr in< «calabacín», >habbabawrah> = Alc. happapáura 
«amapola», >kabbárah< = Alc. cappára «alcaparra», >qannáriyah< «car- 
do», »rútah< = Alc. ráta «ruda», >taxó< = Alc. takxa «tejo» y >tawjah< 
«atocha», Alc. alóncha «juncia», Ducurión «agrión», aarón «aro», iztípa «es- 
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tepa», berbáxg «verbasco», birn «borne», braxique «colleja», chiricha, chirch 
y chírique «variedades de encina», dug «zanahoria», gallicrícha «gallocres- 
ta», gargontía «dragontea», girivia «chirivía», láppa «cadillo», lepezga «ro- 
maza», lálu «lirio», layrón «gualdas», molón «melón», marráyo «marru- 
bio», matróna «madroño», mév «pinillo», répar «anapelo», núpita «nébe- 
da», polót y porória «mostajo», perrixin «perejil», petráucha «castaña pi- 
longa», cabcilla «alcaucil», cauchl «atocha», carrich «carrizo», cardách 
«cardo», cortícha «corcho», corryúla «correhuela», xúbere «mesto», xarrín 
«tomillo salsero», xarráyla «cerraja», xétria «ajedrea», tóma «tomillo», ye- 
dra «hiedra» y yarvatúl «servato». 

5) De los restantes apartados y subapartados de la realidad física, 
todos ellos mucho menos representados que los que acabamos de ver, 
tienen algún relieve el subapartado de vivienda (cf. VA >bartal< = Alc.. 
partál «pórtico», >¿attayrah< «gatera», >itrabasayn< «travesaño», >itran- 
kah< «tranca», >»bil¡< = Alc. pitch «pestillo», Alc. bérchele o párchelle «des- 
ván», escalátra «escalera», bárga y naguíla «choza», corrál = cortál = cortíx 
«corral», xipar «muro, parapeto»), bastante menos los subapartados to- 
pográficos (v. gr., VA >burtal< «puerto de montaña», >3imtayr< «sen- 
dero», >burbitl< «remolino» y geográfico (representado sobre todo por 
Alc., v. gr., Yfránja, Cacbílla, Ragón, ya que VÁ parece haber descuida- 
do totalmente la geografía local), así como el meteorológico (cf. Alc. ch? 
ca «niebla» y nombres de vientos como chirch «cierzo», labách «lebeche» 
y xulúq «jaloque»), mientras que casi no existe documentación en el apar- 
tado de configuración del poblado (cf. VA >fúr< «plaza publica» y Alc. 
carréyra «pasaje», poquóta «picota», paujáta «posada»), seguramente por- 
que la ordenación urbana, de puertas afuera, pertenecía a una estructu- 
ra típicamente islámica, al abrigo de la interferencia léxica romance, dán- 
dose en cambio la influencia contraria (ver 3.2.2.4A/B), seguramente a 
través de la inmigración mozárabe. 

b) En el apartado de realidad social debemos hacer la ya clásica dis- 
tinción de infraestructura (sociedad y economía) y supraestructura (po- 
lítica y religión), estableciendo luego los distintos subapartados. 

a) Por lo que se refiere al léxico relativo a la sociedad son rarísimos 
los términos de alcance jurídico (v. gr., Alc. forga «violación de mujer» 
y el omnipresente /pársana/ «acusación» y sus derivados), sin duda por- 
que este terreno, muy conectado a la supraestructura política, era regu- 
lado desde bases islámicas; existen, sin embargo, unos pocos términos 
relativos a parentesco (1. gr., MT >antinát< «alnado», VA >qumlujjah< 
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«combleza» y los omnipresentes /¿4qr(u)/ «suegro» y /Súqra/ «suegra»), 
aunque algunos de éstos no parecen propios de los musulmanes, sino de 
los dimmies arabizados. Algo más brillante es la representación de voces 
relativas a folklore, juego y música (v. gr., VA >falyah< «hoguera festi- 
va, falla», >fatah< «hada», >marándah< «merienda», >gayatirah< «co- 
lumpio», >bandayr< = Alc. pandátr «pandero», Alc. calavándar «hogue- 
ra en era», féxta «fiesta», dúrqua «bruja», carráca «carro de juguete para 
niños», gáyta «gaita», malandía y múcica «música»). Sí son relativamen- 
te abundantes los romancismos referentes a milicia y armamento (». gr., 
VA >girrah< «guerra», >bannún< «pendón», >targah< = Alc. tárga «es- 
cudo», >tawjul< «vita», >uóqutayr< «escudero», >tistany< = Alc. ticháin 
«casco», Álc. ubriquín «robadoquín», lacháyra «tronera», pórra «maza», 
cabarcón «gualdrapa», corcál «corsario», quíxca «casco», cutril «saeta», 
cóta «cota», xanmir «enseña», xiga «espada», etc.; muchas de estas voces 
son astráticas y tardías. 

En el apartado de economía deberemos referitnos al ajuar e indu- 
mentaria, metrología y calendario, y oficios y tecnología. 

$) Son de nuevo muy abundantes los préstamos relativos a ajuar do- 
méstico (cf. VÁ >bassás< = Alc. bacig «bacín», >bawqal< «bocal», 
>binnis< «cántaro»”, >bur(r)ún< «porrón», >iskalah< «crátera», 
>iskan< «escaño», >libral< = Alc. ¿br «lebrillo», >matall< «badila», 
>nabbali< «navaja», >qaraball< «cuna», >qubb< «cubo», >tabbún< «ta- 
pón», >tablah< «mesa» y >tirbaj< «candelabro», Alc. bórxa «bolsa», ca- 
cháp «orinal», comgál «crátera», canácha «canasta», xafárcal «mortero», 
xend «angarillas», xáyra «serón», etc.) e indumentaria (cf. VA >a/itra- 
bañayrah< «capa», >bargah< = Alc. párga «alpargata», >batin< = Alc. 
patín «zueco», >asíah< = alc. fáyja «faja», >gaskiin< «camisa», >kabbah< 
= Alc. cáppa «capa», >kabbal< «sombrero», >kabbús< = Alc. cappág «ca- 
pote», >»mant< «manto», >galsah< = Alc. cálga «calzas», >qamjún< «ca- 
misón», >qufiyah< «cofia», >»sabbat< = Alc. gapáf «zapato», >Sayah< = 
Alc. xáya «saya», >jankah< = Alc. chánca «chinela», Alc. chipin «chapín», 
pollóta «saya», cama «camisa», canbúx «antifaz», cappót «capote», rutfál 
«albanega», etc.). 

y) El calendario solar, como en todos los países islámicos, era el úni- 
co que podía regular actividades como la agricultura, por lo que se usa- 
ba con los nombres romances de sus mesas, (yannáyr/, /(£ibráyr/, 


” Cf. mr. /pannis/, según Lerchundi, 1932. 
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/márs/, /april/, /má/Íyu/, /yúnyu/, /yúlyu/, /agúst/ — /agúl/, /Sutánbar/ - 
/Sitínbar/, /uxtúbar/, /nuwánbar/, /dujánba/ir/, según se refleja en VÁ 
y Álc., así como en otras fuentes. En cambio, los tecnicismos metroló- 
gicos de origen tomance brillan por su casi total ausencia (excepciones: 
VA >barjallah< «barchilla» y Alc. licua «legua», cála «cala» y el tardío 
quartál «cuartal»), lo que hay que atribuir, sin duda, a la íntima cone- 
xión entre la supraestructura y los sistemas metrológicos que ésta impo- 
nía, con terminología naturalmente oriental, árabe o arabizada, que ejer- 
ció además su influencia sobre los romances septentrionales a través de 
la hegemonía comercial islámica en toda la alta Edad Media (ver 
3.2.2.4Baf). 

5) Los romancismos, sustráticos o astráticos, en los subapartados de 
oficios y tecnología son, en conjunto, bastante abundantes, destacando 
entre ellos los relativos a la agricultura (1. gr., VA >bulunbinah< «palo- 
mina», >burjin< «porcino [variedad de granadal», >bujjún< «peciolo», 
>fasqar< «montón de gavillas», >fugqún< Alc. facón(a) «breva», >fur- 
kah< = Alc. fórca «horca», >laxtiyyin< «zumo de higuera», >margan< 
«amugronar», >»rutabal< «rastrillo», Alc. orón «panera», t2quirfich «escar- 
dillo», borgon «serón», baxátir «azadón dentado», duntál «dental de ara- 
do», ufrontál «frontal», fauchil «hoz», machéq «abotonar», mancátra «man- 
cera», nipelléx «trasplantar», pugjár «pegujal», tumón «timón de arado», 
etc.), artes textiles (o. gr., VA >balabra< = Alc. palábra «devanadera», 
>jarrah< «cerro de lana o lino», >rukkah< = Alc. ráca «rueca», >quiir< 
«extremo del huso», >»madajah< = Álc. madéja «madeja», >xazzajj< «aza- 
che», >ittah< = Alc. xfa «sedadera», Alc. yaquirlát «(tejido) escarlata», 
belix «sera», filách «hilaza», fuxtál «fustán», gorgáyra «gorguera», mánta 
«manta», paxamán «pasamano», conchál «cuerda», quincáu «sayal», can- 
nút «canilla», rand «bordado», nicarddél «cardar», xérica «jerga», nixartél 
«ensartar», etc.), carpintería (v. gr., VÁ >ustub< = Alc. «cháp «estopa», 
>Suqúr< = Alc. xugúr «segur», >Sarralyah< «cerraja», >qabturnu< «car- 
tabón», >birrinah< = Alc. barrína «barrena», >lugóah< = Alc. lógxa «vi- 
ruta», chág «tocón», fórma «formón», etc.), construcción (v. gr., VA 
>bujún< = Alc. pujún «pisón», >balah< = Alc. pálla «pala», >tabiyah< 
Alc. tápta «tapia», >lasamas< = Alc. laxamáx «argamasa», rípel «casca- 
jo», tajúla «teja», etc.), metalurgia (cf. VA >iSkawriyah< = Alc. escáuria 
«escoria», >fujlayrah< «latón», y bocornía «bigornia»), industrias del vino 
(v. gr., VA >barmil< = Alc. barmil «barril», >binajjah< = Alc. binácha «oru- 
jo», >bulumtajj< «bebida rebajada», >tunnah< «tonel», >tartar/q< «tár- 
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tago», Álc. aguapí y zimpí «aguapié», bornácha «bota» y botía «cuba»), 
cocina lo, gr., VA >atritah< «sopa», >bulyat< = Álc. pulsát «poleadas», 
>garaynún< «grañón», >mirkas< = Alc. merquize «embutido», >tustin< 
«tostón» = Alc. nitachán «tostar», Alc. piemát «galleta», xappápa «oblea», 
nichechén «sancochar» y cochina «cocina»), marina (o. gr., VÁ >bus<, >la- 
barkah< y >látanah< «tipos de embarcación», Alc. ufrúta «flota», carra- 
bila «carabela», fortúna «tempestad» y atparrázt «encallar»), caza (cf. VA 
»abbay< «lebrel», >nijayyab< «cazar con cepo» = Alc. chipp «cepo», 
>lajj< = Alc, lach «lazo», Alc. pizprzáir «pajarero», corjáyr «podenco» y 
menébel «venablo») y otros varios dominios, que reflejan claramente el 
hecho conocido de que la invasión afectó en principio fundamentalmen- 
te la supraestructura, manteniéndose en suave evolución la infraestruc- 
tura socio-económica, por lo que el léxico de los oficios necesariamen- 
te había de mantener mucha terminología romance, sin que ello quiera 
decir que no se importen también tecnologías orientales y se produz- 
can tras algún tiempo una arabización muy generalizada de los tec- 
nicismos. 

€) El léxico de la supraestructura social es, con mucho, el menos 
afectado por los romancismos; los pocos términos con sentido político 
o religioso de este origen que aparecen (». gr., VÁ >qumt< «conde», 
>¿unúgah< = Alc. xonóga «sinagoga», Alc. petríg (patriarca», lapát «abad» 
e ingénie «dedicación» de iglesia») parecen haberse usado exclusivamen- 
te en el marco de las relaciones con o entre los dismmies y no haber afec- 
tado a la mayoría musulmana. 

Lo mismo puede decirse en el terreno de la cultura, reflejando la si- 
tuación bien conocida por las fuentes históricas, o sea, la presencia de 
una supraestructura arabo-islámica firmemente establecida con todas sus 
instituciones habituales y, por ende, una conciencia comunitaria basada 
en el Islam como religión, con la concomitancia de la cultura árabe y la 
matización geográfica de la andalusidad, lo que hace inadmisible que se 
quiera llamar a este pueblo «hispano-árabe» por la mera existencia de 
un sustrato lingiístico-cultural de infraestructura, que se refleja como ve- 
mos en una porción de la terminología social y económica, a cuya cuan- 
tificación haremos enseguida oportuna referencia. 

3.1.4.4. La cuantificación de la aportación romance al léxico anda- 
lusí no puede abordarse con garantías de exactitud en el presente mo- 
mento, puesto que habría de hacerse con dos parámetros, la frecuencia 
sobre el total de palabras y la frecuencia sobre los textos, siendo así que 
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ni disponemos de una lista establecida del primer total, puesto que nues- 
tras fuentes léxicas son parciales y mezclan además registros superiores 
y voces no asimiladas, ni mucho menos de una muestra suficiente de tex- 
tos estrictamente pertenecientes al haz dialectal andalusí. 

No podemos, con todo, rehuir un intento de cuantificación, por pro- 
visional que éste sea, y en espera de que estudios actualmente en curso 
nos aproximen algo más a datos más fiables, ya que a menudo se ha ha- 
blado de «masiva influencia» del léxico romance sobre el andalusí, con 
evidente distorsión de la realidad. 

Si tomamos como bases de referencia, como venimos haciendo por 
las razones aducidas en este apartado, VA y Alc., observaremos que la 
primera obra contiene unos 330 romancismos sobre un total aproxima- 
do de 12.000 voces (o sea, +2,7 %), mientras que la segunda tiene unos 
400 romancismos sobre un total aproximado de 7.500 voces (o sea, 
15,3 Y), cifras que, insistimos, son muy provisionales, pero cuya desvia- 
ción está seguramente por debajo del 5 %, siendo probable que un cál- 
culo más fino incrementara muy poco el porcentaje en VA y lo dismi- 
nuyera algo en Alc., donde parece abultado por el considerable número 
de voces castellanas no asimiladas que ha incorporado. 

En el estado actual de éstos y otros materiales lexicográficos del an- 
dalusí no nos ha parecido rentable intentar ese cálculo más fino, creyen- 
do que las cifras dadas reflejan impresionística pero suficientemente bien 
el alcance de la interferencia romance en árabe andalusí, una interferen- 
cia que podemos calificar de interesante y reveladora, quizás incluso de 
importante, pero en ningún caso distorsionantemente alta, ni anormal 
para una situación de criollismo. 

3.1.4.5, Es costumbre aludir en los estudios de interferencia léxica 
a la distribución funcional de los préstamos, aunque no disponemos de 
estudios suficientemente extensos que permitan afirmar si las frecuen- 
cias que se observan responden o no en parte a universales lingúísticos. 
En todo caso, no hay duda de que la inmensa mayoría de los préstamos 
romances al andalusí son sustantivos, seguidos por los verbos (aunque 
éstos suelen ser denominativos, lo que invalida relativamente el cómpu- 
to) y luego por adjetivos; finalmente, son muy raros los adverbios (v. 
gr., /ya/ «ya», /makkár/ «incluso» y la serie /adála/, /adágal/, /adás3/, 


etc.*) y dudosas genéticamente algunas interjecciones. 


16 Ver Corriente, 1983a. 
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3.2, La interferencia árabe sobre las lenguas romances de la Penín- 
sula Ibérica (castellano, catalán, gallego y portugués) viene siendo obje- 
to casi desde los primeros momentos de su presencia y hasta nuestros 
días de alusiones y referencias al principio y, posteriormente, de estu- 
dios de muy diverso carácter y calidad, como refleja la bibliografía que 
se adjunta, cuyas aportaciones positivas serán parcialmente recogidas en 
las páginas que siguen, clasificando dichas interferencias, supuestas o rea- 
les, en gramaticales, léxicas y semántico-fraseológicas. 

3.2.1. La interferencia gramatical del árabe en los sistemas fonémi- 
co, morfológico y sintáctico de los romances peninsulares es escasa. 

3.2.1.1. En fonología, descartado hace mucho tiempo que ningún 
fonema árabe fuese adoptado por los romances peninsulares, se ha su- 
gerido una hipotética alteración de las proporciones de tipos de acen- 
tuación, aguda, llana y esdrújula, en distintos modelos de palabras cas- 
tellanas”, influjo éste que sería en todo caso indirecto, ya que en la in- 
mensa mayoría de los casos el préstamo tuvo lugar a través de dialectos 
mozárabes, cuando éstos se incorporaron a los romances septentriona- 
les, extiguiéndose tras dejar su huella en ellos. 

3.2.1.2. En morfología no ha habido más interferencia demostrable 
que el sufijo (-1) en algunos gentilicios generalmente islámicos u orien- 
tales (v. gr., marroquí, iraní, etc.) y la adición o adaptación metanalítica 
del artículo árabe a algunas voces no de este origen, a través de moza- 
rabismos o por pseudocorrección, ante el gran número de voces que co- 
mienzan con al- (v, gr., almena, almadreña, almendra, etc.). No parece, 
en cambio, admisible que los verbos causativos árabes con prefijo /%a-/ 
sean responsables de la abundancia en castellano de verbos con idéntico 
prefijo y parecida semántica (v. gr., agrandar, achicar, alargar, acortar, 
etc.), según propuso Eva Salomonski, por una sencilla razón, no tenida 
en cuenta por quienes quieren derivar los arabismos romances del árabe 
clásico, olvidando que proceden casi siempre del dialecto, a saber, que 
dicho tipo de derivación verbal había prácticamente desaparecido en 
neoárabe (ver 2.2.2.2.2c). 

3.2.1.3. Lo mismo puede decirse de los supuestos arabismos sintác- 
ticos de los romances peninsulares, cuya pretendida presencia suele re- 
sultar isomórfica, cuando no es mero síntoma de traducciones serviles, 
donde como mucho puede demostrar las limitaciones de habilidad de 


” Ver Lapesa (1980; 147.8), quien se expresa con la oportuna cautela. 
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los traductores o la inexistencia de reglas claras de gramaticalidad en fa- 
ses incipientes del desarrollo literario de dichas lenguas. 

Las hipótesis que se han lanzado a favor de determinadas influen- 
cias sintácticas del árabe sobre los romances peninsulares tienen unas ca- 
racterísticas comunes que hacen difícil su aceptación y casi innecesario 
el rebatirlas detalladamente, a saber: 

a) Cuando proceden de lingiiistas, y no de escarceos de historiado- 
res en busca de confirmación a determinadas hipótesis en su terreno, sue- 
le tratarse de romanistas, a menudo muy documentados en su campo, 
pero poco familiarizados con el árabe clásico, único en que se basan en 
general, olvidando que éste casi nunca influyó directamente sobre el ro- 
mance (salvo en el caso de traducciones serviles), y casi sin excepción 
desconocedores del árabe andalusí, o incluso, en general, el necárabe, 
cuya sintaxis y modos de decir difieren marcadamente del clásico. Ya 
hemos señalado un claro error en el terreno morfológico, consecuencia 
de dicha base falsa de partida. Para el terreno sintáctico, podemos ase- 
gurar, por ejemplo, que giros como burla burlando, calla callando, etc.*, 
que se citan habitualmente como ejemplos típicos de influencia sintácti- 
ca de la paranomasia semítica, no son calcos del uso árabe andalusí ni 
neoárabe, que ni usan así el imperativo ni tienen gerundio y sencilla- 
mente desconocen tales construcciones ni son tales frases tampoco po- 
pularización de traducciones librescas serviles, sino un sencillo recurso 
que ha desarrollado el castellano paralelamente a otras lenguas. Como 
último ejemplo, no deja de ser sorprendente que se haya afirmado que 
la expresión del impersonal en castellano mediante la 2.* persona sg. o 
3. persona pl. se deba a influencia sintáctica árabe cuando es casí un 
universal lingúístico (habitual, y. gr., en ruso, cf. sollós” sevódn'a ne po- 
vér'at i závira: «mentirás hoy y no te creerán mañana»). 

b) Los trabajos de esta naturaleza suelen ir precedidos de un deseo 
de encontrar lo que se busca, que no es la mejor garantía de su impar- 
cialidad, ya que se ven fácilmente influencias donde no hay sino isomor- 
fismo, dentro de un afán de hacer contribuciones originales y llamativas, 
con una muy insuficiente preparación y escaso rigor en la prueba. 

3.2.2. La interferencia léxica árabe (andalusí) en los romances pe- 
ninsulares es importante, como sin excepción se admite, y está abundan- 
temente reflejada en estudios buena parte de cuyo contenido está inte- 


* Ver Lapesa (1980; 153). 
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grado por datos que podemos considerar definitivos, aunque aún que- 
dan puntos oscuros, desconocidos o incorrectamente tratados, debido a 
la metodología utilizada o al estado de las fuentes. Á continuación exa- 
minaremos las cuestiones más importantes de génesis, cronología, cuan- 
tificación, diacronía y distribución funcional y semántica de los arabis- 
mos léxicos. 

3.2.2.1. Las cuestiones de génesis y cronología de los arabismos van 
íntimamente ligadas, debiendo ser tratadas conjuntamente. No podemos 
culpar a nuestros mejores diccionarios etimológicos” de referirse a me- 
nudo, no al étimo directo andalusí, sino al árabe clásico, ya que no exis- 
te por el momento obra lexicográfica que recoja el léxico andalusí co- 
nocido y que los autores más serios, como J. Coromines, dan las refe- 
rencias andalusíes siempre que las han encontrado en la documentación. 

En todo caso, es primordial desterrar definitivamente el vicio de al- 
gunos etimologistas, romanistas o arabistas, de partir exclusivamente o 
casi del diccionario árabe clásico para explicar los arabismos léxicos, su- 
poniendo gratuitamente que todo el contenido de aquél tuvo vigencia 
en todo el ámbito arabófono. Axioma tan evidente como que la coinci- 
dencia del léxico de un dialecto nevárabe cualquiera con el recogido en 
los diccionarios clásicos es sólo parcial parece resistirse a bastantes in- 
vestigadores, incluso los mejor preparados y más concienzudos, en cuyo 
descargo hay que añadir, sin embargo, en aras de la exactitud metodo- 
lógica, que la no documentación en fuentes andalusíes de una voz del 
ác. no excluye a priori la posibilidad de su existencia en andalusí, mien- 
tras que tampoco su documentación es prueba definitiva de su uso dia- 
lectal, puesto que algunas fuentes (v. gr., VA) están plagadas de clasi- 
cismos. 

La metodología del estudio de la génesis y cronología del arabismo 
léxico impone las siguientes fases: 

1) Debe documentarse la primera aparición atestiguada del supues- 
to arabismo y siguientes jalones en su uso y evolución semántica hasta 
nuestros días o hasta su desaparición. Esta documentación se encuentra 
generalmente en los diccionarios históricos y etimológicos de las lenguas 
romances, como los citados de Coromines y en la bibliografía utilizada 
por él, aunque naturalmente hay importantes lagunas. Debe recordarse, 
por otra parte, que una primera documentación no es la partida de na- 


Y V. gr., las dos obras monumentales de J. Coromines, 1954 y 1983. 
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cimiento de un arabismo, ya que ignoramos por cuánto tiempo antes cir- 
culó, la documentación prueba la existencia en un momento y localiza- 
ción en un lugar o fuente, pero no las niega para otros anteriores ni su- 
pone una vigencia generalizada posterior. 

En términos generales, la documentación fechada nos permite esbo- 
zar la cronología de los arabismos, que clasificaremos en: 

a) Arabismos de astrato”, los más importantes, numerosos y esta- 
bles dentro del léxico romance. Son resultado del bilingiiismo romance- 
árabe de los mozárabes en Alandalús y su emigración a los estados cris- 
tianos septentrionales o integración en ellos como resultado de la con- 
quista por aquéllos de las regiones en que vivían. Por razones históricas 
no pueden ser posteriores al siglo xn y en su estudio ha de tenerse en 
cuenta que no son préstamos directos del árabe andalusí al romance sep- 
tentrional, sino por mediación del mozárabe, lo que puede explicar que 
exhiban rasgos resultantes de la adaptación a éste y sus dialectos, a pe- 
sar de la tendencia evidente a la estandardización a favor del romance 
septentrional (cf. acette, aceifa, albéitar frente a jeque, almez, aleve, etc.). 
Como es sabido algunos mozarabismos se perpetuaron con sus rasgos 
dialectales en castellano tras la absorción por éste de dicha comunidad 
lingijística y con ellos, por supuesto, algunos arabismos no sometidos ya 
nunca a una estandardización castellana. 

En mucha menor medida cuentan aquí también algunos arabismos 
introducidos por el trato, no tan frecuente como el de mozárabes y de- 
más cristianos, pero en todo caso existente, entre mudéjares no absor- 
bidos lingiiísticamente y cristianos, debido al bilingijismo de los prime- 
ros, previo a su abandono total del árabe en Castilla y Aragón, a dife- 
rencia de Granada y Valencia. Dicho trato ha introducido algunos ara- 
bismos más, esta vez sin mediación del mozárabe, cuyo tope cronológi- 
co efectivo parece ser el siglo Xy, ya que con posterioridad el antagonis- 
mo cultural y los gustos europeizantes hacían improbables las transfe- 
rencias técnico-lingiísticas en este sentido. 

b) Arabismos de suprastrato, debidos a traducciones científicas (». 
gr., de obras médicas), a la influencia literaria de determinados géneros 


” Evidentemente, no los hay de sustrato, a diferencia del caso de los tomancismos 
del andalusí, excepto en el caso de los mudéjares que perdieron el árabe y adoptaron 
algún romance, caso de importancia secundaria, por su tardío y escaso impacto sobre 
la evolución de dichas lenguas. 
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y autores que tocan temas orientales, utilizando ocasionalmente termíi- 
nología árabe transcrita o a la actividad comercial mediterránea que ha-. 
cía a veces lo propio, lo que nos ha legado arabismos como nuca, zara- 
tán, albarazo, asesino, califa, visir, barén, jaima, morabito, cadí, valí, cable, 
riesgo, aval, etc. Tales voces pueden remontarse a la época de las cruza- 
das o ser tan recientes como el protectorado español sobre el Norte de 
Marruecos ya en la primera mitad de este siglo, pero en todo caso han 
de estudiarse separadamente, ya que suelen proceder de lenguas inter- 
mediarias como italiano, francés, turco, etc. y no documentan necesaria- 
mente la interferencia directa léxica árabo-romance. 

Finalmente, un aspecto no olvidado, pero sí generalmente descuida- 
do, de los estudios genéticos de arabismos, es el origen último de éstos, 
con cierta frecuencia persa, arameo, copto, etiópico, griego, latino, etc. 

2) Se sugerirá un étimo árabe, semántica y morfofonémicamente 
adecuado pata generar el significado y significante del arabismo estudia- 
do, prefiriendo los documentados en andalusí y desconfiando: 

a) De étimos del ác., sobre todo los de escasa circulación en nevá- 
rabe, extremo éste sobre el que sólo se puede pronunciar el dialectólogo 
avezado, valorando la probabilidad cuando no existe seguridad del uso 
andalusí, según diversos factores tales como la caracterización dialectal 
andalusí, diatopicidad o difusión en neoárabe, presencia en dialectos pró- 
ximos, etc. Como ejemplo de violación de este principio, no es acepta- 
ble la derivación de rebaño a partir de /rabrab/, pues aunque lo recoja 
VA, nos consta su carácter de voz meramente del léxico poético en ác. 
y su ausencia de reflejos en neoárabe. 

b) De ecuaciones fonéticas excepcionales, en especial si se acumu- 
lan. Por este motivo debe rechazarse que res provenga de /ra*s/ pues ni 
la vocal (que no podría tener ¿xala) ni la última consonante (que en cas- 
tellano moderno habría dado z) son reflejos normales. 

c) De alteraciones de significado socorridas pero no demostradas, 
como las basadas en presunciones socio-culturales o en artificiosas jun- 
turas semánticas: los fideos no se llaman así porque al cocerse se salgan 
(lfyd)) de la olla, del mismo modo que la jasría seguramente nada tiene 
que ver con YOpeía, por mucho que salten o bailen los perros al ir de 
Caza. 

3.2.2.2. La cuantificación de la interferencia léxica árabe en roman- 
ce es, como siempre, cuestión difícil, que admite varios enfoques. Para 
el castellano, y. gr., Lapesa (1989: 135) habla de un total de más de cua- 
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tro mil voces, lo que teóricamente permitiría obtener un porcentaje so- 
bre el total del caudal del diccionario; sin embargo, el resultado sería sin- 
crónicamente engañoso, puesto que no todos esos arabismos han estado 
nunca en uso simultáneamente, como no lo están las restantes voces del 
diccionario, 

Tampoco son muy definitivos los cálculos de frecuencia sobre textos 
hechos por algunos estudiosos”, ya que, aun siendo exactos, sólo cu- 
bren determinadas épocas y no nos ofrecen una visión estadística de con- 
junto, que tampoco podemos afirmar sea una prioridad de investigación. : 
Podemos limitarnos, como hace Lapesa, a afirmar la gran importancia 
de esta aportación léxica en nuestros romances, inferior sólo a la latina. 

3.2.2.3. No todos los arabismos han tenido idéntica vigencia, mien- 
tras que algunos se han integrado plenamente y son hasta hoy parte in- 
sustituible del romance (1. gr., acete, azúcar, tarea), otros han pertene- 
cido sólo a determinadas zonas, épocas o léxicos técnicos o jergas (cf. P 
alface pero castellano lechuga, castellano y P alfayate, hoy sustituido en 
el primero por sastre, o castellano alidada, inteligible sólo a un topógra- 
fo). Aunque no disponemos, por las razones habituales de dificultad del 
estudio, de una cuantificación ni siquiera aproximada del fenómeno, se 
puede afirmar que a partir del siglo XV se inició un proceso, aún en cur- 
so, de eliminación de arabismos, tanto por renovación técnica y cultural, 
que hace desaparecer los objetos con sus nombres, como por su falta de 
transparencia morfosemántica: un maestro de obras resulta más claro y re- 
quiere menos esfuerzo de memorización que alarife, así como barbero en 
relación con barba ha desplazado fácilmente al exótico alfajeme, etc., ello 
sin contar con que los exotismo suelen ser efímeros produciendo, tras 
la boga, extrañeza y rechazo, como si de cosa inurbana se tratara. Ello 
no obstante, se puede asegurar que los romances peninsulares contienen 
al menos algunos centenares de arabismos sólidamente anclados en su 
léxico y en ningún peligro de sustitución, como uno de sus rasgos más 
típicos frente a otras lenguas del norte y centro de Europa. 

3.2.2.4. La distribución funcional de los arabismos sigue los mol- 
des que ya conocemos: masivo predominio de sustantivos, no muchos 
adjetivos y pocos verbos, en general denominativos, casi ningún ad- 
verbio (cf. de balde, a forro), rarísimas interjecciones (ojalá?) y un fun- 


2 V, gr., en Neuvonen, 1941, Maíllo (1983; 327-9). 
2 < Ñaw 34+ lláh/ con haplología y no, como se suele afirmar, de */wa3a”a+ llab/, 
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cional (P afé, pero contaminado en castellano hasta por un reflejo de ad 
st 4 23 

Para el estudio de la distribución semántica de los arabismos del to- 
mance seguiremos un esquema parecido al utilizado al estudiar los ro- 
mancismos del andalusí, lo que permitirá fácilmente una comparación 


de perfiles. 


A) En el apartado de realidad física distinguimos: 

a) Individuo, donde es llamativa la casi total ausencia de términos 
anatómicos (cf. aladar, nuca, este último de origen culto), mientras que 
- son bastante abundantes las designaciones patológicas (abarraz, adivas, al- 
barazo, algafacán, jaqueca, zaratán, etc.), 

b) Entorno inanimado, donde no escasean términos topográficos 
(ajarafe, albufera, algaida, mobeda, albar, casi exclusivamente persistentes 
como topónimos), astronómicos (cénit, acimut, almanaque, pero son ma- 
yormente cultismos) y relativos a la vivienda y el poblado (». gr., adarve, 
alcaná, zaguán, azotea, alcoba, alhanía, alamud, aldaba, ajimez, alfétzar, arra- 
bal, alfoz, barrio, aldea, alcantarilla, albollón), lo que indica una fuerte in- 
fluencia en la baja Edad Media del urbanismo islámico, como la que aca- 
bamos de ver en Medicina y Astronomía y, en general, manifestaciones 
de civilización técnica. 

c) Entorno biológico, donde son abundantes los arabismos en zoo- 
nimia (alcotán, alcaraván, adive, alacrán, jabalí) y sobre todo en fitonimia 
(adela, albelí, alerce, acebuche, acelga, acíbar, arroz, azafrán, algodón, jaz- 
mán, etc.) como testimonios de las aportaciones de fauna y flora que hizo 
a Occidente la civilización andalusí, algunas de ellas definitivas para la 
configuración física y económica de sus regiones. 


B) En cuanto a la realidad social, distinguiremos dentro de ella: 

a) Infraestructura, y dentro de ésta: 

a) Sociedad, en que el subapartado familia y parentesco está esca- 
samente representado (alcurmia; alaroza parece mudejarismo; no hay in- 
tercomunicación islamo-cristiana de estructuras familiares); hay algunos 
términos de calificación social (baladí, borro, mezquino, elche, enaciado, ale- 


frase que nunca ha existido ni podido existir en este sentido optativo: ver Corriente 
(1985a; 145). 
” Ver Corriente, 1983a. 
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ve, alcahuete) y son muy abundantes los relativos a la milicia (adalid, al- 
mocadén, arráez, alférez, alarde, alborozo, aceifa, algaralda), atalaya, alca- 
zaba, acitara, adarve, arrebato, alfanje, rebén) y no pocos los referentes a 
folklore y juegos (albricia, añacea, azar, ajedrez, alfil, jaque, mate, roque) o 
música (albogue, adufe, rabel, guitarra, laúd, zambra). 

B) En el apartado de economía son abundantes los préstamos en 
casi todos los subapartados: ajuar (albaja, almobada, alfombra, acetre, 
ajuar, alcatifa, almadraque, almalafa, almanaca, ataúd, candil, redoma, zu- 
rrón), indumentaria (altuba, albornoz, alquicel, alcabtea, zaragúelles), me- 
trología (arroba, azumbre, almud, arrelde, quintal, cabíz, adarme) y muy di- 
versos oficios y tecnologías (agricultura: acequia, aljibe, alberca, azud, ace- 
ña, almáciga, almenara; alfarería: alfar, alcaller, jarra, taza, alcarraza; trans- 
porte: acémila, ación, albarda, alforja, atabarre, jaez, jáquima, recua; joyería: 
ajorca, altófar, alfiler, ataufía, arracada, balaj, marfil, taracea; comercio: al- 
barán, arancel, alquiler, atijara, almacén, alcaicería, tarifa, z0co, zocodover; 
construcción: albañd, alfarje, adobe, almojaya, alarife, almadana, ataurique, 
azulejo; cocina: albóndiga, alcuzcuz, almibar, alcorza, alfeñique, arrope, al- 
mojábana, almori, almirez, atalvina; navegación y pesca: almadraba, arreja- 
que, falúa, carraca, atún, albur; sustancias de aplicación técnica: aguaja- 
que, alcohol, almártaga, azófar, azogue, alquitrán, añil, atíncar, etc. 

b) En supraestructura es llamativa la presencia de préstamos de sig- 
nificado religioso, en su mayor parte islámico (1. gr., almuédano, alminar, 
_alcorán, mezquita, aljama, alfaquí, azalá, rábida; en algún caso de conte- 
nido más amplio como sza+rano, pero todos ellos indicio de la conviven- 
cia no fácil de las tres religiones), así como un considerable número de 
voces de relevancia política, v. gr., nombres de cargos y funciones pú- 
blicas imitados de estructuras islámicas (alcalde, alcaide, zalmedina, algua- 
cil, almojarife, almotacén, alamín), de instituciones político-económicas 
(aduana, ceca) o jurídicas (albacea, azote, tazmmía), todas las cuales nos re- 
cuerdan que la supraestructura de los reinos cristianos septentrionales, 
aun siendo básicamente europea, acusaba un cierto impacto de la tem- 
poral superioridad del modelo islámico, si bien en menor medida que 
la infraestructura, sobre todo en los aspectos económicos. 

3.2.3, La interferencia semántico-fraseológica del árabe (andalusí) 
sobre los romances peninsulares, tema sobre el que hay una bibliografía 
relativamente extensa”, debe ser objeto de nuevo estudio, con una me- 


* Ver la bibliografía que se adjunta y la selección de Lapesa (1980; 154-7 y n. 38). 
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todología más depurada y sometida a directrices críticas similares a las 
sugeridas a propósito de los llamados arabismos sintácticos. 

Es indudable que ha habido contaminaciones semánticas a través del 
bilingúismo mozárabe y, en mucha menor medida, mudéjar, de lo que 
puede ser buen ejemplo el uso castellano de adelantado como adapta- 
ción, más que traducción de /mugaddám/, producida en un momento 
en que almocadén pierde su boga, como no lo es menos que el refranero 
árabe (andalusí) ha sido en buena parte traducido al romance, con su 
fraseología y su carga ideológica”, pero no es menos cierto que muchos 
de los pretendidos calcos semánticos que se han sugerido, aceptados por 
el prestigio de sus supuestos descubridores y en circulación como buena 
moneda, no tienen más base que la fantasía, escasamente apoyada en bal- 
buceos arabísticos y mal guiados escarceos por el ác., por lo que deben 
ser revisados y excluidos de mención científica seria. 

No es cierto, por ejemplo, que /walad/ signifique en árabe, ni si- 
quiera ác., «heredero del trono», de manera que mfante pueda ser su cal- 
co, ni lo es hidalgo de ninguna expresión árabe parangonable y realmen- 
te usada”, ni hay porqué conectar nuevas en el sentido de noticias con 
/hadit/ ya que tal metonimia es casi un universal lingiístico” ni para 
nada han podido influir en la sustitución de artento por plata las voces 
árabes /lujayn/ (limitada al léxico poético más clásico y arcaico y que 
sólo significó «plata») ni /wara/ig/ «moneda de plata» (clasicismo infre- 
cuente que no se confunde con /watagah/ «hoja», salvo en la mente de 
un cazador de influjos). 

Sería fácil continuar una larga lista de impugnaciones a hipótesis de 
este jaez, pero ello exigiría un espacio del que no disponemos. Podemos 
limitarnos a señalar una vez más que también en este terreno los trata- 
distas más serios han sido frecuentemente engañados en su buena fe por 
personas poseídas más del deseo de la originalidad y el descubrimiento 


” Ver García Gómez, 1970-5 y 1977a. 

% Ni /banú Paxmás/ fue nunca expresión frecuente, ni cuando se usó ocasional- 
mente significó otra cosa que «campesinos que cultivaban el quinto de tierras del Te- 
soro Público, por un tercio de sus cosechas», en una situación bastante precaría, ni se 
ve qué habría impedido traducir tal término por «quinteto» o «quiñonero», y no pre- 
cisamente por «hidalgo», que más bien significa «hijo (de familia) de cierta fortuna». 
En cuanto a decir que este uso de «hi(jo)» sea un calco semítico, es olvidar que Cice- 
rón llamaba terrae Hs al hombre sin fortuna y Horacio fius fortínae al afortunado. 

* Cf, francés nouvelles, inglés news, ruso novosti, hebreo /hdásot/, etc. 
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que de rigor científico, siendo de temer que durante décadas se sigan 
repitiendo estas afirmaciones insustaciables. 

3.2.4. No debemos terminar este capítulo sobre la interferencia ára- 
be en romance sin aludir a su presencia en la toponimia y, en menor 
medida, antroponimia, a menudo a través de la primera. 

La calidad de los estudios existentes oscila entre trabajos excelentes 
realizados críticamente y con la mejor metodología” a otros que no pue- 
den ser defendidos por prestigiosos que hayan podido ser sus autores 
en otras lides”, 

Una metodología depurada de las investigaciones de topoantropó- 
nimos de origen árabe requiere, en principio: 

a) Establecer las variantes paleográficas, manuscritas o impresas en 
grafía romance, aclarando sus posibles relaciones con vistas a determi- 
nar las más próximas al original. 

b) Intentar detectar su fuente en grafía árabe, lo que puede ser im- 
posible en la topoantroponimia menor, en cuyo caso se supondrá la más 
probable, advirtiendo de su carácter hipotético y dando las razones de 
la suposición. 

c) Tanto si existe una grafía árabe de partida, como si ha sido ne- 
cesario suponer un étimo, se partirá preferentemente de formas atesti- 
guadas en andalusí, aun admitiendo en cierta medida la influencia clá- 
sica en la antroponimia y algo menos frecuentemente en la toponimia. 

d) Los étimos hipotéticos serán siempre sometidos a examen críti- 
co, comprobando, y. gr., en los topónimos, si resultan apropiados al en- 
torno que describen y considerando siempre posibilidades alternativas a 
la etimología árabe”. 

Siguiendo una metodología correcta y garantizando en la medida de 
lo posible la actitud de los datos obtenidos, no solo se facilita al histo- 


2 V. gr., los trabajos de nuestro llorado maestro en este campo, E. Terés, como su 
obra de 1986; o Labarta, 1987. 

” V. gr., Asín, 1940, responsable de muchos errores que circulan en este campo, 
entre ellos algunos de nuestro SK, recibidos como buena moneda antes de sospechar 
que el maestro, notable en otras áreas, trataba con bastante desenfado el árabe, la lin- 
gúística y su metodología. 

* Por vía de ejemplo, y como señala Barceló (1983; 81), la etimología de Asín para 
Alcocéver como /alkuzáybar/ «pequeño cilantro» es imposible por razones fonéticas, tra- 
tándose en realidad de /alqusáyba/ «pequeña alcazaba», con /rHf/ parásita, probable- 
mente una atalaya de vigilancia marítima para advertencia de Alcalá de Xivert, pero ade- 
más el «cilantro» fue aquí traído por los pelos, sin justificación ninguna en el entorno. 
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riador una información complementaria que puede ser interesante, sino 
que ocasionalmente pueden extraerse datos lingúísticos no presentes en 
ninguna otra fuente; asi, v. gr., el hápax de Alc. maicáni «zurdo ú am- 
bidextro», un interesante romancismo (< mánú aequális), no está docu- 
mentado sino como mote en el Repartimiento de Comares, por el que tam- 
bién y como fuente única nos enteramos de que «intérprete» se decía, 
quizás en dialecto rural, /ab lisÍn/”, etc. 

Los materiales topoantroponímicos son, pues, una fuente aún no 
bien aprovechada de información sobre el andalusí y lo mismo puede 
decirse de algunos léxicos profesionales y jergas y hablas rurales, en que 
se refugian arabismos nunca recogidos o perdidos en manifestaciones 
más estandardizadas de los romances peninsulares. 


% Según 2.2.1,1.5.10.3c. 


4. BIBLIOGRAFÍA ' 


H. “Abdalwahháb, Aljumanah fi izálat arrtananab, El Cairo, 1964. 
R. “Abdattawwab, Labn al'imma wattatawour allugari, El Cairo, 1967. 
— (ed.), Labn alSawimm (tahf... Arzubaydo), El Cairo, 1964. 
M. Acién, «Dos textos mudéjares de la serranía de Ronda», en CEM 2/3, 245, 
1974. 
“A. Al, Ahwani, «Alfaz magribiyyah min kitab Ibn Hisam Allaxmi ff lahn al“ám- 
mah», en RIMA 3, 125-157 y 285-321, 1957. 
—, «Amtal al“ámmah fi Landalus», en lla Taba Husayn, 235-367, El Cairo, 1962. 
M. Alarcón, «Carta de Abenaboo en árabe granadino», en Miscelánea de estu- 
dios y textos árabes, 691-723, Madrid, 1915. 
M. Alarcón y García de Linares, Los documentos árabes diplomáticos del archivo 
de la Corona de Aragón, Madrid, 1940. 


' La existencia de las bibliografías de J. Samsó (1970) y J. M. Fórneas (1981) nos 
dispensa de procurar aquí exhaustividad alguna. En la selección hecha, hemos elimina- 
do títulos que no guarden relación directa con los aspectos tratados, así como obras, 
especialmente las más antiguas, donde difícilmente se pueden encontrar datos no reco- 
gidos más críticamente en las posteriores. Lo que en modo alguno quiere decir que no 
se nos haya pasado algún título válido, ni que suscribamos todos los datos de los que 
citamos, lo que hacemos por mero indicio de una eventual utilidad. El lector debe re- 

"cordar que en este campo no hay obra totalmente a salvo de error, de lo que por su- 
puesto no excluimos las nuestras, que a menudo contienen corrección de errores pro- 
pios hallados en sus predecesoras. 

Tampoco ha parecido necesario subdividir la bibliografía en apartados tales como 
descripción gramatical y lexicografía, romancismos del andalusí, arabismos romances, to- 
ponimia y antroponimia, etc., ya que generalmente los títulos son bastante indicativos 
de tales contenidos, al tiempo que, como quiera que muchos se refieren a más de uno 
de tales apartados, la división suele resultar engorrosa, sobre todo para consultas rápidas. 

Los títulos marcados con un asterisco son obras mencionadas en este libro, pero 
no específicamente dedicadas al andalusí. 


156 Árabe andalusí y lenguas romances 


E. Alarcos, «Alternancia de f y h en los arabismos», en Archivum 1, 29-41, 1951. 

J. Albarracín, «Dos arabismos del siglo XI», en Archivum 5, 127-30, 1955. Ver 
también Martínez Ruiz. 

—, Espinar, Martínez Ruiz y Ruiz Pérez, El marquesado del cenete. Historia, to- 

ponimía, onomástica según documentos árabes inéditos, Granada, 1986, 2 vols. 

P. de Alcalá, Arte para ligera mente saber la lengua araviga y Vocabulista arauigo 
en letra castellana, Granada, 1505 (rep. facsímil, Nueva York, Hispanic So- 
ciety of Ámerica, 1928; reed. de P. de Lagarde, Petri Hispani de lingua ara- 
bica libri duo, Gotinga, 1883, rep. O. Zeller, Osnabriick, 1971). 

B. T. de Aldrete, «Vocablos arábigos que ay en el romance», cap. XV, libro TI 
de Del origen y principio de la lengua castellana, Roma, 1606 (reproducción 
facsímil, Madrid, 1972-53). 

A. Alonso, «Las correspondencias arábigo-españolas en los sistemas de sibilan- 
tes», en REH 8, 12-76, 1946. 

., «Árabe -st- > esp. q; esp. sí > árabe ch», en PMLA 62, 325-38, 1947. 

L, Alpera, Los nombres trecentistas de botánica valenciana de Francesc Etximents, 
Valencia, 1968. 

M, Alvar, «El arabismo (22)Jm4Gra y su difusión en la toponimia peninsular», 
en BF 16, 1-13, 1956. 

—, «La raíz árabe n1-q-/ “transportar” y el andaluz añecliín) “artesa de azuda'», 
en MEAH 6, 87-97, 1957. 

—, «Arabismos», en Enciclopedia de la cultura española, 1, 404-5, 1963. 

G. Argote de Molina, Discurso sobre la poesía castellana, Sevilla, 1575. Contiene 
la «Elegía de Boabdil». 

M. Asín, Contribución a la toponimia árabe de España, Madrid-Granada, 1940, 

—, «Etimologías [árabes)», en BAE 7, 356-65, And 4, 451-62 y 7, 477-8, 1920, 
1936-39 y 1942. 

—, «Enmiendas a las etimologías árabes del Diccionario de la Academia Españo- 
la», en And 9, 9-41, 1944. 

—, Glosario de voces romances registradas por un botánico anónimo bispano-musul- 
mán (siglos x1-x1m1), Madrid, 1943. 

M. Asín y Ribera, «Documentos bilingies del Archivo de la Catedral de Tu- 
dela», en RA 3, 324-5 y 406-9, 1902. 

L. S. d'Austria, Voci di origine araba nella lingua delle Baleari, Florencia, 1901. 
Ver también Astí del XII Congresso degli Orientalisti 3, 1-56, 1901. 

M. de Ayala, Doctrina Christiana en lengua arabiga y castellana, Valencia, 1566 
(ed. fot. de R. Chabás en 1911). 

A. Badía, «“Alcalde”, difusión de un arabismo en catalán», en Homenaje a Mi- 
llás, 1, 67-82, 1954. 

G. Baist, «Die arabischen Hauchlauten und Gutturalen im Spanischen», en RF 
4, 345-422, 1881. 


Bibliografia 157 


P. Balaña, «Noves hipótesis sobre l'etimologia de bassetja», en AF 6, 493-506, 
1980. 

—, «Adelac / Adalac / Aladrac», en SOBI 16, 36-7, 1984. 

—, «Consideraciones sobre l'etimologia d'Aleixar», en SOBI 16, 34-43, 1984. 

—, «Sobre els mots catalans del tipus -l/- procedents de l'árab...», en SOBI 17, 
45-51, 1984, 

—, «Una metodologia simplificada per a la recerca d'etimologies arábigues», en 
Studia in honorem M. de Riquer, 11-23, Barcelona, 1987. 

—, «Els musulmans a Catalunya (713-1153). Una aproximació bibliográfica», 
en 54 (Suplementos Bibliográficos, 1), 1987. 

J. A. Banqueri (ed.), Libro de Agricultura (de Ibn Al“awwám), Madrid, 1802 
(reed. 1988). 

C. Barceló, Toponimia arábica del país valencia. Alquerses i castells, Valencia, 1982. 

—, «Las cartas árabes de Vila-Real...», en Estudios Castellonenses 37, 53-66, 
1982. 

—, «Els moriscs de Gandia í els seus papers árabs», en Ullal 2, 72-3, 1982. 

—, «Inventario de documentos árabes alicantinos», en Revista del Instituto de Es- 
tudios Alícantinos 37, 53-66, 1982. 

—, «Consideraciones en torno a un texto árabe del Archivo Municipal de Sue- 
ca», en Quaderns de Sueca 4, 61-8, 1983. 

—, Minorías islámicas en el país valenciano, Madrid-Valencia, 1984. 

—, «Notas tipológicas sobre un procedimiento foral. Dos cartas árabes del ala- 
mín de Benimuslem», en Algazira 2, 119-32, 1986. 

—, «Nuevos fondos arábigo-valencianos», en A/g 7, 321-30, 1986. 

—, «Poblamiento y toponomástica de la Vall de Gallinera islámica», en Satabi 
37, 115-30, 1987. 

C. Barceló y Labarta, «Azúcar, trapigs” y dos textos árabes valencianos», en 
SA 1, 55-70, 1984. 

—, «Indumentaria morisca valenciana», en 3A 2, 49-73, 1985, 

—, «Fondos documentales árabes de la minoría musulmana en tierras valencia- 
nas», en ÍA 4, 101-7, 1987. 

—, «Los documentos árabes del Archivo Municipal de Novelda...», en Saitabi 
38, 1988. Ver también Labarta. 

G. M. "Bauer, Jazyk yuznoaraviiskoi pis mennosti, Moscú, 1966. 

Bejarano, Repartimiento de Benalmádena y Arroyo de la Miel, Málaga, 1909, 

Bejarano y Vallvé, Repartimiento de Comares (1487-1496), Barcelona, 1974. 

Benabdallah, ver Bin“abdallah. 

N, Benavides, «Toponimia hispano-árabe», en Af 10, 347-50, 1953. 

—, «Toponimia hispano-árabe: Valladolid y sus dos medinas», en Af 11, 509-12, 
1954, 

Bencherifa, ver Binsarifah. 


158 Árabe andalusí y lenguas romances 


H, J. Bergé, «Mutations vocaliques dans les dialectes hispano-arabes», en Ara- 
bica 28, 1981. 

J. Bernal, «Etimologías y topónimos», en Af 123-5, 1951. 

—, «Topónimos almerienses», en Af 179-81, 1952. 

—, Topónimos árabes de la provincia de Murcia, Murcia, 1957, 

V. Bertoldi, «Regionalismi arabi nel romanzo...», en RSO 13, 367-76, 1931-2. 

“A. Bin“abdallah, «Tanzirát wamugáranát hawi fushá lámmiyyah fí Imagrib 
walandalus», en LsA 8, 5-10, 1971. 

M. Bin$arlifah (ed.), Amtal alas awamm fi Pandalus... (Refranero de Azzajali), Fez, 
1971-5. 

*H. Blanc, Communal dialects in Baghdad, Cambridge (USA), 1964. 

*—, «Dual and Pseudo-Dual in the Arabic dialects», en Language 46, 42-57, 
1970. 

*5. Blau, The emergence and linguistic background of Judaeo- Arabic, Oxford, 1965. 

*—, «The beginnings of Arabic diglossia...», en Ajroasiatic linguistics 4, 1-28, 
1977. 

*—, Digdug ba“arava haybudú Sel yme babenayim, Jerusalén (2.* edición), 1980. 

*A. Borg, Cypriot Arabic, Stuttgart, 1985. 

J. Bosch, «Escrituras oscenses en aljamía hebraico- árabe», en Homenaje a Mi- 
llás, 1 183-214, 1954. 

—, «Los documentos árabes y hebreos de Aragón y Navarra», en EEMCA 5, 
407-16, 1952. 

—, «Dos nuevos manuscritos y papeles sueltos de moriscos aragoneses», en And 
22, 363-70, 1957. 

—, «Los documentos árabes del Archivo Catedral de Huesca», en RIEE] 5, 
1-48, 1957, 

—, «Notas de toponimia para el estudio de Guadalest y su valle», en MEAH 
12-3, 47-74, 1963-4, 

—, «El problema de los “dinares qinásires”», en And 19, 143-8, 1954. 

M. K. Brame, «The cycle in phonology: stress in Palestinian, Maltese and Spa- 
nish», en L] 5, 39-60, 1974. 

D. Bramon, «Aglutinación y deglutinación del artículo en los arabismos del cas- 
tellano y del catalán», en VR 46, 138-179, 1987. 

*C. Brockelmann, GrundnifB der vergleichenden Grammatik der semetischen Spra- 
chen, Leipzig, 1908-13. 

R. Brunschwig, «Abigania = al-Istinga"», en And 18, 207-8, 1953. 

*Bryan, ver Tucker. 

J. Busquets, «El códice latino-arábigo del Repartimiento de Mallorca (parte la- 
tina)», en Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, 30, 708-58, 1952. 

—, «El códice latino-arábigo del Repartimiento de Mallorca (texto árabe)», en 
Homenaje a Millás, 1, 243-300, 1954. (Ver también Millás.) 


Bibliografía 159 


I. de las Cagigas, «Topónimos alpujarreños», en And 18, 295-322, 1953. 

—, «Una carta aljamiada granadina», en Arabica 1, 272-5, 1954. 

M. Canard, «Á propos de l'arabe “garrán', cornard », en And 17, 219-20, 1952. 

*J, Cantineau, Érndes de linguistique arabe. París, 1960. 

J. de M. Carriazo, «Cartas de la frontera de Granada», en And 11, 69-130, 1946. 

A. Castro, «Islamic words in the Spanish language», en Word 1, 214-5, 1945. 

—, «Antiguo español fidalgo / ibn al-joms», en RPb, 47-53, 1950-1. 

—, «Con motivo de frodalgo», en NRFH 5, 69-71, 1951. 

—, «Hijodalgo: un injerto semítico en la vida española», en Papeles de Son Ar- 
madans 20, 9-21, 1961. 

J. J. Clément-Mullet, Le lture de Agriculture, Kitáb al-Felahab, d'Ibn al-Atwvam, 
París, 1864, 

M. Y. Coates, «The Arabic Element in Modern Spanish», en Hispania 26, 
59-64, 1943. 

F. Codera, «Apodos o sobrenombres de moros españoles», en Mélanges H. De- 
rembourg, 323-34, 1909. 

F. Codera y Menéndez Pidal, Importancia de las fuentes árabes para conocer el 
estado del vocabulario en las lenguas o dialectos españoles desde el siglo via al 
Xn, Madrid, 1910. 

*D, Cohen, Le parler arabe des Juifs de Tunis IT, París, 1975. 

G. $. Colín, «Sur une charte hispano-arabe de 1312», en Islámica 3, 363-90, 
1927. 

—, «Les voyelles de disjonction dans larabe de Grénade au xv siécle», en Me- 
morial H. Basset, 1, 211-8, París, 1928. 

—, «Notes de dialectologie arabe: 1. Les trois interdentales de Parabe hispani- 
que», en Hespéris 10, 91-120, 1930. 

—, «Notes sur Parabe d'Aragon», en Islánrica 4, 159-69, 1931. 

—, «Latin hispanique ríxum = marocain ri», en Romania 57, 561.2, 1931. 

—, «Un document nouveau sut l'arabe dialectal d'Occident au xIr siécle», en 
Hespéris 12, 1-32. (El Irad alla”al de Ton Xátimah), 1931. 

—, «Actions et sort du “aya en arabe d'Espagne», en GLECS 1, 9-11, 1935. 

—, «Un petit glossaire hispanique arabo-allemand du début du xvIe siécle», en 
And 9, 275-81, 1946. 

*=, Chbrestomatbie marocaíne, París, 1955. 

—, «Una adición sobre “dentina”», en And 31, 216, 1956. 

—, «Quelques particularités de 'accent du mont dans le parler arabe de Gré- 
nade...», en GLECS 12-3, 68-74, 1967-8. 

G. S. Colin y Lévi-Provengal, Un manuel hispanique de hisba: traté d'...as-Sakatt, 
París, 1931. 

G. Colom, «El arabismo “alhanía”», en Studia Hispanica in hon. R. Lapesa, YI, 
165-78, 1975. 


160 Árabe andalusí y lenguas romances 


C. *Conti Rossini, Chrestomatbia arabica meridionalis epigrapbica, Roma, 1931. 

J. Coromines, Mots catalans d'origen arabic, 1937. 

—, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, Bernal, 1951. 

—, Diccionari etimologic i complementari de la llengua catalana, Barcelona, 1983. 

—, «Sobre la etimología de Madrid», en RFE 43, 447-50, 1960 (reed. en Tópica 
Hespérica, 1, 114-9, 1972). 

F. *Corriente, Problemática de la pluralidad en semáítico, Madrid, 1971. 

*—, «On the functional yield of some synthetic devices in Arabic and Semitic 
motrphology», en JOR 62, 20-50, 1971. 

*—, «Again on the functional yield...», en JOR 64, 154-63, 1973. 

*—, «Marginalia on Arabic diglossia...», en JS$ 20, 38-61, 1975. 

*—, «From Old Arabic to Classical Arabic...», en JS$ 21, 62-98, 1976. 

—, Á grammatical sketch of the Spanish-Arabic dialect bundle, Madrid, 1977. 

—, «Los fonemas /p/, /E/ y /g/ en árabe hispánico», en VR 37, 214-8, 
1978. 

*—, «(d/-/1/ doublets in Classical Arabic as evidence of the process of de-la- 
teralization of dad...», en JSS 23, 50-55, 1978. 

*_, «A propos du préfixe proto-sémitique * (»a-)...», en Arabica 26, 189-92, 
1979. 

—, «Nuevos romancismos de Aban Quzmán y crítica de los propuestos», en 
VR 39, 183-94, 1980, 

—, «Los romancismos del Vocabulista in arabico», en VR 39, 194-210, 1980. 

-—, Gramática, métrica y texto del Cancionero hispanvárabe de Aban Quzmán, Ma- 
drid, 1980. 

—, «Los romancismos del Vocabuista», en Awrág 4, 5-27, 1981. 

—, «Nuevos berberismos del hispanoárabe», en Aswrag 4, 27-30, 1981. 

—, «Notas sobre la interferencia clásica en hispanoárabe», en RIEEI 21, 31-42, 
1981. 

—, «La serie mozárabe-hispanoárabe adálab, adágal, ada33,... y la preposición 
castellana hasta», en ZfRP 99, 29-32, 1983. 

—, «Algunos sufijos derivativos romances en mozárabe, hispanoárabe y en los 
arabismos hispánicos», en Aula Orientalis 1, 55-60, 1983. 

*—, «Libro de los Jubileos», en Apócrifos del Antiguo Testamento Il, Madrid, 
1983. 

—, «Istidrakat waqtiráhat jadida “ala hamis diwán Ibn Quzman», en Awrag 5-6, 
5-19, 1983. 

—, «Nuevas apostillas de lexicografía hispanoárabe (al margen del Diccionari ett- 
mologic i complementari de la llengua catalana de Joan Coromines», en $A 
1, 7-14, 1984, 

-—, «Apostillas de lexicografía hispanoárabe», en Actas de las II Jornadas de cul- 
tura árabe e islámica, Madrid, 1985. 


Bibliografía 161 


—, «Los arabismos en las Cantigas de Santa María», en Estudios Alfonsíes, 59-65 
Granada, 1985. 

—, «Precisiones etimológicas a “bassetja” y “baldraca”», en AF 8 (1982), 105-9, 
1985. 

—, «Nuevas apostillas... Il», en ÍA 3, 163-5, 1986. 

—, «La poesía estrófica de Ibn al-“Arabí de Murcia», en SA 3, 19-24, 1987. 

—, «Las xaraját en árabe andalusí», en Alg 203-64, 1987. 

—, «De nuevo sobre la elegía árabe de Valencia», en Alg 8, 341-6, 1987. 

—, «Toponimia hispano-árabe en Aragón», en Turíaso 7, 75-9, 1987. 

—, El léxico árabe andalusí según P. de Alcalá, Madrid, 1988. 

—, Poesía estrófica (cejeles y/o muwaStahát) atrbuida al mástico granadino AS-Sus- 
tarí, Madrid, 1988. 

—, «Apostillas a la tabla astrológica bilingite publicada por P. Kunitzsch», en 
SA 5, 31-9, 1988. 

—, «South Arabian features in Andalusí Arabic», en Studia limguistica et orien- 
talía memoriae Haim Blanc dedicata, Wiesbaden, 94-103, 1989. 

—, El léxico árabe andalusí según el Vocabulista in arabico, Madrid, 1989 (1990). 

—, «Notas adicionales a la edición del léxico árabe andalusí de Pedro de Alca- 
lá», en Alq 10, 413-51, 1990. 

—, «Catorce cejeles de Ibn Zamrak y uno de Ibn Alxatib», en Anaquel de es- 
tudios árabes 1, 1-33, 1990. 

A, Cortesáo, Onomástico medieval portugués, Lisboa, 1912, 

E. Coseriu, «¿Arabismos o romanismos?», en NRFH 15, 4-22, 1961. 

Y. Cowan, «Cambios fonéticos en el árabe de Granada», en Actas del II Con- 
greso Internacional de las culturas del Mediterráneo Occidental, 143-9, 1978. 

C. Crews, «Some Arabic and Hebrew words in Oriental Judaeo-Spanish», en 
VR 14, 296-309, 19545. 

P. Cunha, «Estudos toponímicos», en RPF 5, 283-96 y BF 21, 99, 1952-63, 

—, Contribuigáo topo-antroponímica para o estudo de povoamento do Noroeste pe- 
ninsular, Lisboa, 1967. 

—, «O artatel folforinho», en RPH 12, 139, 1970. 

—, «Alqueive», en BF 12, 99, 1971. 

—, «Um arabismo portugués: Osga», en BF 23, 277-9, 1974, 

—, «Qaytún” (Útenda”) e sua representacio na toponímia de Espanha e Portu- 
gal», en Ortentalia Hispana, Leiden, 1974. 

—, Alguns topónimos peninsulares de origen arábica, Lisboa, 1976. 

A. Dauzat, «Tervagant. L'explication de M. Ch. Virolleaud», en RIO 2, 273-4, 
1950. 

M. J. Delgado, «Acerca da obra “Influéncia arábica no vocabulário portugués” 
de J. P. Machado», en RP 30, 62-76, 1965. 

*L. M. Diakonov, Semito-bamitic languages, Moscú, 1965 (edición revisada 1988). 


, 


162 Árabe andalusí y lenguas romances 


A. Díaz, El dialecto árabe-hispánico y el «Kitab fi labn al-“amma» de lbn Ham al- 
Lajsnz, Granada, 1973. 

—, «Carta de cautivo en árabe dialectal del Archivo de la Alhambra», en MEAH 
26, 129-69, 1977. 

—, «Estudio filológico de una carta en árabe dialectal hispánico», en Actas de 
las Jornadas de Cultura árabe e islámica (1978), Madrid, 613-7, 1981. 

—, Devocionario morisco en árabe dialectal hispánico, Granada, 1981. 

W.. Diem, ver Scheller. 

B. Dorador, Doctrina Christiana para los que entienden algo más de lo que a los 
níños se les suele enseñar comúnmente. Ms. 1.389 XVII del Catalogue général 
des manuscripis des Bibliotbéques Publiques de France. 

R. Dozy, Le calendrier de Cordoue de 'année 961..., Leiden, 1873. 

—, Supplément aux dictionnatres arabes, Leiden (reedición 1927 y posteriores), 
1881. 

R. Rozy y Engelmann, Glossatre des mots espagnols et portugais dérivés de l'arabe, 
Leiden (reedición 1969), 1869. 

C. E. Dubler, «Temas geográfico-lingisísticos», en And 7, 367-89 y 8, 383-413, 
1942.3. 

—, «Los nombres árabes de materia médica en la obra del doctor Laguna», en 
Ánd 16, 141-64, 1951. 

—, La «materia médica» de Dioscórides, Barcelona, 1962-7. 

B. Dutton, «“Lelia Doura, Edoy Lelia Doura”, an Arabic refrain in a thirteenth 
century Galician poem», en BHS 41, 1-9, 1964, 

J. Eguaras, «Un texto árabe granadino», en MEAH 3, 97-102, 1954. 

—, Tratado de agricultura (de Ibn Luyún), Granada, 1975. 

L. Eguíaz, Estudio sobre el valor de las letras árabes en el alfabeto castellano, Ma- 

id, 1874. 

—, Glosario etimológico de las palabras españolas... de origen ortental..., Granada, 
1886 (reimpresión Madrid, 1974). 

—, «Notas etimológicas a “El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha”», 
en Homenaje a M. Pelayo, M, 121-42, 1899. 

W. H. Engelmann, ver Dozy. 

M. de Epalza, «Al topónimo de Guardamar», en Revista del Instituto de Estudios 
Alícantinos 29, 205-14, 1980. 

M. Espinar, «Medidas de peso, capacidad y otras en las Alpujarras según los 
libros de habices», en Cuadernos geográficos de la Universidad de Granada 
11, 309-18, 1983. 

M. Espinar y Martínez Ruiz, Los Ogítares. Estructura socioeconómica, toponimia, 
onomástica, según el libro de babices de 1547-8, Granada, 1983. 

—, Martínez Ruiz, Ugíjar según los libros de habices, Granada, 1983. 

Sa“diyya Fagiya (ed.), Nufadat aljirab fi “ulala: aligtirab TI, Casablanca, 1989. 


Bibliografía 163 


*C. A, Ferguson, «The Arabic koiné», en Language 35, 616-30, 1959, 

Á. de Carvalho Ferraz, Toponimia de Coimbra e arredores, Coimbra, 1934. 

*W Fischer y O. Jastrow [eds.), Handbuch der arabischen Dialekte, Wiesbaden, 
1980. 

G. T. Fish, «Henos venido... hamihala», en Hispanta 48, 553-4, 1975. 

*H. Fleisch, Traíté de phiologie arabe I, Beirut, 1975. 

A. A. Fokker, «Quelques mots espagnols et portugais d'origine orientale...», 
en ZfRP 34, 560-8 y 38, 481-5, 1910-4. 

P. Font y Quer, «Comentario al “Glosario de voces romances por un botánico 
anónimo” publicado por Asín Palacios», en Memorias de la Academia de Cien- 
cias y Artes de Barcelona, 30-9, 1969. 

J. M. Fórneas, «Sobre los Banú Hawt Allah (= Hawtellah) y algunos fenóme- 
nos fonéticos del árabe levantino», en And 32, 445-58, 1967. 

—, «Elementos para una bibliografía lingúística básica sobre Al-Andalus», en 
Actas de las Jornadas de cultura árabe e istámica (1978), 45-107, Madrid, 1981. 

—, «Un texto de Ibn Hisam al-Lajmni sobre las máquinas hidráulicas y su ter- 
minología técnica», en MEAH 23, 53-62, 1974. 

—, «¿Algunos posibles arabismos? Datos para un estudio futuro de “arre”, 'bo- 
rrego” y 'haza'», en Actas de las Jornadas de cultura árabe e islámica (1978), 
115-24, 1981. (Ver también Samsó.) 

S. Fránkel, «Zu dem spanisch-arabischen Evangelienfragment», en ZDMG 57, 
201, 1903, 

*J, Fiick, “Arabzya..., Berlín, 1950 (traducción francesa, París, 1955). 

F. Gabrieli, «ll trattato censorio di Ibn “Abdún sul buon governo di Siviglia...», 
en RAL 11, 878-935, 1936. 

A. Galmés, «Influencias sintácticas y estilísticas del árabe en la prosa medieval 
castellana», en BAE 42-3, 1955-6 y tirada aparte en Madrid, 1956. 

—, «Les nums d'Almace et cels du durendal...», en Studia Hispanica in honorem 
R. Lapesa, 229-42, 1972. 

—, Dialectología mozárabe, Madrid, 1983. 

M. García-Arenal, «Las actas parroquiales de Comares...», en And 42, 453-63, 
1977. 

—, «Dos documentos sobre los moros de Uclés en 1501», en And 42, 167-1, 
1977. 

M+ J. García de Cabañas, «Vocabulario de la Alta Alpujarra», en anexo XVI 
a BRAE, 1967. 

J. García Campos, De toponimia arábigo-estelar, Madrid, 1953. 

R, García de Diego, «Sobre topónimos sorianos y su historia», en Celtiberia 9, 
89-112 y 171-93, 1959. 

V. García de Diego, «Estudio histórico-crítico de la toponimia mayor y menor 
del antiguo Reino de Sevilla», Archivo Hispalense 30-1, 5-72 y 161-91, 1959. 


164 Árabe andalusí y lenguas romances 


—, Toponimia de la zona de Jerez de la Frontera, Jerez, 1972. 

J. D. Garcia Domingues, «O Garb extremo do Andaluz e “Bordugal' nos his- 
toriadores e geógrafos árabes», en BSG 78, 327-62, 1960. 

—, «Antropónimos árabes na “Crónica dos reis de Portugal'», en Actas del I Con- 
greso de Estudios árabes e islámicos de Córdoba, Madrid, 1964. 

E, Ema Gómez, Un texto árabe occidental de la Leyenda de Alejandro..., Ma- 

id, 1929. 

—, «Observaciones sobre la qasida magsúra de... al-Qartafanni», en And 1, 
81-103, 

—, «La etimología de “Alixares'», en And 2, 226-9, 1942. 

—, «Hipocorísticos árabes y patronímicos hispánicos», en Arabica 1, 129-35, 
1954, 

—, «D.w.n.k.y.r = Doñeguero», en And 19, 225-7, 1954, 

—, «Dentina”, nombre de manjar», en And 20, 461-2, 1955. 

—, «La canción famosa “calvi vi calvi calvi aravi”», en And 21, 1-18, y «Adición 
sobre “calvi vi calvi”», ¿biderma, 215-6, 1956. . 

—, «Notas sobre la topografía cordobesa en los “Anales de Al-Hakam IP», en 
And 30, 319.69, 1965. 

—, «Hacia un refranero arábigo-andaluz...», en And 35, 1-68 y 241-314; 36, 
225-328; 37, 1-75 y 249-323, 1970-5, 

—, «Romancismos interesantes en una moaxaja sobre Málaga», en And 36, 
63-70, 1971. 

—, Todo Ben Quzmán, Madrid, 1972. 

—, «Una prueba de que el refranero árabe fue incorporado en traducción al 
español», en And 42, 375-90, 1977. 

—, «Paremiología y filología: sobre “zahar” y “zahareño”», en And 391-408, 
1977, 

R. García de Linares, «Escrituras árabes pertenecientes al Archivo de Ntra. 
Sra. del Pilar en Zaragoza», en Homenaje a Codera, Zaragoza, 171-97, 1904. 
(Ver también Alarcón.) 

F, García Salinero, Léxico de Alanfes de los Siglos de Oro, Madrid, 1968. 

T. Garulo, «Toponimia hispanoárabe. Al-Sabrij», en Alg 1, 27-41, 1980, 

—, «Aragonesismos de origen árabe en Andalucía», en Archivo de Filología Ara- 
gonesa 30/1, 143-71, 1982. 

—, Los arabismos en el léxico andaluz, Madrid, 1983. 

S. Gibert, «Arabismo», en Diccionario de Historia de España, Madrid, 1968. 

W.. Giese, «Port. “seita”, esp. “sera”, “serón”, hispanoárabe “saira”», en RPF 3, 
26-34, 1949-50. 

—, «Span. guadi-, guad-, port. odi-, ode-, canar. guada-», en Etymologica (Tu- 
binga), 294-6, 1958. 

—, «Zu span. -Id- Anstelle von arab. dád», en ZfRP 80, 356-61, 1964. 


Bibliografía 165 


—, «Zur Problematik arabisch-hispanischer Wortbeziehungen», en Festschrift W. 
V. Wartburg, IU, Tubinga, 427-38, 1968. 

*S, D. Goitein, Jemenica, Leipzig, 1934, 

M. Gómez Moreno, «De la Alpujarra», en And 16, 17-36, 1951. 

J. González, Repartimiento de Sevilla, Madrid, 1951. 

A. González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos xE y Xx, Madrid, 
1926-30. 

—, «Documentos árabes del Cenete», en And 5, 301-82 y 6, 477-80. 

M. Gorosch, «Una etimología árabe: betamel, betalmez, betalmé, betamé», en 
SN 22, 208-10, 1949-50, 

—, «Una etimología árabe: ejea, exea», en SN 23, 37-48, 1950-1. 

—, «Beticambra, baticambra y cámara, cambra “retrete, letrina”», en Miscelánea 
flol. Msñr, A. Griera, Barcelona, 319-33, 1955. 

T. J. Gorton, «Arabic words and refrains in Provengal and Portuguese poetry», 
en Medium Aevuin 45, 257-64, 1976. 

J. Grand' Henty, «Le systéme phonologique de Parabe parlé ¿ Granada...», en 
ÁrOr 45, 229-36, 1977. 

F, de la Granja, «Nota sobre la “mafleta' de los judios de Fez», en And 25, 
235-8, 1960. 

—, «A propósito del nombre Muhammad y sus variantes en Occidente», en 
And 33, 231-40, 1968. 

*—, «Fiestas cristianas en al-Andalus», en And 34, 1-53, 1969. 

—, «Un arabismo inédito: almayal/almayar», en And 38, 483-90, 1973. 

— (ed.), Tuhfat almugtarib bibilad almágrib..., Madrid, 1974. 

—, «Llenar el ojo», en And 41, 445-9, 1976. 

J. H. “Greenberg, «The Afro-Asíatic (Hamito-Semitic present)», en JAOS 72, 
1-9, 1932, 

*—, «Internal 2-Plurals in Afroasíatic (Hamito-Semitic)», en Afrikanistische Stu- 

_ dien Diedrich Westermann..., Berlín, 1955, 

D. Griffin, «Los mozarabismos del “Vocabulista” atribuido a Ramón Martí», en 
And 23, 251-337; 24, 333-80 y 25, 93-169, 1958-60 (tirada aparte en Ma- 
drid, 1961). 

—, «El castellano “ralea”, ¿arabismo desconocido?», en BRAE 45, 107-111, 
1964, 

M. Grossman, «Observaciones sobre los arabismos con la aglutinación del ar- 
tículo árabe “al'», en RRE 13, 143-145, 1968. 

—, «La adaptación de los fonemas árabes al sistema fonológico del romance», 
en RRL 14, 51-64, 1969. 

P, F. Guadix, ver López Tamarid, 

M. Gual Camarena y J. E. López de Coca, «El mosaico de los repartimientos 
malagueños del siglo xv», en CEM 1, 144-6, 1973, 


166 Árabe andalusí y lenguas romances 


M. Guedes, «Toponimia árabe da Estremadura», en Boletín de la Junta Provin- 
cial da Estremadura 6, 137-53 y 10, 289-304, 1944-5, 

M. Guerreiro, «Consideragóes acerca da influéncia arábica nalguns vocábulos 
portugueses», en RP 27, 517-9, 1962. 

P. Guichard, Un toponyme historique de l'ancienne kura de Tudmir: Benicadell, 
Murcia, 1976. 

J. Gulsoy, «El sentido del valenciano “atzucac”», en RPh 14, 195-200, 1960-1. 

H. Halm, «Al-Andalus und Gothica Sors», en Der Islam 66, 252-63, 1989, 

F. Hammer-Purgstall, «Uber die arabische Wérter im Spanischen», en SBAK 
14, 87-132, 1854, 

—, «Uber die arabisché Geographie von Spanien», en SBAK 14, 363-424, 1854. 

*K, E, Harning, The analytical genitive in the modern Arabic dialects, Góteborg, 
1980. 

L. P. Harvey, «Amaho, desamaho, maho, amaha... A family of words com- 
mon to the Spanish speech of the Jews and of the moriscos», en BHS 37, 
69-74, 1960. 

—, «¿The Arabic dialect of Valencia», en And 36, 81-115, 1971. 

C. V. Hernández Carrasco, «El árabe en la toponimia murciana», en Anales de 
la Universidad de Murcia 24, 153-258, 1975-6. 

F, Hernández Jiménez, «Estudios de geografía histórica española...», en And 
4, 317-32; 5, 413-36; 6, 129-34 y 339-55; 7, 113.25 y 337-453; 9, 71-109; 
14, 321-37; 17, 319-68; 24, 1-62; 25, 313-71; 26, 43-153 y 27, 267-97; 
1936-62. 

-—, «Buwayb = Bued = Cabeza del Buey», en And 28, 349-80, 1963. 

—, «Acerca de Majadat al-Fath y Saguye...», en And 29, 1-21, 1964, 

—, «El convencional espinazo montañoso...», en And 30, 201-78, 1965. 

—, «Los caminos de Córdoba hacia el Noroeste...», en And 32, 37-123 y 
277-358, 1967, 

—, «La travesía de la sierra de Guadarrama...», en And 38, 69-185 y 415-54, 
1973, 

M.* Teresa Herrera, ver Vázquez de Benito. 

G. Hilty, «Alqueive, un arabisme portugais», en RLR 23, 339-51, 1959. 

W. Hoenerbach, Die vudgárarabische Poetik al-kitab al-“atdl al-balí... des Safiyaddin 
Hillz, Wiesbaden, 1956, 

—, Spanisch-islamische Urkunden aus der Zeir der Nasriden und Moriscos, Bonn, 
1963. 

H. Hofner, «Uber die topographischen Namen arabischen Ursprungs in Spa- 
nien und Portugal», en Die Erde 3-4, 219-43, 1954. 

* *Hófner, Altsiddarabische Grammatik, Leipzig, 1943. 

Ñ R. Huffman, Syntactical influences of Arabic on Medieval and Later a pro- 

se, 1973, (Tesis doctoral Wisconsin). 


Bibliografía | 167 


—, «Two examples of influence of Arabic syntax on Spanish», en JAOS 97, 
27-34, 1977. 

M. Ibn “Azzuz, Glosario de mil quinientas voces españolas usadas entre los marro- 
quíes en el árabe vulgar, Madrid, 1953, 

O. Jastrow, ver Fischer. 

*A, Jeffery, The foreign vocabulary of the Qur"án, Baroda, 1938. 

*T, M. Johnstone, The Modern South Arabian Languages, Malibú, 1975. 

H. Kahane y A. R. Tietze, «El término mediterráneo “faluca”», en NREH 7, 
36-62, 1933, 

G. Kampffmeyer, «Untersuchungen iúber dem Ton im Arabischen», en MSOS 
11.2, 1-59, 1908. 

J. M. Kidman, «Mots espagnols et hispano-arabes: quelques datations», en Ro- 
manta 41, 527-8, 1970. 

P. S. Van Koningsveld, The Latin-Arabic glossary of tbe Leiden University Library, 
Leiden, 1977. 

R. Kontzi, «lst die aragonesiche Práposition “enta” ein Arabismus?», en ZfRP 
36, 372-81, 1970. 

—, «Calcos semánticos en textos aljamiados», en Actas del Coloquio internacional 
sobre litratura española aljarmado-rmorisca, Oviedo, 1972. 

—, «Die Bedeutungen von altspan. potidad” neusp. “puridad” als Ergebnis der 
arabisch-romanischen Zweisprachigkei», en ZfRP 92, 469-72, 1976. 

G. Krotkoff, «The “Kitáb lahn al-“awamm” by Abu Bakr az-Zubaydi», en Bu- 
lletin of the College of Arts and Sciences (Bagdad) 2, 427, 1957. 

—, «The Arabic line ín the “Cancionero de Baena”», en HR 42, 427-429, 
1974. 

A. Labarta, «Los libros de los moriscos valencianos», en Awrag 2, 73-9, 1979. 

—, «Cinco documentos árabes de moriscos valencianos», en Áwrag 3, 110-7, 
1980. 

—, «Inventario de los documentos árabes contenidos en procesos inquisitoria- 
les contra moriscos valencianos conservados en AHN...», en A/g 1, 115-68, 
1980. 

—, «Una receta morisca para fabricar jabón», en Estudios sobre historia de la cien- 

cta árabe, Barcelona, 155-63, 1981. 

—, «Textos para el estudio de la terapéutica entre los moriscos», en Dynarmis 
1, 275-310, 1981. 

—, «Ecos de la tradición mágica del Pícatrix en textos moriscos», en Textos y 
estudios sobre astronomía española en el siglo Xu, Barcelona, 101-9, 1981. 

—, ¿Notas sobre algunos traductores de árabe en la Inquisición valenciana», en 
RIEET 21, 101-33, 1981-2. 

—, «Cuentas del tendero morisco Gerónimo Hoix», en A/g 3, 135-71, 1982. 

—, «Supersticiones moriscas», en Awrag 5-6, 161-90, 1982-3, 


168 Árabe andalusí y lenguas romances 


—, «Reconocimiento de tutela a un mudéjar de Daroca (documento árabe de 
1477)», en Aragón en la Edad Media, V, Zaragoza, 207-17, 1983. 

—, «Contratos matrimoniales entre moriscos valencianos», en Alg 4, 57-87, 
1983. 

—, «Algunos aspectos del dialecto árabe valenciano en el siglo XVI...», en Actas 
de las IU Jornadas de Cultura Árabe e Islámica, 281-315, Madrid, 1985. 

—, La onomástica de los moriscos valencianos, Madrid, 1987. 

—, «La aljama de los musulmanes de Calatorao nombra procurador (documen- 
to árabe de 1451)», en Alg 9, 511-7, 1988. 

—, «El adjetivo “zaragocí' en castellano», en Aragón en la Edad medía, VII, Za- 
ragoza, 3539-62, 1989, 

—, «La antroponimia árabe en grafía latina como fuente lingúística», en Estu- 
dios onomástico-biográficos de Al-Andalus, YI, Madrid, 165-75, 1989. 

A. Labarta y Barceló, «Nuevas recetas médicas de moriscos valencianos», en 
Dynamis 7-8, 347-54, 1987-8. (Ver también Barceló.) 

J. M. Lacarra, «Santa María de Ujué», en And 12, 484-5, 1947. 

*R. Lapesa, Historia de la lengua española, 8.*, Madrid, 1980. 

J. D. Latham, «The content of the Lahn al-“awámm... of... al-Sakúni al-ISbili», 
en Actas del 1 Congreso de estudios árabes e islámicos, Madrid, 1964. 

—, «Reflections on the td? marbúta in Spanish toponyms of Arabic origin», en 
JSS 12, 91-9, 1967. 

H. Lautensach, «Die portugesischen Ortsnamen, ein sprachlich-geographisch 
Zusammenfassung», en VKR, 136-653, 1933. 

—, «Uber die topographischen Namen arabischen Ursprungs in Spanien und 
Portugal», en Die Erde 3-4, 219-43, 1954. 

—, Maurische Zige im geographischen Bild der iberischen Halbinsel, Bonn, 1960. 

F. Lázaro, «Hidalgo, hijodalgo», en REE 31, 161-70, 1947, 

M. de Lecuona, «Toponimia riojana. Un préstamo del árabe...», en Berceo 8, 
467-71, 1953, 

H, Leicht, «Arabismos frecuentes en el español registrados por temas ideoló- 
gicos», en Investigaciones lingiísticas 1, 200-51, México, 1933-4. 

P. León Tello, «Carta de población a los moros de Urzante», en Actas del I Con- 
greso de estudios árabes e islámicos, Madrid, 329-43, 1964. 

*]. Lerchundi, Vocabulario español-arábigo, Tánger, 3.* ed., 1932. 

G. Levi Della Vida, «“Qarrán' - “Cornuto'», en And 15, 497-8, 1950. 

E. Lévi-Provengal, «Notes de toponomastique hispano-magribine...», en ATEO 
2, 210-34, 1936. 

—, Trois traités hispanique de hisba (lbn “Abdún, Ibn “Abdarraf y Aljarsrfi), El 
Cairo, 1955. (Ver también Colin.) 

K. Levy, «Zu einigen arabischen Lenhwórtern im Judenspanischen», en ZfRP 
51, 703-5, 1931. 


Bibliografía 169 


S. M. Linker, «Dates of first appearance of the Spanish words “albayalde”, “gua- 
rismo”, jaque' and “naranjo'», en BAEO 9, 187-9, 1973. 

K. Lokotsch, Etywologisches Worterbuch der europiischen... Woórter ortentalischen 
Unsprungs, Heidelberg, 1927. 

D. Lopes, «Toponymia árabe de Portugal», en Revue Hispanique 9, 35-74, 
1902. 


—, «Trois faits de phonétique historique arabico-hispanique», en Actes du XIV" 
Congrés International des Orientalistes, 3-1, 242-62, París, 1905. 

—, o. arábico-portuguesas», en Boletim da Académia das Sciéncias de Lis- 

, 1921. 

—, «Toponimia árabe de Portugal», en RL 24, 257-73, 1921. 

—, led. J. P. Machado), Nomes árabes de terras portuguesas, Lisboa, 1968. 

López de Arenas, Breve compendio de la carpintería de lo blanco y tratado de ala- 
rifes, Sevilla, 1963 (edición Madrid, 1966). 

J. E. López de Coca, «Aspectos demográficos de Vélez-Málaga. La nómina de 
huérfanos de 1496», en CEM 1, 93-104, 1973. (Ver también Gual.) 

F. López Tamarid, Compendio de algunos vocablos arábigos introduzidos en la len- 
gua castellana, Granada, 1585. 

E. López Tamarid y P. F. Guaxix, s.a., «Diccionario de los vocablos que tomó 
de los árabes la lengua castellana», en Biblioteca Hispánica 1, 329-34. 

M. Lórinczi, «Consideraciones semánticas acerca de las palabras españolas de 
origen árabe», en RRL 14, 65-75, 1969. 

A. Losa, «Á dominagáo árabe e a toponímia a Norte do Douro», en Bracara 
Augusta 6, 67, 1956. 

A. Llorente, «La toponimia árabe, mozárabe y morisca de la provincia de Sa- 
lamanca», en MEAH 12-3, 89-112, 1963-4. 

G. H. MacDonald, «Hamihala, a hapax in the “Auto de los Reyes Magos”», en 
RPh 18, 35-6, 1964-5, 

J. P. Machado, «Alguns vocábulos de origem árabe e comentários a alguns ara- 
bismos», en BF 6, 1-33 y 225-38, 1940. 

—, «A língua arábica do andaluz segundo os Prolegómenos de Ibn Caldune», 
en BF 7, 401-18, 1940. 

—, «G e j em palabras portuguesas de origem arábica», en RP 14, 284-289, 
1949, 

—, Influéncia arábica no vocabulário portugués, Lisboa, 1958-61. 

—, «Língua portuguesa e língua arábica», en RP 19, 205-9, 1954. 

—, «Estudos sobre o vocabulário portugués de origem arábica», en RP 21, 
329-33, 1956. 

—, «Os mais antigos arabismos da língua portuguesa (séculos 1X-xI1)», en Esco- 
las téchmicas, Dez. 11 p., 1961. 

—, «A transcricáo portuguesa do alfabeto arábico», en BSG 79, 375, 1961. 


170 Árabe andalusí y lenguas romances 


—, «A origem de “fidalgo”, en BSL 12, 74-8, 1961. 

—, «Os prováveis primeiros arabismos recebidos pela língua portuguesa no 
oriente», en RP 27, 481-8, 1962. 

—, «Contribuigáo para o estudo do elemento arábico na terminología naval por- 
tuguesa», en RP 28, 326-31, 1963. 

—, «Elementos arábicos no vocabulário técnico dos “Colóquios dos Simples e 
Drogas. Garcia da Orta”», en BSL 81, 151-69 y 755-97, 1963. 

—, «Notas soltas sobre a influéncia arábica na lingua portuguesa», en BSL 14, 
97-107, 130-6, 177-81, 189, 229-34, 236, 262-72, 291-304, 328-36 y 15, 
145-52, 1963-4. 

—, Diccionário etimológico da lingua portuguesa, Lisboa, 2.* ed., 1967. 

—, «Palabras de origem arábica», en BSL 20, 292-4, 1969, 

F, Maíllo, Los arabismos del castellano en la Baja Edad media, Madrid, 1983. 

M. “A, Makkt, «Kitab ahkám assúq liYahyá b. “Umar APandalusi», en RIEEI 
4, 39-151, 1956. 

Y. Malkiel, «Hispano-Arabic “marrano” and its Hispano-Latin homophone», en 
JAOS 68, 175-84, 1948. 

—, «Influencia árabe sobre la estructura fonológica del español», en RPb 6, 62, 
1952. 

C. Maneca, «In proposito dei prestiti lessicali arabi dello spagnolo», en RRL 
12, 369-79, 1967. 

R. Manzano, «Darabenaz: una alquería nazarí en la Vega de Granada» y «De 
nuevo sobre Darabenaz», en And 26, 201-18 y 448-9, 1961. 

J. Marcaró, Corpus de toponimia de Mallorca, Palma de Mallorca, 1962-7. 

F, Marcos, «Arabismos en Azorín...», en And 34, 143-58, 1969, 

—, «Doce nuevos arabismos para el Diccionario histórico», en And 34, 441-50, 
1969. 

L. Márquez, Un léxico de la artesanía granadina. Estudio lexicográfico de las or- 
denanzas textiles insertas en las municipales de Granada de 1672, Granada, 
1961. 

F. Martínez Marina, Catálogo de algunas voces castellanas introducidas en España 
por los árabes, 1805. 

V. Martínez Morellá, Toponimia árabe de la provincia de Alicante, Alicante, 1951. 

J. Martínez Ruiz, «Interferencias arábico-andaluzas en nuestro romancero mo- 
risco», en Tamuda 2, 3-15, 1954, 

—, «Un capítulo de toponimia árabe-granadina en el siglo XVI», en Tamuda 2, 
326-39, 1954, 

—, «Léxico granadino del siglo XVI», en RDTP 18, 136-92, 1962, 

——, «Fuentes inéditas del léxico hispano-árabe», en RFE 46, 421-35, 1963. 

—, «Escritura bilingije en el reino de Granada...», en Actas del 1 Cong. Int. de 
bispanistas, 371-4, 1963, 


Bibliografía 171 


—, «Léxico de origen árabe en documentos granadinos del siglo xvI», en RFE 
48, 121-33, 1965. 

—, «Arabismos en el judeo-español de Alcazarquivir», en RFE 49, 39-61, 1966. 

—, «Antroponimia morisca granadina en el siglo Xv1...», en Actas del IX Congr. 
Int. de Ling. y Filol. Románicas, IV, Madrid, 1935-7, 1968. 

—, «Diacronía y adstrato. Rasgos mozárabes e hispanoárabes en documentos 
granadinos del siglo XVI», en Actas del XII Cong. Int. de Ling. y Filol. Ro- 
mánicas, 1,145-55, 1971. 

—, Inventario de bienes moriscos del Reino de Granada (s. Xv1), Madrid, 1972. 

—, «Lamba, xavaca, muradama, tres topónimos en Sierra Elvira (Granada)», 
en RFE 57, 306-9, 1974-5. 

—, «El topónimo hara en las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles», en Phí- 
lologica bispaniensia in honorem M. Alvar, TL, Madrid, 481-94, 1975. 

-—, «Arabismos y mozarabismos en el “Libro de los habices de las tahas de Fe- 
rreyra, Poqueyra y Xubiles...”», en RFE 59 (1977), 297-308, 1979. 

—, «Toponimia mozárabe granadina en documentos del s. xvI», en Estudios de 
Historia y Arqueología medievales, Y, Cádiz, 45-30, 1982. 

—, «Visita a todas las casas del Albaicín en el año 1569...», en Cuadernos de la 
Albambra 18, 239-73, 1982. 

—, «El topónimo jandaq en las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles», en RFE 
72, 78-9, 1982. 

—, «Mozarabismos en la toponimia menor de las tahas de Ferreyra, Poqueyra 
y Xubiles», en j. M. Sola-Solé. Homage / Homenaje / Homanatge, Barcelo- 
na, 313-27, 1984. 

—, «El topónimo árabe fadín en las tahas de Ferreyra, Poqueyra y Xubiles en 
1527», en Homenaje a A. Galmés, Madrid, 609-19, 1985. 

—, «Toponimia menor de Aldeire en documentos inéditos», en Anuario de es- 
tudios medievales 18, 627-43, 1988. 

—, «Terminología árabe del riego en el antiguo reino de Granada (s. XV-XVI1) 
según los libros de habices», en 1 Coloquio de Historia y Medio Físico, Al- 
mería, 145-65, 1989. 

—, «Toponimia menor de Alquife en el año 1550...», en Andalucía desde finales 
del s. xv basta el reinado de Carlos UT, Guadix, 45-54, 1989. 

—, «El término árabe deuda “turno de riego” en una alquería de las tahas de 
Berja y Dalías...», en 1 Coloquio de Historia y Medio Físico, 123-39, 1989, 
Ver también Albarracín y Espinar. 

J. Martínez Ruiz y Albarracín, «Libros árabes, aljamiado-mudéjares y bilingiles 
descubiertos en Ocaña (Toledo)», en RFE 55, 63-4, 1976. 

—, «El agua y el riego en la poesía árabe andalusí (s. x1) (Hidrónimos conser- 
vados en la toponimia y en el habla de la Andalucía oriental)», en I Colo- 
quio de Historia y Medio Físico, 97-120, 1989. 


172 Árabe andalusí y lenguas romances 


“A, Matar, «Ibn Hisam Assabt Allaxmi: arradd “alá Zzubaydi...», en RIMA 12, 
21-109, 1966. 

—, Labn al'amma fi dawr addirasat allugawiyyah albaditab, El Cairo, 1967. 

F. Mateu y Llopis, «Nómina de los musulmanes de las montañas del Coll de 
Rates del Reino de Valencia en 1409», en And 7, 299.335, 1942. 

R. Menéndez Pidal y J. Ribera, «Sobre al-Uacaxí y la elegía árabe de Valen- 
cia», en Homenaje a Codera, Zaragoza, 393-409, 1904. (Ver también Co- 
dera.) 

P. Meneu, «Nombres árabes de la provincia de Castellón», en Boletín de la $0- 
ciedad Castellonense de Cultura, 6, 119-210, 1923. 

*H. Mercier, Dictionnaire arabe-francais, Rabat, 1951. 

W. Mettmann, «Spanish / portugiesisch “alfaneque” und “tagarote”», en ZfRP 
77, 336-44, 1961. 

M. Meyerhof, «Essai sur les noms portugais de drogues dérivés de l'arabe», en 
Petrus Nontus, 1-1, Lisboa, 1938. 

—, «Sur les noms ibéro-portugais des drogues...», en Petrus Nontus, T-2, Lis- 
boa, 1939. 

J. M. Millás, «Notes semítiques: A) Cedulets en árab vulgar d'origen arago- 
nés...», en Estudis untversitaris catalans, XUL, 59-67, 1927. 

—, «Gafinat = ganivet, gavinet», en And 12, 213, 1947. 

—, «Aportación visigoda y arábiga al dominio catalán», en Actas VII Cong. Int. 
de Ling. Román. Univ. Barcelona, I, 93-7, 1955. 

—, y Busquets, «Albaranes mallorquines en aljamiado hebraico-árabe», en Se- 
farad 4, 275-86, 1944. 

*L. Molina (ed.), Dikr bilad aPandalus, Madrid, 1983. 

F. de B. Moll, «El fichero de toponimia balear», en Acta Salmanticensía 9, 87-92, 
1958. 

A. Moralejo, Toponimia gallega y leonesa, Santiago, 1977. 

S. G. Morley, «Arabic nomenclature in the characters of Lope de Vega's plays», 
en University of California Public. in Sem. Phil. 9, 339-43, 1951. 

M. Muñoz Vázquez, «Notas sobre el repartimiento... en Córdoba y su terri- 
torio», en Boletín R. Acad. Ciencias, b. Letras y Nobles Artes 25, 251-70, 
1954. 

M. T. An-Nayfar, «Qas2id zajaliyyah libn Zamrak aPandalusi...», en Hewiiyyat 
aljami“ab attunustyyab 23, 179-236, 1984. 

E. K. Neuvonen, «Etimología de algunos arabismos del español», en NM 40, 
206-12, 1939. 

—, Los arabismos del español en el siglo xin, Helsinki-Leipzig, 1941. 

—, «Los arabismos de las Cantigas de Santa María», en BF 12, 291-352, 1951. 

—, «La negación “kart” en el cancionero de Ibn Quzman», en SO 17, 9-21, 1952, 

Ch. A. Newcomer, «Neblí, baharí, tagarote», en NRFH 6, 144-8, 1952. 


Bibliografía 173 


A. R. Nykl, «Two Arabic words in the “Romancero': Alcaria, Alférez», en MPbh 
17, 167-8, 1919. 

—, «Arabic-Spanish etymologies», en MPb 23, 103-4, 1925-6. 

—, «La elegía árabe de Valencia», en HR 8, 9-17, 1940. 

—, «Arabic phrases in “El Conde Lucanor'», en HR 10, 12-7, 1942. 

—, Glosario preliminar de voces de origen árabe y persa en las traducciones hechas 
por orden del rey don Alfonso X el Sabio, Madison, 1953. 

J. Oliver, «Origen árabe de “rebato”, “arrobda” y sus homónimos...», en BRAE 
25, 347.95 y 496-542 y aparte en Madrid, 1928. 

—, « Alijar”, “alijares'», en And 7, 153-64, 1942. 

—, «El árabe 'marf” en el vocabulario romance y en la toponimia de España», 
en BAE 24, 151-76, 1945, : 

—, «Majiar-cortijo; orígenes y nomenclatura árabe del cortijo sevillano», en 
And 10, 109-26, 1945. 

—, «Estudios de toponimia madrileña. La “Salmedina” y Vaciamadrid”», en Re- 
vista del Archivo, Biblioteca y Museo del Ayuntamiento de Madrid, 3-8, 1948. 

—, «Historia y prehistoria del castellano “alaroza”...», en BRAE 30, 389-421, 
1950. 

—, «La expresión de “Ala Ud' en el Libro de Buen Amor», en And 21, 212-4, 
1956. 

—, «El hispanoárabe al-Farnat, los molinos harineros” en la toponimia penin- 
sular», en And 23, 456-9, 1958. 

—, «Quercus en la España Musulmana», en And 24, 125-81, 1959. 

—, «Biografía del español “alminar”», en BRAE 39, 277-94, 1959. 

—, «Soborbal' en el Aljarafe de Sevilla», en And 24, 437-40, 1959, 

—, «Biografía del castellano “acirate”», en BRAE 40, 160, 1960. 

—, «Biografía de “abacera”...», en BRAE 41, 33-102, 1961. 

—, «Las dos almuzatas», en And 27, 155-79, 1962. 

—, «“Suber' en la España Musulmana», en Études L. -Provencal, 1, 221-33, 1962. 

—, «Los dos andamios», en And 28, 271-312 y 473-7, 1963. 

—, «Fortuna de “fumma” en la lengua española...», en And 28, 95-116, 1963. 

—, «Una y mil veces», en And 29, 179-97, 1964. 

—, «En torno a los Banú Hawt Allah», en And 33, 221-9, 1968. 

E. Pacheco, «A propósito do antigo nome arábico de Lisboa...», en RP 33, 
198-214, 1968. 

M. Peinado, «Toponomástica árabe-lucense», en Boletín de la Comisión Provin- 
cial de Monumentos Históricos y Artísticos de Lugo, 39, 146-51, 1953, 

F. V. Peixoto, «Arabismos em portugués arcaico», en Attí XIV Cong. Int. Ling. 
Fil. Romanza 1974, 305-15, 1977. 

Ch. Pellat, «Mahom, Tervagan, Apollin», en Actas del 1 Cong. de Est. Arab. e 
1s[., Madrid, 256-9, 1964. 


174 Árabe andalusí y lenguas romances 


G. B. Pellegrin, «Ricerche linguistiche arabo-romanze», en Misc. dí stud ispa- 
nici (Pisa), 167-93, 1962. 

—, Gli arabismi nelle lingue neolatine, con speciale riguardo all Italia, Padua, 

1971. 

H. Péres, «L'arabe dialectal en Espagne Musulmane au x' et xr siécles...», en 
Mélanges W. Marcats, 280-99, 1950. 

J. Pérez Vidal, «Arabismos y guanchismos del español de Canarias», en RDTP 
23, 243-72, 1967. 

J. Pérez Lázaro, «Alteraciones fonéticas en nísbas andalusíes», en Estudios ono- 
mástico-biográficos de al-Andalus, L, Madrid, 529-53, 1988. 

—, «Palabras occidentales en el Sarh al-fasih de Ton Hisám al-Lajmú», en Alg 9, 
353-73, 1988. 

J. M. Piel, «Come nasceu o nome da freguesia de Mafude», en RPH 5, 283-6, 
1951. 

J. Pires, «Valor da prospecáo toponímica no levantamento histórico de uma re- 
giáo portuguesa do Guadiana incluida no reino mouto de Badajoz», en RP 
33, 33-67, 1968. 

R. Pita, «Sobre la toponimia árabe de Tarragona y Tortosa», en Boletín Arqueo- 
lógico, 52, 69-77, 1952. 

—, «Vestigios toponímicos árabes en Ribagorza», en Argensola 5, 259-63, 1954. 

R. Pocklington, «Nuevos arabismos en los textos alfonsíes murcianos», en Mis- 
celánea Medieval Murciana 9, 263-95, 1984. 

—, «Seis voces de origen árabe», en REE 65, 51-74, 1985. 

-—, «Nombres propios árabes en la antigua toponimia menor de la huerta y cam- 
po de Murcia», en Murgetana 67, 87-119, 1985. 

B. Pottier, «Áncien espagnol “abenuz'», en RPb 6, 198, 1952-3. 

A. Poveda, «Introducción al estudio de la toponimia árabe-musulmana de 
Mayarga...», en Atworag 3, 75-101, 1980. 

—, «Repertori de toponímia árabo-musulmana de Mayúrga...», en Fontes rerum 
balearium, TI, 81-119, 1980. 

—, «Noótules sobre noms de sants cristians a la toponímia árabo-musulmana de 
Mayúrqa», en Estudis de Prebistória, d'Historia de Mayúrqa i d'História de Ma- 
llorca, 150-65, 1982. 

—, «Aigies i corrents d'aigua a la toponimia de Mayúárga segons el Libre del 
Repartiment», en Butlletí de la Societat d'Onomástica 8, 47-59,, 1982. 

P, Ravaise, «Les mots arabes et hispano-morisques du Don Quichotte”», en 
RLg 40 a 47, 1907-14. 

J. Ribera, «Origen árabe de voces románicas relacionadas con la música», en 
Disertaciones y opásculos, TL, 133-49. También «Masalavés», bidem, 313-7, 
«Patraix», ibidem, 317-9, y «La plaza del alcalde (Rahbatolcádi)», ¿bidem, 
319-25, 1928, 


Bibliografía 175 


—, «Albat», en Miscelánea... a D. Antonio M.* Alcover, Palma, 329-32, 1932. 
(Ver también Asín y Menéndez.) 

R. Ricard, «Espagnol et portugais “marlota”: recherches sur le vocabulaire de 
vétement hispano-mauresque», en BH 53, 131-56, 1951. 

—, «A propos de “rebato”...», en BH 35, 448-53, 1953. 

—, «Couraga et Coracha», en And 19, 149-72, 1954. 

—, «Compléments sur “couraga-coracha”», en And 20, 452, y «Nouveaux et brefs 
compléments...», en And 26, 466-7, 1955-61. 

—, «Alminar», en And 25, 233-4, 1960. 

K. Rómer, Der Codex Arabicus Monacensis Aumer 238 (sp. ar. Evangelienbandsch- 
rifi), Leipzig, 1905. 

—, «Studien iiber den Codex...», en ZA 19, 98, 1905-6, 

A. Roth, «Notes sur le systéme vocalique bref de Parabe hispanique d'apres 
Pedro de Alcalá», en GLECS 17 (1972-3), 105-22, 1980, 

M.* J. Rubiera, «Tres topónimos de la frontera granadina», en And 32, 217-20, 
1967. 

—, «Toponimia arábigo-valenciana: falsos antropónimos bereberes», en Qua- 
dems de filología (Univ. Valencia), Miscel-lania Sanchis Guarner, 1, 317-20, 
1984, 

R. Ruiz Pérez, ver Albarracín. 

J. de Sá Numes, «Nos domínios da lingua árabe: giz e xadrez», en RP 25, 
2717-85, 1950. 

E. Saavedra, «La geografía de España de El Idrisí», en BRSG, 1881. 

E. Salomonski, Funciones formativas del prefijo “a-* estudiadas en el castellano an- 
tiguo, Ziirich, 1944. 

l. as-Sámarrar, «Fi llahajat almagribiyyah wal'andalusiyyah», en Nusás 1wa- 
dirasát, Bagdad, 1971. 

J. Samsó, «Los estudios sobre el dialecto andalusí, la onomástica hispano-árabe 
y los arabismos en las lenguas peninsulares desde 1950», en IHE 16 (1970), 
11-47, 1977, 

—, «Sobre la voz >»kanisa< en el haz dialectal hispano-árabe...», en And 43, 
209-20, 1978. 

J. Samsé y Fórneas, «Dos notas en torno a la presunta diptongación levantina 
en árabe hispánico», en Alq 1, 65-78, 1980, 

C. Sánchez Albornoz, «¿De los Benú-l-ajmás a los fijosdalgo», en CHE 16, 
130-45, 1951 (reed. en Investigaciones y documentos sobre las instituciones bis- 
panas, Santiago de Chile, 1970, 363-78). 

M, Sánchez Martínez, «El nombre de Jabalcuz», en Oretanta (Linares), 28-33, 
239-42, 1969, 

M. Sanchis, «De toponimia arábigo-levantina», en RVF 1, 259-61, 1951. 

*E, de Santiago, El polígrafo granadino lbn al-Jatib y el sufismo, Granada, 1983. 


176 Árabe andalusí y lenguas romances 


3. Schacht, «“Qarrán' = “Cocu', Cornard”», en And 16, 489, 1951. 

M. Scheller y W. Diem, «Spanisch “almena” “Mauerzinne”: Abkommling von 
lat. “minae” oder arabischen Ursprungs?», en Die Sprache 17, 39-41, 1971. 

C. Schiaparelli (ed.), Vocabulista in arabico, Florencia, 1871. 

L. Seco, «Notas sobre toponimia granadina: Majarrocal...», en And 9, 505-7, 
1944, 

-—, «Topónimos granadinos de origen árabe», en And 10, 455-7, 1945, 

—, «El baño de tar en Granada», en And 12, 211-3, 1947. 

—, «Notas de toponomia granadina: los pueblos llamados Huétor», en And 17, 
221-2, 1952. 

—, «Un nuevo texto en árabe dialectal granadino», en And 20, 153-65, 1955. 

—, «Nuevas notas de toponimia arábigo-granadina», en MEAR 4, 65-79, 1955, 

—, «Tocón de Quéntar», en Tamuda 2, 306-7, 1955. 

—, «Rehamital Mezumel-Válor», en And 21, 423-4, 1956. 

—, «Otras nuevas notas de toponimia arábigo-granadina», en Tamuda 4, 203-12, 
1956. 

—, «Más nuevas notas de toponimia...», en MEAR 6, 77-86, 1957. 

—, «Abulnest en Granada», en And 23, 451-5, 1958. 

—, Documentos arábigo-granadinos..., Madrid, 1961. 

—, «Toponimia árabe de la Vega y los Montes de Granada», en And 29, 311-27, 
1964. 

—, «Topónimos árabes identificados», en anejos a MEAH 8, 1974. 

E, Seifert, Uma volta pelos arabismos da terra iberorománica, Coimbra, 1935. 

Ch. Seybold, «Zum arabischen Dialekt von Granada», en Actes du x: Cong. des 
Orientalistes, YI, 123, 1894. 

— (ed.), Glossarium latino-arabicum ex unico quí exstat codice Leidense..., Berlín, 
1900. 

—, Zur spanisch-arabischen Geograpbie. Die Provinz Cádiz, Halle, 1906. 

—, «Hispano-Arabica», en ZDMG 63, 350-64 y 793-6, 1909. 

—, Onteniente, Cocentaina, Fiñana, Alcaudete en Almaccarí, Tubinga, 1912. 

J. da Silveira, «Toponymia portuguesa», en RL 16 a 38, 1913-43. 

—, «Topónimos do distrito», en Arquivo do distrito de Aveiro, 161-7, 1944. 

F. ]. Simonet, Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los mozárabes..., Ma- 
drid, 1889 (reimp. Amsterdam, 1965). 

H. R. Singer, «Die Verbreitung der Imála in Spanish-Arabischen...», en Festch- 
rif H. Webr, Wiesbaden, 13-39, 1969. 

—, «Zum arabischen Dialekt von Valencia», en Orbts 27-8, 316-23, 1981. 

R. B. Skelton, «Spanish “baldar' and Islamic penology», en RPb 25, 172-82, 1971. 

H. L. Smith, The phonology of Arabic loamvords im Old Spanish (Tesis doctoral, 
Minnesota), 1953. 

*W. von Soden, Akkadisches Handwórterbuch, Wiesbaden, 1965. 


Bibliografía 177 


J. M. Sola-Solé, «Alguns arabismes catalans», en Estudis Románics 2, 107-11, 
1949-56. 

—, «El artículo al- en los arabismos del iberorrománico», en RPh 21, 275-85, 
1968. 

—, «Una composición bilingúe hispano-árabe en un cancionero catalán del si- 
glo xv», en HR 40, 386-9, 1972, 

A. Soria, ver Villanueva. 

Sousa, Vestígios da língua arábiga em Portugal, Lisboa, 1830. 

L. Spitzer, «Mesturar” y la semántica hispano-árabe», en NREH 3, 141-9, 1949, 

A. Steiger, Contribución a la fonética del hispano-árabe y de los arabismos en el ibe- 
ro-románico y el siciliano, Madrid, 1932. 

—, «Arag. ant. “Ayec, Ayech', “Cuidado”, judeo-esp. “hec”: “eya velar'», en RFE 
35, 341-4, 1951. 

—, «Zu andal. 'zocato'», en VR 14, 176-9, 1954. 

—, «La penetración del léxico arábigo en el catalán y el provenzal», en Actas 
VI Cong. Int. Ling. Románica, 1, 5355-70, 1955. 

-—, «Valencien “alambor' 'bigarada”. Histoire d'un un nom de plantes hispano- 
árabe», en RLR 19, 231-44, 1955. 

—, «Aragonés antiguo “albedí», en Archivo de Filología Aragonesa, 8-9, 161-2, 
1956-7. 

—, «Port. urgebáo “Verbena officinalis L.'», en VR 17, 195-208, 1958. 

—, Toponimia árabe de Murcia, Murcia, 1958. 

—, «Voces de origen oriental contenidas en el Tesoro lexicográfico” de Samuel 
Gili Gaya», en RFE 43, 1-56, 1960. 

—, Origins and spread of oriental words in European languages, Nueva York, 1963, 

—, «Arabismos», en ELH IU, Madrid, 93-126, 1967, 

*R. Steiner, The case for fricative-laterals in Proto-Semttic, New Haven, 1977. 

S, M. Stern, «Qarrán-Cornudo», en And 15, 106-8, 1950. 

O. J. Tallgren, «Los nombres árabes de las estrellas y la transcripción alfonsi- 
na», en Homenaje M. Pidal, U, 633-718, 1925. 

—, «Acerca del literalismo arábigo-español de la astronomía alfonsina», en And 
2, 223-5, 1934, 

E, Terés, «Al-Walaja”, topónimo árabe», en And 33, 291-309, 1968. 

—, «Yinan Dáwúd > Gerindote», en And 35, 203-9, 1970. 

—, «Alonazur, “al-manzar' y “an-nazra' en la toponimia hispano-árabe», en And 
37, 3235-35, 1972. 

—, «Sobre el topónimo “Almadén”», en And 41, 225-34, 1976. 

-—-, «Sobre el nombre árabe de algunos ríos españoles», en And 41, 409-43, 1976. 

—, «La voz árabe “al-wádi reflejada en documentos latinos y romances», en 
And 43, 25-59, 1977. 

_—, «Al“Agaba. Notas de toponimia árabe», en And 43, 369-403, 1978. 


178 Árabe andalusí y lenguas romances 


—, Materiales para el estudio de la toponimia hispanoárabe. Nómina fluvial, 1, Ma- 
drid, 1986. 

—, leds. J. Aguadé, C. Barceló y F. Corriente), «Antroponimia hispanoárabe 
reflejada por las fuentes latino-romances», en Anaquel de estudios árabes 1, 
129-86, 1990. 

A. R, Tietze, ver Kahane. 

L, Torres Balbás, «Al-Musara», en And 24, 425-33, 1959. 

—, «Aznalfarache-Hisn al-Faraj», en And 25, 222-8, 1960. 

J. Torres Fontes, Repartimiento de Murcia, Murcia, 1960, 

M.' P. Torres Palomo, «Sobre la carta de Abenaboo en árabe granadino», en 
MEAH 18-9, 125-8, 1969-70. 

—, Bartolomé Dorador y el árabe dialectal andaluz (Tesis doctoral, Granada), 1971. 

—, «Dos curiosos fenómenos de la pronunciación árabe granadina», en MEAFI 
21, 155-9, 1972. 

—, «Matices verbales en el árabe granadino», en MEAH 27-8, 205-8, 1978-9. 

"A. N. Tucker y M. A. Bryan, Limguistic analysis. The non-Bantu language of 
North-Eastern Africa, Londres, 1967. 

A. Ubieto, Toponimia aragonesa medieval, Valencia, 1972. 

J. Vallvé, «El nombre de al-Andalus», en A/g 4, 301-55, 1983. (Ver también 
Bejarano.) 

S. Valy Mamede, «Onomástica islámico-portuguesa», en BSL 19, 329-32, 1968. 

C. Vázquez de Benito, «Nuevas aportaciones a “Voces de origen oriental con- 
tenidas en el Tesoro Lexicográfico de Samuel Gili Gaya” de A. Steiger», 
en Homenaje al prof. Darío Cabanelas, Granada, 137-45, 1987. 

C. Vázquez de Benito y M.* T. Herrera, «Arabismos en el castellano de la me- 
dicina y farmacopea medievales...», en CLHM 6, 123-69; 7, 173-216; 8, 
165-96 y 10, 72-100, 1981-5. 

—, «Problemas en la transmisión de arabismos», en A/g 4, 151-83, 1983. 

—, «Posible origen de “afán”», en BAEO 20, 271-80, 1984. 

—, «Los arabismos de Ruices de Fontecha en Dubler», en A/g 6, 103-117, 1985. 

—, «En torno a tabardete», en BAEO 22, 219-26, 1986. 

—, «Apostillas a las “Voces de origen oriental” de A. Steiger», en VR 45, 185-92, 
1986. 

J. Vázquez Ruiz, «La Elegía de Boabdil (Contribución al estudio del árabe gra- 
nadino)», en Boletín de la Universidad de Granada 22, 277-91, 1950. 

—, «Una versión árabe occidental de la leyenda de los Siete Durmientes de Éfe- 
so», en RIEEI 7-8, 41-117, 1959-60. 

—, «Un calendario anónimo granadino del siglo xv», en RIEEI 9-10, 23-64, 
1961-2. 

—, «Una versión en árabe granadino del “Cuento de la Doncella Teodor”», en 
Probemio 2, 331-5, 1971. 


Bibliografía 179 


—, «De nuevo sobre la etimología de la voz marfil», en RDTP 33, 437-42, 1977. 

—, «De nuevo sobre la Elegía a Boabdil'», en RIEEI 20, 65-8, 1979-80. 

E. Veres d'Ocón, «Huellas de la asimilación solar en los arabismos del catalán 
valenciano», en RVF 1, 217-39, 1951. 

J. Vernet, «Toponimia arábiga», en ELH 1, 561-78, 1960. 

—, «Ántropónimos árabes conservados en apellidos del Levante español», en 
Oriens 16, 154-61, 1963. 

—, «Antropónimos de etimología árabe en el Levante español: ensayo metodo- 
lógico», en RIEET 11-2, 141-7, 1963-4, 

—, «Ántropónimos musulmanes en los actuales partidos judiciales de Falset y 
Gandesa», en Homenaje ]. Vicens Vices, 1, 123-6, 1965. 

M.* J]. Viguera, «Dos nuevos documentos árabes de Aragón...», en Aragón en 
la Edad Media, YV, 253-61, 1981. 

—, «Partición de herencia entre una familia mudéjar de Medinaceli», en A/g 3, 
73.133, 1982, 

C. Villanueva, «Rábitas granadinas», en MEAH 3, 79-86, 1954. 

C. Villanueva y Soria, «Fuentes toponímicas granadinas. Los libros de bienes 
habices», en And 19, 452-62, 1954. 

—, Habices de las mezquitas de la ciudad de Granada y sus alquerías, Madrid, 1961. 

—, Casas, mezquitas y tiendas de los habices de las iglesias de Granada, Madrid, 
1966. 

*K. Vollers, Volskssprache und Schrifisprache in alten Arabien, Estrasburgo, 1906. 

K. Vollers y E. von Dobschutz, «Ein spanisch-arabisches Evangelienfragment», 
en ZDMG 56, 633-48, 1902. 

W. Vycichi, «Al-Andalus (sobre la historia de un nombre)», en And 17, 449-50, 
1952. 

K. Wagner, «Un padrón desconocido de los mudéjares de Sevilla y la expul- 
sión de 1502», en And 36, 373-82, 1971. 

M. L. Wagner, «Uber die Unterlagen der romanischen Phraseologie», en VKR 
6, 1-26, 1933. 

—, «Etimologías españolas y arábigo-hispánicas», en RFE 21, 225-47, 1934. 

—, «(A)zofra, sufra, lomera”. And. “alcobaila», en RFE 25, 399-400, 1941. 

—, «Port. “sucata”, span. “zoquete”», en VR 14, 173-75, 1942. 

J. K. Walsh, «Supervivencia del árabe 3-r-q y Z-r-b en el léxico peninsular», en 
And 32, 261-75, 1967. 

—, «The hispano-oriental derivational suffix -i», en RPh 25, 159-72, 1971. 

—, «Notes on the arabisms in Corominas” DCELC», en HR 42, 323-31, 1974, 

M. Weld, «The Arabic element in modern Spanish», en Hispania 26, 59-64, 
1943, 

H. L. A. van Wijk, «L'élément arabe en espagnol», en Neophilologus 33, 13-23, 
1949. 


180 Árabe andalusí y lenguas romances 


—, «El calco árabe semántico en esp. “adelantado”, portugués “adiantado'», en 
Neopbiologus 35, 91-4, 1951, 

S, Wikander, «Los “almuiuces en la Primera Crónica General», en BAEO 2, 
109.15, 1966. 

“W. Wright, A grammar of the Arabic language, Cambridge, 1967 (reimpresión 
de la 3.* edición). 

J. N. Zavadovski, Arabskie dialekty Magriba, Moscú, 1962. 


APÉNDICES 


APÉNDICE 1 


TEXTOS EN TRANSCRIPCIÓN FONÉMICA 
(ANOTADOS Y TRADUCIDOS) 


1. CEJEL 1 DEL DIWAN DE IBN QUZMÁN tm. 1160) 


a) Texto 


0  /nirid walixáwf annúsba nabkí, 


wás' nagdár? numút warák, ya waskí. 


1 “asáqtu wasáhhat arriwáya, 
fagálli: «lagad fi ámrak+ áya, 
min dáb nabtadík na'mál nikáya». 
nardá biridák, f+adulli? w+ankí. 


2  qad+ aswárt”+ aná liman natíg bíh, 
waqúltu* lahúm: fulán numút? fíh. 


* La casi indudable tonicidad de esta primera sílaba hace pensar que aquí hay sus- 
titución por fa dun del pie faúlun, una licencia excepcional que se permitían los ceje- 
leros en las porciones iniciales del verso (ver PES 6-7); en otros casos, que parecen igua- 
les, se trata de sílabas átonas, por lo que su longitud teórica no obstaba para que con- 
taran como breves, y. gr., /min/ en 1/3, /qad/ en 3/1, etc. 

” Ms. >fadull<, aquí sin sentido y que corregimos suponiendo un imperativo de 
/dáll - yudúll/ «humillar», basándonos en el dato de Alc. «menospreciar» mdúll deléli, 
suposición aún más próxima a la grafía del ms. que el >adalli< de GMT, basado en 
una forma TV de la que VA refleja el masdar >idlál<. 

? Ms. >aswartu<, lo que no sería imposible, leyendo /aswártu+ ná/ (ver 2.1.2.10.2b, 
n. 1), pero parece más conforme al dialecto lo editado, suponiendo que aquí, como en 
otros muchos casos, el copista oriental introdujo vocalización clásica inoportuna. 

* Ms, >quit<, pero el metro requiere esta forma, acerca de la cual, ver 2,2.2.2.1b. 
Esto es también aplicable a >dubtu< en 3/1. 

” Ms. >namuút<, pero casi todas las fuentes del andalusí coinciden en armonizar o 
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qalú+li: «nadábt+ ayyák tixallh*». 
w+ahád yatní xáyr w+áxar yizakkí. 


3 qad dúbtu ma báyn raji” wayáyis, 
wasírtu hutáman sáhti yábis: 
f+ahlá ma nurá fi báyti jális, 


nimíd* wanurá lalháyt muwakkí. 


4 — alláh gad “aták jamál bigúwwa, 
famínk+ annakál wamínka fuwwa?, 
lis+ akfá ma hí rugáq huláwwa 
illí hátta “ád sabágha miskí. 


5 — usáygar hulú malíh ragíq Sát, 
asába*" Sarif mulúki xatrát 
taráhu bihál man mádda piémát”, 
yatajjáb idá raváha ka'kí. 


6  ahkúm fralbalád” waxúd waxallí, 


wanasmá'” aná mimmá yugallí*: 


vocalizar con /i/ la preformativa de los verbos cóncavos, por lo que suponemos que la 
corrigió el copista oriental. 

“ Ms. >tuxallih<, corrección clasicizante del copista oriental, que restauramos se- 
gún el dato de VA y Alc., aunque conviene ver 2.2,2,2,2a, acerca de la frecuencia con 
quelo vocaliza la preformativa de II con /4, lo que es también aplicable a /yizakkíi/ 
en 2/4. 

” Ms. >bayna rájin<, clasicizante y contrario al metro, buen ejemplo de cómo el co- 
pista alteró a veces el texto dialectal. 

* Ms. >namid<, pero ver nota a /numút/, 

” Ms. >quwwah<, errata obvia, puesto que dicha voz ya había sido usada como 
rima del verso anterior. Los editores han propuesto >quswa<, >qusuwwa< y >futuw- 
wa< según el sentido de lo precedente, sin tener en cuenta que esta era es forzo- 
samente el sujeto de lo que sigue, algo «dulce como b barquilo y do como al- 
mizcle», seguramente la boca del amado. Bien es verdad que le entes de léxico an- 
dalusí o ác. no recogen /fúwwa/ en este sentido, pero sí lo tenía el ác. /fawhab/ o /fu- 
hah/, que podría haberse pronunciado en andalusí /fírwrwa/ (ver 2.1.2.10.1), sobre todo 
si hacía falra en rima. 

" Ms. sic, seguramente buena lectura, según 2.1.1.2.1. 

* Ms. >bjmmat<, pero la identificación de esta voz es segura: ver Corriente (1985a: 
142, s. ver mazamorra). 

"Ms. di albalad<, grafía clasicizante, frente a la pronunciación asegurada por el 
metro y todas las fuentes de andalusí. 

% Ms. >nasmatu<, clasicizante o mala lectura de un sukzn. 

* Esta acentuación anómala, requerida por la rima, era otra de las licencias permi- 
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«ya máwl almiláh, azál wawallí». 
batráb“a hu [háldak” aw lak yahkí. 


7 assíhri nuqúl*, jadíid wabáli, 
waháwl arrijál lis” min rijáli: 
aná hu aná, wa'áy biháli? 


8  sawád man yugús3”+ aw man yidallás! 
áy hábs” min hubús, walláh, yuhabbás! 
liman kán gafáh” asbát mumallás, 
yurúddu+” lamín bazzázzi tirkí”. 


9 — tamíz” akalám, in múttu, arhám: 
rajá* kull+ ahád farás wahamhám. 
fin jít aná, xullicu mufhám, 
ulgí gáyri “áyn” waqílli «abkí»?/ 


EM: faúlun maja dun faulun (tai) 
EE: aabbba x 8. 


tidas en la lengua del cejel que, según una tradición basada en la lectura tradicional en 
Alandalús de poesía en ác., toleraba la acentuación de cualquier sílaba históricamente 
«larga», según convenía a ritmo o rima (ver PES 24). 

” Ms. >dak<, lo que deja el verso falto, Aunque podría enmendarse sin alterar la 
grafía leyendo /húwwa/, esto no va bien con el ritmo y no es aventurado suponer que 
el copista oriental, extrañando el demostrativo andalusí /hádak/, haya creído ditográfi- 
ca la >n<, 

“ Ms. >alsahra naqúl< que el sentido y el dialecto requieren ajustar. 

" Ms. »las< aquí y en otras ocasiones, pero las fuentes andalusíes más bien sugie- 
ren /lis/, resultado normal de /laysa/, aunque no se puede excluir una pseudocotrec- 
ción de imála en el dialecto urbano de Córdoba. 

* Ms. >yaguí<, pero ver nota a /numút/, aplicable al verbo sordo. 

” Obsérvese la tolerancia de grupo triconsonántico. 

% Ms. >hu qafah<, pero >hu< sobra al metro y al sentido y debe suprímirse. 

* Ms. >yuradd<, porque el copista, después de copiar la primera sílaba con su vo- 
calización, no conocía otra posibilidad en ác. para la segunda. 

2 Ms. >Eirki<, bien como grafía alternativa de /€/, de lo que hay otros indicios, 
bien por eliminación ocasional del fonema marginal. 

” El sentido exige leer así una grafía no clara del ms., pues la >< tiene también 
dos puntos debajo menos claros, Hay otros indicios de tal pronunciación en (ta1y13) 
de [1y3), como el arabismo atacir «división de la bóveda celeste» < /attasyir/ (correc- 
ción de J. Samsó a Corriente, 1985a: 128). 

% Ms. >ayna<, vocalización a la desesperada del copista donde el ác. no tolera au- 
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b) Traducción 


O Me he enamorado, y por temor al enredo lloro, 
mas, ¿qué puedo? Por ti muero, Wa$gj. 


1 Me he enamorado, cierto es el rumor, 
y él me ha dicho: «En tu caso hay maravilla: 
desde ahora empiezo a hostigarte». 
Acepto tu gusto: humilla y hostiga. 


2 He consultado a algunos en quienes confío, 
diciéndoles «por Fulano muero», 
y me han dicho: «Estás enredado, cuidado, déjalo». 
Pero uno es quien bien alaba y otro el que paga azaque”. 


3 Me derrito entre esperanzado y desesperado, 
estoy hecho escombro viejo y seco 
y, cuando mejor se me ve sentado en casa, 
me mareo y se me ve apoyarme en la pared. 


4 Dios te ha dado belleza y reciedumbre; 
tuyo es el castigo y tuya una boca 
a la que no basta ser, de dulce, barquillo, 
sino que además la empapa almizcle. 


5 Rubito, dulce, delgado y alto, 
con dedos de jerife, cortesano, pendolista, 
que parecen como de quien estira masa de mazapán”: 
se asombraría, si los viera, un pastelero. 


sencia de vocal. Esta última línea está muy borrosa, habiendo además dos manchas que 
han dificultado a los editores su lectura y la de 9/2. Por otra parte, los editores han 
sugerido que algunas estrofas de este cejel están desplazadas de su lugar correcto, pero 
en esta muestra hemos preferido respetar la ordenación del ms., con el fin de permitir 
a cada cual sugerir su interpretación del orden y sentido que le parezcan preferibles. 

” Refrán conocido con que se implica, en una de tantas alusiones anticlericales, la 
diferencia entre el alfaquí que pronuncia hermosos sermones alabando a Dios y al Pro- 
feta y el ciudadano que paga impuestos, significando en este contexto que es más fácil 
hablar que hacer. 

* No es seguro este sentido para /piémát/, pero conviene perfectamente a este con- 
texto. Aunque en otros casos esta voz haya designado galletas de no muy buena cali- 
dad (> «mazamorra»), sabemos que ha tenido variantes (cf. /buqsumát/ en Oriente), 
alguna de las cuales puede haber tenido sentido apropiado para ser el étimo de nuestro 
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6 Gobierna el país, toma o deja; 
yo oigo de entre lo que me dicen: 
«Señor de beldades, depón y nombra». 
¿Eso es por el estro, o se te parece? 


7 Magia digo, nueva y vieja, 
pero estos hombres no son de los míos: 
yo soy yo, ¿dónde hay quien sea como yo? 


8 Desgraciado de quien defrauda o falsifica: 
¡En qué cárcel, pardiez, es encarcelado! 
Quien tenga la nuca lisa y acepillada, 
tornarásela el alamín a cogotazos coscoja. 


9  Compadece al hablar discreto, si yo muero: 
todos se volverán caballo que relincha. 
Y cuando vengo, ¿se me deja apabullado, 
arrojándose a otros doblas y a mí diciéndoseme «llora»? 


2. CEJEL XCVI DE ASSUSTARI (1. 1269)” 


a) Texto 


O  7háb li min ridák, ya rábbi, húlla bas nalqák nagíyya: 
kam li natmanná libásha! ya karím, labbásha liyya! 


1 kinniríd, ya rábbi, hulla, watugímha líyya min júd, 
wayukún harítha káwni, bixiláf ma yágzal+” addúd 
waniríd yansájha sáni“ bima“ún min kúlli mahmáúd, 
watugám lahá sanáyif min ala“mál arradíyya: 
kám l;... 


2 wayukún attáwb matáha min ajálli ma f+alatwáb, 
wabimá+ lwadú mutáhhar, aw bidám'a mán ya qad táb; 


oscuro «mazapán» (frente a la otra sugerencia, no documentada, que hicimos de /mar- 
zibán/ «(postre de) marqués»), si bien los datos distan aún de ser definitivos. 

” Tmitación (mu“aradab) «a lo divino» de IQ 24, con algún eco de IQ 55. 

% Acentuación anómala como la señalada en nota a IQ 1/8/1, con el fin de man- 
tener el metro, 
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xálisa min aMawáyib wamin+ arriyá walijáb, 
hátta id fáhat wasárat binúr alhudá mudiyya: 
kám li... 


3 watufassál li, ya rábbi, bimugás gát*+ al“aláyig, 
wayukún sáwm attatáwwu" albadán ma*+ albanáyig, 
watuxát “alá ma yalzám bixuyút min alhagáyig, 
wayukún lahá wazáyif min alaxláq arradíyya: 
kám li... 


4 — wayukún kúmmi+ lyamíni fíhi? zúhdi ma yagíni, 
wayukún kúmmi+ Simáli húwwa sáfwatu” amíni, 
wayukún jíbi mu“ámmar battugá w+arkáni” díni 
wati“akkafháli, y+alláh, mínka” braltáfan xafiyya: 
kám li... 


5  wamin+ admú" almahábba yukún aljíb wattuwáyyag, 
wayukún násjaha jáyyid walgazál” sáfi rugáyyaq 
kay” yijí “amálha matbú" mutanásib wadugáyyag, 


watukún, ya állah, Sátta, wamin AFuyúb nagíyya: 
kám li... 


6 wamin+ alxásya, ya rábbi, yukun+ alPámri muakkád, 
watutayyáb “índa díkrak watisír afwáh min+ annád, 
wayudúm “alá lisáni assalá “alá muhammád. 
ás kiyyafráh alubáyyad law “utát* lu di+ Natíyya! 
kám li... 


7 falibás di+ lhúlla “indi lattugá afxár ma yulbás, 
waajálli ma hu yutláb wama yuntaxáb wayuhbás: 
náxia” nalqák, a habíbi, baddunúb aswád mudannás; 


” Clasicismo requerido por el metro. 

” Vocalización ác., requerida por el metro. 

” Vocalización ác., requerida por el metro. 

% Ver 2.2.1.3.2.1, n. 5, acerca de este alomorfo clasicizante usado por exigencia mé- 
trica. 

” Aunque tanto VÁ como Alc. sugieren /gázl/ para esta voz, aquí el metro exige 
el fenómeno descrito en 2.1.4.4. 1. 

% Clasicismo flagrante, donde quizá el original decía /baY. 

” Ms. >tá<, que parece una enmienda de esta forma no-agentiva andalusí no en- 
tendida por los copistas. 

% Acentuación anómala, requerida por el metro, como en 1Q 1/6/2. 


Apéndices 


líssu min fífli alinsáf, ya iláhi, túb “aliyya: 

kám li... 

liyya múdda nartajíha fa“asá nablúg amáli, 
wayitíb háli wawágti biwusúli likamál, 

favilík, ya rábbi, nargáb, wa“alík hu itrikáli, 

an tinawwár jísmi bíha gábli an tatí+ Imaníiyya: 
kám li.../ 


EM: falatun farlatun fadatun fa datun (ramal) 
EE: aAbbbaá x 8. 


b) Traducción 


Concédeme por favor, Señor, túnica limpia con que encontrarte: 


¡Cuánto hace que deseo llevarla! Pónmela, oh generoso. 


Quisiera, Señor, túnica que me des graciosamente, 
que universal sea su seda, no hilada por gusanos, 

que la teja un operario con utensilio de todo lo loable, 
y que le pongan cenefas con las obras buenas: 
¡Cuánto hace... 


Su tejido será de lo más excelso que haya, 

purificado con agua de abluciones o lágrimas de arrepentido; 
limpia será de mácula, hipocresía y vanidad, 

hasta resultar fragante y luminosa con la luz de rectitud: 
¡Cuánto hace... 


Corténmela, Señor, con tijeras que sean corte de apegos, 
siendo el voluntario ayuno su cuerpo y las albanegas; 
que la cosan, cual se debe, con hilo de las verdades, 

que tenga trencillas de buenas costumbres: 

¡Cuánto hace... 


Que lleve en la manga diestra mi ascetismo y certidumbre, 
y que sea la manga izquierda la pureza de mi amén; 

tenga el escote alamares de piedad y píos deberes; 
asígnamela, Dios mío, con ocultos favores: 

¡Cuánto hace... 


De lágrimas de amor sean el escote y el cuello, 
que sea bueno su tejido, y el hilado, neto y fino, 
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para que quede su hechura bien, armoniosa y delicada, 
Sea, pardiez, larga y libre de defectos: 
¡Cuánto hace... 


6 Con tu temor, Señor, sea la cosa rematada, 
a tu recuerdo fragante con más aroma que sándalo, 
y que no deje mi lengua la alabanza de Muhammad. 
¡Cómo se alegrará el siervecillo al recibir tal regalo! 
¡Cuánto hace... 


7 Vestir tal túnica es para mí la más gloriosa veste de piedad, 
lo más excelso que-se desee, se escoja y se tenga; 
temo encontrarte, mi Amado, negro y sucio de pecados; 
no está en mi mano ser justo; perdóname, Señor. 
¡Cuánto hace... 


8 Hace tiempo que la espero: tal vez logre mi esperanza, 
y mejoren mi estado y momentos, al alcanzar mi perfección; 
a ti te ruego, Señor, y a ti me encomiendo, 
que con ella ihimines mi cuerpo antes que llegue la muerte: 
¡Cuánto hace... 


3. ALGUNOS PROVERBIOS DE ÁZZAJJALI (m. 1294/5) 


3. /idá azwáj asgáyx lassabíyya yafráhu subyán algaríyya/: «Cuando casa el 
viejo con la moza se alegran los mozos de la aldea». 

43. /idá ajtamá“u alhallalín yatnásafu/: «Cuando se juntan los ladrones, se 
tratan con equidad». 

62. /uqíl lalaswád: á3 kitta“mál law kúnt sultán? gál: naxxúd álfi mitgál wa- 
nahrúb/: «Dijeron al negro: ¿qué harías si fueras sultán? Dijo: Robar mil do- 
blones y huir». 

103. /i8 fi partál ma yugaddád/: «No tiene el gorrión de donde hacer ce- 
cina». 

187. /45 kin daxxálni ma" alagrá* namiút rásu?/: «¿Qué me metía a mí 
con el calvo a peinarle la cabeza?». 

345. /allúpp ay ma yawí ma yadí/: «El lobo donde vive no depreda». 

362. /albagár yatxammáru baljizzarin/: «La boyada se burla de los carni- 
ceros». 

472. /allás wahú yimallás/: «(Le dicen:) siéntate, pero él se dispone a mar- 
charse». 
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492. /atyás min tugut” albáyit alladí aksár dársu bas yantabá* lu artastír/: 
«Más necio que el centinela T., que se quebró una muela para que se le diera 
el silbar». 

617. /bahál qandíl yidí lannás wayahráq rúhu/: «Como el candil que ilu- 
mina a la gente y él se quema». 

746. /támma asriyya lis tahtamál tawliyya/: «Hay compras que no admiten 
delegación». 

792. /jáldan háy ma tu“mál mínnu harákis/: «De piel viva no se hacen abar- 
cas». 

960. /díba kin arnabbáhat jáddati litágb+ udnáyha/: «Ahora se ha acorda- 
do mi abuela de perforarse las orejas». 

996. /ragád mársi w+april wajá fi wáqti hisád asgair/: «Durmió en marzo 
y abril y vino a la hora de segar la cebada». 

1190. /lis yijí káys illa min masúf/: «No procede el prudente sino de un 
escarmentado». 

1202. /lis algárdi $í walaw labás alwasi/: «El mono no es nada aunque se 
vista de brocado». 

1348. /ma kúlli man hazánat qajdárat wala man lahá máyyit bakÍt/: «No 
toda la que está triste gime, ni la que tiene un difunto llora». 

1406. /man katám jútu ftúttu yazhár/: «Quien disimula el hambre, en la 
cara se le ve». 

1444, /man badá lu alturbán yukkállu/*: «Quien cambia de parecer, pier- 
de las arras». 

1446. /man katúru abnátu kánu alkiláb axtánu/: «Quien tiene muchas hi- 
jas, tendrá perros por yernos». 

1461, /márra manxarút wamárra aftás, kíf alxalás?/: «Una vez narigudo y 
otra, chato: ¿cómo librarse>». 

1659. /“ayár alquwáydas: la qá" “alás yajlás wala migbád bas yuhbás/: «For- 
ma de arcaducillo: ni base en que sentarse, ni asa para coger». 

1676. /“an mugábil: lawwát maqtúl aw zalláyr mujdám/- «Bien empleado: 
sodomita asesinado o fornicadot leproso». 

1800. /qayjátli nijabbállak/: «Hazme cuajada y te haré queso». 

1802. /qárdan muháwid axyár min gazálan Sarúd/: «Un mono complacien- 
te es mejor que una gacela esquiva». 

2070. /ya“mál almá bahal gárib sú/: «Hace agua como barca mala». 


” Antropónimo bereber. Las referencias denigrantes a los norteafricanos son abun- 
dantes en toda la literatura andalusí. 

* Obsérvese que la inhibición de geminación produciría rima, pero de ello nada 
debe concluirse, puesto que los proverbios a veces riman perfectamente, otras imper- 
fectamente y otras no riman. 
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4. UNCEJEL DE IBN ÁLXATIB” (m. 1374) 
a) Texto 
O  /áfrahu watíbu: / qad madá “adú alláh /wanjabár habíbu. 


1 kánat+ albilád wáhlah / níma* fíh ragíba, 
lam tará nahár fih dáw / wala bá“du tíba, 
káyfa” lah waqad y sárat / ármula garíba? 
bállah*, wáy nisíbu? / qad rafáti min Sáwgi, / lámma gáb, nasíbu. 


2 walumám min+ alhásra / dun Saráb sukára, 
waltuyún “uyún tajrí, /walqulúb hayára; 
walladí zafár minhum / bihárf” aw dabára, 
yájalu fi jíbu, / “asÍ yántafi wájdu / wayaskún wajíbu”. 


3 “átra kÍn hada+ lhadít / falfalák wagálta, 
ságatat biha+ ddúnya / fárdi úmmi” ságta: 
yastagít d dak+ almáwla / min suháyl libásta, 
wala mán yijíbu: / astawá+ Iwatán kúllu, “jala ma' nijíbu. 


4 — wamarád din+ alislám / hátta kád yugammád, 
wala man yudúq amáwm / wala mán yigammád: 
kull+ ahád sallám fiha /lalgadá wafawwád, 
hátta jáh tabíbu, / fazal+ aPalám walbús / li kin yisíbu. 


5 — bimuhámmad+ almáwla / ““zzi dín muhammád, 


warajá" bih+ aPislám / kama kán mumahhád, 


” Procedente de Fagiya (1989: 244-5), si bien el texto aquí propuesto se basa di- 
rectamente en el ms., que amablemente nos comunicó la editora con motivo de una 
consulta sobre este pasaje durante la preparación de su tesis. El poema puede fecharse 
en 1362, puesto que celebra la recuperación del trono y retorno a Granada de Muham- 
mad V, que tuvo lugar en dicho año, dando lugar a diversas composiciones poéticas, 
entre ellas otro céjel (el ) de Ibn Zamrak. 

y * Cf. VA «valde», la pronunciación granadina /naám/ supondría una sustitución 
€ pie. 

* Clasicismo requerido por el metro. 

“ Ms. >yallah<, que debe corregirse. 

” Sustitución de pie (fa datu > mafada). 

*% Sustitución de pie como en 2/3. 

” Ver PES 179, n. 6, acerca de este curioso giro. 

* Ms. >xalfu<, que ha de corregirse; a juzgar por VA »jilKK = Alc. galf «cafio», 
parece un caso de conservación de j2m oclusiva. 
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ware'át bih+ addúnya / mitli ma tatawwád: 
wásli gáb raqíbu / wasa'ádatan tabgá / fi “aqíb “aqíbu. 


6 — yánzal+ alfaráj lámma / tantahí+ Sadáyid, 
walalláh fi háwl annás / baljamíl “awáyid: 
áy watán re'4 qásdu / wamunáh” bizáyid? 


anjabár ¿aríbu / waltaháf bisítr+ alláh / baríh* ma* muríbu. 


7 láwla Sáfqat+ assultán, /aliláh yiínu, 
ma+ jtamá* Simál insán / fíha ma* yamínu. 
wama” yájabak dunyá / aw yajábka dínu? 
fagíh ma* xatíbu, /qál lalfánsu: «Nu matár, / ya Sinyúr, gatíbu», 


8 gál lalandalús: «“ánni kinnirid nitaddád, 
wamin bá“di da narjá* / lalwisál nijaddád: 
kíf nasáytani, balháq, wagadart tarfád? 
aliláh hasíbu / kúlli man yuxán fu / aw yahjúr habíbu». 


9 —— manla ya'ráf anníma / fazawálha yarqúb, 
wafalális+ alkásfa” / báyd waládah tatqúb, 
wayandám li'ámran fát / wahu ráddu yasúb, 
wayiríib halíbu / wayarí ma bay wáldu” / wama bay rabíbu. 


10  gad rajá* bigada+ lláh / almagsúb limawláh, 
állah yálhamu Súkru / falladí qad walláh. 
áy haniyya, áy fárha, /ya habáyib+ alláh! 
áfrahu watíbu: / qad madá “adú alláh / wanjabár habíbu./ 


EM: fadatu mafilun / fatdatu falun, precedido en vueltas de failatu 
falun (mugtadab). 
EE: axa bbb x 9”. 


 Síc, y es inteligible, aunque quedaría mejor al sentido, que no al metro, /munámv/, 

* Sustitución de pie como en 2/3. 

Y Ms. >man<, que parece deber corregirse. 

A juzgar por 1A 97 /13 tirabbí alkásta walád ahád/ «la llueca loca no cría hijo de 
nadie», esta voz quiere decir la hueca que desampara los huevos que incuba, perdiendo 
por consiguiente la nidada. Alude a la defección de los súbditos del rey, cuando perdió 
el trono, comparándolos con la llueca que desampara sus huevos, y advirtiéndoles que 
su prole podría tratarles con igual despego. 

* Cf, SK 5.1.6, 

” Se trata de un cejel dul “amaláyn, o sea, con xarja = matla”, como IQ 59 y PES 
4, 15, 17, 39, etc. 
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b) Traducción 


O  Alegraos y reposad: / quien odiaba a Dios es ido / 
y repuesto está su amigo. 


1 Gran deseo de él tenían /la población y el país, 
pues día de luz no vieron / ni cosa buena tras su ida, 
que de dónde tal hubiera / una viuda forastera: 
¿Dónde encontrarle, pardiez? / Hice acopio de nostalgias / 
suyas cuando se ausentó: 


2 Las gentes estaban ebrias / de pesar sin beber nada, 
cual fuentes ojos lloraban, / los pechos desatinados, 
y quien alcanzaba de ellos / unas letras o un envío, 
en su seno lo ponía / por si la pasión menguaba / 
o los pálpitos calmaba., 


3 Tropiezo fue este suceso, / y error de celeste esfera, 
pot el que el mundo cayó / de manera aparatosa: 
ayuda el señor pedía / desde Baza a Fuengirola, 
pero nadie respondía, / todo el país igualado, / 

rústicos con principales. 


4 La fe islámica enfermó, / hasta casi perecer; 
nadie gustaba del sueño, / ni pegar ojo podía, 
todos estando entregados / en esto a fatalidad, 
hasta que el médico vino / y acabó el dolor y el mal / 
que los tenía afectados. 


5 Fuerte es con el rey Muhammad / la religión de Muhammad, 
y con él vuelve el islam / a tener vía expedita, 
viendo con él este mundo / lo que de siempre solía: 
unión sin censor presente y / felicidad duradera / 
en los hijos de sus hijos. 


6 Cuando nos llega el consuelo / se acaban los malos tragos, 
que Dios tiene por costumbre / hacer favor a esta gente: 
¿Qué otra tierra viera más / sus favores y atenciones?” 


” Alusión a los famosos hadices de la preferencia divina por Alandalús, de los que 
puede verse un buen elenco en Molina (1983, I: 15-22). 
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Se remedia al forastero / y hallan protección divina / 
inocente y sospechoso. 


7 Si el rey no fuera clemente, / ¡déle el Creador su asistencia!, 
nadie de temor juntara / la diestra con la siniestra, 
te ha de gustar su piedad / o su mundana experiencia, 
pues, hábil con quien conversa, / a Alfonso dijo: «No mates, / 
oh, señor, al prisionero»”, 


8  yalos andaluces dice: / «Haceros reproches quiero, 
para luego retornar / y devolver el afecto: 
¿Cómo, en verdad, me olvidasteis / y lo pudisteis sufrir? 
Dios ajustará las cuentas/ a todo traidor a amigo / 
o a quien abandona a amado». 


9 Quien no agradece el favor, / habrá de verlo perdido 
(los pollos de llueca loca / pican huevos de su prole): 
lo habido le pesará / cuando es difícil cambiarlo; 
se le cuajará la leche, /y verá la diferencia / 

entre el hijo y el alnado. 


10  Tornó, designio divino, / lo arrebatado a su dueño: 
Dios le enseñe a agradecerle / el favor que le ha otorgado. 
¡Alegría, enhorabuena, / pueblo querido de Dios! 
Alegráos y reposad: / quien odiaba a Dios es ido / 
y respuesto está su amigo. 


5. CEJEL X DE IBN ZAMRAK (m. poco después de 1393) 
a) Texto 
O  /ásqinibint+ addawáli / ínnaha nífm+ addawá li, 


1 sággini sírr+ alfuláni/ wala tansá dik, fulána, 
ínna jísmi wajanáni / lalmiláh “indi amána. 


* Referencia a una ineficaz gestión de clemencia a favor del usurpador Abú Sa'id 
el Bermejo, que moriría a manos de don Pedro I el Cruel en Tablada. Era habitual lla- 
mar Alfonso a cualquier rey castellano, y Ramiro, a los aragoneses. Obéervese cómo el 
uso ocasional de una frase en romance no puede ser argumento a favor del bilingiiismo 
generalizado de toda una sociedad, como se ha pretendido en el caso de las xarajat ro- 
mances de algunas nsuwaltabát. ¿O habrá que concluir que los granadinos en el siglo 
xiv eran generalmente bilingites? 
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bal“asiyya law taráni /hin nisarráf xunzuwána” 
walbudúr dárat hawáli / min wujúh hisán “awáli. 


2 law yudúq min da+ SSuráyba / alxatíb tawríh ma'áni, 
wayuqúl “ala+ tturáyba*: / «dan danáni dan danáni, 
áwfini wáhd+ albusáyba” / min rudáb bínt+ addináni, 
díb nibf* jidid wabáli / waninál asma fi báli». 


3 min di yafzá* alkuwáytab / “ádda* yafrág” fi tiyábu, 
-— wiS yugúm bih arruwáytab / “an tamálih ligarábu, 
wayajád rúhu mu'áytab / bin yutúl “ánnah giyábu, 
wis yuzúl lalkás muwáli / in Saráb sírr+ almawáli. 


4 — algadíb bi'itfu mablúl, / túskiru kuús alazhár, 
walgadír bidírtu masqúl / yaltagáf suyúf alanhár, 
wáma ya“mál híbbi mahmúl! / wa'aná natlúb lu+ la“dár: 
man “añáq bádr+ alma“áli / i£ yuzúl yusúfu “áli. 


5 — ya malíh, yukfák min+ attíh, / ma talábti gáyr kutáyyab; 
kúlli yáwm tuqúlli: 1h, íh, / wabagáyt miskín muráyyab. 
xátti yáddak, állah yu“líh, / lalhaná yaftáh buwáyyab: 
dúmta bádran fi kamáli, / sáhiban búrda+ Ijamáli./ 


EM: falatun falatun / fadatun fadatun (ramal). 
EE: aabcbcbc x 5. 


” Clasicismo reprobable en el céjel, al utilizar ¿ráb incluso. 

** Ver GMT 5.8.0 sobre el frecuente uso del diminutivo en andalusí, en general, y 
en el cejel, en particular, así como la posible adición del morfema fem, 

” Hubiera debido ser /busáysa/ «besito», pero imita el tartamudeo del ebrio, y 
aprovecha la rima resultante, no sin gracia. 

* No es dudosa la equivalencia aquí de esta conjunción con /hattd/, ni su rela- 
ción con su doblete /“atta/ citado, y. gr., por el Lisam; otros testimonios, semánticamen- 
te algo diferentes, de esta voz son VA >add< «propter» y >addi (ka)da< «idcirco»; 
todos ellos deben remontar al verbo convertido en conjunción o adverbio Fadta)l/, 
bien representado en casi todo el semítico, cuya evolución hacia /hattá/ debió comen- 
zar por una combinación con el demostrativo femenino /t/: */“ád ti/ «incluso estas 
Cosas». 

” Parece imponerse esta corrección al ed. >yafrah< que carece aquí de sentido; 
cs seguramente un eufemismo por [bw1) o [xr], cf. IQ 38/10/4 para «orinarse de mie- 

o». 
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b) Traducción 
O Escánciame hija de vid”, / que es mí mejor medicina, 


1 escánciame, por Fulano, / no olvides esto, Fulana, 
que mi cuerpo y corazón / prenda son de las beldades. 
¡Si al atardecer me vieras, / cuando me entrego a grandezas 
y me rodean lunas llenas, / excelsos rostros hermosos! 


2 Si estos traguillos gustara / Alxatib”, conceptos viera 
y diría de regustillo: / «dan danani, dan danani*, 
añádeme otro besito / de saliva de tinaja: 
lo viejo y lo nuevo vendo / por lograr lo que me sé». 


3 Esto espanta al cagatintas” / hasta hacérselo en la ropa, 
y no le da la paguilla / para tapas con que beba”, 
reprochándose a sí mismo / tan larga ausencia de vino: 
si brindara a los señores,/ del vaso no se apartara”, 


4 La rama, cepa mojada, / embriagan florales cálices, 
y el lago, pulida adarga, / quita de ríos espadas; 
lo que quiera haga mi amor, / que yo le buscaré excusa: 
quien de alta luna se prenda / no deja de verla alta. 


“ O sea, vino. 

% Se refiere naturalmente a su maestro y protector, pero a la sazón ya, y por ava- 
tares de la política palaciega y sus indignidades, enemigo exilado en Marruecos, el gran 
visir y polígrafo Lisanaddin b. Alxatíb, poniendo en sorna, en un bajo ataque personal 
a hombre, no sin defectos, pero en todo caso muy superior a él en cualquier terreno, 
su dedicación a la mística, uno de cuyos tópicos es la «visión de conceptos» tras beber 
«vino espiritual» (Ver PES acerca de los cejeles místicos «al modo de Aógustari de Ibn 
Alxatib, interpolados en la obra de aquél, concretamente los Hs. 8, 59, 63 y 91, y p. 
19, n. 1; ver también para más detalles sobre su obra mística y el modo en que se hizo 
de ella pretexto para su asesinato, propugnado y ejecutado por Ibn Zamrak y sus se- 
cuaces, Santiago, 1983, 

“ Ver sobre esta onomatopeya IQ 148/3/2 y su anotación por García Gómez (1972: 
TI, 450 y 463), 

% Literalmente «secretarillo», alusión naturalmente al oficio público de su rival. 

“ Alusión a los modestos medios con que hubo de vivir Ibn Alxatib en Marruecos, 
lo que permite fechar el poema entre 1371, fecha de su huida definitiva de Granada, 
y 1374, fecha de su muerte, ya que Ibn Zamrak habla de él aún como de persona viva. 
: Mí O sea, de no haber perdido el favor del soberano, no le faltarían ocasiones de 

eber. 
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5 Bastan desdenes, guapo: / sólo pido una cartita; 
«bien, bien» cada día dices, / mas sigo pobre cuitado. 
Que tu mano, Dios la guarde, / abra al gozo puertecilla; 
sigue siendo luna llena, / rozagante en veste hermosa. 


6. ÁLGUNOS REFRANES DE IBN “ÁSIM (m. 1425/6) 


11. /atázzi min muxtár fi qaríyyatu, yugállu: qúm min ay yajlás alkálb/: 
«Más respetado que M. en su aldea, que le dicen: levántate de donde se sienta 
el perro». 

51. /idá galá alqámha is lú husála/: «Cuando está caro el trigo no tiene 
granzas». 

59. /idá tarí alákl+ aqrúb w+idá tarí almaqrá* ahrúb/: «Cuando veas co- 
mida, acércate, cuando palo, huye». 

70, /ashál tadrí aktár yixássak/: «Por mucho que sepas, más te hace falta». 

79. /4% partál wás maráqu wás lázma fi sáqu/: «¿Qué es un gorrión, qué 
su salsa, y qué un bocado en su pata?». 

87. /áma falqudáyra almugáyrafa taxríju/: «Haya lo que haya en el pu- 
cherillo, el cacillo lo saca». 

103. /13 yarl alahdáb hadúbbatu illÍ mará gáyru/: «No ve el jorobado su 
joroba, sino la de otro». 

120. /i8 yisátu falgálbi náfsay/: «No caben en el corazón dos almas». 

127. /18 tigá* hújja illÍ bay nafsáy/: «No ocurre pleito sino entre dos». 

145. /alláh la yawrí laná naháran namdáhu/: «Dios no nos haga ver el día 
en que lo alabemos»*, 

146. /alláh ya“tína rízqu wayatína fás naj“alúbv: «Dios nos dé su sustento 
y dénos dónde ponerlo». 

155. /alSasár attáyyiba min bihín tazhár/: «La buena cena temprano apa- 
rece». 

174. /attijára madmúna: ikkÍn is tarbáh taxsár/: «El comercio está garan- 
tizado: sí no ganas, pierdes». 

196. /aluwaynát alladí tídak min bad tadhák lak/: «Ojos que te quieren, 
de lejos te ríen». 

247. /aftáhu: kurúnba súqti lúkum, ínn+ alláhmi gáli/: «Abrid; una col os 
he traído, que la carne está cara». 

249. /in hadár i$ yuswár, wa'in gáb 13 yuntazár/: «Si acude, no es consul- 
tado, y si se ausenta, no es esperado». 

254. /áyma yamii almahrúm bugáylat fáhsi yajád/: «Dondequiera vaya el 
indigente, encontrará hierbecilla del campo». 


% Alusión a que los buenos musulmanes deben loar a Dios en las desgracias. 
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267. /árnab, takkúl láhmi? gál: ya “aláy bijáldi kinnaxlús/: «Liebre, ¿co- 
mes carne? Dijo: ojalá mi piel salvara». 

272. /bahál máwi, idá arád yutút yucút w+idá arád yamwá yamwá/: 
«Como mochuelo, si quiere chistar, chista, y si quiere maullar, maúlla». 

298. /bahál tasqíf aban qaháfa: lifárd+ úmmi”/: «Como el poner tejas de 
A. Q.: en el acto». 

314. /báydam altamáq husáy arrámi uxíid alhísni/: «Mientras se calzaba el 
ballestero H., fue tomada la plaza». 

345. /tíd taksáb “adú? darrílu síra w+aqtá“ha lú/: «¿Quieres ganar enemi- 
go? Acostúmbrale a un hábito y luego quítaselo», 

355. /iÍ yafsú “amál piw*/: «Fue a degollarlo, pero le salió pedo». 

465. /safá “úrsi suláyman, man lu yas'4/yas“á: «Ha acabado la boda de S.: 
quien tenga que mendigar, mendigue». 

543, /fudúli; man akrÍh? qál: aná ¡ít bátil/: «Un entrometido: ¿quién lo ha- 
brá contratado? Dijo: he venido de balde». 

614, /law dará assáriq ma yadrí sáhb+ addár ¡3 kiyyagdár lu ahád/: «Si su- 
piera el ladrón lo que el dueño de la casa, nadie podría con él». 

663. /man kadáb márra la tisaddáqu aktár/: «Quien mintió una vez, no lo 
creas más». 

750. /min allí? masát alhimára b+úmmi “umár la+ Ihimára rajá“at wala 
úmmi “umár sumí" laha xabár/: «Desde que se llevó la burra a U. “A., ni la 
burra volvió ni se oyeron nuevas de Ú. “A.». 

760, /masáyna limísr+ an nuázzu síbna+ lfugahá támma yuzázzuw/; «Fui- 
mos a Egipto para ser apreciados y encontramos allí a los alfaquíes tratados a 
cogotazos». 

781. /hu yugúllu: 13 tabítsi, wahu yijarrád saráwilu/: «Le dice: no pernoc- 
tarás, y él se quita los zaragúelles». 

792. /wáhid bimasárinu “ala dirátu w+áxar yuqúllu: árra turáyfa” lalgítt/: 
«Está uno con las tripas al brazo y el otro le dice: dame piltrafilla para el gato». 

816, /la hájatan qadáyna wala wájhan” baggáyna/: «Ni hemos resuelto 
cosa, ni conservado la honra». 

823, /yatlúb patátin f+isfánja/: «Busca peciolos en un buñuelo». 


% Ver PES 179, n. 6 acerca de este giro. 
ta es la acentuación etimológica (cf. aragonés pello en el Ms. de Urrea de Ja- 

lón, 122v), pero la rima podría exigir dislocación, o sea, /piyú. 

” Este calco de la sintaxis romance («desde que», con confusión de relativo y con- 
junción) se ha perpetuado en el norteafricano /malli/. 

” Al parecer, diminutivo de /itri/ ver Corriente (1981a: 24). 

" El tarmoin de ambos sustantivos puede ser un clasicismo, cosa no infrecuente en 
proverbios, o responder a una estructura de relativo «no hay cosa que hayamos resuel- 
to», etc, 
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7. LA CARTA DE ÁBENABOO (1570) 


a) Texto 


/alhámdu liláh wahdahu gábl+ alkalám. assalám alkarímu “ala man akrá- 
muh alkarámu, sáyyidi wahabíbi w+a“ázzi man “indi dún hirnándo, w+aní ni'a- 
llám húrmatkum ínna ikkÍn ánta tagdár tijí “indi tijí índ+ axúkum wahabíbak 
watijí mutmán wakúlli ma ijíkum fi máli wadímmati, wakÍn ánta tiríd tatratál 
fi di+ Imubáraka min súlbh kúl ma ta*mál tarmálu mái wa+anl natmál má'ak 
kul ma tiríd biháq wabilá gád[a]r, wadahár li min alhabagí ínna ágma kÍn ya“mál 
mtalámni wala+tláíni, wadahár li ínna ásma taláb taláb lirúhu waliníssu wa- 
lashábu wabá* arra'iyya, wadÍba aní niarráf húrmatak biháda+ Sáy, wahúrma- 
tak atmál alladí yadhár lakum w+a'mál ma yuslíh bannasára wabína wa“asl yaqdí 
alláh xáyr báynina watukún húrmatkum asabáb fi háda+ Sáy, w+ahmálni fi 
fádlakum. illa ¡$ kÍn mái man yaktúbli illa kinnukún katábti lakum aktár. wa- 
salámu “aláykum waráhmatu alláh wabarákatu alláh. kutíb alkitáb yáwm attálit 
fi Sáhr wúlyu fi “ám 78. muláy “abdalláh/. 


b) Traducción 


Loor a Dios único antes de hablar. Saludo distinguido a quien la nobleza 
distinguió, mi señor, amigo y persona para mí más querida, don Hernando, e 
informo a vuestra merced que, si puedes venir a mí, vendrás a tu hermano y 
amigo y vendrás seguro, y cuanto os suceda será a cargo de mi propiedad y 
responsabilidad mía. Y si quieres tratar de esta bendición de paz, cuanto hagas 
lo harás conmigo y yo haré contigo cuanto desees con verdad y sin traición, 
pues me ha parecido con respecto a Alhabaqí que de cuanto hacía no me en- 
teraba ni me informaba con verdad, y me ha parecido que lo que pidió, lo pi- 
dió para sí, su persona y sus compañeros, vendiendo a los súbditos. Y ahora 
hago saber a vuestra merced esto y haga vuestra merced lo que le parezca y 
haga lo que convenga a los cristianos y a nosotros y decrete Dios el bien entre 
nosotros, siendo vuestra merced causa de esto. Tenedme en vuestro favor. Si 
no fuera que no tengo quien me escriba, os habría escrito más. Sobre vos la 
paz, misericordia y bendición de Dios. La carta fue escrita el tres de julio del 
año 78. Muley “Abdallah. 
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8. CARTA DEL MORISCO VALENCIANO LUIS ALGÁZI (1595) ” 


a) Texto 


>sáyidi Súgri, “ázzak alláh. ani ¡ gabáttu alkarim kitábuka” al-awál wa-attáni 
wafahath”. sáyidi, fa'ímma qáwiuka * in kin "aní níd siláh fa” alyám axtár min 
gát, fayá 'idá” siyádatika ánta “ázim lalmasi”, alláh yakrúblak assalám wayirú- 
de lidárak fixáyri. siyádatika tatmál albursíbl fiya yan“atáni siláh makmúl 

ni” sáyfi” waxídml wabidrinyál, wa'in kin yagdar arma dibinsatíbá ínna hí- 
a ad aw ma asbáha dálika, fa“ala xáyri, wa'in lá fattaláta mata alhawí), wa'in 
la fa assáyfi wa alxídmi. wa"ímma min altamán fa fi assiláh kúllú tahtí hatí li- 
míyat rítlan”, watt sáyf waxidmi hartí lixamsín rítlan. wa'in kin takún almasála 
taqrúb litáfga Cali “ásra wall “ala “igrin *ida hiyat, atúra" lalbidáya, wa'imma 
min Súgli alqaráa aladí arsáltili narsállak, sáyidi, huwát dibáza mín 'ínna hínat 
nahtíja nansífu lanís: 'nnabí tamií karámatna fíha wa asani” nagdár nahtí-sí 


” Dadas las peculiares características de la documentación mudéjar del andalusí (lo 
que habría sido también aplicable a la carta de Aben Aboo), ha parecido preferible dar 
este documento en transcripción grafémica, ya que no podemos asegurar, y. gr., que la 
omisión ocasional de la geminación represente un rasgo fonémico generalizado y que 
los casos contrarios sean clasicismo ortográfico, ni podemos afirmar algo parecido para 
la inhibición de velarización, si bien esta oposición parece mantenida aquí en el par hu 
y /t/, con la única excepción de >»maftuh<, donde podría haber una contaminación su- 
prasegmental de velarización. Marcamos, sin embargo, los acentos, cuya posición no 
plantea dificultad. 

” A pesar del registro bajo observado en este documento, no le faltan algunos cla- 
sicismos como éste, característicos del estilo epistolar, siempre en alguna medida atávico. 

* Se trata evidentemente de /fahámtu/, pudiendo ser una mera omisión gráfica de 
> má, pero no se puede excluir una asimilación total a /t/, o sea, */faháttw. 

” En éste y parecidos casos, la grafía reproduce el texto palabra por palabra, lo 
que no quiere decir que la pronunciación habitual no fuera /falyám/ (cf. Álc. 31.14 
aliém y otros ejs. con disimilación de labiales). 

* Este curioso giro híbrido parece equivaler a «ya que». 

” Ms. >lá lamé1<, pero es errata de vocalización, como en algún otro caso. 

*” Ms. sic, pero seguramente es errata por 17) 

” Aquí y en otros vatios términos de este documento se encuentran la vocal dis- 
yuntiva innecesaria descrita en 2.1.4.4,2, 

 Clasicismo. 

“ Ms. >itur<, que suponemos C. «atura», pero esta lectura no es segura, como 
tam la última sílaba de la voz siguiente. 

Parece un compuesto pronominal de la negativa /a/is/ mencionada en 2.3.6,1.5 
y cuya documentación procede precisamente de la zona levantina. No es derivado de 
áa. /“asá/, cuyo reflejo >asi< aparece luego, ni hay en este texto otro indicio de caída 
de // fuera de lo habitual en andalusí. 
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ma' "ínna fi háda alayím sirtárti fárig min gatá“. sáyidi, siyádatika tibirqurár 
tarragabár Sínsiya lisiláh, wa'in kin yarzíq alláh man ya'bi albartída atáyba | “al 
maníra aw “ali úxrá fatala assalám wa'illá, fatarsál qurríw abúñta, falí yakún” 
fiíha wakám lahá tan“atá, waÉí assáta narsálah lak aw naj“álah fi acrábla mata ba- 
lánsiya wanarsállak sídula munbiha* litifasár "ínna aqústis matáT yakún kúlli-sí. 
wa'in kin yakún fíha bib maftúb lidík alsí “an 'ínna ani qatá“tilak kám tahtí, 
siyádatika tatmál dík alladí tarf "inna yakún yanbagí wa aní nifindír Icállu aladí 
tamál “ánni fiSógli assiláh wa ahbás hÍda albará “an "iltihím. aní má maf- 
húm* "ínna assultán “amál mirsí min Súgli assiláh "la aSSigritári o franaizzá, tám- 
ma takún, a'bi alladí tagdar. 

hámil háda huwa yahmállak wáhdaá butízza min “asál min ¿urubád wa 
wáhda furáyma min súkar fi mi-tahmál lataríq: agbázah ma* albúna buluntád 
wa'así alláh yahtík safár táyib wayirúdak lidárak bixáyrT kama tahíb. 

wala- záyid illa assalám Iykm ¡mí waráhmatu alláhi wabárakatuhu. min bani 
riza f1 19 min fibrayiri “ám 1595. 

mindúsa alsúwat* ahná, waqalúli 'inna alsú “ád alqutún mazbúg; idá yakún 
aní narsálú "in ¿2Palláh. 

ila aldy tamúrant xadímuka liwis algázi<. 


b) Traducción 


Mi señor suegro, Dios te proteja. He recibido tu distinguida carta, la pri- 
mera y la segunda, y la he entendido, mi señor. En cuanto a lo que dices de 
si quiero armas, pues hoy más que nunca, ya que vuestra señoría se propone 
marchar, Dios te decrete salud y te devuelva a tu casa con bien. 

Vuestra señoría haga lo posible para que se me dé armamento completo, 
es decir, espada, daga y pedreñal, y si puede ser armamento defensivo, que es 
coraza o cosa parecida, bien y si no, las tres cosas y si no, espada y daga; en 
cuanto al precio, por el armamento completo darás hasta cien libras y por es- 
pada y daga, hasta cincuenta libras y si el asunto está cerca de un acuerdo por 
diez o veinte, si son, manténte en el principio. En cuanto al asunto del dinero 
que me mandas a decir te envíe, mi señor, es divisa que nosotros debemos pa- 


Y Clasicismo: /falyakun/. 
“ Ms. >minbiha<, por errata o armonización vocálica. 
% Ms. »mabhum<, confusión debida a la tendencia, particularmente intensa en esta 
zona, a una pronunciación fricativa de /b/ (ver 2.1.2.1.1b). 
% Esta voz y luego >alsú< tienen una grafía, para expresar la geminación, como si 
contuviesen el artículo, pero son, en realidad, compuestos pronominales de la negación 


/alis/. 
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gar a la gente: en ello nos va el honor, y no puedo dar nada porque en estos 
días acierto a estar vacío de dinero. Señor mío, procure su señoría recabar li- 
cencia de armas y si Dios provee quien lleve el buen envío de una manera u 
otra, en paz y si no envía un corteo expreso en el que esté (el envío) y cuánto 
se debe pagar por él, e inmediatamente te lo enviaré o te lo pondré en el Ban- 
co de Valencia y te enviaré cédula notificatoria para que expliques que a costa 
mía es toda la cosa. Y aunque en ella hay puerta abierta para eso, que te he 
fijado cuánto darás, haga su señoría lo que crea ser conveniente, que yo de- 
fenderé todo lo que hagas en mi nombre en el asunto del armamento: ten esta 
carta como recordatorio. 

Tengo entendido que el rey ha hecho merced del asunto del armamento al 
secretario Franqueza. Allí estará, llévate lo que puedas. 

El portador de ésta te lleva un frasco de miel de caña y un piloncillo de 
azúcar para que los lleves para el camino: recíbelos de buena gracia y que Dios 
te dé buen viaje y te devuelva a tu casa con bien, como deseas. Nada queda 
sino saludaros a todos con la paz, misericordia y bendición de Dios. 

Benirredrá, 19 de febrero del año 1595. 

Mendoza no está aquí, y me han dicho que aún no está el algodón teñido: 
cuando esté, lo enviaré, si Dios quiere. 

Hasta lo que mandes, tu servidor, Luis Algázi, 


APÉNDICE II 
REPERTORIO DE VOCES INTERESANTES 


1. ÁRABE' 
P/ 


PJ. Pa/, >ahabibi<, >amawlá<, >»aman haddadni< 2,3,1.1.6, /amá/ 2,3.6.3. 

£BD): >abada 2.2.1.2.1.3. 

PBR]: Pabbár/ 2.2.1.2.1.2; bra wár 2.2.1.2.4.2.1.4.5; >maybar< 2.1.2.11.2. Le. 

PBRKN]: ubriguin 3.1.4, 3Bba. 

PPRL]: /apríl/ 2.1.2.1.2.1, 3.1.4.3Bby. Ver (kwn). 

PPRY]: apório aporiit 3.1.4.1b/2. 

PBTS): >alabatigat< 2.2.1.3.2.3. 

PBLS|: mubéulec 2.2.2.2h. 

PBLNTYN]: >ablantayin<, >aplantáyin/, plantáyn 2.1.2.11.2.1b, 3.1.4.3Bay. 

PBN]: >maybún< 2.1.2,11.2.1c. 

PBNS/Z) >abanús/z< 2.1.2.4.1,1, >yabanuz< 2.1.2.11.2.1c. 

PBW]: Pab/ 2.2.1.2.2.1, Pabv/ 2.2.1.1.5.10.3c, >abawayn< 2.2.1.2.4.1; >ab- 
jafar<, >abámir< 2.2.1.1.5.10.3c. Ver >Pshq), PH, (xsl), [dns], fzyd), f8rh] 
y (Isn). 

PBY): ver (ma). 

PTT): ver Ent). 

PTR): ver (br). 

PCP): ver Patb). 

PEO): ver P3t) y (wjh). 

PIR]: >ujárah = ujará< 2.2.1.2.4.2.1.4.9. Pajurr/ 2.2.1.2.1.2. 


* Tanto clásico como andalusí, en transcripción fonémica, grafémica o facsímil, se- 
gún interese, y en orden alifático, según raíces clásicas, reales o teóricas, con inserción 
de /p/ y /E/ como /b/ y /y/. 
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PCMYL]: ichimáy 3.1.4,3Baa. 

PÓN]: eohíno 3.1.4.3BaB. 

PJ/YN Y]: >uj/yaniyah< 2.1.2.5.2.4, 

PH): »ah< 2.2.3.4. 

PED): /ahad/, badd budád 2.1.2.11.2.1b, (a)háde, abádd 2.2.1.3.2.5, /ihdaha/, 
>ihdatháa< 2.2.1.2.3.1, /hidá(“ar/, hidááxar 2.2.1.3.1.1. Ver (lys) y 


ma). 

(C)HN): /ahi/án/, /íhng/, /hínat/ 2.2.1,3.2.1. Ver (nhn). 

PXTBR): /uxtúbar/, ogtáber 2.1,2.7.1.1, 3.1.4,3Bby. 

PXD): /axádt/, katt 2.1.2.11.2.1b, >xadt<, >naxxud< 2.2.2.3.1, ko 2.1,2,3,2.2. 
“Ver PS, (k) y fl). 

PXR): >niwaxxar< 2.2.2.3.1, >»ma'/wáxir< 2.1.2.11.2.1d, Ml ákir áax12.3.1.1.1a, 
anákar, dibbat anókra 2. 3.1.1.1. Ver (P y), lzmn), 0 y Ímrr). 

PXSRS) 2.2.1.2.4,2.1.1.2. 

PXW) Pax(m/ 2.2.1.2.2.1, akó, >»axú< 2.2.1.1.5.10.3c, /áx(4)/, /1xwa/ 
2.2.1.2.4.2.1,4,13, akóy 2.2.1.3.2.1, >axawayh alíagigay< 2.2.1.2.4.1; okt 
ikva 2.2.1,2.4.2.1.1.1, >(aJxawat< 2.1.2.11.2.1b, 2.2.1.2.4.2.1.2.3; >Uxay< 
2.2.1.1.7.1a, okay okayit 2.2,1.2,4.2.1.2.2, >uxayya< 2.2.1.3.2.1. 

DB): ?adab/ 2.2.1.1.6.1; tibueddéb 2.2.2.3.1. 

PDM): >adam< 2.3.6.1.1. 

FDW): >adah< 2.1.2.2.1.1. Ver [ydw). 

PD): >id qad kafánt allah sudátu<, >id yará rúhu alkágad bayn iddayk< 
2.3.5.2.2; /ida/ 2.1.2.2.2.3, 2.3.5.2.5, /idá/ma)/, >tumma yadhak lak ida 
lagitu<, dida nanfad min almarát ani namsK< 2.3.5.2. 4, ydé qui tucún ds 
máudaú 2.3.5.2.5. Ver Ply), [hwl), (km), (ntn) y (yd). 

(DS), FDQL) y PDL]): /adás3/, /adágal/ y /adála/ 3.1.4.5. 

'DMTR): >adamatúr< 3.1.2D, (Seguramente mozárabe no incorporado al an- 

alusí.) 

PDN): >yaddan<, >yaddan<, nadén adéni 2.2.2.3.1, >alhitán lahá udnayn< 
2.2.1.2.4.1b. Ver (dlw), 

PDY): ver Pld). 

PRX) /tarm 2.2.1.1.5.10,4, /tárix/ 2.2.1.2.4.1a, tárik 2.1.3.1.4, moárrika 
2.2.1,2,4.2.1.1.1. 

PRR): >arra< 2.2.1.3.2.4b, 

PRSBSP): argobispo 3.1.4.1c. 

PRSDYON): >arsidiyagún di-wadí alhijarah< 2.3.1.1.2. 

PRD): ver (h). 

PRNI: aarón, orón 3,1.4.3ay/b6. 

PS): /a/is/, ec hiet el missa matál meuté 2.3.6.1.5, 

PSBRNJ): >isbaranjah< 2.1.2.2.4.4. 

PST): ver Psd/t). 
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PSTP): /istipa/ 3.1.4.1a, ¿ztipa 3.1.4.3Bay. 

PSTJ): /ástija/, >sjh< 2.1.4,1.3. 

PSTD): >ustad+in< 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

PSHQ): /abutshágy/ 2.1.4,4.4. 

PSD/T): »isd< 2.1.2.2.1.2, dalistin< 2,2.1.2.4.1. Ver Psw]. 

PSR): acir vgará, ocára, >usárá< 2.2.1.2,4.2.1.4.9, 

PSS): Pasás/ 1.1.4, /isás/ 2.1.4.2.2, >usús< 2.2.1.2.4.2.1.4.4; miegé 2.2.2,3.1. 

PSTL): /ustúl! 1.1.4. 

PSQFL >usqúuí = usquíf< 2.1.3.1.2a, azcáf acáqguifa 2.2.1.2.4.2.1.4.17, 
2.1.4.1.6. 

PSKREC]. ¿zquirfich azcarifich 2.2.1.2.4.2.1.4.17, 3.1.4Bbg, 

PSTBL]: /istabl/ 1.1.4. 

PSL): ver (sf]). 

PS): ax(á), axbá, yléx, /á8(h0)/, /453u/, /¿S8anhu/, NásEu)/, /“alás/, /ashál, ax- 
hál, /hatta á3/, /á8ma/, >agmá yugal< 2.2.1.3.2.4, /4SGum)ma/ 2.2.1.3.2.5, 
/(w)ás/, >a3 yurá min manáhis<, >wa3 qadar qalbí yahwah< 2.2,1.3.2.5, 
/(w)á8/, >as yurá min manahis<, >wa3 qadar qalbí yahwah< 2.3.6.3, /¿ma/, 
>agma katabt anta qarayt ani< 2,3.5.2.5, >waó kan yurá<, >ya wagu na'mal 
birúhi<, >a3 bartál wás maraqu< 2.2.1.3.2.4a, >arra qasriyyah fas yakún 
da algahmt<, >atlub Surrafah “alas tatali<, >allah ya“tina fas naj“aluh<, >la 
yaqna" bas má wajad<, /bas/ 2.2.1.3.2.4b, Ver (hwl), (dry) y [fnn). /1/ 
2.3.6.1, »a3 nirid nahlaf<, <xud wa?i3 tajíal<, ¿x ani gáleb. ixa dtáttu li gábibu 
2.3.6.1.5. Ver (b8), (srf), (k) y (me). 

PSBRI: axbóra 3.1.4,3Baf. 

*SBTL): ver Ípryr). 

PST): d>ust<, duji< = /48/ 2.2.3.4. 

PSTB): >ustub<, ucháp 3.1.4.3Bb5. 

PSKTYR): >uskutayr< 3.1.2D, 3.1.4.3Bba. 

PSQOR): >isgaqurah< 3.1.2E. 

PSKRCONH >uskurjún< 3.1.4.3Bap. 

PSKRKLT): yxquerlát 3.1.4.3Bb5. 

ESKLE >iskalah< 3.1.4.3Bbf. 

PSKLYR): escalátra 3.1.4.3BaS. 

PSKM): >iskáimah<, excáma 3.1.4.3Baa. 

PSKN]: >iskan< 3.1.4.3Bbf. 

PSKWRI: >iSkawriyah<, escáuria 3.1.4.3Bb6. 

PDS) y PD): ver Pd3) y Pal) 

PTBYTI: >atabyar< 3.1.2.E (sólo mozárabe). 

PTRBSYR): >a/itrabasayrah< 3.1.4.3Bbf. 

PTRESYN): »itrabañayn< 3.1.2C. 

PTRT): >atritah< 3,1.2E, 3.1,4.3Bbg. 
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PTRNK). >itrankah< 3.1.4.3Ba8. 

PGC]: ver Past). 

PGRL): >agrik< ygril 3.1.4.3Baf. 

POST): /agúst/ = /agúe/ 3.1.4.3Bby. 

PEFRT): ufríta 3.1.4.3Bb6. 

PFROJL: >frag< 2.1.2.7.2. 

PERNTL). ufrontál 3.1.4.3BBÓ5. 

PFRNJ): Y fránja. 3.1.4.3Ba0. 

PORYN]. Ducurión 3.1.4.3Bay (tal vez [“qryn)). 

PQOLY]: >agilay< 3.1.2D. 

PKTBR): ver Pxtbr). 

PKF]: >ikaf< 2.1.3.1.2b, >akiffah< 2.1.3.1.2a. 

PKL). akalinz lbaraga 2.3.3, >tak(kJul<, >yattakal< 2.2.2.3.1; équil vquelé 
2.2.1,2.4.2.1.4.9. Ver (hw). 

PL): (marca de vocativo) >ahwazir abú bakr<, >alqamh aljadid< 2.3.1.1.6. 

PLTMO!): >iltimág< 1.3.7. 

PLD]: /alladí/, >alladin<, >alliyat<, aledina, alletí, alletína, formas contractas 
/addí/ y /allí/: >addi lam nalhaqu<, >subhán addi “atak<, >almujaydam allí 
“ala alhumayyar<, alébu majorób, alé cura tecól, lalle tazmaiinaba, allé yanfád, 
aúlle me tucún balil, targab... cále yadliména 2.2.1.3.2,3, azéit almubáreg 
balledí yudhénu almardá, adunúb alledina aámélt, babál tabib aledí yadagui, 
kobc cemegui alledi yadti baté, >alfatá alladí sammayt<, >kalladí yaqtadí “aqd 
Sira< 2.3,.1.1.4. Ver (b), (xsm), (shb), fry), fzlm), (“yn), (Ers), (f), tm") y 


(ynr]. 

PLE): /4l£/, /alfáya)/ 2.2.1.3.1.1, /bálfi mitqál/ 2.1.4.4.4; >tawlÉ< 
2.1.2.11.2.1d. Ver (dt) y (rb3. 

PLMS]: Palmás/ 1.1.4. 

PLNC]): alóncha 3.1.4.3Bay. 

PLH): /alláb/, /ya“tik allá+ nnajá/, /in xálaf allá+ zzunún/ 2.1.2.11.1.1, /lahuv, 
lébut 2.2.1.1.5.9, >»muwallah< 2.1.2.11.2.1d. Ver Pd), (brk), (blw), ftmm), 
(ich), GD, fker) y (lqy). 

PLY): Pila/ 2.2.3.1. Ver Pyn) y (lm). >ila (< 4ida/) lam< 2.1.2.3.2.2. 

PM): /ímma/, >assalaf immá “adiwah wa'immai talaf<, emi di, amdi amidi 
2.3.5.1.2, 

PMLO!: /imlig/ >imlg< smblig 3.1.4.1a, 3.1.4.3Baa. 

PMR): >laqad fí amrak ayah< 2.3.2.2. Ver (da) y (“ár). 

PMM): >fummí< 2.1.2.11.2,1b, /yámma/ 2.1.4.4.4. Ver [zwj). 

PMN): ímen 2.1.3.1.4; niemmén 2.2.2.1.1d. 

PNJ: Pi, /in kán/, >in kán yamúut<, yguin énte necét 2.3.5.2.5; /ínnalma)/ 
2.3.6.4, /ínnama/ 2.3.5.2.4; /i1lá/1/ 2.3.5.1.3 (ver feb), (la), (ma) y (mt*); 
/án(na)/, /ínna/ 2.3.5.2.1b, >anna “ad lam yamút<, >anna...lis li fí al“ay3 
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matma< 2,3,5,2.2; /an/, >jáni an yaftagad hál wa'an yaráni<, >jiná an 
namalú xasá<, >»madayt an nazúr< 2.3.5.2.3; /lPánna/, >lPanna fih xasla- 
tayn<, liéne ani nazmád 2.3.5.2.2. Ver Plh), fbny), 54, (hi), (dry), (gb), 
(rhn), (rwd), (8ry), Prw), (k), tkwn), (1), (wjb) y tydw). 

PNA): /anv/Í/ 2.2.1.3.2.1. Ver Pd), P3), En), (bye), [zlm), (bd), (gtr), (la), 
(mdh] y (m3. 

ENT): /ánta/, /átt/, /ántum/ 2.1.2.11.2.1b, 2.3.5,2.1b, 2.2.1.3.2.1, 2.1.2.2.4.2. 
Ver (*3), Pn), lime), (dry), (df), 1 (tw) y [msy). 

PNTNT): >antinát< 3,1.4,3Bba. 

PNINY): ingénic 5.1.4.3Be. 

PNDLYNSYS): »indulyansiya< 2.1.2.5.2.4, 

NS): /nastt/ négut 2.1.3.1.4, 2.2,1.1.5.9; tiguéneg 2.2,2.1,1b. Ver [ktr), (qt), 
infs) y (ya). 

PNQNI: unquón 3.1.4.3Baa. 

ENNJ): >ni?ann anant< 2.2.2,3.1; >niwannan alsabi<, »muenírin 2.2.2.1.1a. 

ENY]: >aniyah< 2.2.1.2.4.4. 

FHL): >ablan wasahlan< 2.2.1.2.1.3. 

PW): /aw/ 2.3.5.1.2. Ver (byt). 

PWPL: aguapí 3.1.4.3Bb5. 

PWD): /aw(wa)dá/, >awwadáni qad qasadtak< 2.3.6.4. 

PWD): /áwiV, /awili/ 2.2,13.1.2, áulen 2.2.1.2.13; /ta2wil/ távd 2.2.1.1.5,9. 
Ver (Py), (wm) y (ktb). 

PWN]: /bPawan/ >biyawán< 2.1.2.11.2,1c. 

PWH): ver (ma). 

PYR): >ayr< 3.1.4.1/1a. 

PYYI: Payy/, Payyu Say in/, >ay habs<, >ay sanitah< 2.2.1.3.2.4a, /áyy/, >ay 
xadlah fihum< 2.3.6.3, /áyy/, /áymin/ áymin 2.2.1.3,2,4, /báy dánb/ 
2.1.4,4.4, 2.1.2.11.2.1b. /áyyuha/ 2.3.1.1.6; /ayyák/, >iyyih< 2.2.3.4. 

PYB!: ver [ql 

PYD]: ver lim). 

(Y(N)): /áy(m)/ >ayn< áy 2.2.1.3,2.4, >aynakum< 2.3.2.1, >lay< 2.1.2.2.4.3, 
»ilayna< 2.1.2.11.2.1b; /áyma/ 2.3.5.2.5. Ver ltmm). 

PYNY): ver Pijny). 


/B/ y /P/ 


(B): /bí, >biyya<, /báh/, >aldar alladi suknay bah< 2.2,1.3.2.1, bí bal 2.1.4.4.4, 
>qum bina<, >xallí bina da alkalam< 2.2.2.2g. Ver PL), (biw), (jr), xb”), 
leyt), 1£), (alb), (la), (ws) y (ya). 

(PAL): >balah< pálla 1.3.7, 3.1.4,3Bb0. 
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(BBP): >bububbah< 3.1.4,3BaB. 

(BBRN): /bubrín/ >bubrin< 3.1.2c, 3.1.4.3Bay. 

¡BBN): babóna 3.1.4.3BaB. >biban< 1.3.7, 3.1.4.3Bay. 

(BTR): >batrah +át< 2.2.1.2.4.2.1.2.1. 

(PEC >bujuji< 3.1.2A. 

(PCGT): >nibajgar< 1.3.7. 

(PCL/N]: >bujjúl< pochón 2.1.2.2.4.5, 3.1.4.3Baa, >bujjún< 3.1.4.3Bb5, /paí- 
táyna/ pechéina 3.1.4.1a, 3.1.4.3Bao. 

(PIN): >bujún< paján 3.1.4.1a, 3.1.4.3Bb8. 

(BHR]: /buháyra/ 2.1.1.4.1. 

(BXR]). >nibaxxarhá] 2.2.1.3.2.1. 

(BD”): /badá/ 2.1.2.11.2.1b, >badaytani< 2.2.2.3.1. 

(BDD]: >lá bud lu< 2.1.4.4.3. Ver [k). 

[BDR): >badraha< 2.2.1.3.2.1. 

(BR*: /qatá* albár+ atári/ 2.1.4,4.4. Ver lkm). 

(PRBSTR]: >biribustarin< 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

(BRBSOQ): berbáxg 3.1.4.3Bay. | 

(BRBTL]: >burbitl< 3.1.2c, 3.1,4.3Ba8. 

¡PRTL): >burtáal< 3.1.2A, 3.1.4,3Ba9. 

(BRJ): >alburj hamám< 2.3.1.1.1a, /burúj/, (buráyja/ 2.1.2.5,2.4. >burjah< 
2.1.2.1.1.2. Ver (dns). 

(BRCLJ: >barjállah< 3.1.24, 3.1.4.3Bby. 

(PRCL): párchelle, bérchele 3.1.4.3Baó. 

(BRCN]: /bartín/ 3.1.2c. 

(PRÓN): >burjin< 3.1.2C, 3.1.4.3Bb8. 

(BRB): yabró? 2.1.2.10.2.1. 

(BRD): miberréd berrétt, ybarrát barrát 2.1.2.2.5.3; /bardí/ 2.1.2.2,4.3; /baríd/ 
2.1.2,2,2,2; /bardán/ 2.1.1.1.1; /bárud/ 2.1.3.1.4; buréyred 2.2.1.1.7.1d; 
>mabrad< 2.2.1.1.5.7a. 

[BRR): /bárt/ 2.1.1.4.3. Ver [miy). bárra 3.1.4.3Bao. 

([PRR): pórra 3.1.4.3Bba. porória 3.1.4.3Bay. 

[BRZ): natbáraz atbárart 2.2.2.1.1£. 

(BRZX]: /barzax/ bárzak 2.1.2.2.5.2. 

[PRS): atparrázt 3.1.4.3Bb5., 

(BR/LSM]: >»bir/lsám< 2.1.2.2.5.2. 

[BRSN]: borgón 3.1.4.3Bbú. 

(PRSN]: /parsán/ 3,1.2.E, rmpargán 2.2.2.2h; /pársana! 3.1.4. 3Bba. 

[BRS): bórxa 3.1.4.3Bbf. 

¡BRSQ): braxique 3.1.4.3Bay. 

([PRSN]: perrixin 2.1.2.2.5.1, 2.1.2.6.2, 3.1.4,3Bay. 

[BRS): ver [smm). 


Apéndices | 211 


(PRTL): /partál/ 2.1.2.2.3.1, 3.1.2C, »bartal< pártal 1.3.7, 3.1.4.3BaP. >bartal< 
artál 3,1.4.3Bas. 

[BRG): bárga 3.1.4.3Baó. 

(PRG): >bargah< párga át 2.1.2.1.2,1, 3.1.4.3Bbf. 

(BRGR): >albargariyyah alma lúmah< 2.2.1.2.1.2. 

[BRQ): /burrúqa/ >burrúgah< bo/erráca 2.1.4.1.9, 3.1.2A, 3.1.4,3Baa. >bu- 
rrayq< 3.1.2C. Ver (tm,). 

(BRK]: >allah yibárak fik< 2.3.2.2; mubárac 2.2.2.1.1b. Ver Pld) y (mwh). >bu- 
ruk< 3.1,4.3Baf. 

(BRML]): >barmil< barmál 3.1.4.3Bb9. 

(BRNJ >birrinah< ba/írrina 2.1.4.1.9, 3.1.4.3Bb8. borní 3.1.4.3Baf. bir 
3.1.4.3Bay. 

(PRNJ >burrun< 3.1.2B, 3.1.4.3BbP. 

(BRNC]: bornácha 3.1.4.3Bb3. 

([BRNMJ]: /barnamay/, barnámeg 2.1.4.1.7. 

(PRYR): >biriyúr mín alusbiral< 2.3.1.1.2, 

[PRYN]: porrojón 3.1.4.3Baa. 

[BZZ): /buzzún/ 3.1.4.1a. 

(BZGH >mabzag< 2.2.1.1.5.7a. 

[BZOL: ver [jz”). 

[BZM/N): >bizin = ibzin< 2.1.2.1.4,1. 

(B/MRHM]: >m/barham< 2.1.2.1.1.3. 

(PSPS): péxpizásr 3.1.4.3Bb5. 

(BSS): >bassás< bacig 3.1.4.3BbB. mbúg becézt 2.2.1.1.6.2. 

(BST]: /basít/ 2.1.1.2.1. 

(BS): /b4/18/ >as natmal bas natník<, >baj tihibbu< 2.3.5.2.3. Ver ($8). 

(BSTR]: hexátir 3.1.4.3Bb0. 

(BER): mibaxxár baxxárt, mbexér bexért 2.1.2.2.5.3; */ofra/ 2.1.2.5.1. 

(P5S): /pEY/ 3.1.4.1a, pix 3.1.4.3Bao. 

(PST): poxóta 3.1.2B, 3.1.4.3Bap. 

[PSMT): picmát 3.1.4.3Bb5. 

[PSMN]: paxamán 3.1.4.3Bb8. 

(BD*): >mabda'< 2.2.1.1.5.7a. 

(BTX]: >battix(ah) batatix< 2.2.1.2.4.3. 

(B/PTRO): /bitrig/ 1.1.4, 2.2.1.1.5.8. petríg 2.2.1.1.5.8, 3.1.4.3Bbe. 

(PTRWC]: petráucha 3.1.4.3Bay. 

(BTZ): >wahda butizzah< 2.2.1.2.1.4. 

(BTT): botía 3.1.4.3Bb5. 

(BTL). /bawátil”, baguatii 2.2.1.1.7.2. Ver (la). 

(BTN]: ver (tmr). 

(PTN): /patín/, >batin< parín 3.1.2c, 3.1.4.3Bbf. 
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(BD): >ba“di dá< 2.1.4.4,3, /bá*di ma/ 2.3.5.2.4. Ver fjwr), (dry) y [ma). 
(BD): >ba“d ayyám<, >ba“di marrat< 2.3.1.1.1a. /batud/ 2.1.2.10.1.2. Ver 
_lbwd). 

(BGD): ver (f5). 

(BGL): »baglab +ar< 2.2.1.2.4.2.1.2.1; /bugáyla/ bugáyla 2.2.1.1.7.1. 

(BFF): >buff< 3.1.4.3Baa. 

(PQPO!: ripagpág 1.3.7, 2.2.2.2h. 

[PQJR]: pregiár 3.1.4.3Bbg8. 

(BQR): >baqrah< 2.2.1.1.5.4, >albagar yatxammarú< 2.3.3.2. Ver [“yn). 

(BQRNH: bocornía 3.1.4.3Bbó. 

[POT]: rmipacát >nibaqgat< 2.2.2.1.1a, 1.3.7; marád yatpacát 3.1.3e, >bigatij< 
3.172€, pocóta, pocquóta 3.1.2B, 3.1.4.3BaS. 

(PQQ): ripig 1.3.7. 

íPON]: pogcón 3.1.4.3Baf. 

(BOY): >bagá bagayr< 2.2.2.3.5. Ver (la). 

(BKR): >bukkar< 1.3.7. Ver Pl) y [kwn). 

(BKM): begrit 2.2,1.1.5.6. 

(BKY): mofquín 2.1.2.1.1.1b. 

(BLB): >bulbah< 3.1.4.3Baa. 

(PLP): pulp 3.1.4.3Baf. | 

(PLBR]: >balabrah< palábra 1.3.7, 3.1.4.3Bb5. 

(BL): bbullúja/ bullája 3.1.4.2, 3.1.4.3BaB. 

[PLC]: >bili< pilch(e) 1.3.7, 3.1.4.3Ba0. 

(BLD): ver fws*). 

(BLS): ver £Pbls). 

(¡BLSH. belix 3.1.4.3Bb5. 

[PLS): mipelléx 3.1.4.3Bbg. 

(BLSM): ver [brstm). 

(PLT]: polós 3.1.4.3Bay, pollóta 3.1.4.3Bbf. 

[PLTR): palatár 3.1,4.3Baa. 

(BLO! /bullúg/ 3.1.2A. 

(PLOR): >bulligar< 3.1.2C, pullicár 3.1.4.3Baa. 

IPLMTCE >bulumtaj¡< 3.1.4.3Bb8. 

(BLN): >ballinah< ballína 3.1.4.3Bbf. 

[PLNBN): /pulunbína/ >bulunbinah< 3.1.2c, 3.1.4.3Bbg8. 

[PLNS). >bullansi< 2.1.2.1.2.1. 

(BLA): /abláb/ ebléb, /buláb/ buléb 2.1.3.1.4, 2.2.1.1.5.6. 

(BLW): >ablák allah bifisqu< 2.3.2.2. 

(PLYT): /pulyát/ >bulyar< pulidt poláyguat 2.2.1.1.7.1b, 3.1.2E, 3.1.4.3Bb5. 

(BNC]: /binácha/, >binajjah< binácha 3.1.2B, 3,1.4.3Bb8, 

(PNCH /paníé/ >baní< 3.1.2C, 3.1.4.3Bay. 
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[BNDQ): /búnduga/ 2.1.1.3.1/2. /albundugiyyab/ 2.1.4.1.5. 

[PNDYR]: >bandayr< pardáir 1.3.7, 3,1.2D, 3.1.4.3Bba. 

[PNS): >binnis< 3,1.2C, 3.1.4.3BbP. 

(BNSR]: /binsir/ bángar 2.2.1.1.5.2. 

(BNESJ): /banafsajah/ 2.1.4.1.5. 

¡BNQ): /banigab/ baníga bunáyaga 2.2.1.1.7.1b. 

(BNQJ): >binnigajah< 3.1.4.3BaB. 

(BNN): >bannún< 3.1.4.3Bba. 

(BNY]): >yabniw< 2,2.2,3.5, >gad banayt an nufaddíh fi zujayyal qubaylah< 
2.3.2.2: buni2.1.1.2.3;/banná/ 2.1.1.1.1, /bannÍ/ benni2.2.1.1.5.10.3b, /al- 
banní/ 2.1.3.2.1: /abán/ 2.1.2.11.2.1b, »banik< 2.2.1.2.4,2.1.1.2; »bant< 
2.2.1.15.2. Ver (aka, (hmd), (xsl), fxid), 0), fxyr), fame], (zyd), (mm), 
(frj), (krm), [mal y fwdd]. 

(BHT): /báhta/ 2.2.3.3a. 

(¡BAWE >tabáhú< 2.2.2.3.5. 

(BW): 53 “gramiyya 2.1.2.1.2.1. 

I¡BWB+ /abwab/ >awab< 2,1.2.1,1.1b, Ver (tlb), (maáj y fhdw), /bába/ 
3.1.4.3A. 

(PWJT): parjáta 3.1.4.3Ba0. 

[BWD): >bawd< 2.1.2.10,1.2. 

(BWD): >búdah< báda 3.1.4.3Bay. 

(BWRI. búr bur 2.2.1.2.4.3. 

(BWS): >bús< 3,1.4.3Bb3. Ver [bssj. 

(BW): cálle báú 2,1.4.4.3. 

[¡BWQ!: /búg/ 2.1.1.3.1. bóca 1.3.7, 3.1.4,3Baf. 

(BWOL]. >bawgal< 3.1.4.3Bbf. 

(PWLL): bawlálah< 3.1.4,3BaB, pautilla 3.1.2A. 

[BWM): ver [lwj. 

¡BWY]): ver [wb?). 
-(BYT]: /nibít/ 2.2.2,3.4, >bitt ana “arús<, >yabitú allayl mufannagin< 2.3.1.1.3, 
»bitna fí rida qabbal aw “annaq< 2.3.2.2. Ver (hlw), (hmm) y (hwl. 

(BYD]: /baydám (an)/ 2.3.5.2:4. 

(BYZX): ver [brzx). 

(BYD). /bayád/ 2.1,2.3.3.1; /abyád/ abiád — /bíd/ bid 2.2.1.1.5.6, 
2.2.1.2.4.2.1.4.15, >má abyadu< 2.2.1.1.7.3, /báyda/ 2.1.1.4.1. Ver fwdy). 

(BYJ: >ubr<, >mabyú “ah< 2.2. 2, 3.4, >mibtá< 2.2.1.1.5.7c. Ver (tt, fsyrl, 
ikyf) y (1). 

(BYNH EN fhte) y (Py! 
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M/ 


(TBT]): /taybút/ 2.1.1.2,1, tébut 2.1.3.1.4. 

(TXTC/L): */taxtil — taxátill/, >axtaj “ taxáti< 3.1.2c. 

(TDD): /tádd/ 3.1.4.1a. 

(TRK): >araktumúnK< 2.2.2,2e. 

(TS): /tista/, /tistatál)ar/, /tisin/, /tistamiyya/ 2.2.1.3.1.1, tHcté, ticchú 
2.2.1.3.1.2. 

(TB) >martub< 3,1.2b. 

(TM): ver [t“m). 

(TFB): >uffáh an hulú< 2.2.1.2.4.3. 

(TFL): >atáfil< añil 2.1.2.3.1 (< [ty)). 

(TOR): >táqrah< 2.1.2.7.2. 

(TLF): ver Pm). 

-(TLW): ver (tlw). 

(TMN): /tummún/ tumón 3.1.4.2, 3.1.4.3Bb8. 

(TNNJ: simna 3.1.4.3Baf. 

(TWJ): >taj< 2.1.2.5.2.4, /atyáj/ 2.1.1.1.1. 


/T/ 


(TRD): ver (py). 

(TRY): >yantara< 2.2.2.3.5; >úrayya< 2.1.3.1.2B. 

(TOB): macguáb 2.2.1.1.5.7a. 

(TQL): ¿ucáical 2.2.1.1.7.1d; /mitgál/ 2.1.1.2.1, >»matágil< 2.2.1.1.5.9. Ver (1), 
[sxr!, (3r) y ([£n8). 

(TLT): /talár(a)/, faláta >talát atman<, >talátat asya<, /talattál*)3ar/ 
>talatraSar< ¿alatááxar, /tala/Ítin/, calicin, /talarmiyya/ ¿alá? mia, /talát álaf/ 
2.2.1.3.1.1; >tultayn almabí< 2.2.1.2.4.1; ¿4/42 thelitbi 2.2.1.3.1.2; /talú/ 
télu? 2.2.1,.1.5.9, Ver [dnr) y (hwl). 

(TMR): /timar/ 2.2.1.2.4.3, 2,4.2b, /timára/ 2.4.2b, éimára Cumáyara 
2.2,1.1.7.1b; thamárat maja vátnaq 2.2.1.2.3.1a, 

(ML): >matmúl< 3,1.2b. 

([TMM): >tamma allah<, >tamma asra* min albarg< 2.3.2.1; /támma/ 2.3.5.1.1; 
fémme 2.1.2.3.1, minfem áy énte 3.1.3d. Ver Pa) y (dry). 

(TMM): /tamá/Ínya/ Caminia, /tamán/, /tamantá(Har/ ¿amantábxar, /tama/Í- 
nín/ ¿aminin, /taminmiyya/ ¿amén mía 2.2.1.3.1.1; Cánein, theminí 2.2.1.3.1.2. 
Ver (tlt) y (mm). 

[INY). /itnáy(n)/ yónéy, >itnayn waxamsin darajah<, fadilatayn itnayn<, 
dd yjenááxar 2.2.1.3.1.1; ¿é/íní 2.2.1.3.1.2; >tanay< 2.2.1.3.2.1. Ver 

b3) 
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(TWB): ¿éub ciéb 2.2.1.2.4.2,1.4.5. Ver [k). 
(WM): >awm< ¿éum 2.1.1.3.3. 


/T/ y ¡El 


(JBB): /júbb/ 2.1.1.3.2. 

(CPX]): >jubbaxah< chupáka 1.3.7. 

(CPT): >nasabbat/1< nachapát 2.1.2.3.1, 2.1.2.5.3. Ver (bt). 

(JBL): /jábV/ 2.1,3,1.4, /jabal”, /¡fbV 2.2.1.1.5.4, */¡fbl altuyún/ 2.1.2.6.1, gol- 
tána ejébel 2.1,4.1.2, >aljibal laháa “aynayn< 2.2.1.2.4.1b. 

[BNH /mujábbana/ 2.1.1.3.1. 

): ver [8tm). 

(CPNJ): chipin 3.1.4.3Bbf. 

(CCN]J: michechén 3.1.4.3Bb8. 

(JHD): gébiden 2.2.1.2.1.3. Ver (ma). 

(JR): jóbar 2.1.4.4.2; »jahirah< 2.2.1.2.4,2.1.4,13. 

(JDD): ver El) y lrhw). 

(DY): >jidi< gíd/ 2.2.1.1.5.1P3a. 

(JDM): ver Pld). 

(JDMR): /jadámit/ 2.1.2.8.1. 

(JR?): >lis najjarrá nusammik< 2.3.5,2.1c. 

(RB): girivía 2.1.2.5.3, 3.1.4.3Bay. 

(CRB): chirba 3.1.4.3BaB. 

[CRC]: chiricha, chirch, 3.1.4.3Bay/8. Ver (Crk). 

(JRH) >jarhár< 2.2.1.2,4.2.1.2.1; járiba jaguáreá 2.1.2.10.2.1, járiba allab 
2.2.1.2.3.1b. Ver (*ld). 

(RD! */jarúd/ 3.1.2c. 

(JRR): /júre! 2.1.2.5.2.2; machárr /najtárr/ 2.1.4.1.3; >jarrah< járra) 2.1.2.5.3, 
3.1.4.3Bbg; /jurrún/ 3.1.2c. 

(CRR): chirr 2.1.2.5.3. 

(CRT): >jurutru< churrát 3.1.2B. 

[[RE!: ver (rwh). 

(CRK): >irki< chírgue 2.1.2.5.3. Ver (Er2]). 

(CRN]: chírmia 3.1.4.3Bap. 

(JRW]: >jarú< 2.2,1.1.5.10.3a, >ijra< 2.1.2.11,2.1b. 

JRY): /jawári/, /jawár/ 2.2.1.1.5.10.3£; /jarrl/ jarrí 2.2,1.1.5.10.3b. Ver [xsm) 


y 

TZ Y): >azá alnams bazgah faluj< 3.1.3b; juzh 2.1.2.11.2.2. 

UZR): /jazzár/ gézzár 2.1.4,1.7; gézira 2.1.4.1.9, /¡(i)zíra/ 2.1.4.1.1. Ver (m'). 
(JSD): a gecedión 2.1.4.1.2. 
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(ISR): /jusáyyar/ 2.2.1.1.7.1a. 

(J/DSS): >nij/dassas< 2.1.2.5.2.3. 

(/DS*): >ajjasóa = addasfa< 2.1.2.5.2.3. 

(J/SR]: >/digar< 2.1.2.5.2.3, 

(CSTN): /Castán/ 3.1.2. 

IRE) >jatrafiyyah< jaárafía 2.1.2.9.2.2. 

([JER): ver Pbw). 

JT): /ja“álk+ alláh/ 2.2.1.3.2.1, >naj'al alhasid an yahsud< 2.3.5.2,1b. Ver (3). 

(CFLT]): /ciflát/ 3.1.4.34. 

[TEN]: rámal ajéfen 2.1.4,1.2. 

(CQOLH: »jigálah< chicála, /tagqál/ 2.1.2.5.3, 3.1.4.3BaB. 

(CKK) chág 3.1.4.3Bb6. 

(JLB): /julbána/ 2.1.2.5.2,1. 

(JLD): >ajjallad< 2.2.2.1.1e. Ver (ya). 

(JES): /najlás/ >nallas< nallég 2.1.4.1.1; méxleg 2.1,3.1.4. Ver (hkw]. 

(JLEH: >jil£< galf 2.1.2.5.2.1. 

(LE): jelil gdél 2.1.1.1.1. 

(JLW): /jala/ 1.1.3; gélu 2.2.1.1.5.10.3a. 

(JMD): jumméymed 2.2.1.1.7.1d. 

([MR): fámor 2.1.3.1.4. 

UM: >ajtamatu< 2,1.3.1.2a; >wajami' aydan annisf< 2.3.1.1.2, /jamí'a/ 2.2.3.3a; 
jamáá agalebin 2.2.1.2.3.1b; agímaá, bd jímiá 2.1.4.1.2. 

(JML]: /¡áml/ >jamlah< 2.1.3.1.4, 2.2.1.1.54; /jamalún/ 2.1,2.1.1.3. 

[JMM): >jummah jimám< 2.2.1.2.4.2.1.4.5. 

(INB): /jánba/ 2.1.2.5.2.2. 

(CNCPS? jinjibasah< gubcipicha 3.1.4.3Baf. 

(ENCOQ): /¿antág/ 3.1.2E. 

(JNH): >ajnah< 2.2.1.2.4.2.1.4,1. 

(JNSH >jins< 2.1.4.4.3. 

(CNK]: >jankah< chánca 1.2.6, 3.1.4.3Bbf. 

(INN]: >jinán< 2.2.1.2.4.4, >ajannah< 2.2.1.2.4.2.1.4.3; >jani< 2.1.2.2.4.3; 
>mijann< 2.2.1.1.5.7a, 

[JHD): >najtahad< nechebét 2.1.4,1.3. 

(CHY): /mustahiyya/ muchabía 2.1.4.1.3. 

UWB): >istijab< 2.2.2.3.4; /jawabáyr/ 3.1.2c. 

(CWCL/W]: /tawéál/ 3.1.4.3A; >najjawjal< nichauchán 1.3.7. 

(WD): /jayyid/, >jid< 2.1.1.4.3. Ver [qlbj y [swdl. 

WR]: >jur w2"ansif qad kán ba'ad má kan< 2.3.2.2; >juwar< 2.1.1.2.3. 

IWZJ. ver (la). 

(CWTJ: >jút< 3.1.4.3Baf. 

TW: >jay“an< 2.1.2.1.5. 
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FP >ja bima ja li“usiaha alxuttáf< 2.3.3.2, >ida jrt taqli sawfa tadri< 2.3.5.2.3, 
>tijt awam< 2.3.3, >yajiw< yá 2.2.2.3.5; >maji< 2.2.2.3.4, Ver Cn), [“swl, 
ll, wn), (m) y (muy). 

(CYP): >nijayyab< /niayyáp/ chípp 2.2.2.1.1a, 3.1.4,3Bbg. 

[TYF): gifa jeguésf 2.1.1.2.1. 

[CYQ): chiga 3.1.4.3Ba5. 


/8/ 


(HBB): nehibbucum, nebíbbum, yebibcum 2.2.1.3.2.1; >yatahábabu<, >habab- 
tak<, habéblu), naztabbéb 2.2.2.3 2; >dik alhabb almulk< 2.3.1.1.1a; Mhab- 
bat halúwwa/, >habbat huluwwah< hábes bulíe, >alhabbat alsawda< 
2.12.1.13, 2.2.1.1.5.10. 3a, 2.2.1.2.3.1, /habba báwra/ 2.1.2.1.1.3, >ha- 
babawrab<, bappapáura 3.1.4.3Bay, 3.1.7, >habibak< 2.1.3.1.2C; mobába- 
teg 2.2.1.1.5.7a. Ver (P), (b3), (rwh), ir) y Ímty). 

(HBS): >hubisah< 2.2,1.2.4.2.1.4.4, >hubúsit< 2.2.1.2.4.4, 

(HTT): /hartá/, >hul bayni wabaynu hartá lá nalgah< 2.3.5.2.3. 

(EJ): Agjéche 2.2.2.3.2; >»mahajjah — mahayij< 2.2.1.2.4.2.1.4.17. 

(EBJR): /hi/ajára/ 2.1.1.,2.2, Ver Prsdyqn). 

(EZ): /hajiz/, /hágiz/ 2.1.2.7.2; /hujzah/ >huzzah< bucza huzzég 2.1.4.1.1, 
2.2.1,2.4,2.4,8. 

(HCN]: hachán 1.3.7. 

(HH): >hah< 2.2.3.4. 

(4D): /hid'ah/ >hiddah< >hida< hd? 2.1.2.11.2.1a, /hidá/ 2.1.2.2.2.1. 

(HDB): /ahdáb/ abdéb — /húdb/ húdeb 2.2.1.1.5.6. Ver Ímt*). 

(HDT): /hadít/ 3.2.3. 

(HDD; >anhadd< 2.2.2.1.1g. Ver ¿lys). 

(EDO! */haddúqa/ 2.12.2.2.2. 

(HRR): /híre/ >hirr< bór 2.2.1.1.5.10.1, 3.1.4.1a. Ver (la). 

(HRZ/S): >háriz/s< 2.1.2.4,1.1. 

(HRS): >haru3 yahruá< 2.2.2.2d. 

(HRZN): ver (hlzm/n). 

(HRQ): >náran yabraqu< 2.3.2.2. 

(HRK; >harkáti< 2.2.1.2.4.2.1.2.1. 

(ERM): /nahtarám/ 2.2.2.1.1h; húrma fi/ 2.3.1.1.3. 

(HZZ): ver (hjz). 

(ESB): /almuhtasa/(b/ 2.1.2.1.13. 

(HSD): ver 54. 

(HSS): agtabáxt 2.2.2.3.2; >»mahassah< 2.2.1.1.5.74. Ver lxms). 

(EISNJ: /hasana/ hacéne 3.1.2C, 2.2.1.2.4.2.4.1.2; >husay< 2.1.2.2.4.3. 

(SW). >muhSK< 2.2.2.3.5. 
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(HSRM): /hisrin/ hágaram 2.2.1.1.5.2. 

(HSN]: /hvds/ 2.1.1.2.2. 

(HSW): /yuhsa/ xér la yaácá 2.1.2.10,2.1. Ver fdw). 

(HDR]: hadar! hadár 2.2.1.2.4,3. 

(HTRC/Q): >hatraj<, >hatraj/Sah<, */hatrás/ 1.3.7, 3.1.2B; */hatrag/ 3.1.2B, 

*/hatrúqla)/ 3.1.2A. 

(HTT]: anbátt 2.2,2.3.2. 

(TY): ver (tw). 

(HFD): (< (hfd)) /hafid/ 2.1.2.2.2.1. 

(HES): /hafsún/ 3.1.2.B1. 

(HEN) y (EFW): ver (En) y (“). 

(400): artabágt 2.2.2.3.2; hágua 2.2.1.2.1.3; /£i hággat/, > haqgat yugál lidá 
“anbari<, Á hácal qué yabléf 2.3.5.2.3. Ver (tb). 

(HQL): ver (tal) 

(BKK): >hukak< 2.2.1.2,4.2,1.4.8. 

(EHXM): /hakím/ 2.1.2.1.4,1; /hákim/ 2.1.2.1.4.2. Ver (hl). 

(HL/RZM/N): >halazúm/nah< 2.1.2.2.4.1, >harazúnah< 2.1.2.6.1. 

(ÉILF): >halaf< anna lam yaqullí kadalik< 2.3.5.2.1b. Ver P8), (hgg), (hat), 
(dry), 4£) y (la). 

(HLK]: >hanala< 2.1.2.6.2. 

(LL): >halal hu< 2.3.4; >ihlii< 3.1.4.1a. Ver Pld) y (rÉ*). 

(HLW): /haláwah/ bilígua hulaygua 2.2.1.1.7.1b; >hulay< 2.2.1.1.7.1a; >ahla< 
2.2.1.1.7.3, >fahlá má nurá £ bayti jalis< 2.3.1.1.4. Ver (th), (hbb), 
(kl) y flsn). 

(HM?): /hama?/ bamí 2.1.2.11.2.1a. 

(AMD! /hammúd/ 2.1.2.2.2.2. 

(4MR]: /himár — hamír/ 2.2.1.2.4.2,1.4.6, >»ikamárak< 2.1.2.11.2.1b; /numár/ 
bómar 2.1.3.1.4, /húme/ hómar 2.2.1.1.5.6. Ver Pld) y (srhl). 

(HMQ): /húmg/ humg 2.2.1.1.5.6. 

(HMM): hamima beití “ hamin beitiíín 2.2.1.2.4.3; /hammám/ 2.1.1.1.1, 
2.1.2.1.4.1. Ver (brj) y (la). 

[HMW]: /hamú/ >hamú< 2.2.1.1.5.10,3c. 

(MY): mbammnt harmméi 2.2.2.1.1a. 

(ENJ: ver Phn) y (nhn). 

(ENT): le tebléf bánso 2.3.1.1.3. 

(ENK): ver (hIk). 

(ENN): >hanin< 22.1:2.2.1, 

(HNW): banít 2.1.3.1.4. 

(HWJ): tebtjju tedrá 2.3.5.2.1c. Ver (la). 

(EWR): /hárat alfaráb/ 2.2.1.2.3.1; /hawwar/ 1.1.4; >wahd almahárah< 
2.2.1.2:1.4. 
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(4WZ): /háwz/ 2.1.1.4.1, >min ahwáz wa-a'mál madinat Tulaytulah< 
2.3.1.1.2; /hawzab/, mbauzát 2.2.1.1.5,10. 3d; /háyyiza/ 2.1.2.2.2.2. 

(WS): >ahtawas< 2.2.2.3.4. 

(BWT|: /hPit/ >hayt< 2.1.1.4,3. Ver Pdn). 

(HWL]: >ahtawal<, >nattáhal attáhalt<, nahguél 2.2.2.3.4; hál, /bi/ahál, >bihál 
id bátat fi sahrii< 2.3.5.2.6, /ashál/ >ashal tákul sáyim tusbih< 2,3.5.2.5; 
hiél 4 2.2.12.4,4; >abyoral<, /huwál/ huguél 2.2.1.1.5.6; »mibyál<, >mihral< 
2.2.1.1.5,7c. Ver Pg), Pla), En) y (ht). 

(HWM!I: ver (h). 

(HYS): >hays< 2.1.2.2.4,5. 

(HYNI: /hayn/ alben 2.1.1.4.2; /hín/, >hin nastabah<, bin azvéxt ma amrátaq 
2.3.5,2.4, 

(HEY W!: >/nastahi< 2,1.2.2,3.2; /haya/, havyé, báya, mobáyat 2.2.1.15.10.3d; 
>hayah< 2.1.2.2.1.1, albayét adéyma 2.2.1.2.1.1a. Ver (ld), fla) y [mwh). 


[X/ 


(XB'): navtakbá 2.2.2.3.5, bal mokbi 3.1.3d. Ver lla). 

(XBR]: ver tj. 

(XBZ): naáti al kobz 2.2.1.2.1.1, >xubzatayn takfini< 2.3.3.1. Ver Pld). 

(XTR): ver (kt). 

(XDD): >xadday< 2.2,1.2.4,1; >»muxaddah “ maxáyid< mokádda 2.2.1.1.5.7a, 
2.2.1.2.4,2.1.4.17. 

(X/GDR]: nagdir 2.1.2.8.1; >»max/gdur<, >gudrán< 2.1.2.9,1.1. 

[XD]: mkaddá kaddái 2.1.2.10.1.2, >nixáda' = nixadda< 2.2,2.1.1b. 

(XDM): /xidmi/ kidmi kudéimi 2.2.1.1.7.1c; >xádim “ xadam< 
2.2.1.2.4,2.1.4.7. 

(XDL]: ver Pyy). 

(XR”): /xarah/, kária 2.1.2.11.2.1c; kerrir 2.2.1.1.5.10.3b. 

(XRB): /xarrúba/ 2.1.2.9.1.1. 

[XRJ): >naxruj xarajt< nakuruj karaxt, >naxrij axrajt< 2.2.2.1.10, >naxruj li- 
wildi< 3.1.3e; /xúrj/ 2.1.2.9.1.1; >xurraj< 2.2.1.2.4.2,1.4,4, 

(XRXL]): ver (x1x]). 

(XRSF): /xarsúfa/ 2.1.2.9.1.1. 

(XRF): > xarúfah — xirfan< 2.2.1.2.4.2.1.1.1, Laróf kirfín 2.2.1.2.4.2.1.13. 

(XRO): ver (la). 

(XRNJ): ver (nj). 

XRNQ): /xirnig! kárnag 2.2.1.1.5.2, 

[xZC): >xazzaji< 3.1.2B, 3.1.4.3Bb3, 

(XZN]): makzén 2.13.1.4. 
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[XSL): ver (gel). 

(XSB): kaxébe kaxéb 2.2.1.2.4.2.1.4.7. 

(XSS): kaca 2.2.1.2.1.3. 

JXSL): >aban abi alxisál< 2.2.1.2.2.1. 

(XSM): natkágam atkácamt 2.2.2.1.1£, /xisám/, >alxisám allatí kEnat< 3.1.3a. 

(XSW!: >xasayt = axsayt< 2.2.2.1.1. 

(XDB): ver [ydd). 

(XDR): kadarín kadara 2.2.1.2.4.3. Ver (sjd). 

(XT*): /xata/ katá 2.1.2.11.2.1a; /xatáya/ katáye 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 

(XT R): >xátiran yattagad mitl alnar< 2,3,1,1.1b. 

(xT T): >wa hu xattI gawi< 2.3.2.1. 

(XTE): mokráf 2.2.1.1.5.7a, mugtáf 2.1.2.8.1. Ver (jy”). 

(XTW): >axtik< 2.2.2.3.5. 

(XFF]: kof it = akfféf 2.2,1.2.42.1.2.2. 

(XFY): >anxafá< 2.2.2.1.1g. 

(XLB): /xallába/ 2.1.3.2.1. 

(XL/RXL]: /xilxál/, >xirxal< 2.1.2.6.1. 

(XLD) >alxuldí rummaáni< 2.3.1.1.1a; /xallád/ 2.1.2.2.2.2. 

(XLS): ver (ya). 

(XLF): /xaláf/ 2.2.1.1.5.4. 

[XLQ) nuklág kulígt 2.2.2.1.3; /xaláy/ 3.1.2B. 

(XLL): akila akái, /xilal - axillah/ 2.1.3.2.2. 

(XL/RNJ) /xalany karinja 2.1.4.1.7. 

(XLWHR >xallat<, >xallú< 2.2.2.3.5, >la xallaytu< 2.3.2.2; /xalá/ 3.1.2B. Ver 
(b), (k), (la). 

(XLY) >mixlar< 2.2.1.1.5.7a. 

[XMR)]: karmría kamrín 2.2.1.2.4.2.1.1.1. Ver [bar y (f8). 

(XMS): /xámsa/, >»xnsh<2.1.2.1.4.1, /xámsa/ kúnce 2.1.4..1,1, alkámce haguég 
2.3.1.1,1a, /xáms(a)/ kámce, >xams aghur<, /xamistál* ar/ kamiztááxar, 
/xamsin/ kamcin, /xamsumíyya/ kamgu mía 2.2.1.3.1.1; kámig bamcí 
2.2.1.3.1.2; /banu Paxmas/ 3.2.3. 

(XML): >»maxmil< 3.1.2b. 

(XMM/N): >xammanvn< 2.1.2.2,4.1. 

[XNT]: kúnte kuníó 2.2.1.2.4.2.1.4,10. 

[XNZR): /xanzír/, kanzásr 2.1.4,2.3; konáyzar min céne 3.1.3d. 

(XNSR): /xinsit/ Lángar 2.2.1.1.5,2. 

(XwWD): mokádda 2.22.1.1.5.74. 

(XWF): >lagad naxaf aPugab< 2.3.2.2; >uxif< 2.2.2,3.4. Ver (8y). 

(XWL): >xw"úlah< 2.2.1.2.4.2.1.4.4. 

pita Ss 2,1.1.4.2; maktár 2.2.2.1.1h; /xayrún/ 2.1.2.2,4.3. Ver [dwr), (lw) 
y (ma). 
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(XYT). >maxyút< 2.2.2.3.4. 
(XYL): yakteyéleg 2.3.1.1.5, tekayúl 2.1.3.1.4. 


/D/ 


(DJ: >di< ver Prédyqn). 

(DB): /da*b - ad'ab/ 2.2.1.1.6.1. 

(DBB): o eatabab dubébe 2.2.1.2.4.2,1.4.12; /dawább/ >dawáyib< 2.1.2.2.2.1. 
Ver Pxr!. 

(DBR]: /dublú)r/ dubúr 2.2.1.1.5.3. 

(DJJ): >dijajah< 2.1.4.1.7, dighia dugéyia 2.2.1.1.7.1b. 

(DBQ): ver ftnbg). 

(DINBR]): dujánbir 2.1.2.5.3. 

(DXR): ver Í[dxr]. 

(DXL): >nadxul daxalt< madkól dakále, >nadxil adxalt< nadki adká/il 
2.2.2,1,1c, naiból /nadxúV' 2.1.4.1.1. 

(DRJ): /darája/ 2.2.1.1.5.4; >»idraj< 2.1.2.11.2.1b; /durraj/ >darraj< 2.2.1.1.4; 
madárich madarigú 2.2.1.2.4.4, Ver [tny). 

(DRDR/L]: >dirdar/lah< 2.1.2,2.5.2, 

(DRQ/K): nadderrág addarrágt 2.2.2.1.1€e; >darak/qah< 2.1.2.8.2, (dárqu/ dár- 
que, /daráqa/ daráca 2.2.1.1.5.4, darágua darág 2.2.1.2.4.2.1.4.7; dúrqua 
3.1.4.3Bba. 

(DRHM): /dirham/ 1.1.4, >darham< 2.2.1.1.5.2, 

[DRY]: /wádri bád ágma tán 3.1.3e, >gad tadsí ati< 2.3.2.2, cunl tedrí...énne 
quin. yabléf 2.3.5.2.1b, /tádr+ á8/ 2.1.4.4.4. Ver (jy”), (hwj), le), (tw) y 
má 

(DSTR]: >dustar< 2.2.1.1.5.8. 

(DSS) y (DSW]: ver (jss) y (58). 

(DW): >kif tud'á< 3.1.3e. 

(DGM): ¿ddigám (asimilación total de consonantes en contacto) 1.2.2. 

(DFTR). /daftar/ >diftar< 2.2.1.1,5.8. 

([DF*): >anta tadfatni bitaqat diratak< 2.3.6.2. Ver [mm]. 

(DEF: duffetáy 2.2.1.2.3.1. 

[DFL]: >diflat(t)< 2.2.1.2.3.1, défla defél 2.2.1.2.4.2.1.4.7. 

[DKS): midegxéx 2,2.2.2h. 

[DLEN): dfn 3.1.4.3Bap. 

[DLW) delá 2.2.1.1.5.10.3a; >mudallín< 2,1.4.2.3, >mudallin aludnayn< 
2.2,1,2,4.2,1.1.2. 

[DMW]: >damm< 2.2.1.1.5.10.1. 

(DNTL): duntál 3.1.4,3Bb8. 
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(DNR) /dinar/ 1.1.4, dinar 2.1.3.1.4, >almusammiyyah altalátah danánir< 
2.3.1.1.1a. 

[DNS]: >burj abi dánis< 2.2.1.2.2.1. 

¡DNQ)]: >yadnúq< 2.1.3.1.2a. 

[DN VW): >radanat< 2.2.2.3.5; >duny2?< 2.2.1,3.2.1. Ver (la). 

(DHN]: yudbéne 2.2.2.1.3. Ver Pld). 

(DW): /da” alhasa/ dil hagá 2.2.1.2.1.1, /dá/, >alda” alsawdá< 3.1.3a. 

[DWR): >diyár almuxtarah< 2.3.1.1.1a, >aldiyár alkibar< 2.3.3; /dawwarah/ da- 
guára duguáyguara 2.2.1.1.7.1b. Ver lbl, fr), (f£th) y (mal. 

(DWS/SR/L): dauxir daugal 2.1.2.4.1.3. 

(DWQLF duq 3.1.4.3Bay. 

(DWL!. >dúlah< 2.1.1.4.2. 

[DWM): ver (hyw). 

as /diwán/ 1.1.4, diguén 2.1.3.1.4; /diwána/ 2.1.1.2.3. Ver ffsd), (la) y 
W 

[DWY): /daw2uhúi/ >dawatu< 2.2.1.2.3.1. Ver (ld). 

(DYK) >dikah< 2.2.1.2.4,2.1.4,13. 

(DYN): /din/ 1.1.4; midién 2.2.1.1.5.7c. 


/D/ 


(DA): /há/Ída — háwllay) = háwlin/, /hádak — háwlink/, da/Ík — háwlakt, héde, 
di, héuley, háulin, hédeg, bauling, dig, háuleg, >haw(a)J< 2.2,1.3.2.2, /dÍk - 
háwlink/ 2.2.1,3,2,1, délsg, >hada al“ámirin< 2.2.1.3.2.2b, >da almiski<, 
>di alqissah<, >halda alayyam<, >hadák almanámak<, >da alnugaymah<, 
>da/ik allaylah<, dil amor, dig a xéi, fi dl yéum, 2.2.1.3.2.2a. Ver (b*d), (hbb), 
(haa), (hió, lr ay), latt), km), (kwn), (1) y llys). >di< ver (str). 

(D"B): ver (zfr). 

(DBB): /dubab/ >dubbaníah)< 2.2.1.2.4.3. 

(DBD/T!: ver (dbt). 

(DBH): >tudbah< 2.2.2.1.3. Ver (kwn). 

(DINBR)]: /dujánba/is/ 3.1.4.3Bby. 

¡DXR]): >daxirah<, >nidaxxar< 2.1.2.3,2.1. 

[DR >idraayn< 2.2.1.2.4.1b. Ver (df*). 

(DRW). »idrí >madra< 2.1.2.3.2.1, midri duéiri 2.2.1.1.7.10. 

(DER): >dafar< 2.1.2.3.1. 

(DKR): >dukirat almudun< 2.3.3; >dakar< 3.1,4.1a, dacár docóra 
2.2.1,2:4.2,1.4.4. Ver (31) y (k). 

(DLL]: ver (ZLL). 

(DMM): /dimmi/ 3.1.4.3Bba. 
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[DNB): >danábu< 2.1.3.1.2a; dunúbubum 2.2.1.3.2.1; cóliebum el mudneuin 
2.3.1.1.1a. Ver Pld), Pyy), (ktr) y (km). 

(DHB]: ver [rwdj y (se). 

(DW): /di/ 1.1.3. 


/R/ 


(RS). /ra?s/ 3.2.2.1, /rús/ 2.2.1.2.4.2.1.4.4, zéuch arrug 2.2.1.2.4.1a; /riyás/ 
2.1.1.1,1; /ra?1s/, /rály)yis/ 2.2.1.1.5.10.2, >ruw/yasá< royací 
2.1.2.11.2.1d. Ver (lqy) y (lys). 

[RM]: /rPm/ >rim< 2.1.2.11.2.1a. 

(Y): /r24/ 13.5, »rayti< 2.1.3.1.2B, >nurá< 2.2.2.1.3; /iwrá/ 2.2.2.3.3; 
>wara da faxxi mansúb<, >ráni Sagfah bayn idayh<, >rahi zubd awilu 
masbúg wáxiru tard< 2.3 2. 1; /ráyt/, >rayt kulli ham birutubat dá alham< 
2.3.6.3; >riyyah< 2.1.2.11.2.1c, 2.2,1.1.5.10.1; >muira< 2.2.1.1.5.7a; 
pays murayi 2.2.2,3.1. Ver Pa), Ps), Poj, (halo), lrwd), Ey), fmt*) y 
mr). 

(RBB): rábena 2.2.1.3.2.1, rábena hu máág 2.3.2.1; /rúbb/ 2.1.2.1.1.1a, /rúbb 
assús/ 2,1.4.1.7. 

(RBB): ver [dl*). 

(RBRB): /rabrab/ 3.2.2.1. 

(RPS): rapác rapápic 2.1.2.1.2.2. 

(RBD): /rabád/ 2.1.2.3.3.1, 2.1.3.2.1. 

(RBT): /rábita/ 2.1.2.1.1.1a; /murabití/ 2.2.1.1.5.7b. 

(RB9: /arbá'(a)/ arbád, »arba" ayyame, /arbattál“)ar/ arbaátáxar, >arbartai<, 
/arba'in/ arbañín, /arbatmiyya/ arbaúmia, /arbá* álaf/ arbáá élef 2.2.1.3.1.1; 
rábié aruabí 2.2.1.3.1.2. 

[RBQ): ver frfg). 

(RPL]: ripel 3.1.4,3Bb5. 

[RBYN): >rabyanah< 3.1.4,3Baa. 

(RTB): mártaba 2.1.3.1.4. 

(RTR]: ver (rtl). 

(RTS: /mártata/ 2.1.3.1.4. 

(RTL/R]: /rutayl2?/, >rutayrah< 2.1.2.6.1. 

(RTE/WL]: rutfál 3.1.4.3BbP, /rutuwál/ 2.1.2.1.1.2. 

[RY*]: >rajatat alganam laddar< 2.3.3.2, 

(RJL): >rijal< 2.1.4.4.2, rájel 2.2.1.1.5.2, >rijik< 2.2.1.2.4.1, >arjúl< 
2.2.1.2,4.2.1.4,2; zéuch min arigúl, rajulér 2.2.1.2.4.1a, rujáyjal 1 
2.2.1.2.4.2.1.2.2. Ver [qmj). 

(RJN): >a/ijinah< rigina 1.3.7, regina acárgula 2.2.1.2.3.1b. 

(RJW]: >rajawtak< 2.2.2.3.5. 
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(RHB): >marhaban< 2.2.1.2.1.3. 

(RHD!: /mirhád/ >mihád< mibád 2.1.2.2,5.2. 

(RAW: >rihá aljadid< 2.3.1.1.1a, >alrihatayn<, /arrahawáni/ 2.2.1.2.3.1. 

(RXX]: /rúxx/ 2.1,2.9.1.1, yalzawij rixax< 2.2.1.2.4.1a. 

[RXS]: rakc rukg 2.2.1.2.4.2.1.4.15; bi céum rakic mín alledi quí yazui2.2.1.1.7.3. 

[RXM). tarxim attasgir (pérdida de consonantes del morfema derivativo o ra- 
dical al formar el diminutivo) 2.2.1.1.7.1e. 

(RDJ!: /raydúy 3.1.2c. 

[RDD): >yirudak< 2.1.3.2.2, >tarud li< 2.1.4.4.3, rt 2.2.2.3.2. 

(RSL]: /rásia/ 2.2.3.3; argél 2.2.1.2.4.2.1.4.1, 

(RSM): /muráysan/ muráyxem, /marsám/ 2,2.1.1.7,1. 

[RSL]: rugál 3.1.4.3Baa. 

O vn 2,2,2.3.5; murdi 2.2.2.3.5; >»mardát< 2.2.1.1.5,10.3d. Ver 
b 

(RTB): rátab rítab 2.2,1.2.4,2,1,4,15; rutáytab 2.2.1.1.7.1d, Ver (ry). 

(RTBL): >utabái< 3.1.2A, 3,1.4.3Bb8. 

(RTL): >rátK< 2.1.3.1.24. 

(RD]: ra “adah< (< (rd) 2.1.4.3. 

(RGB): nargábu...yne yaátina 2.3.5.2.1b. Ver (ld). 

(RGN]: >rugún< 2.1.4.1.9, Ragón 3.1.4.3Ba5. 

(RED): ver (hmm). 

(RED): /marfúd/ 3.1.2b. 

[RF >marfú* alrás...saraf< 2.2.1.1.7.3: ráfie almabálle 3.1.3€; /rufúY rofó Y 
2.2.1.2.4.2.1.2.2. 

(REO): /taraffug/ >tarabbug< 2.1.2.1.12; arfág 2.2.1.2.4.2,1.4.1. 

(RQBR): /tiragabár/ 3.1.4.1c. 

MT ráquiden 2.2.1.2.1,3; /ragadún/ 3.1.2c, >raggadah< 2.2.1.2.4.3. Ver 
k 

(ROO): /aktár ragíg/ 2.2.1.1.7.3. 

(RQY): >raggay< 3.1.2D. Ver (lgy). 

[RKB): +íguib rugbín 2.2.1.2.4,2.1.4.14, >rukkabha< 2.2.1.3.2.1, >rakkabah< 
2.2.1.2,4.2.1.4,12; >rikab — arkub< 2.2.1.2.4,2.1.4.2. 

(RKK]: >rukkah< ráca 1.3.7, 3.1.4.3Bb5. 

[RKM): /tarkim/ 2.2.2.1.4.2, 

(RMSKL]: >rumiskal< 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.3Baf. 

(RML]): rámal rimil 2.2.1.2.4.2.1.4.5; ármula 2.1.1.1.2. Ver (jfn). 

[RMN]: >»rummaníah) — ramámin< 2.2.1.2.4,3. Ver fxid]. 

(RMY]: rári 2.2.1.1.5.10.3a; ráre romá 2.2.1.2.4.2.1.4,10; murmi 2.2.2.3.5. 
Ver [rwh) y (mn). 

(RND): rend 3.1.4.3Bbg. 

(RHB): >alrawahib< 2.2.1.3.2.3. 
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(RHT): rabd /raht/ 2.1.2.2.3.1. 

(RHN): rabán /rahán/ 2.1.3.1.4, >rahan< 2.1.4.4,2, >»rahan alla tansa< 
2.3.5.2.1b. 

[RWH): /ka-staráh/ 2.3.5.2.5; yztiráb 2.2.2,3.4; >nirawhan< 2.2.2.2h; >yarmi 
al-ajráf “ala rúhu<, almáállem yebib róbu, almaálemién yebibbu arguábum 
2.3.1.1.5; raubanin 2.1.1.3.3; >»miryah< 2.2.1.1.5.7c, Ver Pd), lkwr) y 1). 

[RWD): >nirid an niqabbal< 2,3.5.2,1b, >dahab kannarid< 2.3,5.2.5, >tirid 
tará< 2,3,5.2.10, quit irid 3.1.3, /n/UyliDdid/ tid nid 2.2.2.3.4. 

(RWZ): >rawz< 2.1.1.3.3. 

(RWD!. /riyád/ 2.1.2.3,3,3, riád aríída, >alriyad ulbis gilalah< 2.2.1.2.4.4. 

(RWT): >rútah< ráta 3.1.4.3Bay. 


/Z/ 


[ZBB): >azzabbab< 2.2.2.1.1e; /zúp/ >zubb< 3.1.4.1a, zubb $ zubúb 
2.2.1.2.4.2,1.2.2; /zibíb/ 2.1.2.1.1.1a, zibiba 2.1.4.1.9. 

(ZBJ): /zabbúj/ 2.1.4.2.2 (ver [znbj)). >zabaj< 2.1.2.4.1.1 (< (sbj)). 

(ZBD!. ver (Py). 

[ZBT): /zabrána/ 2.1.4.2.2. 

(ZBL): >zabbalín< 2.2.1.2.4.2.1.1.2. 

(21): /muzajjaj/, */muzallay/, /zulláyy/ 2.1.2.2.2.3, 2.2.1.1.7.1e. 

[ZJL) >zujayyal<, ver (bny). 

(ZHO): zábca át 2.2.12.4.2.1,2.1. 

(ZD*) y [ZDG): ver [sd*) y (sdg). 

IZRR]: >azrár — azirrah< 2.2.1,2.4.4, Ver (ser). 

(ZR*]: /zarri“a/ 2.1.2.2.5.1. 

[ZRF): /zarafah/, >zirafab< 2.1.4.2.1. 

(ZRQ): /azráq “ zúrq/ azrág zárca z0rq, >zargat alyamámah< 2.2.1.1.5.6, agéár 
azráq 2.2.1.1.7,3; >hanin abí zurayg< 2.2.1.2.2.1. 

(ZZZ). /z2á230/ 3.1.4,34. 

(ZGZL): >zugzál< 2.1.2.4.1.1. 

(ZGL!: >zagalílah)< 2.2.1.2.4.3. 

[ZGY): ver [sgwl. 

[ZQQ]: >zugáqg — azaggah< 2.2.1.2.4.2.1,4.3. 

(ZKW): /zakah/ 2.2.1.1.5.10.3d, 

[ZLJ): ver (jj). 

(ZLL): /zalláyi/ 3.120. 

[ZLM): ver (sim). 

[ZMP): zimpí 3.1.4.3Bb5. 

[ZMR]): zómir zamára 2.2.1.2.4,2,1.4,12; mazmár 2.2.1.1.5.7a. 
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(ZMN): >ft zamán an áxar< 2,3.1.1.1b. 

(ZNBJ): /zanbúja/ 2.1.4.2.2. 

IZNT): /zináti/ 2.1.2.5.2.2. 

[ZNJBL): /zanjabl/ 2.1.2.5.2.2. 

[ZNDH /zand/, >zind< 2.2.1.1.5.2. 

[ZNDO! >má zandagu< 2.2.1.1.7.3. 

[ZNQH >alzanagah algayr náfidah< 2,3.1.1.1a. 

(ZNM): zenimi zunám 2.2.1.2.4.2.1.4.4. 

(ZNY): ver twld). 

(ZHR). /zahr/, /zahár/ 2.1.4,4.2, 

[ZHM]: zebirn 2.1.2.11.2.2. 

(ZHW): /yazhú/ >yahzú< 2.1.4.3; agéár zébi 2.2.1.1.7.3. 

[ZW HF): azúech 2.2.2.3.4; /záwi/, >zaw< 2.2.1.2.4.1a, >zaw] ummak nakun< 
2.3.4, Ver (hyn), (9), (ri), [rxx), (kgd), (nf), (wn), (hrs) y (mb). 

(ZWRI. zér 2.2.1.1.5.10.5, 

(ZWN/L]: >ziwa/n< 2.1.2.2.4.5, Ver lqtt), (ktr) y lydd). 

(ZWY): >zawaya< 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 

[ZYT): /záyt/ 2.1.1.4.1, >zaytún — zawátin< 2.1.1.2,1. Ver Pld). 

[ZYD): >abn abr zayd< 2.2.1.2.2.1; /zaydún/ 3.1.2.B1; /yazid/ 2.1.4.1.8. 


/S/ 


(S): ver (mdh). 

(SL) >tasal< ceélt 2.2.2.3.1. »lis tasal< 2.1.2.11.2.1b; /suwál/ — >aswilah< 
2.1.2.11.2.1d, /suwál/ guél + 2.2.1.2.4.2.1.2.2; /mas'alah/ mecéle mucéyele 
2.2.1.1.7.1b. 

(SBB): ver (ma). 

[SBH!: ver Pld). 

(SBSPC|: ver Tncps). 

(SPT): >sabbat< gapás 1.3.7, 3.1.4,3Bbf. 

(SB): gábad /sábY/ 2.1.3.1.4; /sáb' (a)/ gábaá, >sab" adali<, >sab'a asya<, /sab“a- 
tálOar/ gabaátáxar, /sabín/ cabañín, /sab“amiyya/ cábaá mía 2.2.1.3.1.1, 
>sabía mPah< 2.1.4.4.3; gabré 2.2.1.3.1.2. 

[SBN): ver (sb). 

(S/SBY]: >s/Sibya< 2.1.2.4.1.3, xbbía 3.1.4.3Baf. 

[STT) /síttla)/ céte, /sitrál ar] citáaxar, /sitin/ citín, /sittumiyya! cétu mía 
2.2.1.3.1.1. 

(STR): >sitra di alfará< 2.3.1.1.2. 

[STH: ver (85). 

(STD): >masjid alaxdar< 2.3.1.1. 1a. 

(STR) y (SIT: ver (8jr) ez (85%. 
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(SHB): >alsahab alk yuságu< 2.3.3. 

(SHR): »alsihr naqúl< 2.3.4; >sahharah< 2.2.1.2,4.2.1.4,12. 

(SHL): /sahil/ cb 2.1.1.1.1. 

[SDS): gadiz 2.2.1.3.1.2, 

(SRB): córba goráb 2.2.1.2.4.2.1.4.8. 

(SRDL): gardín 1.3.7. 

(SRR]: /s/surra/ 3.1.4.1a, >s/surrah< 2.1.2,4.1.2; > sarir — asarrah< 
2.2,1.2,4,2,1.4.3; ¿migrár 2.2.1.1.5.7c. Ver Ísrr). 

(SRSL]: ver (slsl). 

(SR*): >sarT” — sira< 2,2,1,2.4.2.1,4.5, >sarr* adduhúb< 2.4.2c. Ver (tmm). 

[SRE]: ver [srf. 

[SRQ): ver f8ry) y tkyf). 

(SRWL]: la 3.1.2C. Ver Írin). 

[SRYN): >surr(iy)áni< gurriáni 2.1.2,2.5.1. 

(STL): gátal aztól 2.2.1.2.4.2.1.4.2, >satal< 2.1.4.1.6. 

(SY): grái goád 2.2.1.2.4.2.1.4.10. 

[SFL): /asfal/ icél 2.1.2.1.3. 

(SFW]: >safayah< 2.2.1.1.5,10.3d. 

[SQSY]: ver [qsw). 

(SQY): >yansaga< 2.2.2.3.5; /saqqá/ caquá 2.2.1.1.5.10.3b; magáqui 2.1.4.1.6. 

(SKR): >sukar< 2.1.3,2.2; >sukara< 2.2.1.2.4.2.1.4,9. Ver (frm). 

[SKK]: /sikki/ 2,1.2.2.4.3, 

[SKN]: fecécuzz 2.1.3.1.4; /miskin/ 2.1.1.2.1, 2.1.2.2.4.3. Ver (b). 

(SLH): ver (la). 

[SL/RSL]: /silsilah/ >sarsalah< 2.1.2.6.1, guráycela 2.2.1.1.7.1. 

(SLTN): /sultán/ 1.1,4. Ver (¡bl). 

(SLF]: /salif/ >salf< 2.2.1.1.5.5. Ver Pm). 

[SLQ/Kt: >salq/k< 2.1.2.8.2. 

(SLL): gélle cillél 2.2.12.4.2,145. 

[SLM]: cullúr 2.1.4.1.9; /muslim/ 2.1.1.3.1, muzlamin 2.2.2.1.4.1; >alislam< 
2.2.2,1.4.2; culéymen 2.1.3.1.4; /suláma/ >zulami< 2.1.2.4.1.1. Ver (grr), 
[Iw), (lys) y ma). 

(SLW]): >nassalla< 2.2.2.1.1e. 

(SMR): >asmar hu asbar hu< 2.3.1.1.4, /súmr/ cumar 2.2.1.1.5.6; /samra”/ 
>sumrah< 2.1.1.1.2; muzmár + macímir 2.2.1,1.5.7a, 2.2.1.2.4,2.1.2.2. 

(SMS): nazmáá nazmáu 2.1.2.10.1.2. Ver Pld) y En). 

[SMM): /sámmu "abras/ xemebráx 2.1,2.4.1.3. 

[SMN]: cenzín cimén 2.1.1.1.1; /sumana/ >summánabh< ¿umi 2.1.2.2,4,3. 

(SMW): ver Pld). 

[SMY): ver Pld), fix), (dnr) y (lys). 

ISNNJ: /sunnab/ 1.1.4; >»musann< 2.2.1.1.5.7a. 
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[SNH]: cinín 2.2.1.2.4.2.1.1.2. Ver (xnzr) y (ynr]. 

(SNHJ): ver (sabi), 

[SNW). /sanaka/ >sanátak< 2.2.1.2.3.1. 

¡SHL). >»ashal< 2.2.1.1.7.3. Ver Phi). 

[SWD!: /sayyid/, >sayd<, /sid/ 2.1.1.4.3, cid céde 2.2.1.2,4.2.1.4.12; aguéd céu- 
de ceudín »súdan< >sawdanát< 2.2.1.2.4.2.1.1.1, 2.2.1.1.5.6, >»aswad hu aj- 
wad hu< 2.3.1.1.4. Ver (hbb), fdw), (yn) y (k). 

[SWR): >súr< 2.1.2.4.1.2. 

[SWS): /natsawwás/ neceguér 2.1.4.1.1. Ver [rbb). 

[SWT]): /sáwt/ 2.1.1.4.1. 

(SW*): >safa< 2.1.3.1.2C, /sáat ma/ 2.3.5,2.4; >assa< 2,1.2.10.1.2. 

¡SWF|: mugáfa 2.2.1.1.5.72. Ver (jy”). 

[SWOQ) /sáy, cucáica 2.2.1.1.6.2, /sáq/ 3.1.2c, >siqayn< gacás 2.2.1.2,4.1, >bi- 
sagayn< 2,1.3.1.2b; /sága/ 2.2.3.3; /sawq/ 1.1.4. Ver (shb). 

([SWM): ver ([rxs), (*8q) y (glw). 

[SWY]: >siway< 2.2.1.3,2.1, /sáw/ 2.3.5.1.2; >»mustawiyyah< 2.2.1.1.5.10.3e. 
Ver (rx), (Sq), [glw) y (mó). 

(SYL): macil * amcil 2.2.1.2.4.2.1.2.2. 


/8S/ 


(SN): /52'0/ >n< 2.1.2.11.2.1. 

[SAY]: >3ayah< xáya 3.1.4.3Bbf. 

(SBB): /sább/ 2.1.2.2.4.4. 

(SPP): xappápa 3.1.4.3Bbg. 

(SBT): /taabbata/ 2.1.2.5.3, machapát >nasabbat/t< 2.1.2.3.1. 
(SBR). xúbere 3.1.4.3Bay. 

(SPR): xipar 1.3.7, 3.1.4.3Ba6. 

(SBK): /Sábka/ 2.1.2.7.1.2. 

(SB): naxbáú naxbáu 2.1.2.10.1.2. 

(SBH): >tabbaha< mixebbé xebbéx 2.1.2.11.1.1. 

(SBY]: ver [sby). 

(STM): ver (1). >»mastam< 2.1.2.3.1 (< fjtm)). 

(STNBR): /Sutánbar/, /Sitínbar/ 3.1.4.3Bby. 

(SJ): /Sajjah/, cégge, */masájja/ 2.1.2.5.1. 

(STR): /Sajarah/, cijára 2.1.2.5.1, 2.1.4.1.7, 2.4.2b, >ajarat alhabb< 2.2.1.2.3.1. 
(ST: /Saj/ cagí? 2.1.2.5.1, >ají" katir< 2.2.1.1.7.3. 

(SXS): xákxa 3.1.4.3BaB. 

[SDD]: ver (la). 

([SDD): >»azz alfaras< 2.1.2.3.2.2. 
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(SRB): naxarób xarábt 2.2.2.2.d, /Saráb/... /ya3rúb/ ... 2.2.2.2; /Sárb/ 
2.1.2.2.4,4; xárib “ xirb 2.1.2.2.5,3; >»magrab< 2.2.1.1.5.7b; >arbalah< 
3.1.2c. 

(SRTL]: séxartél 1.3.7, 3.1.4.3Bb6. 

(SRHL): >himarat abi Sarahik< 2.2.1.2.2.1. 

(SRR): >anéart< 2.2.2.3.2; /Sárr/, >asarruhum< 2.2.1.1.7.3. 

[SRS/SM]: >irsam< xirxém 2.1.2.4.1,3. 

[SR9): xário — xiréé 2.1.2.2.5.3, 

(SRF): /Saríf/, /musrif/ 2.1.2.5.1; >watlub Surrafah “alas rattali< 2.3.1.1.4. 

(SRQ): >má aóragu< 2.2.1.1,7.3. xé/írica 3.1.2C, 1.3.7, 3.1.4.3Bb6. 

[SRK]: /Saríik/ 2.1.2.2.44. 

(SRL). xurila 3.1.4.3BaB. 

(SRLYH >arralyah< 3.1.4.3Bb8. 

(SR: xarrín 3.1.4.3Bay. 

(SRY]: acharéi xéi min alledí cunt tedri énne quin magurúq 3.1.3c, >mustariyyah< 
2.2,1.1.5.10,3e, 2.2.2.1.4.1. Ver Pld). 

¡SRYL]: xarráyla 3.1.4.3Bay. 

(STR): xétria 3.1.4.3Bay. 

(STT): »irtah< xita 3.1.4.3Bb8. Ver (Ems). 

(STN): xotón(a) 1.3.7. 

(SE): /nastaáf/ > machádf 2.1.4.1,3. 

(SL): /ka-¿álu/ 2.3.5.2.5. 

(SGL): ver (qu), (k) y (m9. 

(SFRQL]. xafárcal 3.1.4.3BbP. 

[SF*): ver (Hu). 

(SFE): xáfe 2.1.1.1.2, >uffat alkas< 2.2.1.2.3.1 (< (8fh)). 

(SFLO]: >aflag< 3.1.2B. 

¡SFY): xóf axfía 2.2.1.2.4.2.1.4.3, 

(SOR]: >asgarayn< 2.2.1.2.3.1b. »3uqur< xucúr 1.3.7, 2.1.4.1.9, 3.1.4.3Bb3. 
xucr +ón 2.2,1.2.4,2.1.1.1, /Sugr(u)/, /Súgra/ 3.1.4.3Bba. Ver (Igy). 

(S00) >yasña< 2.1.3.1.2a; >alaqigay< 2.1.2.2.4,3. Ver Pxw). 

[SQW]: >m-asqa< 2.2.1.1.7.3. 

(SKR]: xácar 2.1.4.4.2. xicára >ikarah< 1.3.7. 

[SKK]: naxaquég xeqquégi 2.2.2.1.1€. 

(SKL): /Sakkal/ 2.1.2.5.3. 

[SKW]: /Sakáh/ 2.2.1.1.5.10.3d. 

[SQF]: ver (ey). 

(SLD]: >aslad< 2.2.1.2.4.2.1.4.1. 

(SLO): /Salág/ 3.1.2A, xulúg 3.1.4,3Baó. 

(SLL): >asall +in< 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

¡SMBRS): ver [smm). 
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(SMS): /Sáms/, >»máa gata" Samsi min Sarat addall< 3.1,3a. 

(SMTYR]: >imtayr< 3.1.2D, 3.1.4.3Ba9. 

[SM*]: /mufámmaY/ 2.1.1.3.1. 

(SNBR): xanábir(a) 3.1.2c. 

(SNT YOB]: ver lass). 

[SNTL): >intalah< xéntilla 3,1.24. 

[SND). xend 3,1.4.3Bbf. 

(SNR]: xannir 2.1.2.6.1, 3.1.4.3Bba. 

(SNG]): /¿unúga/ 2.1,4.2.3, >3unúgah< xonóga 3.1.4.3Bbe. 

(SHB): /Suháb/ xuhéb 2,1.3.1.4, 2.2.1.1.5.6. 

[SHD): nixebéd xebétt 2.2.2.1.1a. 

(SHR): ver [xms) y (ynr). 

(S WR): /Suwár/ 2.1.2.2.4,4, axuár 2.2.2.3.4. 

(SWF): /84£/ 2.3.6.1.7. 

[SWL]): xálo(g) 2.2.1.2.4.2.1.3. 

(SWH): >a(h)I< 2.1.2.2.1.1, xet 2,2,1.1.5.10,3d, 

¡SWY): muxul 2.2.2.3.5. 

(SY?): xés /34/ 2.2,1.3.2.5, >Eayyan “azim< 2.3.1.1.1b, >K 2.1.1.4.2, /Sáy/, /SV, 
gualexát, >$ay imárah<, >51 bidatah< 2.2.1,3.2.5 xéj axit /kulli 
Say in/ cálli xétn 2.2.1.2.1.3, >S$uway< 2.2.1.1.7.1a; /mi kInsi/, /ma tixáfsi/, 
/ma tarÍ8i/ 2.3.6.1.7. Ver Pld), Pyy), (ele), (dá), (sb), fEry) y (la). 

(SYX]: /3áyx/ 2.1.1.4.3, >éaxah< 2.2.1.2.4.2,1.4.12. Ver (kll). 

(SYRIN)): xáyra 3.1.4.3BbB; >ayrún< 3,1.2B. 

(SY): /tasyí/ 2.2.2,1.4.2, /8fa/ 2.1.2.2.4.4. 

(SYG): xiga 3.1.4.3Bba 

[SYM]: /8ámah/ xuméyme 2.2.1.1.6.2. 

(SYH]: /8ab/ 2.1.2.2.4.4. 


/S/ 


(SB): /su'ab/, >sPbánlah)<, >s/sibanah< 2.1.2,4.3, 2.2.1.2.4,3, 

[SBB): rmagáb 2.2,1.1.5.7a. 

(SBH): ver [hwl), (hyn) y [k). 

(SBR): >sabraná< 2.2.1.3.2.1, /síbr/ 2.1.3.1.4, cibar 2.1.4.4.2. Ver (smr) y (la). 

[SBG]: ver (Py). 

(SBL]): >sabl< 2,1,4,1.3, 

(SBN): /sabún/ 1.1.4. Ver (sb). 

[SBW): gabi cubién 2.2.1.2.4,2.1.4.14; >wahd alsabiyyah<, >wáhid subay< 
dd >subay< 2.2.1.1.7.1a; >sabáya< 2.2.1.2.4.2.1.4.12. Ver (kl) y 
lys]. 
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(SHB) /sahib/ /sáhb/ 2,1.3.1.1, >sahbu< 2.1.3.1.2A; >sahibahatha< 
2.2.1.2,4.2.1.2.3. Ver Pg). 

(SHF]. /mushaf/ 1.1.3. 

(SHW): nazbá gabáit 2.2.2.3.5. 

(SXR): >alsuxur altigal< 2.3.3. 

(SDR): masdar (nombre de acción) 2.2.1.1.5.7, 2.2.1.2,4.2.1.2.2., 2.2.2.1,4.2, 
2.2.2.3.3/4, 2.3.1.1.5, 2.3.5.2.1a, 2.4.2c. 

[SD'): /masdá/ >mazda<< 2,1.2.4,1.1. Ver Pd). 

(SDG|. gádek 2.1.4.4.2, >isdagayn< 2.2.1.2.4.1b; /misdagah/ >mazdagah< 
2.1.2,4.3. 

[SDF]: nigáddaf cáddaft 2.2.2.1.1b. 

[SDQ!: >asdigá< 2.2.1,2.4.2,1.4.16. Ver [ktr). 

[SRR]: /masárr/ magárr 2 2.2,1.2,4.2.1.2.2, >sarrárah< 2.1.2.4.3, >nizarrar< (< 
lsrr] 2.1.2.4.1.1. V (ser), 

[SRSF]): ver (sfsf). 

(SR): nangárad 2.2.2.1.1.g; >»musaraah< 2.1.2.4.3. 

(SRF): /saráf/ 2.2.1.1.7.3; /sayrafi/ garáyf — gurayf 2.2.1.1.7.1c. 

(STL): ver [stl). 

(S“B): cáádb +ín 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

(SGR+H ver [ls]. 

(SGW): >s/zaga< 2.1.2.4.3. 

(SFH): /safihah/ caféba cufáyaba 2.2.1.1.7.1b. 

(SFR]: /asfár/ azfár  /súft/ cáfar 2.2.1.1,5.6, 2.2.1.2.4.2.1.4.15; /safrawi/ ci- 
Fávy 2.1.4,1.7. 

¡SF/RSF]: >sif/rsáf> 2.1.4.2.2. 

(SFW]: >safi< 2.1.3.1.2b; >asfiya< 2.2.1.2.4.2.1.4.16. 

(SQSY): ver (qsw). 

(SKR): ver (skr). 

(SLB): culibt 2.2.2.1.3; almuguéddez agáleb 2.3.1.1.1a. 

(SLH;: »ansalah< 2.2.2.1.1g. Ver Pg) y [¡m'). 

(SL: >sallutah< 2.1.3.2.1. 

(SLW): /salah/ 1.1.4. 

(SMT/J: >»masmat< 2.2.1.1.5.7b. 

[SMM): acám +ín 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

(SNBR)]: /sanawbarabh/ >sunubrah< gonóbra 2.1.1.4.2, 2.1.3.1.2A. 

(SNDOQ): >sanádig< 2.2.1.1.5.9. 

[SNDL): ganadilí 2.2.1.1.7.2. 

(SNM]: /sanam/ 1.1.3. 

(SNH)): >sinhajín< 2.1.4,2.3. 

(SHRJ): ver (hwl). 

(SWBL >walsawab “indi intilaqu< 2.3.5.2.1a; >»miswab 2.2.1.1.5.7c. Ver (kwn). 
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[SWR): /siwár/ ciguár 2.1.4.1.9. Ver (swr]. 
(SWF): >sawf< 2.1.1.3.3. 

(SWM): ver (hwl) y (ksr). 

(SYH): gayábt 2.2.2.1.1a; maciób 2.2.2.3.4,. 
(SYD): /aktár sayyáda/ 2.2.1.1.7.3, Ver (lw). 
(SYR): ver (grs) y (kl). 


D/ 


[DN]: danasi 2.2.1.1.7.2. 

(DBT): >dabid/1< 2.1.2.2,2,2. 

(DHK): / *wstudhika/ 2.2.2.1.3. Ver Pd). 

(DDD): /didd/ 2.2.1.1.6,2. 

(DRB): nandárab andórabt 2.2.2.1. lg; mundáriba 2.2.1.3.2.3. Ver (Iqy) y fwjh). 

(DRR): andarárt 2.2.2.3.2; durúri 2.1.4.1.9; >dar(rJah< 2,1,2.2.5.1; midrár 
2.2.1.1.5.7c. 

[DRS): >idras< 2.1.2.11.2,1b; zuraysát< 2.1.2.3.3.2. 

(DRT): dária durát 2.2.1.2.4.2.1.4.8. 

(DF): dáayf daáfi 2.2.1.2.4.2.1.4.11. 

(DFD:): /difdi/, /dwafdaY, >difda“< 2.2.1.1.5.8. 

(DER): /dafíra/, >zafayir< 2.1.2.3.3.2/3. 

(DL:): dálaá 2.2.1.1.5.2. Ver (sb*). 

(DMR): damir “id (pronombre de referencia en la oración de relativo) 
2.2.1.3.2.4b, 2.3.1.1.4. 

(DMM): >yazummu< 2,1,2.3.3.2. 

(DNN): >danant< 2,2.2.3.2, 

(DW”;: nidáy dayétt, /[nudP/ 2,1.2.1.5. 

(DY): ba 2,1,1.4,1, >day“a< 2.1.3.1.2A; >zayi< 2.1.2.3.3.2. 

(DYF): ¿dafa (rección gramatical) 2:3.1.1,2. 

(DYQ): /madíg/ 2.1.1.2.1. 


IT/ 


(TBB). tabib atíbbe 2.2.1.2.4.2.1.4,3. Ver Pld). 
(TBR): tabáyra tubáyvera 2.2.1.1.7.1b. 

[TB9): /tab“a/ 2.1,4.4,3, tábad tobóú 2.2.1.2.4.2.1.4.4, 
(TBO): ver (tnbgj. 

(TBL): >rablah< 3.1.4.3Bbf. 

(TBN): tabána 3.1.4.3Baf; >tabbún< 3.1,4.3Bbf. 
(TPY): >abiyah< rápia 3.1.4.3Bb3. 
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(TIL): tajúla 3.1.4.3Bb5. 

(TON): stachán, >tuótun<, >rujun< /tutún/, ticháin E, >tistany +a1< 2.1.4.1,3, 
2.2.12.4.2.1.2.2, 3, 1.2C, 3.1.4. 3Bba/3. 

(THL]: /tihal, >ayhál tawahil, >tuháalK< 2.1.1.2,1, 2.1.3,1.2B. 

(TXS): >axi< tákxa 3.1. 4.3Bay. 

(TRB): /taráb/ 3.1.2c. 

(TRPC): >irbaj< 3.1.2B, 3.1.4.3Bbf. 

(TRBZN): >arbazin< 2.1.4.3. 

(TRBN): >turbiinah< 2.1.4.1.9. 

(TROL): torchíl 3.1.4.3Ba$. 

PT RZ) >tiráz< 2.1.3.1.2B. 

(TRTR/O): »artar/g< 3.1.2B, 3.1.4.3Bb5. 

(TRTYN): >irtaynah< 3.1.2C, 3.1.4.3Baf. 

(TRG): >argah< tárga 3.1. 3Bba. 

(TRFF >arf< 2,2,1,1.5.4, >birarfay< 2.2,1.2,4.1, 

(TRO!) nimatrág, /matrága/ 2.2.2.2h; tarig torg 2.2.1.2.4.2.1.4.15; /matrúy/ 
3.1,2B. 

(TRNTL): tarántola 3.1.4.3BaB. 

(TSTN]: ver (tán). 

(TSS): >rassallah< 3.1.2c; /tussún/ 3.1.4.2. 

(TM; >atuíimah< 2.1.2.2.3.2. 

(TP) >yantafa< 2.2.2,3.5. 

(TER): >ayfar — tawafir< 2.1.1.2.1. 

(TO| >ága< 2.2.3.4. 

(TOS): /tags/ 1.1.4. 

(TLB): >watalab minní illa hagg albáb< 2.3.4; »alabah< 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 
Ver (8rf) y (kl). 

(TL7: /attaláya/ 2.2.1.2.4.4. Ver [k). 

(TLQ): >nitallagha< 2.2.1.3.2.1. Ver (swb). 

(TLL): nitallál 2.2.2.1.1d. 

(TLTL): ver (hwz). 

(TLÑTR): talentáre 3.1.4.3.Baf. 

(TLW): >yadú< 2.1.2.2.3.2. 

(TMR): /matamir/ smatímir 2.1.1,1.1. 

(TM: ver Pa). 

(TMN!: >atma*annú qulúbhum< 2.3.3, /itmaniyya/ 2.4.2c. 

(TNBQ) >unbúgah< 2.1.4.2.2; >ranbagah< nidenbbég 2.1.2.2.3.1 (< ltbq)). 

(TNIR): /tánjara/ 2.1.2.5.2.1. 

(TNS): >t.naí< 1.3.7. 

[TNNJ: >tunnah< 3.1.4.3Bb8. 

(TWB|: /túb/ 2.1.2.2.3.1. 


234 Árabe andalusí y lenguas romances 


(TWP(N)): >tawbah< tánpa 3.1.4,3Baf; /tawpín/ >tawbin< 3.1.2c, 3.1.4.3Baf. 
(TWC): >awjah< 3.1.4,3Bay. 

(TWCL]: MawjoK< 3.1.2, 3.1.4.3Bba. 

(TWQ): tucáica 2.2.1.1.6.2. Ver (df). 

(TWL): nitágual tágualt 2.2.2.1.1b; >nastataK< 2.2.2.3.5. 
(TWLN]: taulúna 3.1.4.3Baf. 

(TWM): tóma 3.1.4.3Bay. 

(TWNS): >tawnas< 1,3,7. 

(TWY) ver (la). 

(TYB). ver (y8) y (Sw). 

(TYR): na 2.2.2.1.1e; >altayr tiwalwal< 2.3.3,2. Ver Ima). 


IZ 


(ZFR): /azfar addíb/ 2.1.2.3.3.2. Ver (19. 

(ZLL): >dall< ver [áms). 

(ZLM): (áale) yadlimúna 2.1.4.2.3, 2.2.2.2c; dalimín 2.2.1.2.4.2.1.1.2; »laqad 
aná mazlúm< 2.3.2.2. Ver ela) y Pns). 

(ZNN]): ver Plh] y (Ihf). 

(ZHR): >daharlic 2.3.1.1.5, >zahallak< 2.1.4.1.1. 


E 


(<B>): /“ib”/ >ibb< 2.1.2.11.2.1a. 

(BD! /“ábd - “abid/ 2.2.1.2.4.2.1.4.6. /“ibdut na/ 2.1.4.4; wbéde y. 1 E 
[“TB). añtébe dutíb 2.2.1.2,4,2,1.4.4, 

(TZ) /“ajuzal/ aájúze dujaígueza 2.2.1.1.7.1b. 

(TL): /“ajalab/ aájéle uájáyala 2.2.1.1.7.1b. 

(TN): /ma'ájin/, maágéní 2.2.1.1.7.2. 

(DL) >mu'tadal< 2.2.2.1.4.1. 

(DW): ver Pm). 

[DR]: ádra ádára 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 

(RB): ¿rab (inflexión de caso y modo y sus marcas) 1.2.1/2. Ver (hwr]. 
(RBD): >nifarbad/d<; >arbaza<, /árbada/ 2.1.2.2.2.1. 

(RD! /“arradal/ 2.1.4.3. 

(RS): ver (byt). 

BS): ver [str]. 

(RD]: /ma'rid/ >»ma'rad< 2.2.1.1.5,2. 
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(RE): >kif tutraf* 3,1.3e, >ni'araf< 2.1.3.2.2, >u“arrifak< 2.2.2.1. 1a. 

(RQ]|: uráca 3.1.4.3Bap. 

[RM]: >arrámah< 2.2.1.2.4,3. 

[SW]: >asá yijih almingár falist< 3,1.3b. 

[“ZB): >natzub “azubt< 2.2.2.2d. 

[ZZ). sázkz tzezí 2.2.1.2.4.2.1.4.9, >aziz +in< 2.2.1.2.4,2.1.1.1. 

(“ZL): moótazil moátazile 2.2.1.2.4.3. 

(SR): /“ásra/ áóxara, /“añár/, /irín/ hixerin 2.2.1.3.1.1, >al“asr kalimat<, >al“a- 
Sar matagil almadkúrah<, al ááxara omór 2.3.1,1.1a; áxtrí 2.2.1.3.1.2. Ver 
£Phd), les), felt), ftman), feny], fxms), (rb9, (sb) y (stt). 

(SS). >uha< 2.1.3.1.2a. Ver [jy"). 

S0): >al'isqi walmawt alsawmi fiha sawá< 2.3.4. Ver (blw) y [m'). 

[SW]: >al“añat altayyibah' 2.2.1.2.3.1a. Ver Pxr). 

(SF): ver (fs), 

SW): /Sasán/ 2.2.1.2.2.1, >asatak<, /“asaka/ 2.2.1,2.3.1; /“assá/ adgá 
2.2.1.1.5,10.3b, 

(DW >ad'u< 2.2.1.1.5.10,3a. 

(TS): ver (gts). 

[TW]: aátás catád mucáriba gua cónt énte tedri énne quínet mucáriba 3.1.3c, abtíb 
2.1.2.10.1.1, >utatni< 2.2.2.3.5; nanaátá 2.2.2.3.5; >tataitr 2.1.2.2.2.1.2. 
Ver P3), Pd), 2h), (xb”), frgb), (má) y lydw). 

(ZM]): /“azim/ 2.2.1.1.7.3. Very) y (kb), 

(FS): >afs<, >asf< 2.1.4.3; iyfác 1 2.2.1.2.4.2.1.2,2. 

(EN): >mahfún< 2.1.4.1.1, 

[EW]: nabfá abfés 2.2.2.3.5. Ver [km). 

(*QB): hucáb ¿igbén 2.2.1.2.4,2.1.4.13. Ver fxwf). 

(*QD]. ver Pla]. 

(QRB): /“agráb/ 2.1.2.1.1.3. 

[QL]: rabraguál, >»huqlah< 2.1.2.10,1.1, >»muhtagal< 2.1,4.1.1. Ver (Im). 

[*KZ/S): >ukkaz/s< 2.1.2.4.1.1. 

(LQ! /taliga! 2.1.1.2.1, /lqa/ 2.1.2.10.1.1. 

(LL): >yatatalalu< 2.2.2.3.2. 

(LM): >mu'allam<2.2.2.1.4.1. Ver (brgr), trwh) y (krmj. 

(LW): >alay/wt naTa< 2.2.2.3.5; »attalis 2.2.1.3.2.4b; >ulak Safi" fi gayr mu- 
saffa< 2.3.2.1; musta Tiya (consonantes bemolizadas) 2.1.2.8. Ver (3r£), (la), 
(lw), ys), (wjb), (ya) y [ydw). 

(MD). /“ámda/ 2.2.3.3, >“amda< 2.2.1.2,1.3. 

(MR): /“amrún/ 3.1.2B. Ver (da) y ("bw). 

(ML): >na'mallak< 2.3.1.1.5. Ver Pld), Pa), (b3), [(hwz), (km), (kyf), Ímwh) y 
uds. 

[MLO): dimlág aámáliqua 2.2.1.2.4.2.1.4.17. 
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[MM]: >“ammi altaman almundafa* kán mal ibnah< 2.3.5.2.2. 

(MY): aámi úrrí 2.2.1.2.4.2.1.4.15. 

[NBR]: ver [hga). 

ND): ver (swb). 

[NSR)]: / “ánsara/ 2.1.2.10.1.1. 

[NQ]: /nitannág/ 2.2.2.1.1b. Ver [byt), lkwn), 111) y (mn). 

(NY): >anayt naná< 2.2.2.1.3. 

(WD): naztadguéd 2.2.2.3.4; >i“ádah< 2.1.2.3.2.1. 

(WD): »isadah< 2.1.2.3.2.1. 

(WR): ver [lys). 

(“WL): maáguél 2.2.1.1.5.7a. 

(WM): >“amawwal< 2.1.3.1.2b, >»min “am< 3.1.3d. Ver (iy). 

(YS|: >ayóu tab man gabbal nitáqu< 2.3.4. Ver Pn). 

(“YN >aynan akhal< 3.1.3a, >al'ayn má alladi< 2.3.1.1.1a, >“aynin<, >bi'ay- 
nan gazáK< 2.2.1.2.4.1, >aynaynan súd kibar<, >galat “aynayn< 2.3.3.1, 
>aynikum< 2.2.1.2.4.1b, /uyún/ 2.1.1.3.1; >aybagar< /“ayn bagar/ 
2.1.2.2.4.3. Ver (¡bl). 

/G/ 

(GBY]): gábia 3.1.4.3BaP. 

[GTR): >zattayrah< 3.1.4.3Ba0. 

(GTW]: >gita"< 2.1.1.3.2, 

[GDR]: gadir agdór 2.2.1.2.4.2.1.4.2, /algudúr/ 2.2.1.1.5.3. Ver [xdr) y fadr). 

[GDW): >¿adan< gadi, >ligada< 2.2.1.2.1.3. 

(GRB): ver (£). 

(GRD/T): >zarrad/t< 2.1.2.2.2.2. 

(GRR): >la yagurrak salamu< 2.3.2.2, 2.3.6.1.2. >girrah< 3.1.4.3Bbo. 

[GRS): /gárs/, >algars alladi tasayyarat lalbiyi'< 3.1.3a, >algars karm< 
2.3.1.1.1a; >gurusat< 2.2.1.2.4.4. Ver [kwn) y (h). 

(GRGNT). gargontía 3.1.4. 3Bay. 

(GRGYR): gorgáyra 3.1.4.3Bb8. 

(GRF): /guráf/ 2.2.1.1.5.4. 

[GRM): magrám 2.1.3.1.4. 

(GRW): >nugrá ugrit< 2.2.2.1.3. 

(GRYNN): >garaynún< 3.1.4.3Bbú. 

(GZZ). /gúzzi/ gós 2.1.2.8.1. 

(GZL): /gazála/ 2.1.1.1.1. Ver (yn). 

(GSL]: kácel 2.1.2.9.2.1. Ver Íntn). 

(GSEN]: >gaskin< 3.1.4.3Bbp. 

(GSW]: guixi akxia /BisÍ — agsíyya/ 2.1.4.1.1. 
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(GDR): guidár 2.1.2.8.1. 

(GTS): /gutas/ dotág 2.1.2.9.2.2. 

(GFR): /gad gafartu lahú/, >aná agfirub< 3.1.3c; >gifarti< 2.1.3.1,2A. 

(GLB). >glabú< 2.2.2.2g. 

(GLZ): gilád 2.2.1.1.5.4. 

[GLOR RÉ). gallicricha 3.1.4.3Bay. 

(GLL): >astagalt< 2.2.2.3.2; /gílla/, /gallah/ 2.1.4.1.7. Ver (rwd). 

(GLN): >allina< 1.3.7. 

(GLW): gáli agíár, céum gáli agtár min alledí quin yazul 2.2.1.1.7.3. 

[GMG): gomq gomocát 2.2.1.2.4.4. 

[GNJ!: /mugánajah/ 2.1.2.5.2.1. 

(GNM): ver (ri). 

(GNN]: >nigánan< 2.2.2.3.2. 

(GNY): >tastagni<, >nastagniw< 2.2.2.3.5; gomi 2.1.1.2.3; gani agnié 
2.2.1.2.4.2.1.4.16, 

(GWT]): >astagyar<, sztigá 2.2.2.3.4. 

(GYR): >gayyur< 2.1.3.2.1. Ver fzng), (Iw) y (mt). 

(GYD). /gáyda/ 2.1.1.4.1, >3ayzah< 2.1.2.3.2.2; >gaydun< 3.1.2B. 

(GYT): gáyta 1.3.7, 3. 1.43Bba. 


/F/ 


(E): /fa/, >la tinafaq falgurab qutil binifaqu<, >fagalli<, fa aledí yabléf 2.3.5.1.1. 
Ver PE), (52), sw) y (ma). 

(PRI: >firán< 2.1.3.1.2b. 

(PS): /fás/ 2.2.1.2.4.2.4.4, /£uus/, >fus< 2.1.2.11.2.1a. 

(PL). >fall<, mifellél! fellélt 2.1.2.11.2.1a. 

(EIBRYR): /(Mibráyr/ 3.1.4.3Bby. 

(FTE): >muftáh< mofiáb 2.2,1.1.5.7a, almoftáb a dár 2.3.1.1.1a. Ver (ma). 

(FT/D/TO): >ada< 2.1.2.2.1.2; »infit/tag< 2.1.4.1.6. 

[FETW]: ver ld). 

(FJL): ver (nfs). 

(FJLYR]): >ujlayra< 3,1.4.3Bbó. 

(FCYR): >fajjayrah< 3.1.4.3Baa. 

(EXX]: ver (py). 

(FXD): /faxid/ fákad 2.2.1.1.5.5. 

[EXM): mufaxxamab (consonantes velarizadas o enfatizadas) 2.1.2.8. 

[FDX]): nifardák 2.2.2.2h. 

(FDY]): ver (bny). 

[FDO]: ver [ftg). 
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(FRTNH: fortána 1.3.7, 3.1.4.3Bbó. 

(FRJ) /furjah/ 2.1.2.1.1.2; /faráj/ 2.1.1.2.2, /baní faráj/ 2.2.1.1.5.4. Ver [brj). 

(FRH): >farha qalbi< 2.1.4.4.3. 

[ERDH >bifardi yad<, fárdi gueléd 2.1.4.4.3. 

(FRDX]: ver lfdx). 

(FRR] >far< 2.2.2.3.2. 

(FRS) >wahd alfaras< 2.2,1,2.1.4; firig furcin 2.2.1.2.4.2.1.4.14. forga 
3.1.4.3Bba. 

(ERS]: >far$< 2.1.2.5,2.4; /firá8/ 2.1.2.5.1; mafráx 2.1.3.1.4. 

(FRDH): ver (fdh!. 

(FRT): >urát< 3,1,2E, 3.1.4. 3Baa. 

(ERG): >arig - furrig< 2.2.1.2.4.2.1.4.4; muztáfra muztafraín 2.1.2.9.2.2. 

(FRQ): /farg/ 2.2.1.1.5.2, >firg< 2.2.1.1.5.2. 

(FRK]): >furkah< fórca 3.1.4.3Bbú8. 

[FRM): fórma 3.1.4.3Bb8 >wahda furayma min sukar< 2.2.1.2.1.4, 

(ERNC]: >urnaji< 1.3.7, 3.1.2B. 

(FERW): >fira< 2.2.1.2.4.4; >farrá< 2.1.2.11.2.1b. 

(FRYR]): >arayrin< 2.2,1.2.4.2.1.1.1. Ver (ql). 

(FSTO): /fústug/ 2.1.1.3.2, 2,1.4,1.3. 

(ESD): dun egtifecéda 2.3.5,2.1a. 

(ESS). ver (fsw). 

(ESO): Aicia fogág 2.2.1.2.4.2.1.4.10. 

(ESWH >fassás< 2.2.1.1.5,10,3b. 

(FS). fix 2.1.2.1.1.1b, /fa/18/, >fas yatmatta"<, >ig yabgud alxamr<, >fiyas< 
2.35.2.3, 

(EST). féxta 3.1.4.3Bba. 

(FSTL): fuecál 3.1.4.3Bb5. 

(FSS): >fas3ah< 3.1.4.3Bbp. Ver [fyj). 

¡FSOR]: >aégar< 3.1.2C, 3.1.4.3Bbd. 

(FDH]: /faddahtu/, >ardaht< 2.1.4.2.2; /ka-ftadáhat/ 2.3.5.2.5. 

(FDD): ver [kos). 

(FDL]: ver [tny) y [kyf). 

(FT): >fatah< 3.1.4.3Bbo. 

(FTR): fatán = afiánt 2.2.2.1.10. 

[FTQ): ver (ftg). 

(FTM): >naftam fatamt< 2.2.2.2d. 

(EW): yáfad 2.1.2.11.2.1c. 

(FQ/* >nafqi* fagat = nafga? faga*'< 2.1.2.11.2.2; >faqa<2.2.1.1.5.1. 

(FOD): ver Cn) y (la). 

(FOR): >ugára< 2.2.1,2,4.2,1.4.9, >faqgárah< 2.2,1.2.4,2.1,4.12. 

[FON! >fuggún<, facón(a) 3.1.4.3Bb5. 
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([FOH! /fagib”, /fagí/ 2.1.2.11.1.1, faquí focabá 2.2.1.2.4.2.1.4,9; ficába alfocabá 
2.2.1.2.3.1b. 

[FKH): /fákihah/, >fakiyah<, >fikyah< 2.1.2.11.1.1. 

(FLT): ver (att). 

[FLC): filchbe 3.1.4.3Baf. filách 3.1.4.3Bbg. 

(FLSE]: /falsafah/, /mutafalsif/ 2.2.1.1.2; faylegáf felécife 2.2.1.2.4.2.1.4.17. 

(FLTR]: >falaturah< 3.1.4.3Baa. 

(ELEL]: /£fi1/, >£ulfalah< 2.2.1.1.5.8. 

(FLO): >falagún< 3.1.2B. 

(ELN: /fulán/ 2.1.1.1.1. 

(FLY): >alyah< 3.1.4.3Bba. 

([F(M)) >fumm< 2.1.1.1.2, >famm< 2.2.1.1.5.10.1, >fah< 2.2.1.2,2.1. Ver 
ltmm) y (w). 

(ENDR]: /nifindir/ 3.1.4.1c. 

(FNDQ): /fundug/ 2.2.1.1.5.8, /fúndugla)/ 2.1.1.3.2. 

(ENS): >almatágil alfunsiyyah< 2.2.1.2.1.2. 

[ENN] /(wás fánwv/ 2.2.1.3.2.4. 

(FWCL]): fauchil 3.1.4.3Bb8. 

[FWH): nifób lal máág 3.1.3d; >faw/yhah< 2.1.2.1.5. 

(FWR): >úr< 3.1.4,3Baó. 

(EWW): >fuwwah< 2.1.4.4.3. 

(FYF /£/, iyya< 2.2.1.3.2.1, /fi/, fal 2.1.4.4.4. Ver Pxr), Pr), Enf, Pyy), 
(brk), (bny), (byt), (hlw), hw, fzmnj, (q), (tw), [kwn), flgy!, lys), fma), 
[mtl), Ímnj y fws7. 

(FYT): fáyia 3.1.4.3Bb8. Ver (688). 

(FYD): >yastafi/id< 2.2.2.3.5. 

(FYL): >»ilah< 2.2.1.2.4.2,1.4.13, 


/Q/ 


(QAL]: cála 3.1.4.3Bby. 

[OBB]: gubáb 2.1.2.1.2.1. >qubb< 1.3.7, 3.1.4.3Bbf. 

¡QPP): cappa quipáp 2.1.2.1.2.1/2. 

(OBR]: >agbar< 2.2.1.2.4.2.1.4,1; maguábir /maqábir/ 2.2.1.2.4.4. 
[OPR]: >gabarrah< capárra 1.2.6, 3.1.4.3Baf. 

(QBRSN): cabarcón 3.1.4.3Bba. 

[QBSL]): cabcilla 3.1.4.3.Bay. 

(QBT): /qabtíyya/ 2.1.1.2.2. 

(OBTRN]: >qabrurnu< 3.1.4.3Bb5. 

(QBTL]: >qubtal< cubrill 3.1.2C, 1.3.7, 3.1.43Baa. 
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(QBQB): /qabqab/ 2.1.2.1.1.1b. 

(QBL): >aqbalú< 2.2.1.3.2.3; >aqabal< acáb! 2.2.3.1, /agábl, /(min) qábl an/ 
2.3.5.2.4; /qibál/, quibél yegdér yconfessarhum 2.3.5.2.3. Ver (bny), [byt), 
trwd), (y3) y (kwn). 

[QPL]: capelo(s) 2.2.1.2.4.2.1.3. 

[OTR]: /gitára/ 2.1.2.2.5.1. 

[(QTLF. >gataltumúni< 2.2.2.2e; >yagtulu< 2.1.3.1.2a; micátel catélt 2,2.2.1.1b; 
/qatluka lPinsánin/ 2.3.1.1.5. Ver [£) y (ya). 

(QCP): cacháp 3.1.4.3Bbf. 

(QTDR): >nigajdar<, >quidiúr< 1.3.7, >qajdurah< 3,1.2E. 

(QCL): Cachilla 3.1.4.3Ba5. 

[QUN]): cochina 3.1.4.3Bbó. 

(QHB): >quhháb< 2.2.1.2.4.2.1.4.10; >quhaybas< 2.2.1.2.4,2.1.3. Ver (ws*]. 

(QD;: ver Pd), Pr), Pwd), (bay), (jwr), ixwt), (dry) y (zlm). 

(QDD): qued 2.2.3.1. 

[QDR]: >agdar< 2.1.2.8.1. Ver P8), lqbl) y (ma). 

(QDS): /qaydús/ 2.1.1.2.1. 

(ODM]: /qaddúm/, >gaydúm< 2.1.4.2.2. 

(QR?)k /gará/ 2.1.2.11,2.1b, >naqraw<, >yanqari< 2.2.2.3.1, >yangara< 
2.2.2.3.5. Ver P3). 

(QRB]: /mugárib/ 2.4.2b. 

[QRBC): corbách 3.1.4.3BaP. 

(QRBL]): >garaball< 3.1.4.3Bbf. carrabila 3.1.4.3Bb0. 

(QRC]: carrich 3.1.4.3Bay. Ver (qrit). 

[QRD): ver (mdy). 

[ORDC): cardácha 1.3.7; cardách 3.1.4.3Bay. Ver [grd/t3). 

(QRDL]: nicarddé! 3.1.4.3Bb8. 

(QRR): >yatagárarun< 2,2.2.3.2, 

¡QRS/S): >qaris/s< 2.1.2.4.1,2. 

(QRSTN): /garastún/ 2.1.4.1.1. 

[ORS): >garasiyyah< 2.1.4.1.7. 

(QRSTH >giristah<, quiricha 2.1.4.1.3, 3.1,4,3Baa. 

[QRS]: ver [qrs). 

(QRSL): corgál 3.1.4.3Bba. 

(QRD/TS): >gartás< 2.1.2.5,2.4, cardách 3.1.4.3Bay. 

(ORT): quirát 2.1.3.1.4. 

(QRTC): corticha 3.1.4.3Bay. 

(QRTS/LH: cortix, cortál 3,1.4.3Ba0. 

[QR*): carád 2.2,1.1.5.1. Ver (h). 

(QRO): carráca 3.1.4,3Bba. 

(QROC). >qaragajj< 3.1.2B3. 
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(QRLC): >qurlujah< 3.1.2A. curláx 3.1.4.3Baf. 

[(QRLJH: corrá! 3.1.4.3Baó. 

(QRNT]): >garnit<, carguit 3.1.4,3Baf. 

(QRY]: /qaryahv, >gariyyah< 2.2.1.1.5.10.3e, caría 2.2.1.2.4.2.1.4.8, coráliJna 
2.2.1.2,3.1b. 

[ORYR)]: carréyra 3.1.4.3Ba8. 

[ORYL]: /garáyl' 3.1.4.1a. corryúla 3.1.4.3Bay. 

[QZH): ver [qws). 

[OZDR): ver [qsdr). 

(QZQZA: >quzquza< 2.1.2.10.2.1. 

(QZL]: ver (mdy). 

(QSH): >gasih — qussúh< 2.2,1.2.4.2.1.4.4. 

(OSSJ. >gasís — agassah< 2.2.1.2.4.2.1.4.3, »alquss min kanisat Sant yaqub< 
2,3.1.1.2, >gasawisin< 2.2.1,2.4.4, 

[QSW): >nigási = nigassi< 2.2.2.1,1b. 

(OSR): >quiir< 3.1.2D, 3.1.4.3Bb5. 

(QSQ|: quixca 3.1.2C, 3.1.4.3Bba. 

(QSQR]: /qaigár/ 3.1.4.3A. 

[QSB): /qasába/ 2.1.1.1.2, cacába cagáb 2.2.1,2.4.2.1.4.7; /qusáyba/ 3.2.4d. 

[QSD): ver Pwd). 

(QS/ZDR]: /qasdir/, >qanzir< 2.1.2.2.4.4, >qazdir< 2.1.2.4.3. 

(OSRI: /qásr/ 2.1.1.2.2, */gíslalr/ 2.2.1.1.5.2; /qusáyyar/ 2.2.1.1.7.1a; >gassa- 
rah< 2.2.1.2.4.3; >gasriyyah< 2.2.1.3.2.4b. 

[QSS): nagtág agrázt 2.2.2.1.1h. Ver (dá), (Y y (la). 

(0S*): /qas“ab/, >gistah< 2.1.4.1.7, 2.2.1.1.5.2. 

[QSW): >saqsá< /Ci)staqsa/ 2.1.4.1.3, /nisagsá/, tacagrú 2.2.2.3.5, /nastaqsi/ 
2.2.2.3.5, >nisaqst< 2.1.4.1.6. 

(QDY]): /qádí/ 2.1.2.3.3.1. Ver Pld), Ígntr), (ma) y (mrj). 

(QTT): cátta 2.2.1.2.1.3, /qát/, >am qat yakun muwasik<, >lá tazul qat minni<, 
>las qatta maú Sugal<, >kada qat yaflar< 2.3.6.1.6. Ver (la). 

(QTR): /gitrán/ 2.1.1.2.2. 

(QTRL): cutríl 3,1.4,3Bba. 

(QT /qatá(a)/ 2.1.1.2.2; >quttú< 2.2,1.2,4.2.1,4.4. Ver (br), [8ms) y (tw). 

(QTM): /qatam/ 2.1.2.1.4.1. Ver (qtn). 

(OTMR): guáímera 2.1.2.8.1. 

(QTN]: /qutún 2.1.1.3.1, >qutún< 2.2.1.1.5,3. >gatinah< 1.3.7. cotánla) 
2.1.2.1.4.1 (< [qum)). 

(QD)]: >»mag'ad< 2.2.1.1.5.7b. 

(Q/KFEZ): >nagy/kfaz< 2.1.2.8.2. 

[QFZ/S): /gafás/ 2.2.1.1.5.4, >qafaz/s< 2.1.2.4.3, 

[OFF]: cófa 2.1.2.3.2.2. 


242 Árabe andalusí y lenguas romances 


(000): >quagu< cácu 3.1.4.3Baf. 

[QLB): bi cálben géid 2.3.1.1.1b. Ver P8), ltmn) y (£rh). 

(OLPO!: /galáppay/ 3.1.2B, >galabbag<, galápag 3.1.4.3Baf. 

[OLBNDR): calavándar 3.1.4.3Bba. 

(OLBYR): >galabayrah< 3.1.4.3Baa. 

(QLD]: >gillid< 2.1.2.7.2. 

[QES): >qalsah< cálga 3.1.4.3BbB. 

[QL: /qalá“at ayyúb/ 2.2.1.2.3.1, >qala“at rabah<"2.2.1.2,4.2.1.1.2, 

(QLO): >galúgah< 3.1.4.3Baf. 

[(QLL): >gall< cal! 3.1.4,.3Baa. 

[QLNJ): calongia 3.1.4.1C. 

(QLY): ver (jy”). 

(QMJ(N)): camija (niciguía — rigilía) 1.3.7, 2.2.1.1.7.2, 3.1.4.3Bbf; >gamjún< 
3.1.4.3Bbf. 

[QMH]): ver Pl). 

(OMR): >qammarah< 2.2.1.2.4,3. 

(QMSL!: comgál 3.1.4.3Bbf. 

(OMT): >qumt< 3.1.4.3Bbe. 

[QMY/Y]): /qim* — aqmiab/, >qimá — aqmiyah< 2.1.2,10.1.2. 

(OMLC): /qumlúza/ 3,1.2c, 3,1.4.3Bba. 

(ONB/M]: >ginnab/m< 2.1.2.1.1.3. 

[ONC]: >gannáj< 2.1.2.5.2.4. canácha 3.1.4.3BbP. 

[ONTRE: /qunjáy1/3.1.2c, conjáyr 2.1.2.5,3, 3.1.4.2Bb8. 

[QNCL]: conchál 3,1.4.3Bb5. 

[QNDL]: /qunáydal/ conáidal 2.2.1.1.7.1. 

(ONR]: >gannariyah< 1.3.7, 3,1,4.3Bay. 

(QNZR]: ver [qsdr!. 

(ONT]: cannás 3,1.4.3Bb6. 

[QNTR!: /gántara(t) alqádi/ 2.2.1.2.3.1b, /qanátir/ 2.1.2.2,3.1. 

(QNED/D/T]: >qunfad<, /qunfud/ 2.2.1.1.5.8, >qunfud/t< 2.1.2.2.2.2. 

(ONFSR]: ver [qbl). 

(ONQW)]: quincán 3.1.4.3Bb8. 

(ONLY): >qunilyah< 3.1,2C, 1.3.7, 3.1.4.3Baf. 

(QNM): ver [qnb). 

[ONNH: >ganin< 3.1.2C, 3.1.4.3Baa. 

[ONWL]: /gánwal/, >qanwal< quérue! 3.1.2A. 3,1.4.3Baa. 

(QWCL): cauchil 3.1.4.3Bay. 

¡[QWD!: /qáyid/ 2.1.1.4.3; /qawwád/ 2.1.1.1.1, 2.1.2,2.2.2. 

(QWRTL): guartál 3.1.4.3Bby. 

[QWS) >qawsu quzah< 2.1.2.10.,1.2, cuáyas /quwáyyas/ 2.2.1.1.7.1. 

(QWT): cóta 3.1.4.3Bba. 
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(Qi) /q4/ 2.4.2b. 

[QWF]: >qufiyah< 3.1.4.3Bbf. 

(OWOB): cáucab 2.1.2.1.1.1b. (< ([qbab)). 

(QWON]: >qawqanak< cáucana 3,1.4.3BaP. 

[(QWLH >naqullak<, nicóllucum, cólidag, ticóli 2.3.1.1.5, >yugal (t0< 2.1.4.4.3, 
2.2.2.1.3; tatacál, maucál 2.2.2.3.4; cáylen 2.2.1.2.1.3. Ver Ps), Pld), lhgg), 
(hi, (shr), yal, 18), (Y, (mal, (mal), (ma) y (w). 

(QWM): ver (b). 

[QWY]|: /qiwwa/ quigua 2.1.4.1.9, Ver (xtt). 

(QYTR): >gayatirah< 3.1,2D, 3.1,4.3Bba. 

(QYLI: /qayyúla/ >qayyúlah< cayúla 3.1.4.3Bao. nicayál 2.1.2.3.3.1 (< (ayz). 


/K/ 


(Kj /kamá/, >sidi masgúl kama tala" lalrugád<, >kamá lam yixabbarúh<, 
2.3.5,2.2, quemé yudcáru, quemix 2.3.5.2.3, >kamá jít min alnazahah<, 
>kamá asbah labas tiyabu< 2,3.5,2,4, >kama axadt lá budd an nixalli<, 
/ka'an/, >ka"annu má kan< 2.3.5.2.6. Ver Pld). 

(KOS). >alkás alsagír alfiddah< 2.3.1.1.1a. Ver 64). 

(KPP): >kabbah< cáppa 1.3.7, 3.1.4.3Bbf. 

(KPT): cappót 3.1.4.3Bbf. 

(KBD): >»kabd< 2.2.1.1.5.5. 

(KBR]: >nakbur kabart< 2.2.2,2d; quibir 2,1.4.1.9; cubáybar 2.2.1.1.7.1d. Ver 
[dwr) y (yn). 

(KPR]: >kabbárah< capárra 3.1.4.3Bay. 

(KPS): >kabbús< cappác 1.3.7, 3.1.2c, 3.1.4.3BDf. 

(KPL): >kabbal< 3.1.4.3Bbf. 

[KPN]: >kabbún< capón 3.1.4.3Baf. 

(KTB): /kitab/ 1.1.3; /katiblun)/ 2.2.1.1.2, quitib cutíb 2.2.1.2.4.2,1.4.4, >al- 
kutub alíizam< 2.3.3, >alkarim kitábuka alawwal< 2.3.1.1.1a; /katib/ 
2.1.3,1.4, 2.2.1.1.2. Ver P3). 

(KTF]: /kati/ quétf 2.2.1.1.5.5. 

(KTR]: /katír/ 2.2.1.1,7,3, quicir 2.1.4.1.9, >man kadab marra lá tisaddaqu 
aktar< 3.1.3e, agíár me icún al incén mutaqui balláb me yaúl ycá fa dunúb 
23, 1i4, >axtarí 2.1.2.7.1.1. Ver lzhw), lsrq), 1859, lgkw), (khl), (kl) y 
mtr 

(KHK): ver (k*k). 

(KHL): /kuhúV cobó! 2.1.1.3.1, 2.1.3.1.4; agcár aghál 2.2.1.1.7.3. /kuháV cobál 
2.2.1.1.5.6. Ver (yn). 

(KDS): /kuds/ 3.1.1. 

(KDB): ver (ktr). 
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[KRT]: curáta, corráta 2.1.2.3,1. 

(KRE) /tikrár/ 2.1.4.2.1. 

(KRS): >kurs< corg 3.1.4.3Baf. 

(KRSN): /karsánna/ 2.1.3.2.1. 

[KRKL]): /karkál/ 3.1.4.3A. 

(KRM]: >karm — kurúm — kurmát<, cárm curmú 2.2.1.2.4.4, >alkarmayn al- 
malúmah< 2.3.3.1; /mukárram/ 2.1.2.1.4.2. Ver (grs), (ktb) y (h). 

(KRNS]: >kurnásah< 2.1.4.2.2. 

¡KRH): >»nakrah karaht< 2.2.2.2d. 

(KRW): /karawán/ 2.1.1.1.1. 

[KRY]: >mukárin< 2.1.4.2.3. 

(KZBR): /kuzbarah/, >kasfúrah< 2.1.2.1.1.1b, /kuzáybar/ 3.2.4d. 

[KST+ >kust< 3.1.1. 

(KSR]: yegcér aciám 3.1.3e; >kasrah +át< 2.2.1.2.4,2.1.2,1. 

[KSER): ver [kzbr). 

(KSW]): >kasayna< 2.2.2.3.5. 

(K“B): >kab — kawá“ib< 2.2.1.2.4.2.1.4.17. 

[KK]: cábaca cobáiqua 2.1.2.10.1.1. 

[KGD): >zawj kagad< 2.2.1.2.4.1a. Ver Pd). 

(KEZ]): ver (qfz). 

(KFL): /kafál/ 2.2.1.1.5.4. 

(KFY): ver Pd), (xbz) y (ys). 

(KLB): /utáyyab/ culéyeb 2.2.1.1.7.1. Ver Íntn). 

(KLL]. cálli nigráni áv nigrania bimet matlobin 2.3.2.1; /Kúllima/, >kullima Sixna 
aktar sirna subyan< 2.3.5,2.4, >kull má kán amarr hu ahlá< 2.3.5.2.5. Ver 
vd Ldwb), (Py), y, (nsr] y lywm). 

(KLM): /kalimab/ quélme 2.2.1.1.5.5. 

(KM): dla quém 2.2.1.3.2.4, /kám da/, >kam dá ta*fú ida “umillak dunub< 

2.3.6.3. 

(KNBS): cambúx 1.3.7, 2.1.2.2.4.4., 3.1.4.3BbP. 

(KNS): penáysa 2.1.1.4.1; /kunnasah/ 2.1.4.2.2; /miknasatun/ 2.2.1.1.2. Ver 

qss 

(KNFTRI: >kunfatrin< 2.2.1.2,4.2.1.1.1. 

(KNNJ: /kaynún/ 2.1.1.2.1. 

(KEN): guébin quebéna 2.2.1.2.4,2.1.4.12. 

[KWR]: córat a rauáb 2.2.1.2.3.1, /kiwár/ quiguár 2.1.4,1.9. 


(KWN): /kana kataba/ 2.3.5.2.5, /nukún/ 2.2.2.3.4, yquín 2.1.2.2.4.2, >kiyya- - 


kún da algars ft mars kiyyaji abril yasib bukayru<, >kunt tajrí min qabl má 
tudbah wa“unayyagak bari< 2.3.5.2.5; >»makán — makakin< 
2.2.1.2.4,2.1.4.17. Ver Pd), (1d), Cn), we), (dry), trwh), [awj), Ery), ET), 
fsy), rw), mm), f£dh), fare), (ko), fker), (KIM, (tw), (ma), (nbh) y (h). 
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(KYF): >kif< 2,1.1.4.2, /kif/ quíf 2.2.1.3.2.4, quif yaúmél 2.3.5.2.6 /kífmal, 
>kayf má yabt' alsáriq balfadl hu< 2.3.5,2.5. Ver (dw), (rf) y (rf). 


/L/ 


(LD): di dal 2.1.4.4.4, /li/ 2.2.3.1, liyyal léye, Au/, Máhw/ len léba 2.2.1.3.2.1, >ú< 
2,1.2.1.2B, >lá nuwaxxar ligissati<, >aótum liwildi<, >lu an yamút<, >man 
lu yas'á yasta<, adoáá aledi lebe tatacál 2.3.1.1.5, >waluh hada albayi“< 
2.3.2.1. Ver ed) 69, Cal, ly"), (xo), (árs), fwb), (km), (lys), (má) y twd*). 

(LA): 97, >lá tujawwaz gat “alayh maxárig<, >lá hu sabri “alá fagdu illa Sadid<, 
> tinafag<, >la yagurrak salamu<, le tebléf, le yabtix... yaxtabi, le pkallí gue 
le yakbí xéi, >allá tabga alhamah dun mabrul<, >alla tabgá aldunya bilá 
walad hurrah<, >aná bila muqgassas<, >bila musallah<, bdé mutui 
2.3.6.1.2. Ver het), txly), lgrr), late), (kee), fma), (mn), (nsy) y [hwl). 

(LL >atlayla< 2.1.2.11.2.1c. 

(LB"): Aabu'ah/ >awwah< 2,1.2.1.1.1b; /fibaY hbí 2.1.2.11.2.1. 

(LPP): /lúp/ 3.1.4.1a, >lubb “ lababah< 2.2.1.2.4.2,1.4.12, >lubbíah)< 
3.1.4.3Baf. láppa 3.1.4.3Bay. 

(LBC): labách 3.1.4.3Ba5. 

(LBR). >labbar< 2.2.1.2,1.2 (< Pbr)). lóbra 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.3Baf. 

[LBRK]: >labarkah< 2.2,1.2.1.2, 3.1.4.3Bb5. 

(LBRL): »libral< lr 3.1.4.3Bbf. 

(LPRY): lapório 3.1.4.3Bap. 

(LBS): ver (rwd! y (k]. 

(LPS): lepezga 3.1.4.3Bay. 

(LPT): lapát — lapápit 2.1.2.1.2.2, 2.2.1.2.1.2 y 3.1.4.3Bbe. 

(LPY): >labbay< 3.1.2D, 3.1.4. 3Bbs, 

(LEC). >laji< lach 3.1.4. 380. 

(LJR): >ajúrah< 2.2.1.2.1.2 (< Pjr)). 

(LCYRE lacháyra 1.3.7, 3.1.4.3Bba. 

(LJNJ: /lujayn/ 3.2.3. 

(LHH): /aktár mulíh/ 2.2.1.1.7.3. 

(LHF): >zawj liháf< 2.2.1.2.4.1a. 

(LÍO): ver Pld]. 

(LXTYN): >laxtiyyin' 2.1.2.9.2.1, 3.1.4,3Bb5. 

(LXS) lekxía 2.1.2.9.2.1. Ver Es) 

(LDY): /lada/ 2.2.3.1. 

(LSN): licin algún 2.2.1.2.4.2.1.4.2, huluin al licín 2.2.1.2.4.2.1.1.2, /ab lisín/ 
3.2.4d, hisan mubin (autodesignación del lenguaje coránico) 1.1.5. 
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(LSMS): >lazamai< laxamáx 3.1.4.3Bb5. 

(LSY]: >atlasóa< 2.2.2.1.1£. 

(LSQNI: lazcóna lagáquin 2.2.1.2.1.2, 3.1.4.2. 

(LT E]: latif lotf 2.2.1.2.4.2.1,4.15, /latíf/ 2.4.2b, latifin adunán 
2.2.1.2,4,2.1.1.2. 

(LTL]: Marallah< 2.1.2.6.2, 3.1.4.3Baf. 

(LTM): >nilattam< 2.1.4.3. Ver [mn). 

(LTN]: >latanah< 3.1.4.3Bbg. 

(LB). /1'b/ liab  2.2.1.2.4.2.1.2.2. ver (w). 

[LTD): Aatallla)/, >(annaqni) latal nastarh<, >latalla bi azfar< 2.2.3.3a, 
2.3.3.2.3. 

[LGS] >lagsiyyah< 2.1.2.9.2,1. Ver (1x3). 

(LFT]: yltsfér 2.1.1.1.1. 

(LOS): >ugéah< lógxa 3.1.4.3Bb6. 

[LOH]: >yalkah< 2.1.2.8.2. 

(LOO) ver [lyq). 

[LOM): >lugám< 2.2.1.2.4.2.1.4.8. 

¡LOW): fícua 3.1.4.3Bby. 

(LQY]): /alga/ 2.1.2.6.1, >algá allah fí rásu darbat Sugúr< 2.3.2.2, arcá 2.1.2.6.1; 
murquí 2.2.2.3.5. Ver Pd), (htt] y (lys). >raggay< 3.1.2D. 

(LKH): ver figh). 

(LKK]): ver (lya). 

(LKN]: /walákin/ 2.3.5.1.3. 

[LM): /lam/ 2.3.6, 2.3.6.1.4. Ver Ply), En), (hl£), (qee) y (k). /Aámma,, >lammá 
hu “aqil< 2.3.5.2,2, >lamma jit ilayk< 2.3.5.2.4. 

[LMM): ver (wm). 

(LHM]: neltebém 2.2.2.1.1h. 

(LW): /law/, >law kan falbúm xayr ma kiyyaslam “ala alsayyadah< 2.3.5.2.5. 
Ver [maj. 

([LWB! >lubyah< 2.1.3.1.24. 

(LW): >lah< 2.1.1.4.2. 

(LWZ). /láwz/ 2.1.1.2.2. 

(LWTR]: >nilawtar< 3.1.4,3Baa. 

[LWL!. [4lu 3.1.4.3Bay. 

(LWLB/M): >mulawlab/m< 2.1.2.1.1.3. 

([LWM): >yalumm< 2.1,3.1.2a, ndúm lemémt 2.2.1.1.6.2. 

(LWN): /awn/ 1.1.4, 2.1.4.1.1, min zéuch alguín, leunéy 2.2.1.2.4.1a. leguéyna 
3.1.4.3Baf. 

(LWW): ver ([Ib*). 

(LWY|: >yalwi< 2.1.3.1.2b; »liwáy< 2.2,1.3.2.1. 

(LYT). Aáyt/ 2.3.6.3. Ver ly) y Infs). 
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(LYRNJ: layrón 3.1.4.3Bay. 

[LYS]): >lis< 2.1.1.4.2, 2.3.5,2.1c, la/is/ 2.3.6.1, >las nuhun subyan<, >las li 
máu wa“ad<, >las nisammi ahad<, >las akfa<, >assu dá “ar “alayya<, >las- 
si almaniyyah fi da alhad<, >lassum falislam<, >lissanhu waqt ¡“ad<, dlis 
talqah<, >lis lalrás angá min almus< 2.3.6.1.3. Ver Pn) y (ws3. 

(LYS): /8/ 2.3.6.1, 2.3.6.1.3, 

ÍLYOQ): /fiqab/, >liggabs, >lakkah — likak< 2.1.3.1.2a. 

(LYL]: ledetéy 2.2.1.2.4.1. Ver (byt) y (da). 

[LYN): lem luyin 2.2.1.2.4.2.1.4.10. 


/M/ 


(MA): /ma/, me, >kabg ma nudahhi< 2.2.1.3.2.4, /ma/ 2.3.5.2.4, >ba“d má gil 
ab<, >lawla má anta gadi<, >abat má tadúr<, >lisabab má kánat wálidatuh 
muslimah< 2.3,5.2.1b, >má fataht albab<, >má najhad<, >má ban adam 
illa tayr<, ma abtábum leg, fame yegdér abáde, me fi kair, me yedrí 2.3.6.1. 
oe e (iy), (jwr), (blw), (ms), Ey), (k), (ktr), (own), (yt), (tw), Ímel) y 
ntn 

MAD] >mádin< 2,1.4.2.3. 

(M?Y]: >miyya< 2,1.2.11.2.1c, /miyya/ mía, /mitáyn/ mitéy 2.2.1.3.1.1. Ver (ts*), 
(ett), (rn), (xms), (rbA) (sb) y (stt). 

[MAY]: /má/Íyu/ 3.1.4.3Bby. 

[MT(O) /matá()/ 2.2.1.2.3.1a, 2.2.3.1, >mata< 2.1.2,.10.1.2, »matana< 
2.1,3,1.2A, >alrajul mata“ha<, >alquiib mata nuzzáru<, ?¡i$ yari alahdab ha- 
dubbatuh ill mata gayruh< 2,3.1,1.2. Ver (6). 

(MTY); /mat4/Í/ sei 2.2.1.3.2,4, 2.3.5.2.5, /matá (ma)/, »matá má jrt<, »matá 
habbu< 2.3.5.2.4. Ver P3). 

(MTL): /ítl/, >mitli ma quitu fik< 2.3.5.2.6. Ver [xtr). 

(MCC): /músta/ 3.1.4.1a, >»mujjab< múche 3.1.4.3Baa. 

(MCO): machég 3.1.4.3Bbg. 

(MHD!: ver (rhdj. 

(MÉW]: >amhih< 2.2.2.3.5; >yamtahá< 2.2.2.3.5. 

(MDJH: >madajah< madéja 1.3.7, 3.1.4.3 Bb5. 

[MDH): /sanamdáhk+ aná/ 2.2.13.2.1 yamdabáq, amdabób 2.2.2.2c. 

(MDDI|: /mádda/ 2.1.3.1.2c, mamtúd 2.2.2.1.1h. 

[MDG]: ver [mdg). 

(MDNJ: /madinaty 1.1.4, midina mudéyene 2.2.1.1.7.1b. Ver lhwz) y fdkr). 

[MDY]: ver (mdy). 
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(MD): /mud/ 2.3.5,2.4, 

(MDY]: vet t (mdy). 

[MF”): >marátaynan ra"awh< 2.3.3.1. Ver (Pd) y (hyn). 

(MR]): /máry/ 2.1.2.5.2.4, /márj algádi/ 2.1.2.5.2.2. 

(MRCQL): >»murjigal< murchical 3.1.4. 3BaB. 

[MRR]: amárrat alakiría 2.2.1.1.5.10,3d, 2.2,1.2.3.1a, mirár quicira 2.3.3, mar- 
tát 2.2.1.2.4,1. Ver (bd), (ktr) y (Kal). 

(MRS): /márs/ 3.1.4.3Bby. 

(MRS): >murrú< 3.1,2A, 

(MNVLSTN) >mar/lastan< 2.1.2.2.5.2, 

(MRD): mardá 2.2.1.2.4.2.1.4,11. 

[MR*Z): >marizz< 2.2.1.1.5,8. 

(MRGN!: >margan< 3.1.4.3Bb5. 

[MRQ) >maraq “ murgán< 2.2,1.2.4,2.1.4,14, 

[(MRKS]: >mirkas< 3.1.2C, merquize 3.1.4.3Bb8. 

(MRKS]): /marrákuS/ 2.1.1.1.2. 

(MRN]: moréna 1.3.7. 

[MRY): marráyo 3.1.4.3Bay. 

(MRND]: >marándah< 3.1.4.3Bba. 

[MRHM): ver (brhm). 

(MSHONY): /mashaquny4/ 3.1,2B. 

(MSROQ): /masúrga/ 3.1.2C, 

(MSS): mecézt 2.2.2.3.2. /múss/ mup 1.3.7, 2.2.1.1.5.10.3£. missa, vet Ps). 

[MSK]: ver (da). 

(MSQ): >musaya< 3.1.2C, 

(MSY): >yambiw< >yn8y< 2.1.2,1.4.1, tamxá 2.2.2.3,5, >tamBi att barrah< 
2.3.2.2, méxien 2.2.1.2.1.3, /masy/ 1.1.4. 

(MSR): >musrán(ah)< 2.2.1.2,4,3. 

(MSTK): /másta/ika/ 2.1.2,7.1.2, 2.1.4.1.3, 

[MDG]): >tamdaz< 2.1.2.3.3,4, 

Apra >madá qirdi quddámi yatgazzal< 2,3.5.2.6, >»tamd/di< 2.1.2.3,3.4. Ver 

"n 

(MTRN]: matrón(a) 1.3.7, 3.1,4.3Bay. 

(MTL): >matall< 3.1.4.3Bbf. 

(M3): /ma“/, >»maT ana magúg<, >»má'ak ¿ugal< 2.3.2.1, >»ma'na mawlay fal- 
jazirah siwak< 2.3 4, »má'i< 2,1.3.1.2a, dal 2.1.4.1,1. Ver [hyn), 
írbb), [gtt) y (ys). 

(M*D): /ma“idah/ »miéda 2.2.1.1.5.5. 

(MZ): ver (fwh) y (ntn). 

(MGDLN): >magdalániyyah< 2.1.2.9.2.1. 

(MKR): /makkár/ 3,1.4.5. 
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(ML): /mala”/, /malá/ 2.4.2b, >mala< 2.2.2.1,4.2. 

(MLC|: mulch 3.1.4.3Baa. 

[MLH): ver fydd). 

[MLR): mollóra 3.1.3Baf. 

[MLS]: rolága 3.1.4.3BaB. 

(MLSTN): ver (mrstn). 

(MLT): /mallúta/ 2.1.4.2.2. 

(MLK]: ver (hbb). 

(MLL): >»mulúliyah< 2.1.2.2.2.3. 

(MLLYR) >mullayrah 3.1.4.3Baa. 

[MLN]: molón 3.1.4.3Ba8/y. 

(MLND): malandía 3.1.4.3Bba. 

(MMYR): >»mammayrah< memáyra 3.1.4,3Baf. 

[MN]: /min/, ménnah, minbé 2.2.1.3.2.1. Ver Cd), €3), [pryx), ftmml, [hwz), 
[xnzr), f£ry), fol (tb), (Swm), lqss), lgtt) y Uys). /mán/, men, men azéuch, 
mara men tecín caribateg 2.2.1.3.2.4/5, >man yaqúl lá narmi Éí Sunqu lutay- 
mah< 2.3.5.2.5. Ver Pi, (y8), (ker), town, D y fa). 

(MNPC): manpich 3.1.2C. 

(MNBL): menébel 3.1.4.3Bb5. 

(MNT): >mant< 3.1.4.3Bbf. <mánta 3.1,4,3Bb5. 

(MNDO): nimándeg 2.1.4.1.5. 

(MNDL): /mindV/ mandil 2.2.1.1.5.8. 

(MNESJ!: menéfsig 2.1.2.1.1,3. menéfsige 2.1.4.1.5. 

[MNQT!): >mangat< 3.1.2C, 

IMNQN): >mingáneh< 2.12.7.2. 

[MNQYR]I: mancáira 3.1.2C, 3.1.4.3Bb8, 

daa: /natmanná/ nadmani admanéi 2.1.4,.1.1; temenú 2.2.2.3.5. Ver 

a | 

(MW): mév 3.1,4.3Bay. 

ai >astawmat< 3.1.1; menté 2.2,1.2.4,2.1.4,.11. Ver (3), En), (q) y 


(MWC): máuch 3.1.4.3BaB. 

[MWSQ!): múcica 3.1.4.3Bba. 

(MWL): mul 3.1.4.3Baf. Ver (mm). 

(MWH): /má/, >alma tihabbatuh<, alii almubáraca 3.13a, >ya'mal almá< 
3.1.3e, mi albayé 2.2.1.2.1.1, >amyá< 2,2.1.2.4.2.1.4.1. Ver (yn). 

(MYB): Imiba/ 2.1.2.2.2.2. 

[(MYD): /má'idah/, >»maydah< 2.1.1.4.3. 

(MYZ]): numeyés muyit 2.2.2.1.3. 

(MY*): /may“ab/ méad 2.1.1.4.2. 

(MYON]: maicáni 3.2.4d. 
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[MYLE imala (palatalización de /a/) 2.1.1.1.1, 2.1.1.2.1, 2.1.1.4.2, 2.1.2.1.2.2, 
2.2.1.1.5.10.3£, 2.2.1.3.1.2, 2.2.1.3.2.1, 2.2.1.3.2.2a, 2.2.2.2f, 2.3.6.1.5, 
3.1.2C. 3.2.2.1. 


IN/ 


INPTH: rápia 3.1.4.3Bay. 

(NBR): /minbar/ 1.1.4, 

(NPR]: népar 3.1.4.3Bay. 

IBV) >nibiariyuh — nibsariyát< 2.2.1.2.4.2.1.2.2. Ver (nfsrys). 

[NBL]): >nabbati< 3.1.4.3Bbf. 

(NBH): >kin atnabbahar< 2.3.5.2.5. 

([NTR): mátra 3.1.4.3Baf. 

[NTO): ver (ntg). 

ÍNTN): nutúna almádg 2.2.1.2.3.1b; >antan má huwa alkalb ida agtasal< 
2.3.1.1.4. 

[NJS): tangá 2.2.2.1.4.2. nineqquég 2.1.2.5.2.1. 

INJTW): ver Plhj. 

[NHT): nabt (derivación acronímica) 2.2.1.2.1.1. 

(NAS): ver Pg). 

(NHL): >nahal< 2.1.4.4.2. 

(NANJ: /náhn(u)/ 2.2.1.3.2.1. 

(NEW): nábu >alnah*u< 2.2.1.1.5.10.3a. 

(NXR): >manxarút 3.1.2B. 

(NXL!: /nuxálaly, */nixála/ 2.1.1.3.2. 

([NDW): /munáda/ 2.1.1.1; nmidér 2.2.1.3.2.1. 

[NRO]: raráqua 3.1.2A, 3,1.4.3Ba8. Ver (rnk). 

[NZLH: >nazlátr< 2.2.1.2.4.2.1.2.1. 

ÍNZH!: ver ([k). 

(NSB) snísba (patronímico) 2.1.2.1.3/4, 2.1.4.2.3, 2.2.1.1.7.1c, 2.2.1.1.7.2, 
2.2.1,3,1,2, 2.2.1.2.4.2.1.1,1. 

(NSR]: >nisri< 2.1.2.2.4.2.1.3.7. 

[NSW): niciguí, ver [qmj). 

INSY]): >la nasaytu< 2.3.2.2; >yinassi< 2.2.2.1.1.d, Ver En) y [rhn). 

(NS): /naPahí néxie 2.1.2.11.2.1c. 

INSF): ménxef 2.1.3.1.4. 

(NSKR]: /naskár/ 3.1.2. 

(NSB]: (Py). 

a Aia 2.1.4,2,1, cúlli nigráni 2.1.4.4,3, >banasara< 2,1.3.2.2, Ver 
kl). 
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INSS]): ver (ns). 

(NSF]: /nisf/, >»nuss< 2,1.2,1.3; /mánsaf/ 2.1.2.1.3. Ver (jm) y (jwr). 

[NT/Y]): /nits/, >natá< 2.1.2.10.1.2. 

INTO): >mintagah< 2.1.2.2.3.2. Ver (y8). 

(INTL): matilla 2.1.2.6.2, 3.1.4.3BaP. 

INZR): >nazzárah< 2.2.1.2.4,3, 

[N*D); >natnátad< 2.1.4.3. 

(NR): >nufrah< 2.2,1.1.4; /naúra/ 2.1.2.10.1.2. 

(NS) >nata< 2,2.1.1.5.1, nádx anáixa 2.2.1.2.4.2.1.4.3, 

(NL): náál anúñl 2.2.1.2.4.2.1.4.2, >nalan wahid< 2.3.1.1.1b. 

(NM): /natám wa/ 2.3.5.1.3. 

(NGR): >nagrah< nágra 3,1.4.3Baf. 

[NGMJ): ver (dá). 

(NED): ver £d) y fzngl. 

(NFS): >nafsat< 2.2.2.2a; /náfs/, >ayt alfujl yahdam nafsuh< 2.3.1.1,5, /bináf- 
si/ 2,1.2.1.3, >linisu< 2.1.3.2,2, >anassi< enéci 2,1.2.1.3, >annassi nazlam< 
2.3.1,1.5, mufúgubum 2.2.1.2.4.2.1.1.2; /nufasa/, >nafísah< 2.2,1.1.4, 

(NESRYS) nifiariyui< 2.2.1.2.4.2.1.3. Ver (nbéry). 

INF): ver Pdy). 

(NFOH /munafiy! 1.1.4. Ver [£) y (la). 

[NEY]): néfi 2.2.1.1.5.10.3a. 

[NQR): ver (sw). 

[NQS/S): >nágús< 2.1.2.4.1.2, /nawágis/, naguaguecí 2.2,1.1.7.2. 

(NQT!: ver (ya). 

[NQY]. /tangiyya/ 2.2.2.1.4.2. Ver (lys). 

[NKB): /mankib/, >»mankab< 2.2.1.1.5.2. 

[NKS): ver [njs). 

Í[NMS]: ver [jz”). 

(NNNJ]: /nánna/ 3.1.4.34. 

[NHD): /natnahhádu/ nednebédu 2.1.4.1.1. 

(NHY): /Ci)ntaha/ 2.2.1.1.6, >antahát< 2.2.2.3.5. 

(NWT): /nútí/ 1.1.4. 

[NWR): nar nirín 2.2.1.2.4.2.1.4.13, Ver [hrq) y Íxtr). 

-INWIL): naguila 3.1.4.3Ba5. 

(NWM]: ver (dá). 

[NWNBR): /nuwánbar/ 3.1.4,3Bby. 

(NWNJ. tam: (morfema /n*/ de indeterminación) 2.3.1.1.1b. 
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(E): /h, /húwwat/, /(húmiat), /hí/, /hiyyalt)/, /húnnat/, >hulwagt<, >huwa 
almakán<, >hiyya aPayyimo, >huwa alkarm< 2.2.1.3.2.1, »ard hiya kan 
Jarsan<, >kull garah hiya balhawmah< 2.2.1.3.2,3. Ver es), (hi1), Lat), 
(rbb), (srar), [swd!, (111), (ky£), fla), (Im) y fntn). 

(HBT): /nuhabbit/ sbappát 2.1.2.5.3. Ver Ímwh). 

(HTR]: /Cu)stuhtira/ 2.2,2.1.3. 

(EJR): /hájara/ 1.1.3. 

(HJW): >yanhaja< 2.2.2.3.5. 

(HDB): /húdba/ 3.1.4.1a. 

(HDD). ver (). 

(HDY]: >hadayt = ahdayt< 2.2.2.1.1c; mbaddi 2.2.2.1.1d. 

(HDW]: /haduwwa/, >haduwwa wara albáb< 2.3.6.4. 

(HKRJ): /muharráy 2.1.2.5.2.4. 

(HRZ/S): >mihráz/s< 2.1.2.4.1.1, >zawj maharis< 2.2.1.2.4.1a. 

(HRY): >hurí< 2.2.1.1.5.10.3a. 

(HZZ): >hazazt< 2.2.2,3.2. 

(HZ>): nabzá hazéitu 2,2.2.3.5. 

(HDM): ver (nfs). 

(HL): /hal/, >hal yuxxad balahkám< 2.3.6.2. 

[HMZ). harz (fonema P/) 2,1.4.1.8; mibmiz 2.2.1.1.5.7a. 

(HMM). >haraman lá yurfad< 2.3.1.1.1b. Ver (Py). 

(HNAL: /ahná(k)/ 2.1.4.4.1. 

(ENW?): /hanab/ 1.1,4. 

(HWD): nibágued haguéd: 2.2.2.1,1b. 

(HWL): >talátah lá tihawwalak< 2.3.2.2. Ver PId) y (daj. 

(HWY): ver Pg). 

[HYHT): >hayhat< 2.2.3.4. 


N/ 


de deta 2.3.6.3, >naqullak wafummi dún lu“ab< 2.3.5.2.6. Ver Pbrhm)j, 

twj. 

(WB”): >waba = bawa< 2.1.4.3. 

(WBR]: >istiwbar< 2.1.1.4.1. 

(WTB): >nawtab< 2.2.2.3,3, 

(WTO): >watagt tiqt natig<, >astataqt nastatag<, >astatag nastatag< 2.2.2.3.3, 
>awtataq< 2.2.2,3.3; >itag<, /awtag/ 2.2.1.1.5,10.4; >tigah tigawár< 
2.2.12.4.2.1.2.3, »iqgah< 2.1.3.1.2a. 
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[WIB): guéjeb aúlig en tezuéje 2.3.5.2.1b. 

[WJHL: /wajb/, guéch, >uji<, >fujju< 2.1.4.1.4, >ujjak< 2.1.4.1.1, guéchubum 
2.2.1.3.2.1, darábt fal guéch 3.1.3. Ver (j2'). 

(WIN): /watan/ 1.1.3. 

[W]D): >najad< 2.2.2.3.3, >yujad< 2.1.3.1.2b, >wajadtumúni< 2.2.2.2e, >wa- 
jadnIha< 2.2.2.2f, negéd agédi, agéd 2.2.2.3.3. 

[(WHD): >wahdah< 2.1.3,1.2A, Ver [btz), (hwr), isbw), (frs), (fr,) y fn"1). 

(WHY): guabi 2.2.1.1.5.10.3a. 

[WDB): ver Pdb). 

(WDD): /mawdúd/ 2.1.2.2.2.2. 

[(WDY): /wadi, /wád/ 2.2.1.1.5.10.3£, /wád alabyád/ 2.2.1.1.5.6; vdéyed 
2.2.1.1.6.2. Ver Prédyqn). 

[WDH]): >muwaddah< 2.1.2.3.2.2. 

(WIDR): >nidar dart< 2.2.2.3.3. 

(WRAO): >wragh< 2.1.4.1.8. 

(WRITI: niréó guaráct 2.2.2.3.3, /wirarah/, iráta 2.1.2.1.5, >awrát< 

2.2.1.2.4.2.1.4.1, >waratah< 2.2.1.2.4,2.1.4.12. 

(WRQI: /wata/ig/, /waragah/ 323. 

[WRY]: ver [hdw). 

(WZR]: /wizárab/, >izárah< 2.1.2.1.5, guazir guazára 2.2.1.2.4.2.1.4.12. 

(WZN]: >azan<, >nazan< nízen zent 2.2.2,3,3. 

(WS): >qabbah biwalad lis tasa" fi balad< 3.1.3e, nigád guacádl 2.2.2.3.3, guicié 
gugád 2.2.1.2.4.2,1.4.10, 

(WSY]: /músi/ 2.2.1.1.5.10.3£ 

(WSSHI: musvasíah (poema estrófico) 2.1.3.1.2c. 

(WSF)]: >siffah< 2.1.3.1.2a. 

War) presi nicál guacalt, >»nawsal< 2.2.2,3.3, naucil aucilt 2.2.2.1.1c. Ver 
qt 

(WD): patguadáu 2.2.2.3.5; /mida*ah/, >»midv/at< 2.1.2.11.2,1b. 

[WDH): ver fwdh). 

(WD'): mardód 3.1.2b; >nasmal lak mawda'< 3.1.3e. Ver Pd). 

(WD): >naw*id< 2.2.2.33. Ver (lys). 

[WER]: nifár fart 2.2.2.3.3. 

(WEY): >mutawaffiyah< 2.2.2.1.4,1. 

(WQT]: >wagd< 2.1.2.2.1.2. Ver (lys) y (hi. 

[WOQD]: >waqadt = awqadt< 2.2.2.1.1c, >yawqad<, >yawtagad< 2.2.2.3.3; 
/wagida/ 2.1.4.18. Ver Íxtr]. 

[WQI): yeád 2.2.2.3.3; naztaquáá naztacáb 2.2.1.1.5.10.4. Ver (ktr). 

[WOE!): naquif quacóf aquif 2.2.2.3.3; nauquif auguift 2.2.2.1.1c; wagf (pausa 
articulatoria) 1.2.2. 

[WOY!: /waqí/ 2.1.4.18. Ver [ktrl. 
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[WKL]: guaquila vquelé 2.2.1.2.4.2.1.1.1. 

(WLD): >wulid yúlad< 2.2.2.1.3; /walad/ 3.2.3, >alwalad ziná< 2.3.1.1.1; mé: 
ved é 2.2.1.2,4.2.1.2.2; /walid/, /wÍlld/ 2.1.1.1.1, 2.1.3.1.1, búddine 
2.2.1.3.2.1, huildey, vlidéy 2.2.1.2.4.1(b); /abwalid/ 2.1.4.1.8; >itad< 
2.1.3.1.2b; musvalladán (arabófonos de origen no árabe) 1.2.3. Ver (xrj), 
tl), (la) y (ws) 

(WL'): nautalád 2.2.2.3.3. 

(WLWL]: >walwali< 2.2,1.3.2.3. Ver [tyr). 

(WLY): /mawla/, >»mawl< 2.2.1.1.5,10,3£, /mawlati!, >mawlNa)t1< 22.123.1, 
/istiwlá/ 2.2.2.3.3, >istiwla< 2.1.1.4.1; guéli gulét 2.2.1.1.5.10.3d; quel aulía 
2.2.1.2,4.2.1.4,3. Ver Py [mas). 

(WMT!]: ver (mwt). 

(WNY): >mina(t)< 2.2.1.2.3,1. 

(WHB): >nihab<, >tahib< 2.2.2.3.3. 

¡WHM): /iwhám/ 2.2.2.3.3, 


/Y/ 


(YA): /ya/ >yá man tagtul alnas< 2.3.1,1.6, /ya “aláy/, >ya “alay nugrah<, >ya 
“alay bijildi kinnaxlus< 2.3.2.2. Ver fmm). /yá/ 3.1.4.5. | 

(YBS): mibég yebéct 2.2.2.3.3. 

[YJDRB): >yjdrh< 2.1.4.1.8. 

(YDR). yedra 3.1.4.3Bay. 

(YDW]): /yád/, >/idin<, udéide, >id< 2.1.4.1.8, yedd 2.2.1.1.5.10.1, >»idin<, 
>biyadayh<, fi ydémg 2.2.1.2.4.1, >idayya< 2.2.1.3.2.1, naátí al yed 3.1.3b, 
/“al yáddi (an)/ 2.3.5.2.2. Ver Pd), (Py) y [frd). 

(YDD): /yád(da)/, >miláh yadda id yazúl alxidáab< 2.3.6.4. 

[YRBTL;: parvatíd 3.1.4.3Bay. 

[YR3): yará yaraguát, yaraguí 2.1.2.10.1.2. 

(YQT): /yawágiti! paguaquití 2.2.1.1.7.2. 

(YLSKS): >yl8ki< 2.1.4.1.8. 

(YLY]: /yúlyw 3.1.4.3Bby. 

(YNR]: /yannáyr/ 3.1.4.3Bby, yennáyr 1.3.7, >3ahr yannayr alladi min sanat 
237< 2.3.1,1.2. 

(YNY]: /yúnyu/ 3.1.4.3Bby. 

(Y WM): /yáww/ 2,1.4.4.3, /kúlli yawny, /kúll (aldayyám/, cullién 2.1,4.2.1; 
/yawme'idin/ 1.1.4. Ver [b*d), (da), (rb) y (h). 
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2. OTRAS LENGUAS 
a) Acadío 
>salmu(m)< 1.1.3. 
b) Arameo ' 


/gawná/ 2.1.4.1.1. 

/gli/ (sr.) 1.1.3. 

/hána/ 1.1.4. 

/ktaba/ 1.1.3. 
/mdinta/ 1.1.4. 
/salma/ 1.1.3. 

/slota/ 1.1.4. 

fsultáná/ 1.1.4. 

/yoma haádén/ 1.1.4. 
/“mar “izza/ 2.2,1.1.5.8. 


c) Bereber 
/afrag/ 2.1.2.7.2. 
/agallid/ 2.1.2.7.2. 
/aqwadmir/, /aqadmur/ 2.1.2,8,1. 
/s-ugzaV 2.1.2.4.1.1. 
/tagra/ 2.1.2.7.2. 

d) Celta 
*cómbórtia 3.1.2c. 

e) Egipcio (copto) 
>eset< 1.1.4. 
>moloJe< 1.1.4, 
>sok< 1.1.4, 
?sont< 1.1.4, 
/P Egipcio (dialecto árabe) 


/sidi/ 2.1.1,4.3. 
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2) Euskera 


kapar 1.2.6. 
zamko 1.2.6. 
txangí 1.2.6. 


b) Gx 


/hawaroya/ 1.1.4. 
/mánafoq/ 1.1.4. 
/mánbáir/ 1.1.4. 
/máshaf/ 1.13. 
/somát/ 2.1.1.3.3. 


1) Griego 


ádúnos 1.1.4. 

dupBépa 2.2.1.1.5,8. 

Spayxuíñ 1,1.4. 

ñ parwonevy duúdextos 1.1.4, 
(xdápvov) róvuxov 2.1.1.3.2. 
vaúmms 1.1.4. 

ravdoxeiov 2.1,1.3.2, 2.2,1.1.5.8. 
rehapyós 3.1.4.2. 

orólos 1.1.4. 

táziws 1.1.4. 

piñocopía 2.2,1.1.2, 
yaplotiwv 2.1.4,1.1. 


1) Hebreo 
Aason rá*uy/ 1.1.5. 
/adásot/ 3.2.3. 
k) Hurrita 
>zalam< 1.1.3. 
D Latín 


abbátelm) 2.2.1.2,1.2. 
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*apporriguim 3.1,4.1b, 
aspárágus 2.1.2.2.4.4, 
caedition(em) 3,1.2E. 
*cappútium 2.1.2.2.4.4, 
capsica 3.1,2C. 

ckcáda 2.1.2.2.2.3. 
cippus 2.2.1.1a. 
cúbiralis 3.1.2C. 
denartus 1.1.4. 
foetorem 1.3.7. 
gurges 1.3.7. 

*latella 2.1.2.6.2. 
mánicaria 3.1.2C. 
mánicatum 3.1.2C. 
máni aequális 3.2.4d, 
mante/de 2.2.1.1.5.8. 
mappa 3.1.2C. 
médica 2.1.2.2.2.3. 
mélodia 2.1.2.2.2.3. 
miicidus 3.1.2C. 
*násiccáre 3.1.2E, 
pápáaver 2.1.2.1.1.3. 
pardálus 2.1.2.2.3.1. 
pátricius 1.1.4, 2.2.1.1.5,8. 
perdítion(em) 3.1.2E. 
picatus 2.2.2.1.1a. 
quaesttúra 3.1.2E. 
radére 3.1.2c. 
reñólum 2.1.2,1.1.2. 
rúbra 2.2.1.2.1.2. 
rútabúlum 3.124. 
sapo 1.1.4. 
seminabúlum 3.1.2c. 
* siccinicare 3.1.2E, 
stábilum 1.1.4. 

taxo 2.2.2.2h. 
volatabúlum 3.1.2c. 


m) Maltés 


leulu(a) 2.1.1.3.3. 
teum 2.1,1.3.3. 
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2) Marroquí 


/obra/ 2.2.1.2.1.2. 
/(aJóbar/ 1.3.7. 

/ila/ 2.1.2.2.2.3. 

/ali/ 1.3.7. 

/bab/ 1.3.7. 

/bozgat/ 1,3.7. 

/bhar/ 2.1.4,4.2. 

/bribra/ 1.3.7. 

/bartal/ 1.3.7. 

/ppaÉ/ 1.3.7, 

/mbaqqgat/, /tboqqat/ 1.3.7. 
/bokkar/ 1.3.7, 

/bekk/, /bokka/, /mobkuka/ 1.3.7. 
/ballaz/, /tbellaz/ 1.3.7. 
/bandir/ 1.3.7. 

/pannis/ 3.1,4.3Bbf. 
/piw/ 1.3.7. 

/piwa! 1.3.7. 

/buga/ 1.3.7. 

/bala/ 1.3.7. 

/baylany 1.3.7. 
/tobbaxa/, /tobbux/ 1.3.7. 
/temmun/ 1.3.7. 
hawtsw/ 1.3.7. 

/tmag/ 1.3.7, 

/Eakk/ 1.3.7. 
Mb/paybur/ 1.3.7. 
/hartum/, /hs$3um/ 1.3.7, 
/hmimer/ 2.2.1.1.7.1d. 
Axro2ti/ 2.3.2.2. 

/xdidsr/ 2.2,1.1.7.1d. 
/dak/ 2.2.1.3.2,2. 

/dditi/ 2.3.2.2. 

/r2ina/ 1.3.7. 

/rokka/ 1.3.7. 

/mzsddaz/, /mzelloz/ 2.1.2.2.2.3, 
/serdil/ 1.3.7. 

-/swa/ 2.3.5.1,2. 

/Sortla? 1.3.7. 
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/arga/ 1.3.7. 

/8tun/ 1.3.7. 

[Six/ 2.3.5.1.2. 

/Saqur/ 1.3.7. 

/Skara/ 1.3.7. 

/dar/ 2.2.1.2.4.2.1.1.2. 
/tunss/ 1.3.7. 

/tannas/, /mtonns$/ 1.3.7. 
/gita/ 1.3.7, 2.1.2.7.2. 
/fitur/, /fidura/ 1.3.7. 
Adaws/ 1.3.7. 

Martuna/, /mferten/ 1.3.7. 
/fornat8v 1.3.7. 

/Henta/ 2.3.2.2. 

/qobb/ 1.3.7. 

/qobtal! 1.3.7. 

/qorzuta/ 1.3.7, 2.1,2.7.2. 
/qorsal/ 1.3.7. 

/qsisar/ 2.2.1.1.7.1d. 
/qtina/ 1.3.7. 

/qmoita/ 13.7. 

/qniya/ 1.3.7. 

/gazdar/ 1.3.7. 
/garzuma/ 1.3.7, 2.1.2.7.2. 
/gallin/ 1.3.7, 2.1.2.7.2. 
/gomh/ 2.3.5.1.2. 
/kabba/ 1.3.7. 

/kbibor/ 2.2,1.1.7.1d. 
/kabbusa/ 1.3.7. 

/khihal/ 2.2.1.1.7.1d. 
/ksnbus/ 1.3.7. 

/kanar/ 1.3.7. 

/kan/, /kuv/ 2.3.5.1.2, 2.3.5.2.5. 
Ma! 2.3.2.2. 

Maza! 1.3.7. 

Mbar/ 2.2.1.2.1.2. 

Ahom/ 2.1.4.4.2. 

/Mu/ 2.3.5.2.5. 

/mdazza/ 1.3.7. 
/mrinía)/ 1.3.7, 

/mass/ 1.3.7. 
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/matrun/ 1.3.7. 

/mgana/ 2.1.2.7.2. 

/ntayra/ 1.3.7. 

/nasri/ 1.3.7. 

/nnayra/ 1.3.7. 

/Hada/, /hadak/ 2.2.1.3.2.2. 
/hadraz/z/, /hadrasa/ 1.3.7. 

/ust/ 2.1.2.2.1,2. 

/mwaliha/, /mwalin/ 2.2.1.2.4.2.1.1.2. 


/yadalli/ 1.3.7. 
0) Persa 
1. Pablará 
>den< 1.1.4, 
>dewan< 1.1.4. 
2gón< 1.1.4, 2,1.4.1.1. 
>pistag< 2.1.1,3.2. 
>taxtag< 3.1.2c. 
1. Neopersa 


/dastar/ 2.2.1.1.5.8. 
/pengan/ 2.1.2.7.2, 


p) Sudarábigo epigráfico 
>hgr< 1.1.3. 
* /tawrix/ 2.2.1.1.5.10.4. 
2wtn< 1.1.3. 
q) Sánscrito 
prppalí 2.2.1.1.5.8. 
r) Yementí (dialecto árabe) 


(2) 2.1.4.1.1. 


Apéndices 
3. ARABISMOS DEL ROMANCE 


abarraz 3.2.2.4Aa. 

agafera 2.1.2.3.3.2. 

acebuche 3.2.2. 4Ac. 

aceifa 3.2.2.1a, 3.2.2.4Baa. 
aceite 2.1.1.4,1, 3.2.2.1a, 3.2.2.3. 
acelga 3.2.2.4. Ac. 

acémia 3.2.2.4Baf. 

aceña 3.2.2.4Baf. 

aceguia 3.2.2.4Bap. 

acetre 3.2.2.4Baf. 

acíbar 3.2.2.4Ac. 

acimut 3.2.2.4Ab. 

ación 3.2.2.4BaB. 

acipipe (P) 2.1.2.1.1.1a. 
acttara 3.2.2.4Baa. 

achague 2.2.1.1.5.10,3d. 
adaraja 2.2.1.1.5.4, 

adalid 3.2 2.4Baa. 

adarga 2.2.1.1.5.4. 

adárgama 2.1.4.3. 

adarme 2.2.1,1.5,2, 3.2.2.4Baf. 
adarve 3.2.2.4Ab. 

adelfa 2.1.4.3, 3.2.2.4Ac. 
adivas 3.2.2.4Aa. 

adive 3,2.2.4Ac. 

adobe 2.1.2.2.3.1, 3.2.2.4BaP. 
aduana 2.1.1.2.3, 3.2,2,4Bb. 
adíúcar 2.1.2.2.2.2. 

adufe 3.2.2.4Baa. 

adula 2.1.1,4.2. 

aguajaque 3.2.2 .4Baf. 

ajarafe 3.2.2.4Ab. 

ajedrez 3.2.2.4Baa. 

ajémez 3.2.2.4Ab. 

aforca 3.2 .2.4Baf. 

ajuar 3.2.2.4Baf. 

alacrán 2.1.2.1.1.3, 3.2.2.4Ac. 
aladar 3.2.2.4 Aa. 

aladroque 3.1.2. 
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alabílca 2.1.2.10,1.1. 

alanréán 3.2.2 4Rb. 

alamud 3.2.2.4Ab. 

alarde 3.2.2.4Baa. 

alarife 3.2.2.3, 3.2.2.4Bag. 
alaroza 3.2.2.4Baa. 

alaules 2.1.1.3.3. 

albacea 3.2.2.4Bb. 

albabaca 2.1.4.3. 

albañil, alvanel (P) 2.1.1.1.1, 2.1.3.2.1, 3.2.2.4Baf. 
albar 3.2.2. 4Ab. 

albarán 3.2.2.4Baf. 

albarazo 3.2.2.1b, 3.2.2,.4Aa. 
albarda 3.2.2.4Baf. 

albardán 2.1.1.1.1. 

albayalde 2.1.2.3.3.1. 

albéitar 3.2.2.1a. 

alberca 3.2.2.4BaB. 

alberdín 2.1.2.2.4.3. 

albogue 2.1.13.1, 3.2.2.4Baa. 
albollón 3.2.2.4Ab. 

albóndiga 2.1.1.3.1/2, 3.1.2C, 3.2.2.4Baf. 
albornoz 3.2.2.4Baf. 

alborozo 3.2.2.4Baa. 

albricias, alvígara (P) 2.1.2.5.1, 3.2.2.4Baa. 
albufera 3.2.2.4Ab. 

albur 3.2.2.4Baf. 

alcabtea 2.1.1.2.2, 3.2.2.4Baf. 
alcagova (P) 2.1.1.1.2. 
alcachofa 2.1.2.9.1.1. 

alcafar 2.2.1.1.5.4. 

alcabaz 2.2.1.1.5.4. 

alcabuete 2.1.1.1.1, 2.1.2,2.2,2, 3.2.2.4Baa. 
alcaicería 3.2.2. ABaf. 

alcaide 2.1.1.4.3, 3.2.2.4Bb. 
alcalde 2.1.2.3.3.1, 3.2.2.4Bb. 
alcaller 3.2.2.4Bag. 

alcaná 3.2.2. 4Ab. 

alcantarilla 3.2.2.4Ab. 
alcaraván 2.1.1.1.1, 3.2.2.4Ac. 
alcarceña 2.1.3.2.1. 
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alcarraza 3.2.2.4Baf. 
alcasifa 3.2.2.ABaf. 
alcatrao (P) 2.1.1.2.2. 
alcazaba 3.2.2.4Baa. 
alcoba 3.2.2,4Ab. 

alcohol 2.1.1.3.1, 3.2.2.4Baf. 
alcorán 3.2.2.4Bb. 

alcorza 3.2.2.4Baf. 

alcotán 3.2.2.4Ac, 

alcurnia 3.2.2.4Baa. 
alcuzcuz 3.2.2. 4Bap. 
aldaba 3.2.2. 4Ab. 

aldea 2.1.1.4,1, 3.2,2.4Ab. 
aldraguero 3.1.2B. 

alerce 3.2.2.4Ac. 

aleve 3.2.2.1a, 3.2.2.4Baa. 
alface (P) 3.2.2.3. 

alfejeme 3223. 
alfan/reque 2.1.2.7.2. 
alfanje 3.2.2. 4Baa. 

alfaquí 3.2.2.4Bb. 

alfar 3.2.2.4Baf. 

alfarje 3.2.2.4BaB. 

alfayate 3.2.2.3. 

alféizar 2.1.2.2.2.2, 3.2.2.4Ab. 
alfeñígue 3.2.2.4Baf. 
alférez 3.2.2. 4Baa. 

alfil 3.2.2. 4Bao. 

alfiler 3,2.2.4Bap. 

alfol/rí 2.2.1.1.5.10.3. 
alfombra 3.2.2.4Baf. 
alfó(n)cigo 2.1132, 2.1.4.1.3, 3.1.2. 
alforja 2.1.2.9.1.1, 3.2.2.4Bag. 
alfoz 2.1.1.4.1, 3.2.2.4Ab. 
alfreses 2.1.2.5.1, 

algafacán 3.2.2.4A. 

algaida 3.2.2.4Ab. 
algarabía 2.1.2.9.2.2. 
algara(da) 3.2.2.4Baa. 
algarrada 2,1.2.9.2.2. 
algarroba 2.1.2.9.1.1. 
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álgebra 2.1.4.1.2. 

algíbe (P) 2.1.1,3.2. 

algodón 2.1.1.3.1, 2.2.1.1.5.3, 3.2.2.4Ac. 
algorfa 2.2.1.1.5.4. 

alguacil 3.2.2.4Bb. 

albaja 3.2.2.4Baf. 

alhanía 3.2.2.4Ab. 

albanzara 2.3.2.10.1.1. 

albaquín 2.1.2.1.4.1. 

alhelí 3.2.2.4Ac. 

albóndiga 2.1.1.3.2, 3.1.2C. 
alidada 3.2.2.3. 

alíama 2.1.4.1.2, 3.2.2.4Bb. 
alíibe 2.1.1.3.2, 3.2.2.4BaP. 
aliófar 3.2.2.4Bf. 

aljube (P), aup (C) 2.1.1.3.2. 
aljuba 2.1.4.1.2, 3.2.2.4Baf. 
almacén 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Baf. 
almáciga 2.1.2.7.1.2, 2.1.4.1.3, 3.2.2.4BaB. 
almadana 3.2.2.4Baf. 

almadraba 2.1.3.1.4, 3.2.2.4BaP. 
almadraque 3.2.2.4Baf. 

almalafa 3.2.2.4BaP. 

almanaca 3.2.2.4BaB. 

almanaque 3.2.2.4Ab. 

almártaga 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Baf. 
almenara 3.2.2. 4Baf. 

almez 3.2.2.1a. 

almíbar 3.2.2.4Baf, 2.1.2.2.2.2, 
alminar 3.2.2.4Bb. 

almirez 3.2.2. 4BaB. 

almocadén 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Baa, 3.2.3. 
almocávar 2.2.1.2.4,4. 

almodrote 3.1.2B. 

almofalla 2.2.1.1.5.7a. 

almófar 2.1.3.1.4. 

almogávar 2.2.2.1.1b. 

almobada 3.2.2.4Bab. 

almobaza 2.2.1.1.5.7a. 
almojábana 2.1.1.3.1, 3.2.2.4BaB. 
almojarife 3.2.2.4Bb, 


Apéndices 


almojaya 3.2.2.4Baf. 

almoneda 2.1.1.1.1. 

almorí 3.2.2.4Bap. 

almosarife 2.1.2.5.1. 

almotacén 2.1.2.1,1.3, 3,2.2.4Bb. 
almugara 2.2.1.1,5.7a. 

almud 3.2.2.4BaB. 

alruédano 2.1.3.1.4, 3.2.2.4Bb. 
aloquín 2.1.4,1.8. 

alpargata 2.1.2.1.2.1. 

alquicel 3.2.2.4Baf. 

alquiler 3.2.2.4Bab. 

alquitrán 2.1.1.2.2, 3.2.2.4Baf. 
altáncara (P) 2.1.2.5.2.1. 
aluquete 2.1.4.1.3. 

amapola 2.1.2.1.1,3. 

anifala 2,1.1.3.2. 

añacea 3.2.2. 4Bao. 

añil 3.2.2.ABap. 

arancel 3.2.2.4Ba8. 

arrabal(de) 2.1.2.3.3.1, 2.1.3.2.1, 3,2.2.4Ab. 
arracada 3.2.2.4BaP. 

arráez 3.2.2.4Baa. 

arrebato 3.2.2 .4Baa. 

arrejaque 3.2.2.4BaB. . 
arrelde 2.1.4.3, 3.2.2.4Baf. 
arriate 2.1.2,3,3.3, 

arroba 3.2.2,4Baf. 

arrope 2.1.2.1.1,1a, 3.2.2.4Baf. 
arroz 3.2.2.4Ac. 

asesiño 3.2.2.1b. 

atafera 212.333, 

ataharre 3,2.2.4Baf. 

atalaya 2.2.1.2.4.4, 3.2.2.4Bao. 
atalvina 3,2.2.4Bap. 

atanguía 2.2.2.1.4,2. 

atanea 2.2.2.1.4.2. 

atatid 3.2.2.4Baf. 

ataujía 3.2.2 .4Baf. 

ataurique 3.2.2 4Baf. 

até (P) 3.2.2.4. 
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atijara 3.2.2. 4Baf. 
atíncar 3.2.2. 4BaP. 
atún 3.2.2,4Baf. 

aval 3.2.2.1b. 

azafrán 3.2.2.4Ac. 
azalá 3.2.2,4Bb. 
azambrjo (P) 2.1.4.2.2. 
azaque 2.2.1.1.5,10,3d. 
azar 3.2.2.4Baa. 
azófar 3,2.2.4BaP. 
azogue 3.2.2,4Baf. 
azote 2,1.1.4.1, 3,2,2.4Bb. 
azotea 3.2.2.4Ab. 
azúcar 3.2.2.3, 

azud 3.2.2.4Baf. 
azulejo 3.2.2.4BaP. 
azumbre 3.2.2.4Baf. 
baladí 3.2.2.4Baa. 
balaj 3.2.2.4Baf. 
baldraga 3.1,2B. 
balde, de—3.2.2.4. 
barrio 3.2.2.4Ab. 
bassetja (C) 2.1.2.5.1. 
cable 3.2.2,1b. 

cadí 3.2.2.1b. 

cabíz 3.2.2.4BaB. 
califa 3.2.2.1b. 

candil 3.2.4.Baf. 
carraca 3.2.2.4Baf. 
carrazón 2.1.4,1.1. 
ceca 3.2.2.4Bb. 

cénd 3,2.2.4Ab. 
droga 3.1.2A. 

gjarbe 2.1.2.2.4,4. 
elche 3.2.2.4Baa. 
enaciado 3,2.2.4Baa. 
enjeco 2.1.2,2,4,4. 
enjebe 2.1,2.2.4.4. 
enxoval (P) 2.1.2.2.4.4. 
exarico 2.1.2.2.4,4, 
exea 2.1.2.2,4,4, 
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fadolla 3.124, 
fadragas 3.1.2B. 

fala 3.2.2.4BaB. 
falleba 2.13.2.1. 
fulano 2.1.1.1.1. 
galbana 2.1.2.5.2.1. 
gengíbre 2.1.2.5.2.2. 
guitarra 2.1.2,2.5.1, 3.2.2.4Baa., 
badrolla 3.1.2A. 
bhalagar 3.1.2B. 

barén 3.2.2.1b. 

basta 3.2.2.4. 

hazaña 3.1.2C. 

borro 3.2.2.4Ba0. 
jabalí 3.2.2.4Ac. 
jabalón 2.1.2.1.1.3. 
Jábega 2.1.2.7.1.2. 
jaez 3.2.2.4Baf. 

jaíma 3.2.2.1b. 

jaque 3.2.2 4Baa. 
jaqueca 3.2.2.4Aa. 
Jáquima 3.2.2.4Baf. 
farra 3.2.2.4Baf. 
jazmín 3.2.2 4 Ac. 
jinete 2.1.2.5.2.2. 
jeque 2.1.1.4,3, 3.2.2.1. 
jorro, 4— 3.2.2.4, 

láud 3.2.2,4Baa. 
maravedí 2.2.1.1.5,7b. 
marfil 3.2.2. 4BaB. 
marfuz 3.1.2b. 

marlota 2.1,4.2.2. 
marrano 3.2.2 ABb, 
matalabúva, matafalua 2.1.2.1.1.3, 2.2.1.1.5.10.3a, 2.2.1.2.3.1a. 
mate 3.2.2.4Baa. 
mezacote 3,1.2B, 
metical 2.1.1.2.1. 
mesquí (C) 2.12.2.4,3, 
mezquino 2.1,1.2.1, 3.2.2,4Baa. 
mezquita 3.2.2.4Bb. 
mogangas 2.1,2.5.2.1, 
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mobarracho 2.1.2.5.2.4, 2.1.3.1.4. 
mobeda 3.2.2.4Ab. 
mojama 2.1.1.5.1. 
morabito 3.2.2.1b. 

noria 2.1.2,10,1.2. 

nuca 3.2.2.1b, 3.2.2.4Aa. 
ojalá 3.2.2.4, 

quintal 3.2.2. 4Baf. 
rabatines 2.1.2.3.3.3. 
rabel 3,2.2,4Baa. 

rábida 3.2.2.4Bb. 

recua 3.2.2.4Baf. 

redoma 3.2.2.4Baf. 

rehén 3.2.2.4Baa. 

riesgo 3.2.2.1b. 

roque 2.1.2.9.1.1, 3.2.2.4Baa. 
sergfe (P) 2.1.2.5.1. 
talega 2.1.1.2.1. 

tarabilla 3.1.2c. 

taracea 3.2.2.4Baf. 

tarea 3.2.2.3. 

tarifa 3.2.2.4Baf. 

tarquín 2.2.2.1.4.2. 

taza 3.2.2.4Baf. 

tazrmía 3.2.2.4Bb. 

tecla 2.1.2.7.2. 

trola 3.1.2A. 

val 3.2.2.1b. 

visir 3.2.2.1b, 

zaguán 3.2.2.4Ab. 

zabón 3.1.2c. 

zalmedina 3.2.2.4Bb. 
zambo 2.1.2.5.2.2. 
zambra 3.2.2.4Bao. 
zaragúelles 3.2.2.4Baf. 
zaratán 3.2.2.1b, 3.2.2.4Aa. 
zequim (P) 2.1.2.2.4.3. 
z0co 3.2.2,4Baf. 
z0codover 3.2.2.4Baf. 
zorrar, de z6rro (P) 2.1.2.5.2.2. 
zurrón 3.2,2.4Bap. 
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Alandatús 2.1.2.3.1, 2.1.2.3,3.3, 2.1,2.3.4.1.2, 2.1.2.5.2,2. 
Albacete 2.1.,1.2,1. 
Albaida 2.1.1.4.1. 
Alberite 2.1.2.2.2.2. 
Alboraya 2.1.2.5.2.4. 
Alborea 2.1.2.5.2.4, 
Albufera 2.1,1.4.1. 
Albuñán 2.1.1.1.1. 
Alcanadre 2.1.2.2.3.1. 
Alcira 2.1.4.1.1. 

Alcocer 2.2.1.1.7.1a. 
Alcocéver 2.1.1.4.1, 2.1.2.2,2.2, 3.2.4d. 
Alconeza 2.1.1.4.1. 
Alfamén 2.1.1.1.1, 2.1.2,1.4,1. 
Alfaques 2.1.2.7.2. 
Algaida 2.1.1.4.1. 
Algodor 2.2.1.1.5.3. 
Algora 2,2.1.1.5.6. 
Alhambra 2.2.1,1.5.6. 
Alhírah 1.1.2.2. 

Aljucer 2.2,1.1.7.1a. 
Almadeque 2.1.1.2.1. 
Almansa 2.1.2.1.3. 
Almanza 2.1.2.1.3. 
Aloyón 2.1.1.3,1. 
Alquézar 2.2.1.1.5.2. 
Anatolía 2.1.1.1. 

Añora 2.1.2.10.1.2. 
Arjona 2.12,5.2.1. 
Aznalcázar 2.1.1.2.2. 
Aznalfarache 2.1.1.2.2. 
Barrameda 2.1.1.4.3, 
Benamocarra 2.1.2.1.4.2. 
Benamor 2.1.2.2.2.2. 
Benaque 2.1.2.1.4.2, 
Benialfaquí 2.2.1.2.1.1. 
Benicalaf 2.2.1.1.5.4. 
Benicalet 2,1.2.2.2.2. 
Benifairó 2.1.2.2.4.3. 
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Benifallet 2.1.2.2.2.2. 
Benifaraig 2.2.1.1.5,4. 
Benimodó 2.1.2.2.2.2. 
Binialmara 2.2,1.2.1.1. 
Borox 2.1.2.5.2.4. 
Cabra 2.1.2.7.2. 

Cádiz 2.1.2.7.2. 
Calatrava 2.2.1.2.4,2.1.2. 
Calatayud 2.2.1.2.3.1. 
Cantaralcadi 2.2.1.2,3,1b. 
Castilfalé 2,1.2.2.2.2, 
Écija 2.1,4.1,3. 
Gibraleón 2.1.2.6.1, 2,2.1.1.5.4, 
Gibraltar 2.2.1.1.5.4. 
Gorafe 2.2.1.1.5.3. 
Guadalajara 2.1.1.2.2. 
Guadalaviar 2.2.1.1.5.6. 
Hispalis 2.1.2.1,2.1. 
Trán 2.1.2.4.1.3. 

Iraq 2.1.1,1.1. 

Iznalloz 2.1.1.2.2. 
Magacela 2.1.1.1.1. 
Marrocos (P) 2.1.1.1.2. 
Marzalcadi 2.1.2.5.2.2. 
Rápita 2.1,2.1.1.1a. 

Tajo 2.1.2.5.2.1. 

Talará 2.2,1.2.3,1. 
Trujillo 2.1.2.5.2.1. 
Villabráhima 2.2.1.1.5.9. 
Zaragoza 2.1.2,7.2. 


Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, $. A. 
en el mes de marzo de 1992. . 


